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etfamam, et celebrttatem: insúper augent 
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vá JLA. GlLOMlJl UtE MOMEJLOS.] 

ja^jiliaiaa del CUADRO HISTÓRICO. 

BEGUNDA ÉPOCA* CARTA PRIMERA. 



uy Sr. tidio y amigo. Mucho me alegro de que hayan 
ido aprecio díe Y. y de otras personas las treinta 



Mu, 

merecido aprecio de Y. y de otras personas 
anteriores cartas que forman la primera época de la re- 
volución de la América mexicana. Con la exactitud que 
hablé á Y. en aquellas procuraré hablar en esta; y para 
verificarlo y seguir el hilo de la historia lo tomaré gus- 
toso saliendo en demanda dé un hombre extraordinario 
que lleiió de asombro á la Acnérica mexicana, y que aun- 
«[ue tuyo una suerte que no merecia, contribuyó con sus 
padecimientos á darla la libertad é independencia que aho- 
ra disfrutamos? y á oue se dirijieron sus conatos; tal fué 
D. José María Mprelos y Pavón., Muy distante se halla- 
T)a de poder figurar en el mundo cuando á la edad de 
treinta años comenzó á estudiar los primeros principios de 
la latinidad sin mas objeto como me lo aseguró iranca- 
saente, que ocuparse en el ministerio eclesiástico. Parecía 
* que sus votos estaban cumplidos cuando en el año de 1809 
se dejó ver m Yalladolid de Michoacaa con el fin de 
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saludar á sur hermana, objeto precioso áe su corazón, y 
en cuyo obsequio había mandado fabricar una casa en aque- 
lla ciudad paulatinamente, y según adquiría con escasez al- 
gún dinerillo, recentando el mismo Morelos la obra, cuan- 
do una noche asistiendo á un coloquio, 6 sea fiesta del na-^ 
cimiento de nuestro Señor Jesucristo, y donde p ¡i^ lo co- 
mún se reúnen muchas familias, oyó hablar de las ocur* 
rencias del año de 1808, es decir del arresto ejecutado ea 
la persona del Virey Iturrigaray, y de otroh sujetos dig^ 
nos de memoria y gratitud, tan solo porque habían procu- 
rado nuestra independencia y libertad;^ Morelos volvió ea 
sí como de un letai^o, y en aquel momento sintió abra- 
sarse su corazón del fuego hermoso del amor patrio; re-- 
solvió vengar tamaños uitrages, y juró hacer la guerra á 
los enemigos de la América, no de otro modo que los; 
griegos juraban en la píeta de los Amficciones, es decirr 
jjhacer la guerra á los que robaran las ofrendas deltem- 

fdo de Apolo empleando los pies, lo^ brazos, la voz, y 
as fuerzas todas, contra elloo y eue compltcesr* ***tw!ahica 
el alma siente afectos terribles en las conversiones polí- 
ticas lo mismo que en las religiosas. For aquellos mismo» 
días se hallaba Valladolid altamente conmovido con lofr 
arrestos hechos con el mayor aparato la mañana del 21 
de diciembre, de <5rden del Teniente letrado asesor ordi- 
nario Teran. El Cura Concha del Sagrario de aquella Igle- 
sia le había delatado la conspiración que se meditaba, y 
por la que fueron arrestados el P. Fray Vicente de San» 
ta María; el Lie. Míchilena, su hermano I>. Mariano, 
el Capitán García Obeso, y después lo fué el Lie. Soto 
Saldaña y otros. Habianse tenido juntas^ secretas para ella 
en varios lugares, y como al comisionado de Zitacuaro se 
le hubiese hecho entender que era necesario morir en hk 
demanda, porque el que entraba en estas empresas difi» 
cilmente lograba el fruto de ellas, parece que no se en- 
contró con vocación de mártir, y pasó á ser con otros d*ÍB 
delator. Decidido Morelos a obrsír de cualesquier modo hos- 
tilmente contra los españoles, se propuso fortificar en su 
curato de Caracuaro^ y de hecho construyó aunque imper» 
Rectamente una especie de baluarte, colocando el foso ¿n^ 
tre dos paredones por en medip de los cuales pasaba él 
rio del pueblo. Tales eran sus medidas cuándo supo del 
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griio^ de Dolores y inarcha del ejército 8obre Yalladolid; 
entonces voló a preseniarne al Cura Hidalgo,, que á la sa- 
zon había salido para México con su ejercito. En vano 
procuró disuadirlo de la empresa el Conde de Sierra Gor- 
da que era Gobemador de la Mitra (como me lo dijo 
dicho Conde cuando estuvo en esta Capital el año de 1811.) 
Morolos alcanzó ú los Generales en Charo: recibiólo afa- 
Ue el Cura Hidalgo al tiempo que estaba sentado á la 
mesa con Allende y el Doctor Castañeta, dispensándole el 
lionor de su mesa: le espuso su resolución, y lo xritó para 
el siguiente dia temprano. Vresenixyse á la cita Morelos, y 
entonces le expidió un nombramiento de Coronel del de- 
partamento del Sur, que firmaron Allende é Hidalgo, y 
autorizó el Secretario Chico, Encargósele con particulari- 
dad que tomase i Acapulco: en el acto de despedirse de 
aquellos Gafes todos ellos lo abrazaron, y aplaudieron su 
iieroíca resolución^ quedando muy prendados de More- 
I os.... ¡Ahí si mi pluma fuera guiada por el enlusias- 
ino, yo diíia q ne 9^^ aquel momento transmitierrn al cora- 
ion ere^Morelos el espíritu de patriotismo que los devora- 
ba, y que amalgamándose con el de esteliombre, atizaron aque- 
lla hoguera que bastaba para incendiar ú todo el Anáhuac. 
Yo creo ver en este momento á Bonaparte y Rochefort que 
terminando una sesión le dice el primero ..* 1 A donde vas 
Rochefort? .^ .. y este responde .... á hacer el daño que 

I»ueda á los enemigos de la Francia.... Así parte More- 
es á hostilizar por todos los medios imaginables á los ene- 
migos de la libertad 4© su adorada Patria. Vé con Dios 
hijo mimado de la victoria: el ángel tutelar de la Amé- 
rica te guie: Ja sombra de Moctheuzoma te requiera sin 
cesar en «1 silencio de la noche por la venganza ae sus ma- 
nes, y de aquellas inocentes victimas que inmoló Alvarado 
en el templo de Huizolopuchtli . 1 . . qvíe ni dé golpe tu ta- 
jante espada sin herida, ni herida que necesite de segun- 
do golpe. . . . que te acompañan las bendiciones de los buenos^ 
y ellos elevan sus manos al cielo implorando sus auxilios 
sobre tí y tus valientes compañeros. Al salir de Charo el 
Sr. Moretes condujo al Dr. Gastañeta á ver la imagen 
de Jesucristo Crucificado que se veaera aMí; Gastaóeta le 
dio dos pesos para que aplicase una misa por su inten- 
cioDj y ambos se despidieron para no volver á verse ja- 
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mas (a) Morelos partió sin demora con sus criados de ser* 
vicio á su curato, donde muy luego mandó hacer veinte y 
cinco lanzas que después recibió. 

Por fortuna he logrado haber b las manos la histo- 
ria de su derrotero, y juzgo necesario transcribirlo. „19al¡ó 
((dice) de Caracuaroi vino por el pueblo de C ururauzco, 
y pasó el río grande en la hacienda de la Balsa con dos 
criados, una escí^péta de dos cañones, y un par de trabucos. 
De allí pasó al pueblo de Cuahuayutla donde se le reunió 
D.. Rafael Valdovinos con unos cuantos hombres; despueg 
al pueblo de Petatlap: allí encontró cincuenta fusiles mo- 
hosos y casi inútiles, y otras tantas lanzas pertenecientes 
á las compañías milicianas del pueblo: su capitán coman- 
dante^ D. Gregorio Valdeolibar se hallaba ausente en Mé- 
xico; pero uno de sus sargentos (Bautista Cortés, que aho- 
r^ es Capitán allí, y vive en la indigencia) le hizo entre* 

fa de este armamento. Pasó de allí á la hacienda de S. 
.luis Petatlan de los Soveraires, donde se le reuniei^ón aK 
gunos hombres que estaban temorocos del CommiA aiit c ^ Tei^ 
pam D,. Juan Antonio Fuentes, el cual tenia reuiiida un^ 
compañía, y a^^uardaba á Morelos en el paso del rio de 
4icho pueblo de Teijpam; mas se abstuvo de atacarlo por- 
que receló de los Galianas (D. Jiían José y D. Antonio), 
oficiales de aquella comarca y de aquel punto: marchó á Tec- 
pam, pueblo de los mas grandes de la costk' donde se W 
reunieron, los Galianas, personas taa honradas como valien^ 
tes, y que en lo succesivo asi como los Bravos merecieron 
su aprecio y confianza, y también D.^ Ignacio Ayalá. Data- 
se esta época fausta para aquella revolución en siete de 
¿oviembre (1810) día de la batalla de Acúleo. El ocho 
Qiárchó á la hacienda del Zanjón, donde por orden de D. 
Antpnio Galiana entregó D^ Fermín una compañía délas 
del mando de Fuentes coa cincuenta fusiles útiles, é igual. 

[ (a) Este es uno de los mas beneméritos eclesiásticos 
de la primera revolución^ mi compañero en las prisiones 
de ülúa^, y persona muy apreciable por sus talentos y 
constancia. Remitido á España presoy se le corifirió una 
canongía de Ciudad Real de Chiapn que no ha querido red* 
hir por :venir de la mano de un Príncipe ocupado en opri* 
mimos. 
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Homero de lanzas. PreseBtósele en este migmo lugar D. Juaá 
José Galeana con setecientos hombres mal armados, pue9 
solo tenian veinte armas de fu^^ propias de los arrenda-^ 
tarios de su hacienda. £1 9 saüeron reunidos 8oln*e las 
fronteras de Aeapuko, pasando ya de mil hombres la ñier« 
za. Morelos tomó el punto del Veladero^ y el 12 al en* 
cumbf ar el cerro de este nombre, le atacó la compañía re* 
terana de Acapulco con otros cuerpos milicianos tí las diez 
de fa noche. Como la fuerza amencana no podía llamar* 
se por entonces ejército, no tenia disposición para resistir 
á un ataque serio; sin embargo se defendió con brío, y aun* 
que el campo quedó por Morelos, se retiro este lo mis- 
mo oue el Comandante español para Acapulco, (llama- 
base D. Luis Calatayud:) el ejército americano anenas tu* 
vo un hombre herido, y avanzó hasta el punto del jÉhua* 
catillo donde se atrincheró con unos tercios de algodón, y 
se hizo firme. Ocupó también el de la Sabana, distante me- 
nos de media legua, y confió el xaando de este campo á 
D. MtgufiX udc^.JLiPtla.^ Extendíanse las avanzadas, de Moro- 
los por los ]3untos de las Cruces y Marqués, destacándo- 
se otras partidas al pie de la Cuesta y Veladero. En estos 
lugares hubo pequróos reencuentros con el enemigo, de los 

3ue no saco cosa de provecho. Dióse el mando del punto 
el pie de- la Cuesta áD. Juan José Galiana, donde lo 
atacai*on infíructuosamente dos veces dos lanchas cañoneras. 
No será inoportuno digamos aquí que en el ejército ame- 
ricano era ctesconecida la artillería, y tanto, que el primer 
cíiuon que tuvo fué uno pequeño llamado el niño. Habiai- 
lo comprado D. J^an Galeana á unos naufiragos de la 
Costa, destinándolo á las salvas de la fiesta de Sr. S. Jo- 
sé de la hacienda de aquella familia. Súpose en esta sazón 
que D. Francisco París, Comandante de la división del 
our venia á atacar á Morelos con 1500 hombres, por lo que 
este se retira al punto del Veladero. Efectivamente, como 
el nombre del ejército americano se habia hecho respetan 
ble, el Virey Venegas habia reunido toda la fuerza posible 
para estofvar el levantamiento de la Costa; entonces fué 
cuando se hicieron salir de la de- Oaxaca los oficíales lia*- 
mados de la Costa^ 6 como si dijésemos unos hombres 
que jamas habían visto á 'sus scfldados, ni sabían que lu- 
gar ocupaban en el mapa geográfico^ el de la residencia de 
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áué euerpos; marcharon pues entre ellos, los Ma^s BO^e* 
tos de los mas acaudalados de Oaxaca. Para resistir MoreToa 
vig^ rosamente el ataque que esperaba con calma, encomen- 
dó el mando á D. Juan José Galeana, y hé aquí en ba« 
tería al caüon niño, cuya defensa se conñó á un negrito 
de extraordinario valor, llamado Clara^ hombre infeliz que 
yaga por las calles de esta Capital, insultado, pidiendo li- 
mosna, y amputada una mano. <b) París se qejd ver á las 
ocho de la mañana del dia ocho de diciembre de (1810) 
con dos culebrinas por S. Marcos y las Cruces: comenzó 
el fuegov pero á poco uno de sus cañones con la fuerza 
-del embique d retroceso, se desmontó é inutilizo; no cor- 
rió esta suerte el pedrero niño^ pues atado á un palo de 
Cuauhtecomate menude&ba tiros de metralla como llovidos^; 
pero tan certeros que mato catorce hombres. La acción duró to-^ 
do el dia hasta entrada la noches y durante aquella, París ata* 
ciS . de frente, en columna, y de cuantas maneras pudo; pe- 
ro constantemente fué rechazado sosteniéndose los ameri- 
canos en los bosques inmediatos sobre que upo^aran ^u in- 
fantería, y principalmente noventa hombres tiradores que 
organizó D. Julián de Avila. Igual suerte corrió la columna 
de Acapulco que simultáneamente ataco por el punto de 
las Cruces. Los españoles dejaron en su campo cuarenta 
muertos que se encontraron insepultos, quien ^abe á cuan*- 
tos ocultarían en los zanjones, cuyos vestigios se notaron! 
Morelos tuvo seis muertos, y catorce heridos. Cuéntase en- 
tre los primeros un artillero volado con el repuesto de pól* 
vora oue tenia muy inmediato, y que por imprecausion 
incendió el mismo. Los parapetos de que usó Morelos en es- 
te dia fueron de cuero, madera, y algunos ladrillos, pues jg-^ 
noraba hasta los elementos de fortificación práctica; en 
lo succesivo ya se. condujo con mayor precaución^ queria 
que antes de corresponder al fuego de sus enemigos se les 
hablase á estos, y persuadiese por la razón, pues le era 
muy sensible derramar la sangre de sus hermanos. París 
puesto en retirada, campó en el punto de Tonaliepec á la:s 
f margenes del' rio de la Sabana^ y como se dispusiese para 
repetir el ataque, hizo traer cuatro culebrinas de Acapul- 

(b) Que mengua que estu sea la merte del primer 
artillero dtl ejército nacionall 
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Q6 7 im ob&z; labrioó trincheras TOrtatAes 8e cuero, y tam- 
bién puso á punto de defensa sus destacamentos de tres Pa^ 
lo9^ y Cuahuiotes: en el primero tenia doscientos hombres, j 
quinientos en el segundo: su cuartel estaba como he dicho 
&i Tonaltepic. 

Sorpresa de D. Francisco París en su campo. 

La situación de Morelos era bastante critica en es- 
ios días; es verdad que él tenia el honor del triunfo, pero 
carecia de lo muy preciso para sü subsistencia: escaseaoiile 
el parque, y no era para esperada una acción d:* la duración de 
la pasada. El menor revéz de la fortuna bastaba para des- 
animar y dispersar su gente, y las fatigas de una c-impa- 
ña apenas pueden sufrirse por largo tiempo. Recurrió pues 
en tal conflicto, y le surtió ouen efecto á su destreza y maña. 
Habia en el tampo de Paris un Capitán llamado D. Maria- 
no Taváres el cual habia desaprobailo altamente ia prisión 
del Vi*«>y liwrrlgaray; este qae entonces era un crimen 
fué bastante para que se le arrestase en Acapulco y agriase 
sobremanera. Resolvió por tanto vengarse de sus enemr- 
gos entregando á americanos el campo. Habia asimismo 
cuatro anglo-americanos, á saber, Davidj Collé^ Pedro Elias 
Béan^ y Guillermo Alendin^ á los cuales tenia presos en 
Acapulco el Gobierno español por habérseles encontrado 
ñapeando el territorio, y por cuyo motivo los trataron co- 
rtó á reos de estado. Ño obstante esto, como el Gober- 
nador de Acapulco encontró en ellos los principios militares 
de que él y sus Gefes carecían, los agregó al ejército, y 
procuró ganarles la voluntad para servirse de sus conoct- 
mientos. Mal avenidos con esta suerte precárea fácilmente 
se convinieron con Taváres, y entraron en sus planes 
de prodición. Morelos destacó ochocientos hombres por el 
bosque, dando orden de que avanzasen con el mayor sigilo 

£or retaguardia del campo. D. Julián Dávila con sesentu 
ombres escogidos tuvo orden de lanzarse sobre la ar- 
tillería; la seña era responder al quien vive de las centi- 
nelas enemigas silencio.,.. Llegado al puesto primero, y 
dada la voz por la guardia abanzada se le respondió cen- 
ia contraseña Taváres estaba pronto, y D. Martas Landin su 
compañero; este tomó á J>ivila de la mano, le mostró la arti* 
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Hería; respondió sin turbarse al centinela, v se arrojaron 
impetuosamente sobre la batería. Entonces los americanos 
empezaron á hacer fuego al aire con los fusiles, y hé aquí 
^.introducida la confusión en el campo de París. Este cono* 
ció su situación peligrosa, y salió aisfírazado con una manta 
embucho ^rítando*.** ¿Donde esta Morelos? ardid con que 
engañó á los americanos que lo creyeron suyo, y por lo 
que pudo salvar. Sin embarfi^o, algunos soldados de su 
mando, ó por menos sobrecogíaos, ó por mas valientes, ó 
porque tuvieron algunos momentos para aprestarse hicie- 
ron fuego sobre los nuestros y mataron á cuatro: Faris tuvo 
.tres mu^os: entonces la tropa emboscada avanzó sobre el eam« 
po sorprendido, y consumó la obra hi^ciendo como ochocientoís 
prisioneros; tomáronse setecientos ñníles, sin contar los muchos 
que ocultaron los negros, cinco cañones, nueve cargas de 
parque de fusil, y los correspondientes á la dotación de la 
artillería, muchos víveres, y no poco dinero que se distri- 
buyó por su mano la tropa; pues solo setecientos pesos 
tomó Morolos: ocupáronse ademas los equipajes 4^ los ofi- 
ciales, que no eran poco valiosos. Aunque Morelos trató el 
plan de la sorpresa, no se halló en ella v tuvo la noticia 
plausible de haberse realizado, confirmanoose con ver vol- 
ver á sus manos el eslabón de lumbre con que chispaba 
luego que se le entregó por el oficial á quien previno le 
diese aviso con esta contraseña. Todos los prisioneros 
fueron conducidos, tanto soldados como oficíales, al pueblo 
de Tecpam á disposición de D. Ignacio Ayala, que los tra- 
tó con dureza, metiéndolos en la cárcel. Municionado ya de 
este modo inesperado, el General Morelos trató de fortifi- 
carse en el paso de la Sabana, y esperar allí los resul- 
tados de esta acción que debiera abrir la marcha para em- 
prender cosas mas arduas y dignas de la inoioitalidad. Es- 
ta acción data la fecha del 35 de enero. 

En la gaceta de México número 9 de 18 de dicho 
mes se refiere este importante suceso que dio tanta im- 
portancia á la revolución, diciendo. „Que los aiQericanog 
con infame cobardía rodearon tumultuaríaioente ^l campo 
de París, después que sorprendieron las centinelas, apooe- 
randose de la artillería y caballos ...^'Venegas para pon^ 
estas lineas fundió hasta tres veces el parte á su modo^ 
é hizo desvaratar otras tantas la planta de la íjpprenta quo 
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el mismo corrigió (yo testigo) concluye diciendo: que en 
la acción resultó herido D. Juan Machain, Ayudante -de 
Acapwlco que guardaba los cañones, y D. Francisco Rion- 
da que estaba de prevención ... Una confesión de esta na- 
turaleza, hizo concebir grandes esperanzas del mérito y pe- 
ricia de Morelos, no menos que de su fortuna, pues accioa 
de igual naturaleza y transcendencia, no se nabia dado 
liasta entonces por ninguna división americana. 

Por estos dias se comprometió un artillero Gkdl^o 
llamado Pepe Gago^ á entregar á Morelos la fortaleaa de 
8. Diego de Acapdco, y recibid en pafte de premio por 
«u prodición trescientos pesos. Aceptosele la propuesta, y 
Morelos distribuyo su tropa por varios puntos temeroso de 
que fuese una traición (como algunos de sus buenos -oficia* 
fes se lo dgeron,) y en el caso de una perdida ó derrota 
esta no fuese general. Convínose en que la seña de entra- 
da seria un farol en el puente de los Hornos, que debería 
levantaree, manteniéndose entre tanto el ejército <>cQlté, y 
-en espectatíva en los puntos de Campo Santo y el Chor^ 
rillo. Asi se verificó á las cuatro de la mañana (en febre« 
To de 1811.) La tropa americana llego hasta la puerta d^ 
eastillo, y de adentro dijeron estas precisas palabras -.j Vie- 
ne ahí el Sr. Cura Morelos^ y el Comandante Tacares^ 
Respondiósele que no ...fuego, dijo el Castelleno Carreño, y 
^comenzó al instante una descarga general de artillería, fusi- 
lería, y lanchas cañoneras preparadas de antemano: pudiera 
haberse buscado con tanta luz una ahuja del suelo, según 
iluminaba el ful^ér de tantas armas disparadas simultá- 
neamente; la calle del hospital se llenó de tdnta metralla 
que al siguiente dia se retogia como arena* Sin embargo^ 
no fuS proporcionado el estrago 4 tanto aparato, pues solo 
-murieron catorce hombres, y hubo algunos heridos, quedando 
metidos dentro del foso que fusilaron aldia siguiente. La 
tropa eclió ^ correr, y para contenerla Morelos tomó la 
delantera y se vaHó del ardid de tirarse en el suelo, en el 
•punto del Ojo de agua que era de preciso tránsito; de 
modo que al llegar á el los negros se contenían por su res- 

Eeto temerosos de hollarlo; tal respeto le.tenian. ¿Por qué- 
uyen ^ ustedes^, les preguntó blandamente, no estamos fue- 
ra del peligro?: de este modo los reunió y calmó. A pegajr 
de la vigilancia de los 4e Acapulco, la ciudad padeció un 
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poco, pues reunida -una buena parte de sus vecinos en la for- 
taleza, casi abandonaron sus casas, y la tropa americana 
saqueó algunas. Irritado Morelos con este chasco, mandó 
venir mus gente, y 4jue la artillería toncada en Tonalte* 

Íec »e EÍtuase en el cerro de las Iguanas y Casamata paca 
estilizar la ciudad y que la hambre la aquejase. Entonces 
intentó bacer una ealiaa sobre la Plaza (el 14.de febrero) 
para lo que llevó un canon y un obúz; la tropa se entró 
iacilmeáte en la ciudad, se embriagó, y comenzó á saquear 
algunas casas, en cuya sazón una partida de grumetes de 
Gruayaquíl vestidos én la mayor parte de mugeres, salieron 
á la deshilada, y fácilmente tomaron el cañón y obúz. 
Esta pieza pertenecía á la Goleta Guadalupe; y asi es,^ 
que se llevó al mismo buque en triunfo, de donde se ha- 
bía sacado. Entiéndase asi el pomposo parte que se lee em 
la Gticeta número 28 de 25 de febrero de 1811. Por seme- 
jante ocurrencia, se retiró Morelos por el pie de la Cues^ 
ta á su antiguo punto de la Sabana, de donde se habia se-^ 
parado, donde se reunió de nuevo toda la gente de la: 
Costa, manteniéndose pasivo, y á la defensiva; porque su- 

5 o que marchaban tropas de México á atacarlo, al mando 
e D. Nicolás Cosió, á quien debería reunirsele Di Fran- 
cisco Páris con milicias de Tehuatitepec, Xamiltepec y 
Oaxaca. 

Efectiy amenté Síegun aparece de las- gacetas sali0 
Cosío del campo de los Coyotes en 29 de marzo; la tro^ 
pa de Morelos se retiró haciéndole una llamada para eA 
paso de la Sabana donde estaba la fuerza principal y donde 
ge empeñó la acción. La gente de Morelos en^ aquel pun- 
to se hallaba al mando de un D. Francisco Hernández, .que 
desamparó el puesto por cobardia; lo mismo hizo D. Mi- 
guel Ramírez [alias el florero] que le succedíó; entonces 
por «lección de los soldados hecha en el conflicto, se con- 
firió «1 mando de D. Ermenegildo Galeana que se enconti^aba 
allí enfermo, y estaba encargado de la admistracion de jus- 
ticia. Debe notai^e que cuando Morelos se hallaba, en el 
lAgoiacatillo mando una partida de 200 hombres mal arma- 
dos sobre el pueblo de Clálpantzijnco, y Galeana estrecha- 
•do por D. Joaquín Guevara y otros gefes realistas man- 
dó xa «acción, y derrotó^ á los americanos, con quienes se 
^unió luego que pudo; pues sieinpre amó de corazón la 
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iáclependencia. Era por lo mismo conocido el valor de Ga- 
leaaa, y por tanto se desempeñó cumplidamente en esta 
vez. No lo hizo con menos bizarría D. Nicolás Cosío, pues 
ataco á la bayoneta, y entró por el. punto de Cacaluta ó 
sea Campo Santo, á pesar de un canon colocado allí; mas 
se vio forzado é retirarse: hicieronle varios prisioneros, y 
los americanos siguieron el alcance á los fugitivos realis* 
tas. Desde este dia formalizó el sitio de este campo que 
duró por espacio de tres meses. Hallábase en esta época 
enfermo el General Morelos en Tecpam, por cuya cansa 
no se halló en el referido ataque, pero habiéndose curado 
regresó á este punto del Veladero que se vio acometido 
nuevamente y con doble furor por Cosío, atacándole por 
los Caxonés^ Cara'mlí y Concepción, pero fué rechazado, 
y perdió un cañón; distinguiéndose en esta vez de los ame- 
ricanos el P. Talavera, y D. Julián de Avila. Atacado Mo- 
relos, no tanto por esta fuerza cuanto por el hambre, pues 
los víveres que se le habían remitido de varios puntos es- 
e^ug^ioaeiite hablan caido en manos enemigas, se decidió á 
romper el sitio, empresa que encomendó á Galeana; por- 
tóse este caudillo con tanto acierto, que sacó todo cuanto 
había en el campo, quedándose él con parte ^e su tropa 
á retaguardia. Sostuvo con ella una acción muy reñida en 
el Arroyo que. llaman de Zoyolapa\ allí se le acabo total- 
mente él parque, su gente se dispersó, y Cosío marchó á 
tomar el campo soJo de la Sabana, que se le había aban- 
donado. Debemos hacer justicia al mérito de este digno ofi- 
cial; el compasó todas sus operaciones por la prudencia, 
obrando siempre con circunspección y calma: no se sabe que 
hubiese hecho ninguna ejecución militar, ni atrepellado los 
fueros de persona alguna amiga 6 enemiga; estíis virtudes 
era» otros tantos capítulos de acusación par^ sus enemigos 
que calificaron su lentitud de flojedad, su modestia de es- 
tupidez, y su précausioñ de cobardía; era un americano, 
y este, era un delito imperdonable, por lo que se le trató 
de desairar por el Gobierno de Venega^, á quien sieni- 

Ere habló verdad, y procuró desengañar como no lo 
icieron los denias Gíefes. Cosío procuró Mamar á Morolos 
con el indulto^ y este se le opuso con . la eneraría que lo 
caracterizaba; hé tenido en- mis m^^nos x>ri£i^inales las cun- 
testaciones habidas en este asunto, y contíeso que me ad- 
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miraron las respuestas sencillas dadas desde el paso á la 
eternidad..., asi llamaba Morelos al cuartel general don- 
de residía, diciendo con donaire que lo llamaba asi, por- 
que el que lo atacase de alli pasaría á la eternidad.Ksie 
hombre jamas jpferdía su buen humor aunque se hallase ea 
los mayores conflictos. 

Ño creo parecerá í^eno de esta relación añadir a 
lo dicho, que en principios de esta guen*a, Moretes mandó 
una espedicion sobre la costa de Xamiltepeque, al mando de 
D. Rafael Valdovinos, con el objeto de que contuviese ea 
la hacienda de S. Marcos á D. Francisco París; pero este 
coa mejor armamento y mejor disciplina lo derrotó en Pie- 
dras blancas, hecho que lo envaneció demasiado, é inspiró 
una confianza que le fué funesta en la sorpresa de su cam- 
po. Débese también notar un hecho de atrocidad ocurrido 
en aquel lugar de Piedras blancas con el mismo París, que 
le hará poco honor en la posteridad. Morelos había mos- 
trado repugnancia á derramur la sangre americana; así e$ 
que imitando su conducta valdovinos luego que divií^ó á 
París hizo alto con su tropa, dijo que quería j)arlamentar 
con él, y al eíTecto se ofreció á hacerlo un mozo llamado 
Victoria Murga homl)re de valor denodado. Presentóse al 
enemigo, ojó su razonamiento París, y le mandó amarrar 
en vez de contestarle: en esta actitud le asesinó «I espa* 
nol José Campio indignamente. Después fué tomado pri- 
sionero en la sorpresa de Tonaiíepec; se le hizo cargo por 
Morelos de este crimen, y lo confesó con orgullo; así es 
que fué pasado por las armas en represalia de los que no 
quiso cangear el Gobernador de Acapulco Carroño. Este 
oficial pagó con la vida sus demasías, pues iñurió en ac- 
ción saliendo á sorprender en el punto del Bejuco el des- 
tacamento del americano D. Juan Al varez: escrito está.... 
Nada quedara impune delante de Dios. El guarde á V-. 
como se lo pido. 

México 30 de noviembre de 1823.— 2.« y S: 

Esta carta se encontrará como las anteriores en la 
librería de U. Mariano Galvan, portal de Agustino»^ 

MÉXICO: 1623. 

IMPRENTA PE LA ÁGUILA, 

"dirigida por José Ximeno, calle de los Medinas núm* 6. 
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CARTA SEfeuIÍ DA. 






^^eri4p ^roi|í¿ íaiq: El Gobierno eapi^iltil para díir va- 
lía 4 su c^iiiía procura liacer tcjniar parte en cUa á lai 
primera.^ personas de log pueblos, y que en estos tuvicfsen 
f^ByoT ascci^dej^tf} koIjli?. ^IJp&v al efecto pusQ eti nipvi- 
¿díeñto los grandeB j;esorteíí ííel tejiior^ prfiilio c¿¡i^ tenia 
M.su m^o. Ei;a b^eii tiotorip el íofl^^o ¿le Ipa Bravos j 
0Áe^Q^B I ea ,eX|Sj^^..y\ a^i no es^e^tf jioo^ ft^^i t^^^ro*^I^te 
procurara atrnpr^e á ^Los, tanto niag cusiiito que obt^uis^n 
empleos usilíiarfy en aqu^lloB pai'tJda$, y sus ciierpüs fue- 
ron puestjO^ ,^obíe J^ armas. D. Yictor y D, Miguel Bra- 
yo ,sq^ retáiáliero^ ^qjx varios preip^lps 4 Im s^licilude^ de 
Icíá, cüWáüdi^iteg ,jde Xi^^tla y Cliilapa pí^ra que c^pitan^- 
gei* c )if rpos^ , , in H í tar e'ií con ^f a, 1 ^ , ca usa de 1 a |i i í! e pe n de a c la; 
pero ¿ÍIqs se fugarou ,y bündieron euj^.qu^ba llamada d® 
MkfíapUy ^tuada ea uua cayada de su ^acienda df^ Cht- 
chiimútco dónele se coüservaí;oa .por. ^espacio d© .siete rae- 
:3f(fi^ q(ie cU&e de ga(J^diutieiiti;M j].^^j^^ ^^^iri^¡an allí 

ji^ es ,fícil concebir, A|^ recipieroifj^ , pa?í;liÍo; djel^Ue- 



iieral Üoreios en t|U€ les décip,. que/^^^u . gentíí Pf?^**^ ^® 
bambre paes no «omia mas; i^j^ Ví*¡c€^^ 



í 



Wos siívetitréíí, 
que ei no coDocía la ti erra 3 por fp que lea si^pfeaiba 
o auxiliasen con víveres. Asi se hizo, proporpioiia adósele 
cuantp He U' puedo franquear. Estos, recursos los recibió ep 
breve D- Énm^negildo G alesna, el civ^^llegíS á Chichi- 
hualcp coo au división. HaT^ia venido a^t^evesanao por 1^ 
Sierra p^ra no ser vi tito de Jos realiatasif y de su tropa 
ge babiau miierto dos iufelices Boldados envenenados coa 
Ja comida de plantas mortíferas que ellos no cpuoici^roii- 
Á los cuatro di as de estar en la hacienda^ y á la sazón en 
que sus soldados limpial|an uaos las armas, y otros se ba- 
ñaban en ^ rÍ0 inmediato^ bé a^ cncitua a|[ enemigo oa 
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no pequeño núm^i iconjálfiji^lba ^^a trpj^yajcompvcéta del 
fijo de México ó por otro nombre los colorados, patriotas 
de ChilapajTixtljajJ^u^ij^suigp, Tlíyfta, fijp^y^ lanceros de Vera- 
cruz, D. T^ . Gatírotéi Apenas tiivieroliPliáíipo los americanos 
para tomar las armas, y no pocos negros pelearon en cueros 
que parecían demofitcs; El' que íc^ma^daba á los realis- 
tas no sabía que allí hubiese esta casta de alimañas con 
auienes tenia _<ptó_-^atjp^,^=gí*e|^^i^ deman- 

a de los^rávos para prenUéifos, y campar alucón su tropa: 
avanzó hasta el punto que llaman de la tiwra Vieja, j^op- 
de los americanos le presentaron la Eiccion^ ioioandS el 
frente í). Leonardo Bravo y G^leíina con dos Cüñonés de 
á cuatro: el costado derecho D. Nicolás Bravo con im ca-^ 
iioncito pequeño: D. Víctor tomó el izquierdo 'con la caba- 
llería que en lo pronto pudo reunir. Ern pe fiope la accíoiii 
cogiendo al enenuga á trc¿ fufems; Vf^ltí^ó cara ár procura ft* 
do sostenerse j peto resistido con di vigor que jio sé pVo- 
metío ^ sW le puso' ' eii fti^^ti -^ * di 6 alcance hasta él lancho' de 
Atlixtac, es decir tres leguas» cuyo espací u qucdi^ ««mbra- 
do de cadáveres. Pasaron de ciento los que se hicieron 
prisiojieroej de los que ajgunos tomaroíi píídido en la cau- 
ga de la independencia, y .otros se déRtiuaron d Z acátala* 
TEéia , victótia ^ío' íí Ioí^ JUBerícsin os cerca de (rescíetí- 
to9 fugílesj y ' ní^^n' parqiíe que les \1iio muy Mtiti: Mo- 
reíos Jio so liaMo en éwta acción*' porque roto el sitió del 

Sasb de la Sabana mai-cbó í1 la hacíéntia de la Brea^ don- 
fe oí déno tí Galea na la miirclia secreta qne debía líévar 
|>ara Chi<íhihu¿!trt^ interííi el acah^bá de fíirtifiíz^ar et cató- 
M ^ del V elaii'eré t p'unto íinicó íTe 'apoyo nm-a la gtihte de 
la Costa j y qiio ^or liei' mismo Cohílo íú' va I o^ y acredita* 
da prudencia de Di Julián Dávrla; 'A lbs*'"seífe (li^sde^piíe^ 
llegó" Morelos á Chicltíhualcoj y luego empréridid sa mar- 
cha á Chilpaíifzinco para pasar después h atacar al pueblo 
de Ti X ti a do nde se nal lab an lod com a n d a n t es Cosió j' G u ^ 
vara- Efectivamente, en principiejfi de junio r0 ¿ccipélSo 
esta era presa j Morelos traía como 70O h'oiíibres/n iVin eró qijfe 
reunido á los de Galaena, y como beÍKcientós que presen- 
ta ron los Bravos formaban una fuerza respetable i ui la ne- 
cesitaba menos el pueblo de Tixthij fortificado con bue- 
nas trincheras en la Plaza y Calvario, y lo que es met^ 
entusiasmados sua habitantes por el Cura Maycíl, no dé 
otro itíodo' que los de CMlapa por su párroco Rodriguer 
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Béhhf Comoif^ U wcdtm i im mHrr» de ^ la «i%i^na> f b» 
iarmiéiS sino has^ cerca de úm cínoo de la t$f4fi. Por po- 
co es perdida, pues lot» resdíst^s , se defendieron oen el ma* 
ypr vigor, alentados por las ipuge^pe» de^.pucMa que Boto*- 
maron poca pa^t^ en eI.coi|it>a^. l40S\agierícaiios .debie- 
ron la victoria ú , pnoi C90i^f^g&^ci%, fa^rorable; hal^iendose^ 
les acabado; 9I pw^e^ up ^ j^r^p , arra^ranii^ pqr eJL 
Bipelo para no: /ser vista de los .artilieir<^ que . defendían uqa 
batería^ logró matar de- un fusílaso al que daba fuego: 
BUS cpi^pañeros se UenaKon de pavor y ecbaron á buír: en* 
tpnce^ ^l americano, ^e apqdc^d^ <^ñpn.y de un gtap s^co de 
Pq1vqjb9l,, que encx^ntip, ium^^í^ipyj y/con leXl^L cont^af^ 
^%\fi»^ ;^os ijeajt;^^ puptos,,M :f%i»r 

r^B 4{la:p9i^(|uJ^,J^€|g9 4|fp vieron arder las principales 
casas del pueblo; ^lir(^ura se situó en la puerta de Iglesia ppa 
el SantisioK) $acrqunento:en las manos, jVf orólos le mande) que 
se ir^jrasfS; pera sacar ^e j^Ii los prij^ioneroa y^ai;Dias: aque« 
lick Jj^tpik desjtinadps. , 4 (Zpura^Hla^ ,y ..eat^s aplicadas ,al 
i^4f9Ítp ve;i£^9^?M^V'4^ >^*^ á^ ^^P»ner. I9S fprttíica^iqnei 
AiX pueblipi,, ppgs ^at^ ve^^^ quct ,atU se^ia atacado al- 

^^ dia.conio se verificó* , , 

Los repetidos descalabros ; que habían tenido hasta 
enionces los generales españoles ,en el Sur,,y gran nombra- 
4^.,que^Jtial>ia. 4Qmf4<> Morpl q>n sus triun&s bo permi- 
ta np0|bra{* á qa Cpn^Qdant^^ general jque les^ suiccediese: el 
país- ^r^mUe [Gos^^].'^. ha|>ia rajt^ra^^ y caid^?» de 1^ 
giracia c^ ,.y^y;:pcr,T tant^ acorro -ú junta de ófidalea 
Opmbiar.iá Fu^^tes^ . militar viejo, y tanto, que alguno^ 
creyeron; ser de la eiqaedicipn 4^. Ore^Ui ^ en Argél^ y se 
prometí^ ; mncbas imepra?, dé .§u :experiepcia. Siti^^ ..e^te 
en Chij^l^t §ofide mii|9v «^ .^«^^*tel gene)[Í9l; > coptam entre 
au^ WWW» W^^W M^ftÍ%r,R^9achp;4? Q^al^jw^yy 
e^*^k, »Ww4?í^ 9S%V^«"í^*^ 9¡^.^S^4?^^ a, una se* 
5^lí? q¿ .€^f% .,í>%.el. camjfb í q^len teni^ d^ca^ 
todas. las buenas. presas c|ue hiciesje .cpn sus: propias ma- 
^ftos, no de otro modo ^ que los an^tíguos caDalieros-del 
sigJLo dfi \^ Cru%|u^s«^.^j[;^,ffrande el múcj y ^^ver^ioñ ei| 

4<? r*n?W: «.y^nge .ÍHí^ (PPgPjd^ latro^ 

cubierto si nuoiera llegado el día de que sus gefes die-*^ 
ran cuentas; pero de esto los li^^ó kt derrota que desppes 
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Íá¿feeiéttm én el - níi^áM/^ pueblo ^ de^ TilíÜá "tfe qüi^ yft'*bd' 
laré. Meí^lbs dejó I04r hóitabres - de g^iarnicion - en esté 
pHébIt)y' sé pasó al de Gfailpaiitzirteo, donde se prépairaibait 
gPGAidés Sé9ta^ ^de ioto^'^ ^de Iglesia con motivó delátt 
tillar ' qtief [e¿ 1& * Aáuáción de nuestrét Señora: ' el aflbérd^ 
tó fúé^'tálj i^iie umt buena parte dé Ia'*güamfci<Ai ^se ^es- 
4ap6^o)^ aél^r & eUds. fin 'é^ta i^íel&s y anfifíád^ géti- 
té, ün cdheié; un toro, 'ó^ uñ^atóbbtólió' Tprbduee igtláiéi 
^fcfctos de júbilb que eh los ateúieoses las fiesta» díoni- 
siacás. Sápolb iodo Fnentee por dos desertores de Tixtlá 
que*' se *lé '^fSréséhtói^bti, 'informándole; asimismo 'que no ha* 
Má' Wrifdé fen lá ijilaza;-'^^' cb*^ soló ^fistaba cuatro le; 
gnm 'de^'Wlí, ffiéíljí^fe tíí.dVid '^ cani{to^ y éé prédént^ i 
atacar con el vigor posible, ^í^íiédó- sobré mlF'qéíniétítei 
éolda^os de ihieá. EÍisenoreósé ^é la mayor' parte del ^ne¿ 
Mo, y*' comenzó ^ ataqué de las trincheras con lá mayor 
plWtfiíácísÉ^^y confianza; mas halló éri ^!as lá reáistfeftéia qóé 
ño espérate;, ' pues Menaqnél diá q^eMfe$ ^000" 'cÜirocKési 
Das «rttílérícáhó^l síf ^^íéróri • 'síÁ pármiié'^y l>eri^^ 
Wn áMbrefóiV'«á^póéo*lt>* tenis,' iffíés áütiqrfé ^'CEfü 
pantzinco habia planteado una fábHéa de * pól^órii, ' era 
poca, esta ¿stliba húmeda é inservible!' Con gitindes apuros 
se pudo secar una c¿>rta cfaiítid^d al calor de la lumbre en c<)^ 
males (a) ésikmiéncloéeí * ííM^diar* W^|*atnérícaiio^^JS/fóf' 
Béátiy ' "' "^" " '• " "' 

éomí' < 
Galéaná 

Basen por' la parte He 'Quaukflap'á con el objeto "tie Tran- 
quear al enenngo, y que' entóntees^ hicí-esé una sáHda al íBá-^ 
chete la gúarnicMn. Salió *pués dé (Tfcálpfant^itíto' wa 70Q 
hombres y él cá^ohfelto ñiñoVJá mayW'p^iíe'é'rá^ 
armados^' ^lirevtnfehfióles abali«a¿en,''y ^ ca^ &tn<tMI6 ré^ 
trdcédié^n' ' luegfe, '"piafes ^ ^l|iié>Ié! ^^té éirajjará' áííüttar. 4^é3 
has sá^ó Galeana de la aJii^itófeH^on afel^%6c(a^ 
do comenzó á réjrica^ lás^j^campéiní^ dé Id' parroqtna,' "dd 
lo que los eépañoles se rieron y á grítbd pregfqntaban 8? 





y díiteSró^ et ttSsfaiol MóreloV' , 

Itíia pósicíonféfeVéíd^,: fines busofréb 0ói:\i¡én%lS^ mi^ ififl 

. CaJ Torteras de barro.^ -^ ' *^ / /^ ís- '¿'^ ' nv* 
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rnÜBi^t» y tAfiberes Vto Fuentes ' qov toeaban aflegr^mente^ 
•ín saber por donde podría Teñirles un desentono cómo 
aqi^L Muy luego procuró el General enemie^o reconcen* 
trarse y formar cuadro; pero Galeana no le dio logar, pues 
saltando v de las trincheras sable en mano, introdujo el des» 
árdea. Fuentes' procard ponerse' en cobro, dióle una pa* 
taleta de sttst^: pusiéronlo en 4itía couniUa, y* dos compa* 
¿ías de infantería la eecdltanm para sacarla dei péücroi 
£1 Oidor Recaeho nada hizo «ino- poner pies en poTro^ 
vosa, y hé aquí el campo sin gefes. En este misma mo- 
mento ocurrió una Iluda que acabó de inutilia^r el ar;* 
memento quei en parte lo estaba por igual causa por la águit 
oomofiá ^ la nocbe afinterionerttOQ/ceslosilanf^eros de'MoH 
fetos '«^atgin^n'^ifti^ Itfs'lia^ pop: el llímo. que lla4 

man de Amúíoy y odbrarbn como lob^m sobre aa aprimó 
de ovejas, en términos de que el ikrr<^ito llamad of dé 
Xoxtecoapam se tioó con sangre; solo alli pasaron de 
doi^eiento^ 4oa . miiertos: cll^garoii:^ 'h^sta .v%eroa \de Obi- 
lapa \o% l?yDLcoroa^^liiciétot|,Q^^.de/80flL prisioneros, esca- 
pando solo la caballería; algunos dragones de Querétaro 
«e 'priraenrtároñ muy ^ bVevcí al. e¥iji^ V^en^gaá f^i le hí- 
denÁ relación verbal de esta desgracia^ v.los litzof¿i^réstar« 
]f asaron de 300 los -heridos qne se quemron en.-et hoapi^^ 
tal de Tixtla: rtomároQse cuatro cañones, y no miicho par-» 
que fbr leí donsfimida^el' día. anterior.' ^ I>éstiimroik8e Í94ia# 
]^airft recoger :>fiuiles ocoltoa eú los:> za^bialés, por.'Cttya «aui- 
m^ y írobosi^UB ^ici^rbq no-ise tomaraáüf;lQdoa'il|oii queden 
bián ^' c<»rriespondiaii d todavía' infendke^aj. enemiga. Sabida 
la noticia em Chilapá comenzaron lueg^ á emigrar muchas 
dc^ sus ^prínxnp^les familias á quienes bicíeron retroceder 
em «UB* .equi^jes Galeana 17 Di NicoláSi Bralvo!: iésMb 
stvtjansu) iiatttif adelaiite> da Téápa. ^Hahiasé - disiÍQgúklo ¡env 
tre Josí «eibungoÉ *por siirtralor iun gaehríUetx» i lltunado •.:£>) 
3^mh' ^Ar^^^o^'el Icual' alii^^r i Qiilapapmurió^i de víA 
bálMo r^lsído ' fen la<:^¿eii^i & iTia^alí BeíKíntró Mprekki 
allí á Ids^ tmdotiís Pepe Qugo el artíHéró.; de^ Aca^pafaxei 
y á D/JfoBé ;Tdribi¿ Nararroy que fasbia recibido 900 ¿s. dé 
halftáHtt^dti ^0. •'lia Ooata partto-eclutai: Ig^ntesu Iba, america» 
no6^>Slttibos'^tt¿^oi ftf8Ílajd09c jreeogtdor na piiiiDt^arg^pqji»t«jj|& 
b}é|^' A& jefii'^t^o», ^ |Bfcpiii;arpa í lai caojaí imU^r deti f^jéreif 
sto^^y^-i^leion' ^^ia alínténiaiib di t?empa'4ehsu cesid9ni9«a 
eb tó'- Villa *eí'Ghilapai>>^-y •• •. oí* '. -.,.. : í . . . .)- .;> ' 1 
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La tropa anierieafia estaba eási desmida, y ao. em 

1 cosible vestirla tan prontamente cc«no se deseaba: Mon&r 
os mandó habilitar los muchos telares que allí habia^ puea 
era lugar de industria, y esta medida le produjo él eBac-f ' 
to deseado en. la mayor parte. También se ocapó ^en..ea« 
grosar e\ ejército con reclutas traidas de la Costd, y en la 
recomposición de armamento). Parece qoe este era ^ lagar 
que la providencia le preparaba para que descansase cte 
las mayores fatigas y privaciones tenidas en el espacio de 
nueve meses; pero ocurrieron entonces desasones peores 
que las pasada», y que llen€u:on su corazón de amarguraa 
tal fué una hmrorosa. conspiración, «ontra el aistóma de 
nuestra independencia /{ue debia estallar, eorntazando coa 
su muerte; suceso que mecece referirle ^enidaioente por a»: 
importante, y de que apenas se tiene una idea muy OQn«i 
fiísa entre pocos, y tal vez alterada. 

Contrarevolucion fraguada por Dj> Mariano Tavuréi^ 
. David Faro^ y F. Mayo. _ • 

Verificada la sorpresa de. París, Morelos^ Gvey6 que 
no debía demorar el aviso circunstanciado de tan. fausto 
acontecimiento á los Generales Hidalfi^o y Allende á quienes 
creía en lo interior, y que continuasen gloriosamente su empre- 
sa: ignoraba- sii desgraciada prisión en las Norias de Baxán^ 
y se certificó de ella cuando interceptó un corteo, ciiyaa 
eartsui aunque muchas en número, leyó ñor sí mismo ea 
una noche, tarea aué le acarreó (como el mismo rae dijo) 
ana gran flucción ae ojos; á nadie dijo palabra de lo que 
sabia, é hizo quemar toda la correspondencia; y si alguno 
decía sobre esto atgo funesto procuraba desipientirlo Qoa 
vigor; sí* mr' hubiera usado de esta prudente pr^cauoion su 
^ércíto en el VJeladeró se le habría desertado al instante. 
Comisioiió pues para <far el parte v^bal ^ Tavwresy, Domi, 
Faro, los cusksi Uegarcm al pueUo .de la Piedad donidk 
encontraron al Lie. Rayón, que ^K>mo diiimos en la carta 
13 de }a 1.*^ época, les informo de todo lo ocurrido ha^ta 
su desgracia en el Rancho jdel Maguey. No t^abetni^ 'p0rr 
que eligió Morelos i)ara esta ^comisión i dichos suffetos» 
habiéndole sido tan útiles, y preaamimos fuese p^.akjfí^i-i 
ios de su ladoy pues ya se le nafaríao iiecho sc^pschosqsi 
lo cierto es, que cuando regresaron, Tavjeutss so pr^ent^ 
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^ioií &. ^rí^ de Bri^díér, y Díavíd túñ el de C6roiieI> tfbH^ 
'feridoá )púr BJayéñ. Dejáronse ver en (Dhilapa con esta in- 
Vesfidara^ que debió de desagradar á Morelo»; pero sea por 
~el}a, 6 por okHítos «ecré^>6"il0 les úü raandó en sü ejér- 
'títo; motstraronfiíe resentidos, y le pidieron Hceneia para pen- 
sar k Chilpant^ineo . con achaque de ir ^á recoger unos in- 
iereses. Apenas llegaron k aq«et pueblo cuMdo ttiarchurOn'pfe^ 
"Wlá" 'Costa' 'ton el críminirf bnjéto dé tevoiocionUrla.'Bt)*- 
'mníj^rpñ érí sus habitantes )a mejor áfepoéicion, f^^lqtie eft 
la niayor . liarte 'egtában enfaa^Mdott del Inlendént^ ÁyéH. 
«{ué . t& Bábiá' íi^giáo unos* baúles tomada lei^ lliiÉ<}rpre- 
sa de Kiris, y que tenianf ocultos. Déí puefaió de Coyu* 
cá'se pasaron á Tecpan en demanda de aquél Gefes'reti- 
^ontraÉronló eri la Playa que-llamiafií dd^^éoli flopréti* 
Tál^fí HiéTfehdobélé^; consiga k^ee^m *e d^qde'J^gi^ fu*- 
Wársé.'' lluego qtie stt{lo' es^«s''ocutt«iíeic» llórelos 'm&r^M 
á T¿épan ^t^ sufocarla^, iMffndiAe nitiy sensible que á \6k 
revoltosos se hubiese agregrado un F. Mayo, Capitán del poti- 
to 4e. C€»mh&H <|«e era cantón del Veladero, el cual ar- 
Tesfd al Coniandsniti» que Y}, Julián Dávtla' halM dejado 
'¿tf^'er Fuerte, y á <rtroÍ8 oficialest no éoáteiito ct)n este 
^^cediniientó ^ 6e avanzó k hacer lo mbm^con D. J^líM 
Oiiíla ptni» impedirte que^ disMannesé ^á* ^Hen^eB y ÍK^fi#, 
-qtre ya Id édtaban- pcv Dávikt en Teopas. Ebcbmfdse es* 
te' c5on Mayo al éai¡r*del monte dd M^nMr- y álH cho- 
dfTrohS en ^térhiiíios de que tomándole fiáviía des'ifaftiliedia 
-iH^rdi¿édi(V*%llfcí éé^a^^e W Juvsieodtti del^ &«goit[ éénig^nk 
'fttffiítíhef^ féfriéikt^' ^ que'tlMkiyo le'' ^ausmet. fflióo kubNb 
ir^dfAd^^Hr^ ^^üMI#fit<^4io«i^(i«8,:cuan& DÉMálau^loi «va d»- 
coltaéo }í6r treinta. Mayo pidió los artilleros y aráfas'dáKKa- 
vares, ñero solo le entregaron aquellos, y pascJ á acam- 
pal4é m ^^h\o de Ato}ác distante 'dos legiiaa dá lá'^tha- 
(raenda. Davila pasó por (l^rd^n /de Ajila á Tecpan, y en 
festa sazón llegó Morolos de Chilapa, escoltado por cien 
4l^#ikrébi>y'trinsd la'diriTeiicm tra^eadq^ eé sntáBmT^añta 
^-'Ddi^d' y í^inmresi Empokesiond ^el* V^elddero^^.-iMiriik 
y^e'^iaSmÁó qb^ decapítase á Mayo y todos los conspiriid^ies 
W^esándése luego á Chilapa. Esta oooMpíradon eétaba^aiuy ra- 
mificada con el ejército que residia en esüi'YíUa, yide eHm 
tettia niiitikfias '^iiísunst ¿aimáu Oaleañir: dit^jiaaé já e8té>RH98l' 
ü- llÉdoí' JN^mÉMre lilpiico ^ decente éoiriep¿mdo ptor^el ^mtft- 
mi* M^^ttt)0. A^kW&e éetfdtsoabrír el ppc^ fifiApr: M jilin 
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iips AtendÍBjfy Pedro E\m Bqí^b* p^ps se Ifls hAh 9i^^ 
«ido i^p^ra eHíregar.á loe ^^diciogo» Ja; artí^ería, ^brjca d¿ 
^Ivora y 'inae$traii2a dé que^/esiaban ■ encargados* .Entoi^ 
xes Mo^^l<H3 no teiúendoee por fieguro.ea su mi^mo ^an^- 
po comisionó á D« Leonardo Bravo, p^ra que ejeout^sa á 
D^v^d y i:B^Bimd,f.,fiQV(i€i m^ trinca ^ una noche en CJ^- 
Jap^ «on DavWf ;y «h l«bade»da deiTlape^a^apa^^jTa- 
ir^rearpodP el Ciapitatit •IX> Máximo ( Sándóval.Qaríd.^if^es^4¿ 
0iorir' pídiÓMielrt¿autJBni6^ y :8e lo miniíitip el. P* ,p. ^ied«> 
Vázquez, Capellán -del -ejército* Igualmente ccirríc? Ma]^o la 
misma suerte en; el Yeladera, aimlíandole 4}n Im intimó» 
niQmesitos el Cura, Patino, aue hoy es Diputado del actm^ 
Sioberatio GoQgr^O^ Solo Mayo fué fiísilado, y; lo8;.otr<^ 
xii^lladós'.para evitar un ' erándolo? de f£unesjy»,l|t9scffi|^p|%- 
iciaa por Jó .amibos y padrcialesque íial^ia en ^\ e^^^iionr^i^ 
^ttí^inó esta s^cion <pi^ ^por pOco^eoAtrariarJa piarplif &^ 
Ja revoluQion. , - y 

Los poco afectos A Morelos le haíi edbadoi oa ca- 
«'a eate prooedet: yd estoy seguro <le que puestos en •ig:iialeB 
fCircuQstancías} ) liabrian obíiado dd -. wsúao pigdo. .¿Qu§.>hab^ 
ide iiacerse ne^rel torbeüino f c;enAro 4^ «i|igM^ hc^mh^co^ 
íMEM^$imo8^ dispuestos 4 ^eciitaff> todo gftíf^ do pfüdadespqpr 
i^ rusticidad é .ignormicía^ y cilanco • plnraban por el mr 
pulso dado al gran deaeo que én todos tiempos- han, tepiáp 
3e axsabar con tod^ hbmbre, fuerase amigp ó enemiga ,>^sgh 
lañante? poij^próv ei?É)Uaneóf ¿Adonde r. ocurrir t^eq.^ .^í- 
iidas' oicCiiinslaiicÁais: ár tas sé}emnida<^r4elr^^^^c|9)rPMf>9^dp 
^l jnial-eraf;*grándiitímo< y urgía «de wátplpte -«a instM^-f^ 

castigarlo? fj ;•'•*• . -• .-^-r ; ". r Hí*;;; ,.'. 

iSalidá. del ejército áe ChÜapa para Chauth de 
'' : V ,•:.'■,'■ .: ¡-I' ' ' iat Salé . ■ - 'A , .--'-.-;> 
I. ' • f^ •■'■> .'•'•• ^' :i :-■ ', ^í ;• .%' , r -i ../::' ,^ i;}-^ 
' '* Tomad» rigun descanso^ y • aum^ntaw i el, ejév€¡to ^ 
CIitMf)a,*6alicyM'eVelos -dé aquel pusitQ á./aieüado^;ide mpr 
Tiembré sobre Chautüa. A su traasíto por Tlapa ^.Jie, íih 
eorporó el P; Tapia que era Vicario de a(}nel pueblo, Mo« 
rélos le perihitíó que levantase un regiini^to de que lo 
lH2d Coronel. No tenia iesté edesiásAko disposíeio9QSrpara 
-ítianejdr H espada, le^ habría estado < mBJfiMr ^i^darse coffsji 
miéi^ en ao pairo^uia, . pues «mi^e: mÉrio. de bala ' ^aoon 
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«9 la batalla de Ójú db Agua dadb ei nofiri^mbiie del air 
H^MieAt^ aia (181S) es meoeoter coaléifiF ^^ue jaoM» irii* 
uea e()6a á dareclMM «ft la miUieia; d^seoiiMift la.suboiv 
di9aci00 anüitar^y mk e» ^«e «ausé* por eUa ia derrota de 
X). Mí|;«iel^ Qrañro «n Asoyu ««iiu> después díreakoa. Na fué 
0^ Victonanof MaMonado^ indio i|«e ne proseólo en dir 
ckQ píiieUo -de Tlapa y merectd la coafianoa de Moreloa, 
dándole «1 misno grado «de Coronel, pues fué un modelo 
de virlades militares y de ralór. MeveW dividió su fuerza 
e«t doa trozGB; confino á GaleiMia y Ion Br^vo^ uao de mas 
de bW hombres de todas armas y tres canone^ con díree*- 
cfon 4 Cnal^iitla Anülpas^ ordea i|iie deapiies Tevoc¿ man«' 
dfüdcde retrocediese sobre Hiáziico, y Tepecuacuilco. £1 
Oosiftndaate. realista de este s^^da PueUo (D. Pedro 
Qtiijaiio) después tie tomado JUuizuco tui safe se batid 
la. descubierto I d/^ Oaleana mandada por D. Yicente Ouer*» 
«evo y D. Mamiel; Samloval^ ambos CapíHaies^ entofices; en 
€S(a acción se hiciereii pñaiofteros. a dos eclesiásticos S* 
F^li|« Ci^'ij^^y T>* Agustin Telles, Cuí*a de Xodbítepea 
QiNjaii0 salí^ ái eqcuentro á Galana al dia siguiente^ si- 
tuAda sobre la loma de ua cerro inmediato á Tepecimrml* 
co$ también G alfaoa destaodt iiaa partida decaJbiaUería,ao)bv«jéli 
y esto bastó ;^ipa ponevlo^ en fuga. Hicieronse yarios prt'» 
sione^sb ontre dios ui« D« Manuel Yelez^einpl^so, t|«e fué 
fusilfido al tercero dia^ y se t(»»aron a^un^s armas, sin que 
^lesa aeoesario mover la in&ntería que se mftnttt¥o tmn 
quiia al mando de D. Leonardo, y Víctor Bravo. En «sto 
pimtQ se-sepairaroA de Oaleana: los .BrovoSi esÉfl^, tomaroii 

Íara Izulear á «e^onrer 4 Moréis, y G^km» fstm Tazco* 
iOs Bravos llegaron ^él mi^mo dia. por la4arde..<h) 

Mécelos siguió su .camái^ para CliaÉtJa ide la Sal 
4onde se haUtK situado fi< : Mateo MusitUi euiope^ mi^ ñ* 
eo y gran pepsooage «n Uetra Caliienáe, que á sus ^c^pens^ 
1^ si liabia levantado iwa fuecte división^ Q^upo el cQUA^ejat^ 
4|«e fué. de agustinos «n- U» ídias de -la. oonquistft^ y ifiM 
i§^siá, y con ealo se^icifti^, ^ne Qcu|id luid verdadera f«iH 
taJteaa «disfrazada .con. esle jiombreiialea Jas mafidaconi 4^n»*t 

. (¿> He xiisia nma t^laciím de la saüé» -del ^hrcUo d^ 
€iálape^ jf diecMi... Satínws p^r^ Tlacoiepee^ el 3^* éia ikr. 
gamas^á Wlapa dmek^.M0s:,maHtttitmíO9 afíhcu.de K^iüi^jmUf 
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truír los Reyes españoles reservadamente para tetiar en 
«ada pueblo un punto' de apoyo conaue subyugarnos. £1 
odio á Morelos era tal, que había fundido un canon de arti- 
llería, al que paso por nombre •••.£! trntia Morelos. Igr 
noraba que lo tenia muy cerca para matarlo á é), cuan- 
do oyó el cañonazo del Alba y diana, que fué la segal 
de ataque; con tanta precaución y sigilo habían marchado 
los americanos. Musítu hizo una salida sobre ellos; pero 
fué destrozada por el Capitán £). Perfecto García» Co- 
menzó un fuego infernal p<^ azoteas, ventanas y parape- 
tos: habíase fortificado ademas Musitu en lo interior del 
convento, es decir, en la escalera de él, allí fué donde se 
le hizo prisionero con otros europeos, luego que Morelos forzó 
los atrincheramientos y pudo penetrar. Encontróse detrás 
de unos colaterales y lleno de telas de araña, al Capellán 
de Musitu Lie. :D. José Manuel Herrera, Cura del Valle 
de Huamustillan, el cual luego que vio á Morelos, filé 
atacado de un soponcio creyendo que era llegada su úl- 
tima hora: Morelos le hizo dar un poco de TÍ««^43ítmque 
lo recobró, le perdonó generosamente.* le hizo Vicario cas- 
trense de su gérato, y le dispenso, cuanto favor pudo hasta 
coms^oir que marchase 'de enviado á loscBstados Unidoar 
en 1815. ^Este es el mismo Ministro de relaciones ¿e D. 
Agustín de Ilurbide, hombre de tod<)s partidos y muy com- 
parable con - un caballo que obra contra el moro' sí lo 
monta el cristiano, y al revés. Guardóme de continuar la 
descripción de este vidio porque la América que gimió 
bajo el cetro de su amo le conoce en análisis. Desde Chau- 
tía comenzó Morelos 4 llevar contestaciones conel Obispo 
de Puebla Campillo sobre la justicia < de la iastm*éécion; 
de las cuales halblarémos cuando encprofeso tratemos de las 
negociaciones (|tíe hubo por medi^* del Cura Palafotic dd 
Huamantla enviado á la junta de Zitacuaro, y 9obre las 
que corre un impreso con varios manifiestos que serán en 
todo . tiempo eterno oprobio do sus autores. Tomó More- 
los en Chautla todo el- armamento 'de Musitu, y no po- 
co liparque que tenia allí enviado 'de >Puebla júntame 
te con el canon [mata Morelos!. Luego que en aquella ciu- 
dad sé supo de esa derrota, salió el Coronel Saavedra, de 
nombre obscuro en la milicia, con 300 hombres, ^ cual 
retrocedió con.' ellos sin osar á mirar ni aun de lejos al 
ejército americano» El bajo .pueblo i^rey4 g[iie».6bmría man 
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nmllas, porque antes de salir, el Obispo Campillo lo» 
bendijo, dio. un peso á cada soldado, y los exhortó como 
«i fuesen á ;una cruzada de bhmtos, ¡lastima de rentas ede- 
«üstkas empleadas en taa ruin empresa! 

De Cbautla mando Mor eloe á D« Migud Bravo con 
«asi toda su fuerza que serian 600 hoittbres para el rumbo de 
Xamiltepec á que obrase contra París, previniendo á D. Ju- 
lián Dávila lo auxiliase desde el Veladero, v lo mismo 
mandó al P. Tapia que se habia lev^tado en Tlapa. De 
hecho, se reunió viniendo por Tecuapa^ y la reunión se 
hizo muy numerosa, y.ta} vez por eso inútil. Los Gefesno 
se pudieron convenif en cuanto al mando; todos afiM:tabim 
ceder desu derecho,.pero cada uno procuraba la superioridad 
sobre el otro. París estaba situado á las margenea del ríe 
de Quetzala,. y los dos campos se veian mutuamente; la 
iarde vi^pej^ de la acción el P. D. José Antonio Talave- 
ra eclasiástico* de f;htffiiios. .sentimientos .patriáHicas por lo que 
siempre Jo comiidenó Mdrelo»,. 4a» ^afitatA^, y medido 
emuado ^ caUb» cueoidoE^ como * insufrible y arrqjado cuande 
.4ie cargaba de vino, qutao.peottnur hasta ei campo ei^mígó| 
y lué hecho prisionero oíon^ una partida: Uev<isele preso áOa^ 
O^aca de donde salió cuando entró Morelos . en aquella ciui- 
dad. D. Miguel Bravo en vez de ac^om^er á raris eon 
toda la fueirza -de • au ..mando» solo ' destacó • sobce él 
las coriipañias da García > y de L¿iv^< que fueyon cou)p]etn<- 
mente Gerrotadias,' y Gvcia muerto y acribillado de balas 
defendiéndose como un gladiator romano. Por semeJMite 
desj^cia el eiército ameriicano se dispersó, y Bravo se 
retiró hasta Tlapa. Paria avanzó en su alcance, y pasara á 
mas, si en Jsl punta ^de Jbíot/iá aoi lo hubiera qpnteuido 
Mr medio de u^Ma -.^gorosa, reststencia la escolta de D. Ju-^ 
liao. DájirUa que foi^ó ^dretisars^ al enemigo. A consecuen- 
cia de esto Bravo . peroiaiieaió ^ cin . Gbiipantzinco, y Avila 
regresó al Veladero^ * 

Morelos ponfiado en su buena foiiuna se quedó so* 
lo crní la compaiLía de su escolia, y con ella entró en Izu- 
car el 10,'de oicic^mbre (de ,1811) y el 12 predicó de N* 
8. de Guadalupe ,en la parroquia <el - pueblo le recibió co- 
mo a Tencedor, es decir enAre perfumes, rosas, cohetes y 
repiquen de campanas; un desertor de su comitiva pasó á 
Puebla, y a\\s6 de la poca fuerza que traía. Destinóse á 
D. Migad $oto Mstoeda^ de quien otras veces hemos ha« 
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tí^áck €011 600 . ibombres ^escogidos, úcít: caeñqnev j nn obca 
y á su segundo D. Pedro íülicMo para tjtie lo alacas^n* Mo« 
reíos ge atrincheró prpntaifteiite en la plaaa penienda p«^ 
rapetos de Tigas en las )>ocas calles^ y situanqo en siift 'U^ 
inediaciones por las azoteas á muchos indios ^d^ lugar é 
inmediaciones, armarios de hondas. Formáronse dos ooIíhb* 
ñas de ataque por los espaSoles. Soto «e situde» elCs^ 
yario que es punto dominante al lugar, y Michéo ata* 
€0 por otras calles; no pudo penetrar al piimer impetUí 
lanzó muchas granadas sebñe la población, y echó abajo uno 
ele los parapetos qué ^citmente ne repuso, amitfue lastiMúin. 
do^ ^K>s buenos oficiales Vázquez» y Santilian. Dind la ate* 
cioii todo el dia hasta las t>racióiie85 eti que herido Sote ea 
la cabeza y vientre se retirá; M órelos isiguió el alcance has* 
ta ia hacienda de la Galarza, donde se batió cuerpo á cu^* 
po, y estubo á punto de quedar prisionero. L^na particia dedr^M- 
gmies luego que oy6 decir que alli> venia Merelos se llenó 
pavcn' y pQsoenñiga. AMí qut¿$Moreldeíiun e^reelewée cafion, y 
el obúz. Portóse con ektri;^rdinaF¡abÍ2aFria,y sereimká^iaDta 
tque habiendo muerto cérea de %i un oficial de artilleiia^ es^ 

Sañol, se llegó á él, y lo' absolvió para morir. El ataque 
e la hacienda de la Galarza no fué poco reñido, pues 
habia alli una especie de fortincito ^ue atacó este Gene* 
ral en persona. Al quitar el cañen le «latarini al Capitán 
D. Jluan* AWáí^ez, e^eelenie ¡ofitial, cuya pérdida lamentó 
entre varios muertos e^i)anoles que hufa!o: uno de eltos ftié 
el -transftiga que dio ayiso á Puebla de la • poca fuerza de 
Morolos. Con e^ta victoria aumentó sus arinas y su glo*^ 
tía; tanto mas, cuanto que Soto Maceda mufió á^ log 
dos días en el convento de^ Franciscos de Chohila u 
lo perro, peres poco -antes dé espirar un ihiile le ex- 
hortó á <ióe se -confesase y lo echó- á un tal....Sin embargpo 
se le enterró en la Catedral de Puebla con asistencia del' Obis- 
po. Pusiéronlo en el féretro con botas; y notando con una len* 
te el Canónigo Olmedo desde el coro, que tenían herra- 
duras dijo donosamente ... /?e aquí la primera bestiú herrad 
da que se entierra en. este santo templo. Tal ífué' 1¿ ter- 
minación de la batalla de Izticar, y tanta la itnprüdeiicifi 
del General Morelós en recibirla con un puñado de sus fie* 
les costeños: poco después de dada llegaron los Bravos & 
la plaza con su división. A Dios. 

México O de dicietólye de 1823.-^8.^ y &• : 

IMPRENTA DE LA ÁGUILA, 
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CUADRO HISTÓRICO- 

BÉGUNVA ÉPOCA. 

CARTA TERCERA- 



XdlJ^^rkio' amigos Los pmíoner09 de Izucar torríeroh 
iñ suerte de íos anterHmnente becfaos, es deeir, fueron á 
poMar la provincia de 2 acatula: esta medida fué tomada 
coh el doble oi:^to de economizar la ssmgre amerieana) 
y de tener en s^tiridad á ulios hombres pemicioBOg ha- 
ciéndelos por otra parte átiles á la aa^cultnra en aone- 
ita nneva Colonia. Ocho dias* permaneció Morelos en ízw 
«ar después de la acción, en cuyo tiempo arregló sus co- 
sáis ki iske^or-qoe p«ido, y deíó una guarnición en la yítla 
regular, que confió á Jos capitanes Sánchez de artillería^ 
D. 'Vicente Guerrero de la tercera del regimiento de Gua^^ 
dalupe al mando de Galeana, y de D. Manuel Sand.oral, 
de la cuarta dé) mismo cuerpo. Izucar era el lugar ma« 
aproposito para c^anizar excelentes divisiones; )Btt gente 
es robusta^ fiel y siempre decidida por la insurrección; lad 
grandes poblaciones de que está rodeada, proporcionan tí* 
veres eñ abundancia: la inmediación a Puebla le a&aíá 
armramento y desertores en crecido número; de todas estas 
veáts^ se supo aprovechar después D. Mariano Matamo- 
ros, y asi es, que de mayo á agosto levantó y discipliné 
más de dos mil hombres, con que organizólos regimientos áe 
S. Lfiis y S. Ignacio de caballería,, dos batalfones de in- 
fóntena ñamados del Carmen, y un regular cuerpo de ar- 
tillería, tropas á que debió no pocos tríuAfos Como des- 
. pues veremos. ' 

Marctó pees Morelos para Tasc.o>, más esté Asi^ít^ 
de Minad lo tomdl per armas Galeaná el dia 24t del tnts- 
ma mes de diciénibre (1811) déspi»es de haber hecho lo 
mismo con Tepecaacuiko. Él ^ llegó al puebla de Té^ 
eapulco, donde tuvo noticia de que D. Ignacio* Martí, 
nez, nombrado Visitador pw la Junta Náctonal de Zilácaf^'-. 
rV; >titeBta)>á h^ee^ igufeilcenqráta' aft^eand^ por ^ ^uat^ 
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de la Cantera^ asi como el P. Benavente por el de tos Ce- 
dros, dejándole á Galeana la entrada del camino Real de 
Cruz blanca que era la mas difícil, Martinez se anticipó 
á la combinación acordada, creyéndose tal vez sobrado pa- 
ra la empresa, ó deseoso de adquirir lauro; pero filé den» 
jrotado, y tuvo que retirarse hasta el punto de los Mogotes^ 
distante ocho leguas. No por esto se detuvo Graleana, no 
obstante los obstáculos que se le presentaban: tenia á la 
vista varias baterías de cañones ventajosamente situadas y 
bien distribuidas que debian obrar sobre él, á saber, la de 
los Cedros con dos. cañones: la de la Tache con tres: la/ 
de la Galera con dos^ y otros tantos en la Cantera que 
obraban poco efecto. A la una de la tarde abanzó Ga^* 
na bajo la batería de los Cedros llevando tres cañones á 
lomo, y alguna fusilería por delante, con lo que logró ocu* 
.par la CatUera, y esto le dio el triunfo, á que no ccmtri-^ 
.buyo poco haber reventado un cañón enemigo, causando la^ 
muerte á siete artilleros. £1 fuego de los americanos .se 
rompió á las ocho de la mañana, y terminó á la&4res; pre« 
cedió á la suspensión de él, el parlamen^te de tres clérigos que 
se presentaron con cruz, ciriales, y unas vanderitas- blan* 
cas, que otorgó gi^toso reservando la aprobación, de 16 que 
pr<wisionalmente se otorgara al Sr. Morolos que d^atro de pocos 
días llegaría al campo. Mandóse una escolta á la plaza» 
que luego fué necesario arresta» porque cometió ei exce- 
so de saquear una casa, á cuyos dueños se les devolvió 
todo lo robado. Al día siguiente entró toda la división en 
el lugar. Defendiólo el Capitán García Rios, el cual 
viéndose herido de un lH*azo fué cogido en una casa con 
catorce europeos, todot^ los cuales pagaron con la vida, cpa 
mas cuatro desertores de Tixtla americanos que fueron de- 

S rendidos con las armas; ejecucipnes que no se practicaros 
asta la llegada de Morolos, pues Galeana jamás tuvo va- 
lor para quitar la vida á nadie, sino es ei^ campaña en que 
mostraba la ferocidad de un tigre. García Ríos, hombre 
pequeSíto, pero de unas entrañas diabólicas» habia sido has- 
ta entonces el tendido Mieocólembo de aquella comarca; ha- 
bía recibido muchos a{dausos del Yirey Yenegas en las Ga- 
cetas, y prefiriendo esta vanagloria á la de ser útil a su 
Nación, era uno de sus mas desapiadados enemigos. Paga 
justamente con su sangre la mucha que había derrsKnstdo' 
desde que se preseutó la revolución por aq4el; partido* l«at 
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victoria de Tasco proporcionó á Morelos mas de trecien* 
tos fusiles: contábanse allí mas de seiscientos con escopetas; 
pero ^us vecinos cuidaron de ocultarlos en las minas: no 
gustaban de la libertad de su patria, c hicieron grandes 
sacrificios por estrechar las cadenas de la esclavitud, voV- 
'viendo gustosos ¿ eQa j>or una sublevación vergonzosa eje- 
cutada cuando Morelos se hallaba sitiado en Cuautla y no 
T)odia castigarlos. El dia 1 de enero entró Morelos ea 
Tasco, dia en que estaba Calleja con su ejercito sobre la 
yíUa .de Zitacuaro, on cuyo socorro caminaba; pero que no 
pudo llegar ^ tiempo porque se le presentaron grandes 
obstáculos x[ue vencer, y que no debia dejar a las espal- 
das, pues se habría visto envuelto con fuerzas numerosas; 
ya veremos los apuros en que á pesar de esto^ triunfos 
se vio, teniendo que hacer con la "brillante división de Por- 
lier en Tecualóya y Tenancingo. 

D. Ignacio Martínez aunque derrotado, aspiraba a que 
«e* je entregasen las armas tomadas en Tasco; tal vez lo 
hacia creyendo que esto entraba en el número de los pri- 
vilegio» de que debería gozar un Visitador. Disputábase 
entonces uii fusil con pías empeño, que una talega de pe- 
-sos porque era :mas necesario. Morelos entró la mano en 
esta diferencia, jse pronunció por Galeana cuyo derecho era 
inconcuso; pero siempre respetó á la Junta Nacional eñ la 
persona de su ooraisionado. 

.En el espaqo de ocho dias que Morelos ocupó á 
Tasco, nombró autorí dados que gobernasen aquel asiento; 
dejó .por administrador de la Justicia á un D. N. Piedras^ 
y de las minas á Ti> M, Sobníl, después que hizo 
9,e hiciese ¿q ellaa un reconociinieulo é inventario formaL 
En 17 de enero parle de la división de Porlier tomó el 
cerro de Tenaníío deirotando en él la división del man- 
do de D, José Mu ría Oviedo, el cual con sus resto se 
retirá cerca de Tecualóya. Galeana le mandó que ^ uniere 
sil fuerza en este puiitg, lo que no ejecutó porque se lo 
impidió Porlier, y solo aguardó en Tonatíco con 400 
hombres. En la tarde de este día alacó Galeana una par- 
tida enemiga con su .escolta que ocupaba á Tecualóya'. Por- 
lier abanzó íuego hasta Tenancingo, componíase su fuerza de 
700 hombresr,mas como no halló resistencia en el pueblo, volvió 
á su campo de T&:ual6i/a. Galeana salió con dos compañías 
i la barranca de este nombre: travóse allí una occion muy cimda 
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en la que murió Oviedo, y en ella fueron dispersoü lo* 
toldados de aquel, dos cimpañias de Galeana, y perdidos 
dos callones de c^te; pérdida que le fué muy bochornosa y 
que se cacareo en la Gaceta numero 171 de 19 de ene* 
ro (1812), Entonces Poriier ababzó hasta la plazst del ;72ie* 
^/o dñ Tekualó^ñi pero la encontró atrincherada como no 
lo esperaba: hizo esta operación momentáneamente D. Pa- 
tio Galeana. Moielos usó. de la astucia: de mandar repicar 
laa campanas del pueblo, haciendo correr la voz entre sus^ 
moldados de que ya venia en su auxilio el comandante iía- 
badan^ El repiqíie reunió afortunadamente la tropa (jue es- 
taba dispersa por el lugar, en cuya sazcn atacó Poriier. Asi 
es que desmontados oficiales y soldados^ y estrechados á defen- 
derse^ lo hicieron de una manera tan denonada que forzaron al 
enemigo á retirarse. Na podía sufrir Galeana la pérdida 
de sus cañones, la muerte de veinte y siete hombres, y so- 
bre todo, que tal estrago se lo hubieran causado sus mifiK 
mas piezas volteadas contra él: asi es que inconsulto Morielos 
tomó dos comnañias, salió en demanda dó sus cañones, y 
logró recobrarlos en el momento mismo de pasar la barran-^ 
cá, con mas cincuenta fusiles de otros tantos soldados 
que mató; regresó al campo, y ya solo se trataba de mar- 
char en busca de Poriier que estaba en Tenancingo. A su 
división numerosa se habian reunido otras partidas, y en- 
tre- ellas la negreada de las haciendas de Yermo; todo exi- 
gia mucha precausion para acometer la empresa de desalo^ 
jarlo de aquel pueblo. La tropa tomó un oía de descanso r 
revisáronse las armas, y¿ los soldados se habilitaron de muni- 
ciones y viveres. A las nueve de la mañana del siguijenté 
dia, se presentó Galeana sobre Tenancingo que es^ba in- 
mediato, quedándose Moreíos en el pueblo de Tecualóya; 
pues de resultas de una enorme caiaa que dio en laucar 
el dia del ataque, se le hicieron unos tumores. Iban . en 
en el ejército americano los Señores Bravo y Matamoros, 
9;ue se üabia presentado en Izucar, y Á quien Morolos tu- 
vo gran cariño y acaso no igualó el ce este: loa coroneles 
Marín, y Hernández, á quienes se encomendó la infantería 
del difunto Oviedo, y de Morolos. En'rar, y comenzar la 
acción por la calle real, fué todo uno. El escorzado Mi* 
chilena nizo una salida vigorosa, y quitó á, Galeana segun- 
da vez los mismos cañones recobrados dos días antes por 
los (esfuerzos indicados^ entonces este General con tres com* 
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pabias de su infentería atac¿ á lo» espaielés^ y loa hizo replc*^' 
gar, -á pesar di& ()im reflitieroa bus salida»* y eficaramusas^ 
qw al fin produjeron aigvaa dis^rBÍiNl en los a^ertcanosí 
pero reunidos jpcfr Galeana^ volvió á oeapar los puntos dé 
la cafpiUa de Dolores, ealle Real, y Tenería donde desdtf 
el principio se había sitiiado. 

Al siguiente dia (parece fué ei Sí? de enero de 181^ 
vino el General Morolos, oon cuya presencia se aumenté 
el vigor y cmfianza de 8U ejército^ asi como la rabia y 
despecho de Mtebilena; pues hi¿o una salida con la nia« 
yor parffe de la fuerza -enemiga á ef*ccto de desalcrjar i 
Galeana y Bravo de sus puntos: peleóse con mutuo en* 
caiiiÍ2amiento. Hallabmse situados* y atrincherados en la 
puerta de una casa cuatro soldados de Galeana, v entre 
ellos un negrito costeño llamado Faostíno Castañeda, cria» 
do de la hacienda del Zanjón, f|ue dirijiendo la puntería 
de su fusil sobre Michilena, le entro la bala por un costado 
y dio con ^1 en tierra; iba tan borracho, que puede decirse le 
saHa el tufo del aguardiente por las heridas: desnudáron- 
lo luego, y notaron con admiración en su cadáver, que 
en el brazo derecho tenia pintada una muñeca de azul y 
encarnado, y en la esnalda un mico; no de otro modo que 
lo»" que se pintan los lepétos carceleros én estos paises, por 
un ^efi^to d¿* hcÜgazaneria y ruibdad de principios: circuns* 
tancia -que dio mucha qtio reflejci^ar á log americanc^, é 
infirieron quien áeria en su origen este orgulloso español. 
Foco duro el gui^to del triunfo al matador de Mithilena^ 
pues por. quitarlé^ á su Cneneral Galeana un tiro que' le 
asestaba üu soMádo^ español^ se interpuso entre uno y otro^ 
y Í6 reeibfó en lina sí«ti, quedando alii muerto; acción he« 
roica de léahad, y qué muy bien muestra lasque tenían es- 
tos soldados á sus gefes^ oiguiüS el Alego después dé Itt 
mue^e de Michilené como una hora, y en este espacio de 
tjeAipo mataron los españoles en la^ calle, siete americrinos: 
é hirii^oh al Gapitan*^ Lara^ persona recomendable ert el 
ejército. Morelos por sus dolencias^ no podiendo mandará 
caballo, daba sils órdeneé sentado én ima silla rodeado d6 
CBJifó d!e- gtierráh sobre ellascomió^ y repartió- cénmuclk» gusto 
líimgra^* ^porción dé tamales con que le* obsequiaron su» bue- 
nos ^ y sinceros amigoá los indios^ y á vi»ta d^ tarta eal^ 
ma y seguridad; nadie dodd- que el enemigo, ó quedaseder^ 
rotado to acjuol' dia^ d íoímm ai(^ partido q«e fu^e^Fen^ 
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tajóse á Moreloe. Continuo sin (embaído Porüer el fu^o 
hasta rcerca de las once de la noche; que lo prendió á la» 
principales casa^ del pueblo, y cuyas llamas cebándose e^i ma* 
teriales combustibles, se elevaban al cielo, <lando horren^ 
dos erigidos las vigas eo el acto de desprenderse de sus 
trabazones. Aprovechóse del pavor que causaba el incen^ 
dio, y em{M*endió bu retirada para Toluca [di jóse falsamente 
que vestido de india, y no seria mucho, pues el miedo convier- 
te á muchos en Prothéos] influyó harto en esta retirada un 
tambprcito de Morelos, que, habiendo sido hecho prisione- 
ro en Tecualpja^ pregjui^a^dole por Xa fuerza americana les 
dijo . • . . que aquella er^ no mas que la va,n§uardia, y que de- 
tras venia doble gente. Luego que se sintió la ausei^a 
de los enemigos de Tenancingo salió Bravo A seguir su 
alcanze, pero anduvo poco; porque ni su caballería estaba 
para darlo, destroncada con dos días , de cansancio y sia 
pomer, ni lo permitía la dispersión en ' que marcharon me-, 
tiéndese por unos barbeches; no obstante se les hicjeron 

Írisioneros ,dos marinos renegados é infernales» . que fueron 
eridos en el acto de cojs^erlos: dos dragones y .un tam^ 
bor. Tomaironsele a Porlier dos caüones grandes, un pe- 
drero, y una culebrina de la £íbrica de Manila de las qu» 
trajo Em paran de Guadaísyara pu^qdo vine» á atacar á B,ar 
yon á Zitacuaro. Merelos permaneció ei^ Tenancingo tr^ 
dias, mandó purificar Ja Iglesia,, y que se roc;ia&e ,.can vi- 
nagre; hizo que se sepultasen mas de cuarenta cMá- 
yeres, y pasó á Cuemavaca, lugar de delicias donde tuyo 
dps dias ce de(sahogo« Notóse que perecieren algunos ne- 
gros de las haciendas de Yerpao, y que estos^ mostraron, 
grande encarnizamiento con^ los americanos, n^yor que el 
común de las tropas realistas^ Las máquinas sienipre se 
mueven á proporción del impulso que reciben. 

Faé grande la ><^onsternaoion en que se haUabaa en 
esos dias los españoles en México: la luecza de Morelos. 
habia, aparecido por venta de Chalco al mando de D. Vic- 
tor Bravo y Lañes, como dijimos en la carta 26 de la 
pipmera época, y las .avanzadas americi^nas Uegarpn á S. 
Agustin de las Cuevas para evitar! ui^ sorpresja* £\, fien^ 
timi^uto de la. pérdidfi de ¡Zitacoaro se había jaa^no^e^ulo.^n. 
muiha parte con la noticia de estos triunfos: noticia te- 
nida, no per las fabulosas gacetas, sino por los particu* 
Ifues, pues el Gobí^no. á pes^.d^ la impudencia escah"* 
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daló^ con que mentía, no s^ atrend & haUar palabra so- 
bre estos acaecimientos. Es muy di^o de notar que e»- 
ta derrota de Porlier fué una medida de corrección para 
8U crueldad; desde entonces se le advirtió mas humano, y mos- 
tro resistencia á derramar la sangre americana en ejecucio- 
nes militares de que antes había sido tan pródigo. A ve- 
ces la sanare se restaña con la sangre, y el llanto se en- 
juga con llanto. 

Ocurrencias importantes por el Sur^ anteriores al sitio dfe 
Quautla Amilpas. 

Historia del Capitán poeta D. Ramón ée la Roca. 

Por octubre de 1811. nombró el Virey Venegasá 
Z>. Ramón de la Roca Comandante de la provincia de 
Ghalco. Era este un joven que acababa de llegar con gran- 
des, recomendaciones ae Espaua por su talento, y grande 
aplicación 4 las letras humanas; mostró muy luego su ap- 
titud €» ellas, pues compuso varías poesías, y unas octa^ 
yas en que canta la ruina de Zítacuaro que consagró & 
Calleja como pudiera Lucano dedicar á Nerón un poema 
del incendio de Roma a que aplicó la théa, se goxó con 
sus estragos, y lx)s celebrd con su flauta. Calleja le cor- 
r^póndi¿ su obsequio durante la época de su vireinato: 
faiz(3lo de su confianza^ y atontes pudo desarrollar todo 
el odio que abrigaba en su cora2on contra los americanos, 
y que comenzó á mostmr desde los primeros números de 
su periódico intitulado el Amigo de ta Patria^ de que se 
hizo editor, y para cuya formación se reunieron los ene- 
migos de ella, ó sea algunos picams que debieran remar 
en galeras. En breve se puso en ridiculo Roca, pues sa- 
lid á )a2 un papel intitatado el donado hablador ^ publiéa- 
do en los pocos ínsitantes que tuvo libertad la imprenta en el 
año de 1813, y en que se manifiesta la cobardía de este 
sugeto. 

Hallábase en este tiempo el pueblo de Améca en a^i'- 
taciones que Venegas. crevó aquietase Raca; y se nio«^traba 
allí enemigo ÍBÉplacable de la libertad de la América un 
F. Paez, Inídio, y dueño qae' se decía de los volcanes de 
nieve. El primer paso que dio. el nombrado Comandante, 
filé conwcar ima Junta pai;a Cbalcp, é hizo que asistiesen 
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á ella. los. curas pafa imponer uim coniribueíon forzosti, j 
4{He ellos graduasen el cupo de cada reciao, asi lo hicici- 
jroD^ y el dinero se exigió de una manera militar. 

En fines de octubre fué despojado de la Gom^í^Baa^ 
cia de Améca D. Joacjuin Garcílaso: se le agregó á Ro^ii^ 
>y a$i es que disjHiso ooner un cantón que resistiei^e 4 St<>- 
relos si volvía sobre Quautla como presumía. Obligd áloe 
vecinos de ambas jurisdicciones á que se presentasen con 
sus armas, y de ellos escogió quinientos con los que mar- 
cho á Quautla. Reconocido^ el Valle, eligió para su cuartel 
un campo llamado de las Carreras, inmediato á la hacien- 
da de Casasano, y allí permaneció hasta 26 de diciembre 
en qud dio una vergonzosa csmi^eralia^a XIh^í, ^^onfirt^an- 
do con este hecho el concepto de cobardía con que ya se 
le había mareado. 

La conducta de Roca, y de otros comandantes, ofen- 
dió altamente al Cura interino de Xantetelco. Mat?H»<Mro8^ 
4e quien ya hemos hablado^ y ella, no menos que la per- 
secución que ya se le hacia teoteadolo i^or isoapecbo^ío, y 
queriéndolo preóder en su mi^ivio eurato le oWigarpíi.á, pre- 
sentarse á Morbos en Izucar en 16 de diciembre; insufló/- 
le cuanto pudo para que se < situase un Quautla, y acabaron 
de decidirlo las insinuaciones de alguno de los Bravos, 
tal v^z bien hallado con su residencia en aquella Villa, 

Asimismo^ se le presenté coiuo Matamoros, D. Frani- 
cisco Agálay Teniente de Capitán de Acordada*/ ma^ efs^ 
te hombre digno de fi^ui^r en el bello «igla de |a 
Grecia, ó de fe virtuosa ' Koma^ merece que nos detenga- 
mos en- referir su historia. 

Historia de D. Francisco Ayála* 

Como Gefe de Acordada tedia, üiios caaoio hombrea á 
sus órdenes con los que había purgado de ladrones el Valle 
de Quautla; vivía con su familia en la hacienda de Ma- 
paxtlan, y era amado generalmente, pues con nadie, se me- 
tía^ y- batía el bi^ qué* eafoia en su esfera y posibilidad. 
QuÍ9£^lo oblifi^ar D. Joa^qnin Garcilaso, Comandante ^ de^ 

S^rtaiiieñto a que siguiei» la' Hotüieia e<Mi todos sus depen- 
ientes; mas Ayaia se escaso' con palabras y pfttestos hoi^ 
rQ9os; pero sus escusas lo likieron sospechoso, y ú,ú es que 
le juraron un odio íi^^calkle. Aca60 m aqueika díaa ^ 
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Comandante Moreno atacó á un F. Toledano en la ha. 
<^íenda de Xatmolonga, y registrando su cadáver (porque 
le dio muerte) encontró ^i sus vestidos ciertas caitas de 
D. . Igúsuáo Ajfála^ que Morelos había puesto de comandan- 
te en el Veladero y de quien ya hemos hablado; pero sin 
atender Moreno ú que eran de otro diverso nombre, por 
hallarse el Ayála de Quautla en Mapaxtlan, ni curarse de 
identificar su persona, tan solo por el *odi6 que le profe* 
naba, dispuso inmediatamente ir sobre él para prenderlo 
trayendolo vivo ñ muerto; reunió como trescientos hombres, 
y marchó para Mapaxtlan, pero al pasar Moreno por cer- 
ca de Quautla avisó al Comandante Garcilaso de la ex- 
pedición que llevaba, suplicándole le auxiliase con la mag 
tropa que pudiera. Garcilaso ignorante de lo que había 

f lasado en Aalmolonga, y que no podia impartir el auxi- 
io tan pronto como %e lo pedia porque su remonta esta- 
ba en el campo, se demoró demasiado; asi es que Moreno, 
temiendo que Ayála se le fugase pasó á Mapaxtlan, y lle- 
go alU el 16 de mayo á las dos de Ja tarde. Dirijidse 
en derechura ú la casi de Ayála que era de zacate, y habién- 
dolo hallado comiendo dos españoles á quienes mandó que se 
informaran si estaba alli, quedándose con toda la gente ¡i 
corta distancia esperando la contraseña que les dio, él 
inocente Ayála .<lesde su asiento les ofreció de^ comer, y 
les instaba con eficacia á que se apeasen, pero ellos lejos 
de hacerlo solo dieron la contraseña convenida. Luego que 
Moreno la entendió cargó toda su gente sobre la casa, y 
naandó que hicieran faego. Las balas entraban fácilmente 
en la casa pagisa, de suerte que una clareó por el vacio 
á la ^esposa de Ayála: viéndose este perdido por una par« 
te, y por otra rabioso de vengar la sangre de su con- 
sorte, * tomó dos pistolas, y con ellas -en la mano se fué so« 
bré los que ocupaban la puerta; alli con el mayor des-^ 
mnbarazo las disparó dicíendoles • . . • Vaya para polvos 
cabras: .uno de los tiros alcanzó á un español llamado jPí- 
ñaga que cayo muerto á los pies de sus compañeros que^ 
luego 60 «cofaardarím, y desamparando el punto dieron lu- 

Br & que A^^ála tomara su caoallo, y se pusiese en salvo« 
oreno volvió á poco rato, y no encontrando alli á Ayá- 
la, no tuvo mas venganza que mandar quemar su casa s?n 
atender a %\xe alli estaba su infdiz muger mortalmente 
herida^ bien que tal vez seria su: animo ^ue «e ^redujera 
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10 
á tesñzím- Gonclüidií es& operación inhumana, se retiró á El. 
Iiaetenda del Hospital donde durmió con su tropa,, y desde 
allí volvió á impartir auxilio á Quautla. 

Ay41a se ocupó aquella noche en ad<iuirir noticias de 
su esposa, y suerte que había corrido su familia. Informan 
ronle que un mozo suyo había sacado á su geñora para lt«s^ 
bertarla dér fuego, y que la había ido á ocultar áunaba-v 
ranea temiendo volvieran los españoles á matarla. Agitador 
^on estas noticias y deseoso de saber la suerte que corriaí 
en tal situación, Ayalano se quiso retirar mucho de Mapaxtlani^ 

Í> eligió el pueblo de Nenecuilco para ocultarse; mas noí 
o {Mido conseguir como deseaba, pues habiéndosele reu<^ 
nido doce hombres de los suyos, y dos de süh hijotf 
ya se hizo público que estaba en Nenecuilco^ Sabedor éé 
esto Moreno dispuso marchar para allá, llevando consig<f 
i Garcilaso con mas de cien hombres que había podido^ 
juntar, lo que sabido por Ayála, y que en demanda' suya d# 
ocupaban ya cuatrocientos, se metió con sus catorce com* 
pañeros .en la Igle^a|del Pueblito referido, dejando sus ca^» 
Dallos amarrados á los árboles del cemeaterio. Desdó lar 
bobeda se pusieron á observar los caminos, hasta que pop 
el de Mapaxtlan vieron venir á Moreno con su gentOi- 
de lo que avisado Ayála no se acobardó, por el cmitrárío 
4eseaba impaciente «1 momento de batirse. Llegó Moreno^ 
^ércd la capilla, y comenzó el fuego con el mayor empe^ 
So para forzar á Ayála á aue se rindiese; mas este le cor-^ 
xespoiidia á sus tiros pausadamente cuando lo haMaba coñ-< 
Yéniente, pues siendo poco su parque, temía gastarlo coft' 
iniprudendia y sin provecho. Solo cuando se le acei^abaír^ 
ó^ intentaban llevm*8e los^ caballos del cementerio les ha*^- 
cia sus descargas matando á algunos de tos nías atrevidoSi* 
mientras no, solo les asomaba las carabinas por las veii-^ 
tanas de la vivienda contigua á la Iglesíta, lo que bastan 
ba para hacerles perder terreno. Asi se mantuvo ildísta cer^ 
ca de las oraciones de la noche en que la hambre los hi-^ 
!¥o salir. Resolvióse á m<mr varonilmente, ó á salir tríun^ 
&nte. Tomada esta resolución se asomó á una ventana, "f 
con voz arrogante dijo á los sitiadores estas precisas pa^ 
labrí^ . • . • Prei^TT^tt^e Cabras que ya Xioy á ~$ülir. Fuié- 
t^l la impresión que {Hrodujeron estas espresioties, que coa^ 
el ina;^or desorden echaron á huir, é iban tan ciegos oáe^ 
w^ un 9pa«tle^d«i itg^ 0. seii^ ace^uao^ q[«e^ había- ajlí M^ 
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Mediata) «aryeron imdicyii dé ellés eaiiunaiiáo IriéhááéoeY^ 
te hasta Quautla, mi eoUdidéfaree fiegtftos eñ pftrte*alg:d^ 
na^ Ajála oué ods^tvó lodo ésto cún sereftidáo, déspuéVt 
de re^Róéiao él ¿ampo de ^s éiiétfiigog se bailó con tuna^ 
gran cena qiié te^kíD allí ér^f^rada, y sé refecciono á sti 
eoeta esplmididamenté. Concluida está, montaron todo? én 
sos cabaUod, y tomaron él camhio de HUichilú en las ín- 
isédiacionés to Tenextepan^. No quiso pasar de aquí, 
pues deseaba saber de sn espora. Pasaronsele muchos días 
hasta qué supo que habia muerto én Quautla al 3.** día, 
de haber llegado allí conducida por el mismo que la li- 
beló del niego: que su hijo de pedio estaba encomenda-^ 
do á una persona de sattsfíiccion, y tíue aunque estaba: 
mélafneólico^ porqué estrañaba á su maare, no oostante ed« 
taba bueüd. Entonces ya no quiso detenerse lúas en Hui-^ 
ckilaj y marchd con sus Compañeros á Chilapa donde es* 
taba Morelos, á quien consternó la relación de un hecho 
tan atrdz. Mandóle que reclutara gente, y le dio nombra- 
miéato de^ Coronel. En tal concepto acompañó á su genér' 
rai en varios ataques, y aunque en todos obró con un va^^^ 
loar brusco y mny ageno de la disciplina de un Tcrdade-, 
ro milit^ir^ empero acreditó ser tan valiente como honrado. 

No Sera esta k última vez que hablemos dé este iK^rn* 
bré taro que ñoih aceita can sus hechos á los ¿Bas heroi- 
eos de la antigüedad^ h' á los Quixotéscos del Barón dé* 
Trencki hechos que sé cernieron de boca en boca^'vque 
pasáréfn' dé gente á gentes para amñíentát en las áadónés 
la idea dé la ^od&d dé los españoles, y despotismo con' 
qué nos domiifóron. Q^íáérá D^ qtie un prpcédififriénté* 
tan inicno «ofk) se hubiera ejecirtadé érf la Villa de Qu'au- 
tlá; pero* por desgracia liiuchos de ésta naturaleza sé re-' 
prítievofi en <:iNiñtos pni^s' dóminaroin con vara de hieiVov 
lUichbsó Moréíos-á quien fti6 dado tener en sus Huestes 
Iiofubrés del valor y sentimientos dé Ü.Francisco Ayálal' 
•- Cuéntase que los eAemigos^ de é?íte celebraron airttf^ 
junta en ^u&utla pat*a preiíderfo, y ^ ^e^pueé tle re- 
cios debates suponiéndolo invulneraole, acordaron presentar 
m^fflUpd dé faKmibres ^armádéíf, toéiro cébSértos cón'tolchones.. 
¡Valiente resóludén, y 4iuy dígn^ dé uú CabiWo dé Ghiojo'-^ 
lotes ' 

En ai dte í6cí¿»níire' fíSMJ' Jiforeloé aiités de ^Jegrw 
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descubierta á fin de que observase el campo -d^l PoetA 
Roca, El 36 llegó á Ayacapistia; encontróse con una gue- 
rilla de este, y la batió dejando muerto á un europeo ape^ 
Uidado Lastra, que apenas vieron cadáver los realistas cuaiu 
do echaron á huir hasta el campo de las Carreras donde es- 
taba su Comandante. Afectóse este de un terror pánico, y sin 
mas demora que el preciso tiempo para echar por tierra 
los jaqoles que el llamaba tiendas de campana^ipúBo pies en 
polvorosa, y no paró hasta Xuchi, á donde llego con la mi- 
tad de la gente, porque la demás se le desertó con armas has- 
ta Cuantía. 

En once de enero salió Larios á continuar sus cor- 
rerías. En Totolapam supo que Roca se hallaba en Xuchi 
con .poco mas de cien hombres, y por tanto caminó toda la 
noche para darle un albazo; pero el tenia una musa dé las 
desconocidas en el coro de las nueve de Apolo llamada 
Cobardía que era su ¿ivorita, la que le inspiró en sueños 
de pesadilla que se fugara paraAméca, como lo hizo, dejan- 
do mal de su grado oculto un cañón que cayó en manos 
de su perseguidor. 

El cura del lugar salió á recibir á este bap de pa* 
lio, y le hizo, muchas cucamonas: cantósele el 'I^e Deum, 
que para Larios fué lo mismo que cantarle en griego, ó 
las coplas de la zaravanda porque era un rústico; mashé 
aquí que Roca aparece haciendo el já sobre las alturas del 
pueblo; pero su enemigo apenas lo entiende cuando for- 
ma su batalla, toma, una partida de caballería, y le sale á 
cortar la retirada. No necesitq mas que entenller este mo- 
vimiento el hijo de las musas, cuando ^ sin aguardar el ti- 
ro de un fusil voló á escape hasta Chaloo: ni<^aup allí se- 
creyu seguro: tomó segunda vez su trotero, *cuyos hij ares fa- 
tigo gobrc manera, y á pesar de que parecía una aguililla 
de Buenos Aírt^s, el creía que se movia tan suavemente 
como D. Quijote Clavileño, bestia del mejor paso del mun« 
do según lo reposado que andaba* Bosta por ahora, á Dios. 
, México 16 de diciembre de 1823.-^.<» y 2.*> 

Esta ^arta se encontrara camo las anteriores en la 
librería de D. Mariano Galvan, portal de Agustinos. 

IMPRENTA DE LA ÁGUILA, 

erigida por José XimenQ^ calle de los M^difMi num^^* 
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CUADRO HISTÓRICO. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

CARTA CUARTA. 

oy Sr. mió: Supongo íí V, impaciente por yer lle- 
gñt al prieta Moca al puerto de salivación i fuéio para é\ 
la botica de D. Vicente Cervantes, donde tomó un vaso de 
alípiís, abrazo á sus amig^O::!, esti^echó mas ahincadamente 
á su querido Berí^taln^ á rjiiíen mostró la pena que le 
afligía sobre toda ponderacíooj y era el temor de que lo 
capasen loa Jns^ry^entcs, pueji ya corrían niains nuevas de 
<ine lo sabiln Wccrj "bien que por entonces no habia ruos-^ 
Irado su rara habilidad en esta ciencia José Vicente Go' 
í/?fr, como deíípuesí lo acredito^ dejando í¿ un pobre boti- 
cario de Puebla mas lucio y inórelo que un gato de re- 
fectorio, de lo que todos m alegaron menoB su esposa. 
Jlocu conoció que no había nacido con las disposiciünes 
de GarcilasO, ni de EiTilla, que tan bien tocaban la lira 
de Apolo, como vibraban la espada de Mav<3rte, sino con 
la^ de Horacio Flaco, que i^spaníado con el ruido de las 
egpadas de los legiouarios de Roma en la batalla de Fi- 
upes se estremeció reg^rcsó á la capital del mundo antiguo, 
y se dedicó á cantar lay virtudes de Augusto aunque adu- 
lándolo bajaniénte; de este mismo modo obró nuestro hom- 
brcj y acreditó con el canto de las ruinas de Zitacuaro 
que tañía i^uraen, belleza y fueíi^o para pagar la gíbela de 
GalJej'a que desde eiitonces lo hizo su Consultor, y dis- 
penso todo favor para obrar contra los americanos» 

Llega . Mqrplos p Qumih y espera al ejérdío esjmJloL 

Ei^CQntJ^ó Morelos en Quautla a D, Víctor Bravo con 
al^na tropa después d^' la acción de venta de Chalco^ y 
penaba pasar & laucar á aguardar allí al ejercito espa- 
ñol, ponfiado en lá^. ventajas ilel local, en la abundancia 
<le 8US eontornos^ y en el "amor á la independeücia de sus La- 
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bitantes, amor que jamas desmintieron; pero- los Bravos in- 
fluyeron en que permaneciese allí. Eran pasados tres dias^ 
de descanso, y dada la orden á Galeana para que mar- 
chase con su división al pueblo de Améca á cuyo efecto 
tenia enfardados los útiles de la tropa, cuando se avisó poF el 
Capitán Larios, que llego la mañana del 17, de que Callejea 
estaba en camino para Quautla. 

Hasta aquí le babimos dejado en el esterquilinío 
de S. Lázaro tomando olfatorios de no muy grata eseacia^ 
sigámoslo ya en su marcha espaciosa; mas antes observe- 
mos que dada contraorden á Galeana para que suspendie- 
ra su marcha, se le mandó parapetar en la villa. Encargó- 
se de la fortificación de la Plaza dé S. Diego: confiósele 
la de Sto. Domingo á D. Leonardo Bravo, y la de Buena 
vista á D. Víctor Bravo, y Coronel Matamoros: trabajó- 
se sin intermisión dia y noche: el incansable Galeana salid 
con su escolta á reconocer, la fuerza enemiga, con la que 
se batió su descubierta, resresanáo .á avisar de lo que ha- 
bía observado. Quiso Morelos ir en persona, pero Graleaim 
se le opuso; persistió en ello, y hallando mayor resistencia 
en un hombre que le cuidaba como á su padre, Moreloa 
recurría a la astucia y lo engañó díciendole, dejeme V. Ga^ 
hana^ solo xoi¡ al Calvario á reconocer con. mi anteoj<y 
al fíífí3í/g^í3,</- Efectivamente marchó coil su escolta, y Ga- 
leana temiendo mucho por el arrojo de Morelos, puso vi- 
giluncias en las torres para que le observasen, y ej. se apres- 
tó para seguirlo en su socorro; no se engañó en su cál- 
culo. Calleja había emboscado en los corrales de los cos- 
tados del camino^ gruesas partidas con un cañón, las que 
lues^o que divisaron á Morelos salieron á batirlo y envol- 
verlo: empeñóse uua cruda lid, Morelos se víó desampara- 
do de su escolta puesta en dispersión, teniendo en derre- 
dor de sí apenas unos cuantos; no por eso perdió el áni- 
mo; hixo fuego con sus pistolas: vio muerto cerca de sí 
ú un andaluz llatnado el tío Curroy á quien amaba mucho 
por sus dichos y sincero corazón, y mandó que recogiesen 
su fusil • . . • para ^ue no se pierda todo [fueron sus pala- 
bras.] Retiróse como un león bizarro guardando un toi^'»^ 
únenie^ mkge^iMúQo,.,. Muchachos [decía con flema] no 
corran^ que tas balas no se vén por la espalda,... ma$ 
honroso me es morir matando^ que entrar en Quautla cor* 
riendo^ el que quiera que me siga. Observado esto por loa 
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Ttig^m de las torree gritaban gia eesár. • • • que nos tojen 
al General! Entonces voló á su socorro Galeana alvoro*. 
taüdose todo el campo que quería hacer lo mismo: Uc^ 
á buen tiempo; empeñóse «una acción fuertemente, y en efla 
hubo muertos por ambas partes; dos tuvo Morelos, un sol* 
dado, y el Cuito que pereció p^ mal jnnete^ y porgue se 
empeñó en acompañarlo: moribundo ya, lué pasado por las 
armas; los costeños se cegaron tanto en deiensa de More« 
los ijue. muchos arrojaron su fusil, y se fueron al 
enemiM al machete, ó como ellos decúm.....a/ Jier'^ 
To. CI ffusto dfel rocobro de Morelos fué proporcionado á^ 
la pesachimbre que tuvo su ejército mirándolo en oeligro 
Galeana lo abraz<í, y uno y otro se enternecieron nacién- 
dose reconvenciones cariñosas: la patria se interesaba en la 
<^Bservacion de entrambos, y debieran económinazor sus vi- 
das ¡Ojalá y que aun gozarán de ^as en el seno de una 
nación que nunca echará eu olvido hechos tan hazañosas! 
Calleja Campó aquella tarde en el Guamuchilar. A la maña- 
2ia siguiente se noto quo Calleja levantaba el campo, y se apres- 
taba paiá dar ataque generah Morelos mandó que jiadie- 
«e moviese, sino que cada Amo ocupase los puntos á que 
^estaba destinado, v dispuso que D. Francisco Ayala cam- 
-pase con la cafa^lleria de su mando -en la loma'deZaca- 
iepeque, con orden de que cuando viera mas empeñada la 
•acción cargase sobre el enemigo por la retaguardm; provi- 
dencia que no tuvo efecto; pues como aquella tropa esta- 
cha mal armada, y era gente sin disciplina, cuando quiso 
-obrar fué fácilmesite dispersada por una partida de drage- 
dles di^ Rey, y puesta en fuffa. 

Serian las siete y media de la mañana |^miercoIes 
19 de febfero de 181^ cuando Calleja abanzo en cuatro 
-«olümnas: iraia la artillería en el centro, y su caballería 
cubría -los costados: sus* cañones graneaban «1 fuego lo mis- 
mo que sus fusiles, y se notaba una especie de furor na- 
da coihun en aquellos soldados. Calleja se. habia quedado 
& ^retaguardia en su coche, y parece que tenia por tan se? 
guro á triunfo, que no creía que necesitase montar á ca« 
Ba^o. Las harpas de ;8u ejército, es decir aquellas vilísí- 
Boias rameras que lo acoa]kpañar4)n en sus expediciones de 
Tierradentro; ocupadas en desnudar lo^ cadáveres cual aves de 
jrapiña ó aleones que se lanzan sobre la presa, fueron de 
las primeras en presentarse al ataque con una animosidad 
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desconcícida en su sexo;* mas en breve enconi]Ni.ron k mner^ 
fe; aguardóse á aquel enjambre de asesinos con serenidad; 
los americanos respondían á Bim Aiegps |mu6adamc^te^ y to« 
dos se propusieron emplea)^ bien sus tiros certeros lan^za^ 
dos desde los parapetos. Dirigiéronse por la calle Real en 
derechura á la trinchera de la Plaza de S. Díego^ dcnride 
desengancharon las muías de la artillería, y formaron con ella 
bateria;^ asi como la tropa en batalla colocándose á medio 
tiro. Entonces se separó de las filas un Coronel á batirse oon 
Galeana que estaba en frente: este salió del parapeto á 
encontrarlo... .¡a^ picarol (le dijo el orgulloso español) á 
tí te buscaba; disparóle luego una pistola^ y Galeana su 
carabina conque lo clareó, le quitó las armas, le lomó por 
un pie, lo metió arrastrando dentra de trinchera, y mandó 
cj^ue un confesor lo auxiliase.. Dij^e que era Zagarra ofi- 
cial de artillería. Lá tropa enemiga testigo presencial de 
este suceso, enmudeció como atónita y avergonzada;- tanto 
la impuso este brío digno de los siglos de Roma! Apare- 
ció un Coronel muy luego dando su» évdaaeñ^ y^j llevando 
tm tambor^ al lado, Galeana mandó á cinco hombres oue 
le hiciesen fuego; cayó del hermoso alazán que montaba: 
abrazáronlo los suyos, y se lo llevaron todavía vivo; dije- 
se allí que era el Coronel JPZw/, hombre digno de mejor Emen- 
te, (a) Entonces comenzó á aban zar la tropa española, ha- 
ciendo fuego con todas armas hasta agarrarse mutuamatíte 
los fusiles. Viendo tanta energía en los americanos, se re- 
tiraron i medio tiro, y volvieron á la carga con doble furor: 
los indios honderos colocados detrás de ía tapia de S. Die» 
go descargaron un nublado de pedrea, que no les daban pan- 
to de repoáó; ya entonces perdieron la primera formacioa 
3ue traían, y se subdividieron en trozos por todas las casas 
el pueblo que barrenaron, ejecutando en las personas iner* 
mes, mugeres y niños que encontraron en ellas, las mayo- 
res crueldades, como lo indicaron sus cadáveres hallados ^<-^ 
Sues de la acción; por tanto, Galeana y sus soldados que- 
aron reducidos á solo las trincheras, y ademas lo flanquea- 

■ {a} Le TÍ pasar para el gército ^l 12 defihrero 4 la^ 
once y media de la mañana^ acabado de salir de oir una 
misa que se cantó en la Iglesia de Capuchinas^ por 'éu sa^ 
liid; lo víy repito^ y con cierto dolor porgúele amab^yo^ 
presentí $u desgracia^ era Hem^ 'y ©stos mueren» 
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roxt peaetrancb por una tienda inmediata á la contratrínche- 
ra de la calle Real. En este conflicto destaco ¿ su sobrino 
D. Pablo Galeana para que los contubiese, como lo hizo^ 
arrojándoles granadas da mano, y disparando el caioncitp 
M'iño que JVIoreloH mandó poner en la azotea de la ca^a 
por donde habían penetrado. Este General se hallaba si- 
tuado en una casa, en la plaza de Santo Domingo que 
mira al Occidente, plazs^ que como ya se ha dicho esta- 
ba á cargo de D« Leonardo Bravo. 

A pesar de todas estas ventajas, no faltó un mal- 
vado que eú el cementerio de S. Diego esparciera la voti 
de que se habia perdido la plaza de Galeana, por lo que salió 
agolpada la gente en el mayor desorden con dirección al 
centro. CreycHa Larios que estaba con su compañía y un 
cañón sosteniendo el fuego en el callgon de o. Diego á 
UB costado de Galeana; y asi ^s que retiró el canon de 
la batería, y el caminaba, con rapidez á buscar un asilo. 
, Súpolo Galeapa, y montado á caballo espada en mano, hizo á 
3ablaiSos que n<?upari^ sus puestos los que los que loa ha** 
bían abandonado; ni volvió él á su puesto hasta que ao 
yió á toda su .g^te en batería. Esta voz falsa de alarma 

Srodmo también funestos efectos en otros puntos, pues afecta- 
os qe pav<:ír 9MS 4efenaoreB abandonaron la artillería, y 
la plazuela de S# t)i^p casi quedó, escueta; solo se. vio 
.en ella un muchacho cb doce aáos llamado Narcísoí vino- 
se sobre . este un dragón que le tinS un sablazo y . le hí- 
jió un brazo; no tuvo este niño mas efugio que afianzar- 
se con una mano de un palo de la misma batería, y con 
.la. otra tomaii la media que estaba clavada en d. sucdo; dio 
casi maquinalm^ite fuego al cauon, que disparado en el momi- 
ta mas oportuno mató al dragón que le acababa de Ke- 
.rír, y contuvo, al enemigo que abanzaba rápidamente. Con 
tan fautto é inesperado, suc^, volvió a su puesto Galea- 
XUB, y quedd restablecido el drden. Después de la acción» 
Afórelos hizo que le llevasen a aquel jovencito k quien asig- 
nó una pensictt de cuatro reales diarios, que percibió has- 
.ta que SQ evacuó la pli^z9* .En el dia está en la hacien<Ja 
de Santa In^^^ sirviendo é I). Antonio Ztfhii^ai J^ ,^yiixf^ 
debe dar. sob#e él .lina.mil^da de a^ireciq^asi lo'pidó^. , 

Cmtimió el fiíego sin int^mision hasta las tres de 
la tarde, hora en que avisaron á Calleja que el parque .«e 
estaba acabando^ mmidó^ puQ% qup se roiRf^ . el ej^i^ij^; 
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Sero bizo la última tentativa, pues dispuso <¡[ue se aban* 
onara la artillería beparandose á una regular distan* 
cia de ella su tropa» á fin de que saliendo de bate* 
tenas los americanos, los realistas cargasen sobre ellosl Mó- 
ldelos maridó que nadie -se moviese, entendiendo el artificio; 
por lo que ambos campos se mantuvieron como una hora 
sin ofenderse, hasta que pausadamente recogieron sus caño- 
nes los realistas, y fueron á campar al pueblito de Cuauh" 
tlixco^ distante como una legua de Quautla. Calleja se en- 
cerró con quinientos hombres en la hacienda de Santa Inés; 
Galeana que veía á la tropa del Rey, haciendo re- 
molino, creyó que era esta la mas bella ocasión de ata^ 
caria; pero Morelos se lo impidió, y solo permitió recono- 
cer el campo donde se encontraron mas de cuatrocientos ca- 
dáveres, treinta y dos artilleros que mandó sepultar én la 
parroquia, y fuera de los reductos. Hallái^onse vestigios dé 
sepulturas hechas por el enemigo, y muchos rastros de san- 
^fe conque se tiñó aquel campo. Tomóse, mucho armamen* . 
to y otras prendas que no vinieron mid * loe- americanos. 
Estos tuvieron dos muertos, un artillero ^ quien hizo pe- 
dazos la cabeza una bala de cañón en el callejón de S. 
Diego, y el Capitán Salas que murió al tercero di a de las 
hmdas. Los quince á veinte, muertos que ^ t^ec^ieronen 
la villa^ fueron de los vecinos inermes sobre Quienes cebó 
su saña el enemigo, 6 de los que perecieron en la calle Real 
cuando se agolpó la gente huyendo, en el concepto de ser 
tierta la voz ^Isa dada, de que hemos hablado. Hubo ade- 
más algunas mugeres heridas y muertas jw)r tina granada 
que reventó e^ la Igiesk de S. Diego, de las qué cono- 
cí, lina bastante agraciada, muger de un tal Cardóse, á ^«iea 
tuve de fabricante de pólvora en Zacatlan, y de ánimo tan 
decidido por la causa de la independencia, que pi^rece se lí> 
habia aVunentado aquella desgracia. Al siguiente dia de la 
acción salid. el Capitán Larios con su división por el camino de 




por 

— ^, ^^ .-^.. -^ pérdida i que habia sufrido. Al 

Virfly'le '^Í5¿i^tttiía el "áAlnero^ de tinuértos <]ue habla téliido; 

Sero' al Mariscal de artillería D. Judas Tádeb' Tornos, le 
ecia que pasaban de cuatrocientos. Pedíale queá la mayor 
'l^revedad se le socorriera de parque que necesitaba, pues 
Yémia. ser atacado, y no teiú«^ 4D0 que defendetse. Éntéa^ 
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ees 6& disciítió entre Mótelos y sus oficiales si conrendria 
atacar á Calleja; la disputa filé reñida; el fogoso Galeana 
estaba por la afirmativa; pero Morolos no quiso, pues te- 
mió íbera astucia de Calleja. Este es el mayor sacrificio 
que puede hacer á la patria postergando su gloría un Ge- 
neral victorioso, á la conservación de un ejército que eia 
su apoyo. 

Cuando llegó al Virey el primer parte se hallaba de vi- 
sita en la casa del Apartado, oficina que hasta entonces 
DO había visto; y como el bien ó el mal siempre sale á la 
cara, todo el mundo que pendía de los gestos de Vene- 
gas, conoció que estaba su ánimo abatido, é infirió la des- 
gracia. Hizo llamar sin demora al comandante de artillería: 
preguntó sobre el estado del parque, y como se prometie- 
ra tener un acopio- inmenso, se llenó de sorpresa cuando en- 
tendió que era poco el que existia en los almacenes; en- 
tonces votó y juró como el mas renegado carromatero (se- 
Sn tenia de costumbre y era en ionsvia^) - mandó á D. 
artiii Mickutts conductor de cargas reales, que acopiase mu- 
ías, y que sin demora se llevase á Quautla todo el que había. 
Llevóse al patío de' palacio todo el carguío, y fué cierta- 
mente bastante el <iue vimos extraer dentro de ter- 
cero día. ¡Cuanto hubiera dado Moreios parque tanto hu- 
biese sido el suyo! El hacia la guerra con lo mismo que 
quitaba á sus enemigos, y esto T&Azñrít en todo tiempo su 
mérito, no de otro modo que lo ftié el de Móyses equfpik- 
do con los despojos de Faraón, auiM{iie por-fiívor extraordi- 
nario del: cielo que quiso salvar al pueblo Hdiróo. 

Hecha la inte;t^eptacion del correo referida, tomo á 
salir Laríos de Quautla k s^onda expedición, y con el 
mismo objeto, y de hecho el día 38 interc^^ otro correo 
de IMÍérico, dirigido á Calleja, en cuyo registro se leyó la 
orden que el Virey hafoia dado á D.* Ciriaco Llanos para que 
á la mayor breve&d se reuniese al ejército del centro, y 
que permaneeiese á sus órdenes por todo el tiempo en que 
se iba á poner sitio á Quautla. Entonces conoció Morolos 
lo peligroso de su sitáaclon no por ri, que en va prin- 
cipio, se rió de que se Atiese un lugar tan abierto como 
aquel, ^no pdr Galeana que escarmentado con el posado 
sitió dét Veladero no gustaba de verse metido en ca- 
ponera. Ofrecióse k sxlir con su división á situarse en la 
oarranca de Tktyaeaque^ Jugar do preciso Ukaúioi pero muy 
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ventroso para impedir U reuoioir, plan ^ue na desalad* 
á Mordo8^ sino en cuanto que se separaba de fia lado un 
ffefe de quien tenia tan alta confianza. Pero antes de ha- 
blar de esta ocurrencia es preciso referir lo ocurrido; ea 
Izücar. • . '. 

:zl taque de Izucar por Llano • 

Dijimos ya, que en este punto ventajoso para la insurr 
recci'on, había dejado Morolos- al tiempo 4e su pap. 
tida para Tascp una corta fuerza, al- mando. de.losC^pir 
tañes Guerrero^ Sánchez^ y Sandobah no podift^ser indi- 
ferente, á Llano ^te lugar de asiloy y yebiculo de armas 
y desertores de Puebla; y asi se resolvió á ata-car aquella 
plaza sin querer escarmentar en la persona de su coqapa- 
ñero Soto Maceda. Salió con mas de dos mil hombres d^ bue- 
na tropa, inclusos los batallones espediciimarios de Lobem 
Astuiías, y mixto, cuatro eaüones de á cuatro, dos de*á <)cho, y 
dos obuses; Con este aparatóle presenta eir I ztwj^ la ma- 
ñana del 23 de febrero [ISiS] <kmpé el Calvario, Itigar do- 
minante 1 la población donde colocó la artillería, y' coraeii- 
zo lui' virisimo fuego sobre la villa. No se contentó con estQ^ 
sino, qué en la tarde de ese dia formó dos columnas^ da 
los balaUones espedicíonarios, y elida una con un canon y 
un escuadrón de cáballeria <al mando de D. José Antonio 
Añdrade^ atacó la 'Villa pi^ diversos puntos^ incendiando sus 
barrios. Nada pudo conseguir á merced de estos esfuerzos, 
ni aun continuando el /fuego* todft la noche desde el pun- 
to del Calvario, á donde se habia retirado al concluir la 
tarde anterior. Repitió el ateque al siguiente dia con dp- 
ble ferocidad, pues las dos eolutíma^ dichas, las redigo n 
iUna sold para darle mayor fuerza á ; su masa, y hacerla 
iiresktiUe, sosteniendo er fuego de ella eí de artiílqiia si- 
tuada ventiíjosaménte; todo lo propuláa]H>n Icís ^imericanQs 
situados únicamente en la plaza donde se parapetaron de 
la manera que Morolos lo habia hecho tres me^es ant^, 
auxiliándolos «on sus hondas los indios sit)iados muy fe- 
lizmente en las azoteas. Llano incendió los barrios, delfín- 
fií^' y el . Calvario; repitid el fuego con la ;miama activi- 
dad;: que la noche anterior; sus guerillas hícii^rotí cuanto 
daño les sugirió su malignidad; pero; no pudieron. obtener 
la menor veatiya sobre ciento y cíncu^ta án^ericanos del 
ejército de Morolos que opusieron lá resistencia que jamas 
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f^resQtnió le hieiesen; matáronle no poea genlé, y cuando se 

Kliré por les* órdeneQ foe tuvo de marchar ú engrosar la 

fiíersa. de Caileya en Qaautla, fué perseguido por los bi« 

tíaéos^pBes* saü^idole por diferentes puntos, y atacándole 

» rstagsardia picándosela sin int^tnision por largo trecho, le< 

quitaron un cañon^ ni«y hermoso de a ocho, el misiao con 

€^ue filé atacado en 25 de noirieiaibFe de aquel año el foc- 

tin de la Soledad de Oaxaca, y por cuya ocupacioft se 

facilitó la entrada del ejército de Morolos en - la ciudad. 

£1 Sr. Morolos dio la comisión quepretendia Galeana á 

D. Manuel de OriUera^ fiándose eu los cobocimientos preó- 

tJcés que tenia- de la. barranca de./Tlayacaque, lugar ventajo- 

sseinso pora bativ á Llano; pero de nada le sirvió esta cien*- 

^lia, contra la perfidia de un Gura que dio parte a Calleja 

de lo que iba á ejecutarse en aquel punto, el cual des* 

tao6 al Capitán D. Anastasio BusU^mante con una srue*- 

sa partida^. y ésie Aesakgp' de aquella localidad á Qcd^ra 

^osk mas trasciéntés . americanos, -los que Uivieiton i dicha 

«dvarse' dentro, «k la 'misma barranca; por taoio> LlanO) 

eiicdtttri el pano franco^ y entix> en et campo de Calleja 

ei domine^ 1 de mariía'á las dos de la tarde sin mayocí 

novedad. L«lano íi sii traitsito por Teepazinco encoiniró á* 

tus vecÍBos .enfiei9tad^ con la rica &ria de comercio que 

alii ise.celafara ¡anoálmente; y minque todos estaban paci^ 

fieos sinmeievse.ev .mióla, y no debían ser tratados hostil- 

menté^-suvíBlnoval- tvépa se écfaó. sobre el mercado, loro* 

bo, y cometió nlil excesos. Esto entraba en el plan de. lar 

pacificacimí e$pmola. Ubi solitudinem faciunt^ pacem <$ppe* 

Uant.,.^ Aú cst que sos soldados cuando entraron exi 

México iei'iM de mayo:6Ígfuiénte. se .dieron en, espectáculo; 

ya,' por 'las* onzas qu^ gastaban; ^ ya, por la brutalidad con^ 

^ueá guisa do bebdas ferocisúaias se comian las coles cru« 

cías y* W [ navosi^ oómo. si., fuesen buitres, -cosa no vista 

nqui. Ha.o^Q.^de la boott' do D. Yiceniq Guerrero, una 

anécdota qnie- creo, digna 4e la historia, y la refiero libran^ 

4o su cérte^ en la veracidad y seneillez de este sugeto. De»* 

^ues; demasíe do&dias de oottkbiup trabajo y iatiga en i^istir 

»Llano>i[son sus pairaras] roe acosté en mi.oatra en mi pc^ad^:. 

rodeabanúié mA^bas ]|)ieraQna¡B, 'pÉrin«ipalmentc ..mucres, que 

Ro He : ccéiaH seguras, fiólos fiíogoaénédiigos sino ¿ mi 

ladtk, ^cuando hé aqui <iue.uha granada se despreiule sobro 

di. tfó^: df n¿. habitación, t^ou^ujdas^' vigas, y ro^ftndo 
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€^ mete ppecipUadanMMate bs^o mi eat)re^ yo oía el ^flkur 
de la e&pcleta.^ y creía verme en tm Huimeiito en la eter-*^ 
nídad liecho mil pedazos: ^^tisramepte) la > grana*' 
da ten&íteíi con sos tiestos lastima á alguaaa pobto^* 
mugiet^eSy^ pero* yo no sufro i la ineüor lesión t eaaiKlo: 
Ufe acuerno de esto me eonfirmo:: em ef concento de^ 
qúe^ nuestro» días lo& tiente Dios contados y naoíe ex-^^ 
eedtífá de un momento de los que le ha mavtada la pro- 
"videificta. Mi existencia e& {irodigiosa; mi cuelrpe está. iteiMv 
de cicatrices de pro&nda» y mortales heridas;, no sé eiett- 
tamente (x^mo^ vivo," Tal rae el razoneonieiito de ieale oaudi^. 
Hoi hecho> k presencia de venios^ sugetos. Cuando na lo hn-^ 
bim yo oída de sn boc% sé los graves riesgos oci que «<^: 
ha vist<^, y ^tie su eiást^icia actual es un fenómencí prodigioao^ 
Iz^H^r debid entonces su/ libertad á su valor^y al desús dis^ 
no» compañeros Sanchos y Sandobal^ ambos son dignos & 
la' gratitud americana^ y de la pinna día ÍSr historia... . 

Él 4r de marzo, víspera de que Gallga coBMiiza'^ 
m á formalizar el sitio^ salid de la p^sfir^^i Oapitan 
D. Msnrcelo Gronsalez -con una pajrtida de treinta Üonduje» 
á escaramuzar á Llano, que comenzaba á fortícatse en J?a* 
«at^pec; empeñada la acción saüó Galeana con dos cxmi^ 
mflms, y D. Felipe Goo^zalez con etira de la escolta óbí 
Morelos, y ambos híciwon algunos muertos; al esemigo;. Gon^ 
zale2^ se espuso mucho, salio^ herido í en la eabeaa,;:^ mn^ 
ri(T dentro de tercero día: asimi^no tuvimos tres aoldli^itt 
tiUuertos*^ La fuerza de Calleja cai^ en la ínayor' partév 

Sor lo que los americanos se replegaron á la plaasa. Bl [1¿ 
e marzol se priesentaotm. loa ^bemigos c^ sus parapetos^ 
yf comenté €d niegio de bembas^ gran^as^ bdaijraffiK den 
arlUl^a y fusilóla: xompidio Llano, y se generalizó' mHf 
todo ^ oampo^ Débese noéar, que cuando-entendió Moráos^ 
^u^ iba^á ier sitiado, procura surtirse de toda clase de. ví«*^ 
teres; pera la premura del tiempo apenas. Je .pamítid loai 
muy p*ecisos para la tropa de la plassa. Es menester <x>n* 
fésar que en esto se condujo con negligencia debida a que 
tuvo po» locmu de Calleja emprender el sitio;, á na estar 
éü €916 erretdo concepto, sus provideneiaa de ^scaucion ha^ 
IMaur sido maa acertadas. Adnñrdse ét misma del aümcBU 
^ue hadan lov soldados: los aprestos; parecian honnigas^acar*^ 
ifeadords: asi es que m«y en breve sá íottificaron en:*^i>«e¿<^ 
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lüs-^ bfileriáB é menos de lir<f de finiU solo el tampo de Ca- 
llíg» se pjifio á distancia de úa tuarto de* leguai este ctiba* 
Ueró jama» le eché dfe g^ápo^ siad de aAtulo y onaiVero, y 
dio* jnuefao tomrá su impoftaiiKe pársoiia.. Tedas las obras las^ 
<»iic)iiyeroii? eü> an dia y una noche. A las 7 de la ma*' 
ñwQÉa se rompió el ftiegé por elevaci(m oon ma bombar di* 
ri^da^ á lá líasar de Morelos^ que no cayó, cobéo ninguna 
de las muchas que le dtrigieren' dinrante- el* sitio. Grande^ 
filé iá inlpresíon que causaren las primeras qae se wttó^ 
jaron a^ la (áanni^.siis. vecinas> procwrabaa ren donde- se^giia- 
nBl»an> y apenas se yeían despavoridas ú acunas aenteg» 
em las* cblli^ mñs.á' las. 24 horas que ya la egpetimmw 
lea ka1>ía «iseoirio el poco daño que causaban,, y lo fbtít 
oue era.el elodiiias tsendtendose en tierra^ todos se burlsbaH» 
de ellas^ re(¿cad»an á vuelta de esquila á oach unaqorar^ 
Mjabsub, y huleaban ' é Ibs. que las dbr^imii Difitínguhmse^ 
priirapalnéente' íloB J maehacbos con- qsienefer se divertid ti} 
QeAesrai Jácn^los desde stt: corredor, dándoles dmero por 
las que Je pcos^niábán; conducta que le produjo mucha' 
tEáUdad; pues coaio pagaba á peso cada bomba, granacbs á' 
enatro reales, bala . de fusil é^ medio la docena,, esto los 
empeñaba en buscaiias: y los aatoevitanos se aproveehabaí» 
de £bl pólvora; per tal indostría BosCuvieron la g^iérra^xm d mis^^ 
ma parque ^emigo. 

pina bacer <pié este quitase el mortero situado en" 
Zaoatepequey no acertara alguna bomba á la cosa de Morsf 
los colocada en frente, mandd estaque Ordiera subiese i 1» bd^ 
beda de ^Sto* Domingo vm^ cañón de á tres^ para q«e< el eile« 
migo mudEbse la batería; na se logno qaitar esla;r p«r^' éi 
ffuo mudaran^ el me^ftero k 1» batería de Quéhuixtia^pím'^ 
to que aimque doimasáxt la calle Resil na' .podía dafiarltf 
easa de Mprelon; BaraLevitar el per}dicio que nsdttlk Ihk»^ 
Jos fuegos de Zacatepeque porr W vénta^^ m aqiiel silM 
que doiAmaba á la plaza^ dispiisa poaér un balttarte en 
frente dirigiéndolo en persona, y se le puso S. Femando. 
Conteníase con él en gran parte al enemiTO, y ya no mo- 
lestaba como al jAÜiciprec^ iíasv demas^ bmemis bacian un 
fuego infernal día y tmdie, aumenUciMiolO' ó^ mbit>#midi4b 
según la provisión de parque que tenían, pues si era mu- 
cho tiraban cada cuarto de hora una bomba, tres ó cuatro 
granadas, doce ó quince balas de cañon^ mas el fuego de 
fusil no cesaba; - ^ . . í . t .. 
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' De esta suerte continuó el ^tia^ y presintiendo bqs 
jeesultas . MoFeloSy mánddá Larios que saliese con su diiíi^n 
á convineur con Bravos la& medidí^ dk soeorro que delúañ 
tomarse para alivio ^de la pla^a. . Supo Laríosf que inenia 
un coiivoy de víveres.^ municionnes . para Calleja, pétsoBe 
de acuerdo con Bravo para 'sorpr^ndeiio en el ponto Uft« 
mado de los Cedritos ^ á cuyo efecto ambos Geieá embos- 
caron su gente; pero esta no guardo el silencio coovenien- 
te para estas .empresas^ ) asi es que Arnii§o coádnctor de dí« 
cho convoy no ' solo isipidid' el qoe lo .toB9as0|i,'ilino qoe 
cargando reciam^ite sobre los ameirtcanos, los dorrotd 
completamente, y á los que tomó prisioneros loa íIhzo fu- 
silar con la mayor inhumanidad, porque este ' oficial forwsL^ 
do en la cenefa de Calleja, siempre hieo á la Nácifm>una 
guerra á muerte.^ £sta acción se refiere ciroonstasciadamen- 
te en la gaéeta número 206 del 2 de abdlde 1812. Ga¡^ 
Ueja que dá el parte dice: ,,quft'rrdesplacliór a Armijo 
con su escuadrón áa lanceros al que ée áe xemüeron 110 
de Yermo, al maifedo' de'- D. José- A<ibft,-v^ de.Gueíai^vaca 
y 33 dragones al rnaado de D. Martin de'Andrade. Que 
ademas D. Pedro Meneso reforzó á Armijocon 90 hom- 
bres. Que en el punto del Mal-País en un lugar donde 
se estrechan J[os< cerros se le presi^tftroa.corao 3000 hom^ 
bres, y lanzándose sobre ellos, mató mas de 400y j* «entre 
ellos á I^mtíos^ hizo 67 príisicmeros^ tes» tomó un cañón, 250 
fusiles. Que concluida la acción se presentó u auxiltiorló 
el batallón de Astutías con S20 caballos y 2 cañones^ 
En todo esto hay mucho de mentira y ponaeracton (pues 
JLaríos no. murió) mas el resultado fué que los amerícii&ot 
fueron derrotados y fustrada su empresa por defectorde día-» 
eíplína. . Basta por ahora; en la siguiiente continuaré jat re^ 
lacioo jdel asedio de Quautla .hasta su ^evl^iCuación, q^ieesde* 
niasiado int^esantc. A' Dios- - . \ r ^. . 

México 21 de diciembre de 18^3.-^.*» y $.• - U . * 



r Esia caria se. encontmrá CAmo ,las anteriúres^ en ín 
librería de D.Múriéno Galvan^ portal de,JÍg«Hitws*-^i 



IMPRENTA DE LA ÁGUILA^ 

dirigida por José Ximeno, calle de los Medinasrnúm. 5. 
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CUADRO HISTÓRICO- 

SEGVNDA ÉPOCA. 

CARTA QUINTA. 

f Véase la anterior de que esta es continuación^ 

^c3J(/uerido amigo mió: mientras ocurría esta desgracia fue- 
ra de la plaza de Quautla, dentro de ella se aumentaban 
sufi desdichas, pues Calleja se valia de cuantos medios hos- 
tile^ estaban en su mano. Viendo que sus bombas ya no 
hacían impresión sino que eran motivo de rechiflas y bur- 
lan, que escuchaba indignado, dispuso cortar la agua queen*- 
trafta k la vílja,^ dándola corriente por diferente rumbo. Mo- 
reíos no &e penetró luego de los danos que le causaría es- 
ta medida? pues creyd que la de Ips pozos bastaría para 
jibastecer la población v á sus tropas; prontamente conoció 
j8u error; mando á Galeana desalojase al enemigo dal sur- 
;tfidero de agna^ y lo consiguió; pero tornó Calleja á cortar- 
la, y asi es que Jiubo de salir Galeana segunda vez con 
DI y'ictor Bravo y el Coronel Tapia con un destacamen- 
to de trop^9 y empeñada la acción, este último oficial fué he- 
rido de bala de fusil j y á pocas horas muricj. Esta desgrs^ 
4Q|a , obligó á Galeana k que propusiese á Morelos que $e 
plantase un forlin en el punto preciso a mantener la ygua 
corriente, pues le era muy seugible empeíiar acción os en 
Ijue muriesen los oficiales mas beneméritos para quedaríáe 
.oe^pues en la misma necesidad. Ofrecióse á ejecutar por sí 
jnísmo la emprCHa, y el General bo la encomendó gustoso* 
Dio. pucB principio á ella acopiando los maíeriales 
precisos.. El Ü3 de marzo mlló ci n 70 soldador y ca- 
da uno, j^e estoa con un costal de arena^ un cajón de 
.parqije^ .y .porción de íiifiioH zapatlotei¡i cí n madera: 
.formó un medít» circulo con It^s costa I es^ y i gaznpiida toda 
Ja gente comenzó bu camino cubiertoj procurando llevar la 
tropa taq unida y protejida c^n lus sacos que no pii* 
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diera perjudicarla el fuego que vorazmetite se le arrojaba^. 
De esta suerte trabajo desde las siete de la mañana hasta 
las cinco de la tarde en que el Capitán. D. Mariano Ra- 
mírez entró á avisar i Morelos que Galeana se hallaba ya 
dueño del ojo de agua, y formada la batería para su defen* 
za. Riéronse muchos, y admiráronse muchos mas cuando su- 
pieron que tan atrevida operación solo le habia costado la 
perdida de un saco despa^izurradp con una bala de canoa 
que le alcanzó de las muchas que le dipararon desde el 
Calvario. Coronóse este fortín con tres cañones, dotáronle- 
con 60 soldados que los custodiasen, y se confió aquel 
punto al Coronel D. Estevan Pérez. 

En la noche inmediata hizo Calleja una tentativa 
para volver á quitar aquel punto,^ atacándolo con mas de 
500 hombres, pero con tanto atrevimiento que sus soldado» 
llegaron á tocar con las manos el atrincheramiento. Ha- 
bíase situado Galeana á retaguardia de él, y acudió á su 
jBOcorro: comenzó la acción á las pnce de la noche, y du- 
ró dos horas lo mas recio de ella generalizándose, por to- 
dos los campos: el brío de los enemigos fué del tama- 
ño de la resistencia que encontraron; retiráronse por ñh 
iarto escarmentados dejando 18 cadáveres que no pudie- 
ron llevarse, y 40 fusiles; tiñose el campo de sangre, y 
hasta el P. Capellán de aquella tropa le dejó á Gafeana 
por prendas su estola. En esta acción este gefe mostró la 
cordura y sangre fría con qué obraba en los mayores pe- 
ligos, pues no permitió que se disparase sobre el enemi- 
go hasta no tenerlo á boca de jarro. Quedóse en aquel 
punto sin separarse de día ni de noche: dormía bajo de 
un árbol, y Quautla le debi(5 el beneficio dé Ik agua dfe 
que habría carecido á no ser por su valor y constancia. 
Cuando le enviaban que comer algunos vecinos en los dias 
-en que escaseaban los víveres, partía con ' sus soldados, y 
casi nada tomaba, ni quería dormir en catre, pueg sus cos- 
teños dormían en el suelo. Morelos procuraba sacar totfa 
Ja ventaja posible del orgullo dé sus soldados: celebraba 
sus acciones heroicas, y procuraba distraerlos y alegrarlos 
formando todas las tardes xamaicas con flores y mugidas en 
los puntos militares, á vista; ciencia y paciencia' def éhenSí- 
go que se desesperaba al ver tanto desprecio de stié-'Rie- 
.gos.. Hubo, ^ tarde en que se hizo necesario meter al Gene- 
rail jVíoreios dentro de la misma trinchera del ojo de agua 
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casi e<m violeacia por sus mismos soldados, norque era 
tanta la lluvia de balas que se dirigía sobre él, que era 
donocidisimo, lo jní^mo que Galeana, y á no ser por es- 
ta mfdida^ habría perdido sin remedio. S^u genio colegial 
y pandorguísta fomentaba taoibien las locuras de sus oficia- 
les y soldados q.ue ..se .solazaban con sus enemigos, como 
-muchachos ^carnaval, costando alguna sangre sus travesu- 
ras; tal fué la que les pegó el capitán Ansures en la bate- 
ría de Sta. Barbara ?n una noche muy obscura. Querien- 
do aprovecharse «el enemigo de su misma lobreguez aban- 
zó por entre los {Hatajios y matorrales que había allí has- 
ta frcercarse deipasiado á la plaza. Dio la casualidad que 
todas las gentes hs^bian entrado. á proveerse de lo que ne- 
cesitaban^ y solo sé hallaban ^en la trinchera Ansures, y el 
centinela. Xuego ijue aquel advirtió que: el en emigro se acer- 
caiMíy (y eL inminente riesgo que corría la plaza al U^ga* 
1^ ^ entender que aqueT punjto estaba sÍü gente, tomó 



un tambor y previno, al centinela que no hiciera luego sin 
su órdep. :Cuai)(do «e vio cerca del enemigo comenzó d to 
car a degüello con el mayor empeño; por tanto lo^írtí que 
no abanzase por aquel puesto, y que níderan un fuego de» 
^esperado. Calló un rato, y con silencio pasa al punto 
opuesto donde hizo lo .mismo^ ardid con que consi- 
guió que las partidas enemigas desconociéndose entre si 
ae atacasen é hiciesen el destrozo que apareció al día sl- 
guiete en el campo teñido de 3angre. 

Hazaña de unos muchachos. 

Morelos había mandado que nadie ealiera fuera de: 
las .trincheras, orden, que se desobedepo por su sobrl- 
i>0) niño de nueve años poco, masí ei^te tenia el título de 
capitán de una compañía de jóvenes en la división; esta- 
ba provista de todas plazas, y armada de carabinas chica»* 
Iinpidióseles la salida k la parte de afuera; pero se empe- 
ñaron en llevar pelante su cíiprii:hD; pusiéronse ú jugar» 
cuando he aqjui que. derr^ente sale un diagi.fi á c:iballo 
pierfectamente armado^ y a];uijaza sobre ellos al apantle don- 
4^ jugaban; entonces se armaron con las hundas que tr Jan 
atadas, á los sombreros por toquillas, y le hicieron tal des- 
carga cerrada de piedras que dieron con él en el suelo, 
acertándole una en la cabeza.. Eutonce^ cargiiron sobre él^ 
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le amarraron, st repartieron sus armá¿ y lo metieron fsñ^ 
triunfo en la plaza, con él caballo. Guardaron la forii^K<* 
dad de dar cuenta á la plaza, y usaron de las ceremonias 
militares de estilo. Rióse mucho Morélos, divirtióse un i-a- 
ráto con el prisionero, mandólo á ía ^evétísibíí presoj rfn* 
hacerle otro daño, V mandó celebrar la bázafia cori= fepi- 
que de campanas. Ésta compañía filé útilísima, 3^ tai vez li'- 
braron k Rlorelos en un ataque qué dró creyendo ^e solo 
había 8d eneraígo^, y tlcípiíes sé supo qíie ei'íin trescien- 
tcB que pwio en fuga esta compañia atacándolos pbf ireta<^ 
guarlia: gu falta de pre\isio^ les Jtacia cotóetér tales éi¿- 
préaas. Liniers confesaba lo muého" que debitf^ á- los iitfio» 
de Bueíiofi-ayres en el ataque que dló k amella jplázá el 
12 de agosto de 1806, laucando de ella al Génerai Beres* 
ford que la habí» tomado dos meses antefe. 0ito támborci- 
lo hubo en Quautla en la diirision de D; Víctor Brtciro 
qué cuari:lo cesaba él fuego Id decia:.. •V.Steñof" el eiiemigfo 
sé ha dormido, y es fíierza desperíaHo. . . . Té ^^ hazlo fe 
respondía* tomaba bu caja y entonaba un tdqtie á déguell¿r, 
comenzaba el fuego, y el no* cesaba de totiai' hasta- que- m 
cansaba. 

En l'i hacienda de Buen avista era. frecuente la di** 
versión que causaban los sustos qué repetian á las bateriár 
de enfrente. Los insttrg entes ataron á unos caballos flaco** 
unos cueros secos, y ios echaron ál campo enemigo por Vario» 
puntos. La ruidera que armaron Hizo creer al eriemigo qdé 
tal vez serian cañones que rodaban en cureñas; pusiéron- 
se en alarma los campos, y se gastó mucha pólvora; lo mis* 
mo pasó en otra noc^he en que los americanos montaron 
en caballos flacos unos muñecos dé trapo, mándatidolos por 
distintos nirabosj y cuando consideraron 'que* ya habiaii pe- 
netrado bastante ierren o , comenzaron á tocar k degdellb 
por di versos rtimboB^ y he aqui la zambra. Estaá burlas 
electrizaban á las maquinas de Calleja, al paso que enga- 
llaban y divertían á los negros costeños que sit^unpre gus* 
t^h de escarséos y monadas^ aunque por hacerlas nd comanr 
en muchos^ difis, y Rervian para bncerléá totemWés Iks pri- 
vaciones q le cada día se leíí aumentaban. No era^ de po- 
ck monta la falta de pastura para los caballos de la ¿la- 
2a j por tanto cada 24 lioris en que salía de ellti Un des- 
tacamento para cortarlo de Jas iuuiédiacímieár, al man lo de 
Galeana^ se empeñaba una accioD^ en que morlstíi aígunos in- 
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dio9, pues niMflitrius cfstM cegabas con hóceselos tioUadoé 8# 
batían con denuedo; esta operación comenzaba k las cinco 
de la mañsína ha«ta las o<^. 

' Calleja iéeniú ttmigpsen* la Plaza y sabia ciianto 
pMába en ella; Sa vecindaria como be* dicho repugno ttieBi-> 
p<*e fa caufta de la libertad pues ba vivido y vive enseño- 
reada ^út lo» ridod egpafiolesque tienen grandes posesiones. 
étí to^ 8U oomarca; veamos ya como se descubrió la trai- 
ción de un Gí^lfítlin' <F. Manso) vedno de aqoella vUla que 
estaba ál gérVicio <}e Morelos. 

^ Eisté Grenerál babia hiMidado que cada trínckera tu* 
i^ese uíia bandém- que fjage el punto de su localidad. 
Notoisé per D. Jo^ Antonio Galeana que en la batería de 
Manso babiu un^ banderita amarilla, «olor exótico éntrelo» 
americanos^ pem -nHiy princrpal en el pabellón sapafloL De^ 
dicése' á observar el motivo de aqueila^^rara distinción, y 
cereá di& las dleos* dé la- mañcuia notaron los contiads» q^üe 
vemá* un <nino del eatnpo de Llano oon dkoccion^ á. esta 
bciterk; Como eét'abán r^^ncargados do observar ouanto pa- 
saba por ella, le echaron guante al muchacho, que amena- 
zado con asíotcs, confesó que acéibaba de entregar] una 
carta á Mamo. Diósele cí tienta á Morelos, quien dudó creer 
el hecho: áin embarco Galeana inconsulto su General aj> 
resto á Iews siete de \h noche á Manso: relevó la tropa 
que cutdaba el eallpjoo inmediato, y la Hevíi 1 otros pun- 
to?. Eniboácó algunos piquetes de soldados en las catms ¡n»- 
ttiedíatas^ y colocó sobre Jü^ azoteas porción de indios faonde- 
rosí 3f(in^ú se nmnt a vo negativo de la traiciotí; P*^^** loácuMb- 
ron vlíí sargento^ un cabo y dos soldados diciendo tjue sabían 
que aquel punto seria at'^cado en la noche: qiXQ Id senft 
seria hacer una hoguera fuera de la Irincbem^ y que Maño- 
so debería salirse fuerA de U misma cnn un piquete á espe^ 
rar al enemí^K Toiiiadoa estos datos por Cralenna, he aquí 
que á Jas doce de la noc'te él minino figurando ser Man* 
ío 'inííodigp' al enemigo hasta la mienia trindiera en nn^ 
tñjsro como de 300 hombres, y tos recibió con ftiego infer*- 
AM, matáiídole como 190 soldados, y lomándoles 27 fusiles^ 
Bl ataque íklso se dio por Calleja en vavios puntos para 
llamür la atención de los sitados. ¿Quien creerá que a pe? 
sar de ésta traición comprobada, Manso no murió comodi^r 
biéra,, y qite 'Wirelos solo ^e limito- ^ manteperlo. arrerf* 
tadb én ia-prcteneiofl? iNo wa- feiertaménte cstie gefe d 
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hombre sanguinario que con tan horribles coloridos hos^. 
han pintado los españoles* . , 

Hasta aqui amigo mio^ao hé beciio oirá cosa que 
referir unos sucesos de que V. y yo estamos ciertosij pero 
no lo están otros que suponen en mí menos jqui historiadpr- 
que un panegirista de Morelos. Yoy pues á hacer alto ea 
mi relación, y á ocuparme de presentar á Y. y á los que 
me acusen de parcialidad, constancias irrefragables que^ 
no podrán contradecir; tales son. las. oont^t^ones rte-. 
nidas entre Calleja y Yenegas sobre, el siti/^ 4o Quaiitlaque 
tengo á la ; vista en pl legajo número 19 delí arc^vo de 
la Bocretaría del vireinato, y que se me han fijanque^o- 
de orden del Supremo Poder E^ecuth-o á quien intei^elé y 
condescendió gustoso, estendiendo su pro¥Ídencia ú todos 
los. archivos de. la Nación que neceóte registrar. 

Pero antes dé todo debe Y. suponer como un ho- 
eho incuestionable, que faltan de este legajo nuiehos par^- 
tes circunstanciados interesantisimos qme llenaban de igno- 
minia á Callea, como el asalto del 19 de febrero de que. 
ya hemos hablado. A 1q que entiendo para librarse de ella 
estrajo de la Secretaria cuando fué Yirey por manq de su 
protejído , jRoca á quien se le mandó escribiese ia historia^ 
de la revolución por la corte de IVfadrid en cwi[)ama del, 
canoniflo Berístain y Batajler, ó sms agentes. ¿Que habría 
resultado de esto si .«e hubiera verificado? Y. lo decidirá. 
Habríamos visto una; cosa semejante al Apocalipsis de S. Juau 
comentado por Newton; sabemos que esta historia debia cons* 
tar de tres p^rteis^ la. rn^itar á. cai^o. 4e . 9pc^^ 1^ po- 
lítica al de Beristain, y la judicial al de Bataller.ppmo 
gran Cadí que fué de los americanos. „C^ento hoy. fdi^ Calleja 
«1 13 de marzo de 18S^ á las seisde la tarde] cuatro chas, 
de fiíego que sufre el enemigo como puiiera una guar- 
nición de las tropas mas bizarras sin dar ningún indicio, 
de abandonar la oefensa. Todas las mañanas amanecen repa-. 
radas las pequ^as brechas que es capaz de abrir mi artí-^ 
Hería de batalla: la escasez ae agua la ha suplido con po- 
4Zos;la de víveres con maiz que tienen en abundancia, y. la de 
todas las privaciones, con un fanatismo dificil de comprehen- 
der y que haría necesariamente costoso un segundo asalto 
aue solo debe emprenderse en una oportunidad quenoper-r 
cUré si se pt^eawta^. — Si ,Y.E. es de, mi opinión deberemos* 
sacar de Perotó artillería grues^^ y todo cuanto pueda iie<^ 
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leesitarse sin perder instante; prefiriendo estiat klas demás 
atenciones, á que vencida Quaiitla podremos ocurrir y 'si no 
estuviésemos de acuerio^en las ideas, espero qi«e V. EL se sir- 
va prevenirme termtnantttnemte lo que deba ejecutar en cir- 
cunstancia» (}ae por cualesqüier aspecto que se miren ofre- 
cen muchas dificultades para el acierto. 

En 20 de marzo dice j^En este estado, y con el co- 
nocimiento que me asiste de nuestras tropas, no ccsviene 
'asaltar á un enemigo que lo desea^ ni hay otro partido eme to- 
mar que el de un sitio... .debió emprenderse con toaos los 
medios oportunos para asegurar el suceso; pero las circuns- 
tancias, las distancias, las noticias equivocadas, y el con- 
cepto que se tenia del enemigo... &e. 

En Sé de abril escribe lo siguiente „Si la constan- 
cia y actividad de los defensores de Quautla fuese con mo- 
ralidad y dirijida á una justa causa^ merecería algim dia 
xax lugar ifistinguído en la histori». 

Estrechados por nuestras tropas, y afligidos por la ne- 
cesidad -manifiestan «legria en todo» los sucesos; entierran 
sus cadáveres con r^íqiie» en celebridad de su muerte glo- 
riosa y festejan (Son algazara, bailes y borrachera et re- 
greso dC' sits frecuentes salidas, cuidqniera que halla sido el 
éxito: imponiendo pena de la vida al que hable de desgra- 
cies <í de ren^ionc Este clérigo es un segundo Mahóma 

• ^ue promete tef resurrección temporal^ y después el paraito 
con el goce de todas las pasiones a ius felices musriaia- 

'n'és (a) ' '• ' " ■> '• .. . •' ' 

£1 íktíga con salidas y continuo escopeteo á< este 
ejército cargado de tantas atenciones exteriores, cuando el 
soloKsití^iy bleqiteo de Quautla le oü'ece sobrado objeto 

• dé* que^otUpaT*se. Confia' 'í»en-^ 44» citérpo» .qae nos rodeauít, y 
' tjue ' para rto' » éíSr ' s0tt)rfehdf do^ - conío ^ yá lo • bri)rjan año se 
i hñn fortíSfcado fen • wwfflrtío, y Tlatfocac^ nos atacarán >btfii- 
' Tmadameiite dbltgatidotK)^ ífe'^Uttrepiegí» -qu© abandone.' los 
'|)tmtoff de la Hnea distantes entre sr, y^eonfia mas <^ae todo, 

en lá fttést^ible estación de aguas que^eheoio» ya enci6I^; 
no se yo si los cuerpos de afuera se atreverán ii acerca^ sId^ 

{a) 'Nú hmf n&da de etstó: M&rel&s jamas Jká tnm^- 
rai'ffp émpioj Jué buen patriota y vaiiente: Jué pkáre de 
la lébertük 'é independencia mexicana^ este es su ^granee- 
/i7a,.r»Cr€0eb^t hoc grande crimen^ et morte piandutn* 
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lo fpie és mdy diñtü; p^ro sjwipreipie obJigítíttonMMrmu- 
Abb precauciona, á estar oón muchfi. y%íl3|icia, á t^ner 
]iroirta alguna fuerza cUspoiiible^ y á fatigar el ejércUo que 
dísimniiido de «ñas de 800 «B&órvioei, entr^ Jos <|ue ^nvíé 
á esa Capital, loe que exiM^U ^n eiHe hospital, y I09 <1M^ 
permanecen en sus compañías y '^ ftUs tí^nda^, . oie ban ^re- 
duddo á la nebesidad <& no poder relevar Jqb piiestos, y k 
la .ÍDftpoeibilidad absoluta de despachar cuerpos por les 
combo}«B, si» abandonarlos, cuyo abandono aprovíediará este 
enemigo vigilante: por lo que.es indísuensablo que Y. £. 
haga im esfuerao pura rewtirme el comboy de viv^^ 
res, acaudales y municiones, <|ue ya necesito con ui^Bcia) 
la artillería gi*uesa si hubiese de venir, v la 'terminante 
orden de lo que en. estas circunstancias deba ejecutar J** Si 
-esta esperanza se le (añade) frustra por la cobardía de los cuev- 

Jíos exteriores, no ^xiede fajarle la de la estacijen.si h^lla m^- 
ios de sostenerse los j>ócos dias que faltan para que . ae 
establezcan lo que aunque; difioil no.e» impo^ble/' 

La acUiii^a relación da hospüsi^ (^tejada eoní ^ que 
incluí a y. JS. el coirreo »nt«ríor b»- ma^ que índjcie de 
lo nue ipoiemos esperar^ y que en mi concepto nos obliga 
á tener resudo el partido ^ qué' debemos tomar, para ^ el 
caso que no alcance el aíaedib,' ;y ;á este fin rd^pcicho jeate 
pliego con 50 caballos al oarspoide iíy Eusebia M^refto que bn* 

«rá de dodie el transito p^igroso; yiine ()?dmeto que. lle- 
gará con .seguridad^ y ^r cd mismo, medio puedo recibir 
pronta contestación de V. E. Concluye pidiendo Calleja 5000 
tamisas y ^tros tantos pares de zapatos para su ttopa ¡Que 
diférenda entire la abundancia en que "este nadaba^ a la 
miseria en que se baüd^a Morelosl Igual á laqn^ «e no- 
taba entre eV v^IoT' y la juHtkia de wo y otw é^^\S\i abra- 
so Morolos no tenia mas muda de n^ que,:^ rquc^ vestía 
entonces su cuerpo enfermo, y tirado «i^U' iia oatre cnmo en 
aq^e}lá sazón estaba Sabemos quie ien el' Veladero vendió 

^su manjbéo de clérigo para dar pan ^ leusbaiQbrfMto^ moldados. 
¿No tendría Calleja algunos aprovechamientos ecm el sitio de 
QuauUa?.^ 

En 2 de abril dijo al Virey con respecto á los ata- 
i¡|ue8 s9U)^rientQ^ sobre la toma dé agfua.„La$ tomas de. agua 
aon el objetp de una acción continuada, y esta mañana á 
fiívor de la proximidad del pueblo y de un bosque que Je 
cubre rompió el ene^nigo la de Xudutongo qn^ cubr^ el 
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Si*. Uano; se proveyó abundantemente d0 agua; corrió mu- 
cha sobrante, y fué menester lyia aocion empeñada para ka- 
iser ie láHMÍdonar lá toma . « . . Mórelos emplea todos los me- 
cHoB que «e propone, y «on capaH^es de produeir eGecto^ es- 
eapeteandb . todo el día k los '>diferente6 puestos que cubren 
la entrada de; las euatfo tomas de. agua, y no hay algu- 
no ^ue no h^ga sobre ellos algtm ataque vigoroso hasta 
Hi^ar [k fias bayonetas." En seguida de este elo^o eonti* 
nú a eon^^diciendose ffroseramente en ^tos térmuios. „El 
Gobardoh delCura-jMorelos no sale^ de su casti sino aL 
amanecer -cb los días de ^ta para exhortar á la canalla 
con el DiyinisiBio ^en sus sacrilegas manos, si por susin- 
coinprrensíblesjuiíeios'bs^ á^laa. [b} Se olvida de las ia- 
niai<»»3 que hacia sobre tarde por entre un nublado de te- 
las. 

Bi fttáerto y hizarría dé Galeana en propcrcionarse 
agua en la plaza Io> comprueba Calleja ea su parte de '4 
éí abril en <|ue se lee le siguten tet^,Al amanecer de ayec 

auedó cortada el agua de Xuchiteng^ó-qoe Wtraba en Quaa- 
a y terraplenada 60 raras la zanja que la conduoili eos 
orden al Sr. Llano >per . hallarse jmxtma á su campo de 
que destinase el batallón de lobera con su eoman^nt^ 4 
¿do el objeto de mpedir que él enemigo .rampiese la lo- 
ma; pero íá pesar de todas nrís prevenciones y «en e/ medie 
del dia, permitidí por descuido, ^^ue no solo la soltase el 
enemigo, sino que construyese sobre la mióna presa unca- 
hallero ¿ toireon caádrado y cerrado, y ademas vm espal- 
dón que comunica el bosque con el tcnrreon, p¡or cuyas obraa 
cargó ñn gran númerb de trabajadores, sostenidos desde <A 
lM>sqtie.' Ai pesar de sü ventajosa situación dism]9e <iue el 
mUmo batallón de lobera, 15(> patriotas de S* JLuis, y 100 
granaderos, todo al cargo del Sr. Coronel* D. José Antonio 
Aiídrade, átaoaáe el tór^eón ^ parapeto á las once de^l^ 
»odie, lo que aerificó «in efecto, y tuvimos cuatro heridos 
y un muerto." 

Sigue el enemigo con extraordinaria actividad repa- 

(h) Esto es fal'90* Se ^bsUrco de tod^ ministerio ^meñat 
€l de conjbsar que ejertíti en catkpaña aun é fcttor de 
sus enemigos. JLa condición m es ana herteiaj Jesucrísr 
io baja á las manos de todo sacerdote por inicuo que sea 
cuando comagruy es 4octrína dfi la iglesia^ y es de fL 
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10 
randa ruinas, coiistxviy«lid9 nueras batam, y iftCacaadál al^. 
temátívaméate todoi loe puestos de k. linea." 

K(> don menos' fais importantes, esiftfesiéncs de iNmoit^fO» 
Gsdlefft^ osa út du parte de 23 €b sarvo emiqnt dke lübi^im^ 
k^ fiíigúreMe.> ^^iMcaadíjmiSí de esté enemig»^ fanátko. >y ia^ 
glt£ és niuy dudos»* Arrci|^ tedas las noclua dd raoiniíi po»* 
^on de'" «abttUada* y minada: repam con léucka actiTJp» 
á%d las minas que le causa naestro fte^^ abra poau>8 pañi 
i^rtirsü de agua ^e la tiene mwy eseasá, j esta mañana al 
aiAaneear bÍKo una salida muy i^^orosa «ébee eLño «oo 
mas^ de 1000 infiíntés armadios éá íákily poca cajnllería^ aL*^ 
guño» trabajadomv creetdo nóraero de hosdaroé, j áos ea^ 
fiones con ek objeto de dendhar uwt de Jas prosas qvo le 
co^a la entrada de agtfa, y es efecto ampeflEaroB á ¥erifi» 
cario al romper el dia. 

y,El rio feraní nsa^ c^a muy añchay banranobsaque 
#e divide et» dos bi^zoá que mmen i& baiAasit^ distancia el 
IIA6 del otro, y eá cada, orülá ea el pasage que lo nemtt-» 
té €fl terreno^ ten^o síÉuado na. reducto^ cuyas ilbaD«aaas Oi|^ 
l^^ Iff «afa^el iMir por una' y otea margea; el enemigo filé 
sentido por ellas, rompió el fuego, y al másmo tiempo, con 
todas las batería» del. redntd, acudieron lias tropas délos ro^ 
dtictot», y «inembasgo continuaba sos tvabajosv pbr . lo que a 

tiéear de mi :pk»a. de reservar las rotimcioneft^rpara caandx» 
legué la artillería de ; batir, me vi prfcisad¿ á hacer m 
▼fVo fu«fo do Ma batenifls^ ár oaear'dos oaoooe% y. á de»- 
t»Éar las compffiñias dé tijradores de lobera^^ aalurias^ ybft^ 
fallón mi^do for la margen izquierda ^ y SOO gra»Kf> 
^ros con alguna caballería poír la é&tíKsb^; .ffatió idt üiego 
ina^ d^ 'ttfea boeas^ y fueron ¡oniertiQis na ódete^de icib^ié 
^ Un, Cubo dé' lanceros' de: S. Luis^ y héridol gtfavaméiir 
té un ofidal, y un lancero de las mismos, .«» Saijgailafb 
graoádeMis, y un stddado; del batallón miite* £1 éaeáoigó 
mxiíiá mcHJia perdida, se le hicieron tres ^isionero% y i» 
le obligó á retirar sin conseguir su objeto, ileyando uni;» 
cavKnio álgonos ' cantairoB y barriles de agua." 

La estrechez del sitio de Quautla ailijia menos al 
tnisHio Mdrélós que á €all^ y al Virey Venegiis; t i^eían 
eitoa gefes el honor de. las armas españolas. ^XHupromstído^ 
y mas que este la seginridad pers<mai de entraibbos man- 
ifaerínai. La estación de e^uaÉ estaba encftina, y> esta es moe- 
tifera OH mcpuA paatíi^ mliolrso eiu perdeaa^ ea. iesÉcti 
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fli^to multiylic^ GftUé^ sil» consultaa 4 Vtteg^ v estti m 
ido ta» apurido que «a oficio d« 26 de abril ^ las. niij»n 
^«e 7 medín d«^la( ittwan»): «9 expH^ 4^ un modoi qtm 
]i9c$ta )0n|on4f)9 no había hatdmAo: l^ pinta la sitvacion aor 
l49ffoa«L en tjuQ; i»e Miaba eo estos tcn^inos. ^Sod muy^eitílG* 
^c» las reflejttoses^ <le* V. §. aobre la const^ii^^ da More- 
Iq« y «¥s mahométicas máximas.. ..lios insuigeiitas haceft 
per todas partes • el último esfuerzo: nos han ton^ido 4 Pa-i 
clwKa> y Olazabal que viene con el comboy y la MiiUe* 
ría hÁbift sido rodieado por una ffrau gavilla el 33» en No-^ 
palucan, y el 24 por la noche debian salir de Puebla to- 
dae 1^9 fuerzas posibles para sacarlo del embarazo y baeer 
coAiinuar el combóy. (c). 

' Tepeaca habia sido tomada por los rebeldes, y AÚix^ 
co estaba ataoado. Toluca sigue cercada, y sia comunica- 
ción conesjtai owitsd; t^l es ^ est^udo d^. las cosas, y 
á péwrfde elte. Quautl^ e* e] punto principi^l y el centro 
éte dpiHl@ ha d^ piroced^ el desembs^razo de Jos ^estant^a} 
£A3 es jcuant^ .teng9 que decir ^ V* S. sohir^ t^ ímpo^ian^ 
«ÍP de llevar aj cabe^ 1^ empresa. Ces^^ dijp después de li^ 
bataUa d^ Mw^4^ que ^n otra^ \^Í9i pe]Íea4p. ppi^ ohi^ 
' m^ la victoria, pero ep aqu^ll^ por salvar )a vid^..,. 
i^ difi^r^ mucho nuestra situac^oft...,/' ,^ 
( A e^tas i^labras mayores y hairto significante^, resi 

pmdió} Calleja^ en oficio de 30 de £|bri| i las dpc^ del 
0^ 1q siguiente: „Exmd. Sr.^-- £)n efecto, U s^ituacion de 
Cf^mJt en Munda difería poco de la nuestra; pero yo esp^^ 
ro^ que el sjvce^o sera ipuy semejante al suyp, h\ api|ráremo% 
Bu^trog jfecuTBps, y l^s agiji^ se ret^rdap!' Ca^sfdí^ C^Uftr 
^:de v^CTfr illteirpelado ppr el Vi rey p^r^ que ^a^lt^ 4 
Quaujtl^ aunquj^ conocía que; este er^ el úní^ l^cuf^p qy^ 
i^ qwtafe^ l^fft W) perder tftdo ^l 9Jqffiito. c^ ^b pr¿xi- 

fíJ Ym 'ítkrm m h earf§ 29 d^ hi h"^ ép/^ea él ifíiqd^ 

i^nomimoM c^n í¡mf se io quüarfín im fi^íírf^í 4§ Omm^ 

Venegas. rw k r^^ríp tod^ if s^wmoy^ po fa^fíit p^ no des- 
consolar a Calleja^ cuanto por no darle un rato de gus» 
iOy puc^ ^m% imemigOi^ 3/1^ «íli^m»4«<^ ^ ^m^rfuikm todas 

sus Qp^Qfij^H^^, , *. . . /. 

(d) Equivoco! Se tomó Quautla, y Morelos se hizo 
entonces m(i» JdrmiíMl^; ^^k la tiznemos á p^co engroza- 
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mas aguas, le dice asi. ,,E1 19 de febrero asalté |K>r ctta* 
tro diierentes puntos á Quautla que no estaba ni de nui^ 
eho fortificad* como en el día: mi tropa aeóstumbiiada é 
la vietoria no dudaba obtenerla, y á la desfilada por liuf 
dos aceras de cada calle, se fué derecha á las tríncbe^ 
ras; otras según lo dispuse rompieron con btirros los 
casas intermedias, y se apoderaron de algunas azoteas. 
La artillería convenientemente situada protejía los ataques 
con ün fuego vivo certero, y bien servido; pero nada bas- 
tó, y tres veces fueron rechazados y vueltos á la tai^, y 
en la áltima fué necesario que yo mismo condiijeiíe a los 

f granaderos acobardados. El fuego de fusil de la^ torres -de 
as iglesias, de casas atroneradas, y de las trinchéis mul- 
tiplicadas en cada calle, y defendidas las unas por las otras, 
esto es, las de las abanzadas por las d.e retaguardia, era 
tal, sin que pudiésemos descubnr ni un hombre, que des» 
pues de haberme sacado de combate 173, tuve que retírfir- 
me, lo que no hubiera sucedido si me hubiera dejado guiar 
de mis principios ••• • A lo dicho podría •tóadir léf poca 
confianza que me merecen la mayor parte de Iots gefes de 
infantería^ que deben obrar por sí en puntos distantes • • . • 
El problema se reduce á resolv^er [si conviene arries- 
gar el ejército por tomar á Quautla sin s^piriddd po6í- 
tiva de conseguirlo, ó si conviene mas estrecharlo hasta 
donde lo permita la estación y los medios conque cuento, 
y salvar al ríérdto cuando ella nos obligue á abandonar 
el sitio, problema importante, y reservado á los conocimien- 
tos y superiores facultades de V. E. que como gefe su- 
perior del reino, no ciñe sus miras á un solo punto, ó á 
ventajas y conveniencias pasageras ó parciales, sino que laa. 
extiende á salvarse, [Oficio de 18 de abril de 1822J, 

Concluyo esta carta con la satisfacción de heber com- 
probado mis asertos; reservo el análisis de otros documen- 
tos originales que solo asi pueden darse en el Cuadro His- 
tórico que tan toscamente traza mi pluma. A Dios. 
México 29 de diciembre de 1823, 2.» y 3.<^ 

Esta carta se encontrará como las anteriores^ en la 
librería de JD. Mariano Galvan^ portal de Agustinos. 

IMPRENTA DE LA ÁGUILA, 

dirigida por José Ximenoy calle de los Medinas núm* 6. 
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Cum rerum novatoribus prima causa fdicüér nuccedunt^ mas^ 
nam índÉ acquirunt et famam^ ti celeMíatetH' JnsujSr 
augent vires. Séneca. 

^A . •' . ■'•*■•;'' 

iCauínigo mió: El imponente estado en que Morelos se 
hallaba^ en Quautía como ^e ¿V» ^n mi aateripr, me ha 
hecho tomar las anterkwes - pala}>ra9, 4e Sewca por epí^mr 
fe de esta Casta, pue^ eíi «Uasf ^e' comprenden los idéa^ 
^ue no puedo espre$ar con mas «icae$it«id que este filosofa 
JMorelos no se hacia menos temii^Ie k sus enemigos ppr 
«US fuegos, que por el .tmio aménasador y enéi^gjco con 
que. les hablaba* En 6 4e abi^l oan^. C^4JI|^¿ .Vleiiegaa 
un papel or%ínal que recibió de Acórelos con cubierta de 
la Secretaria del Vireinato q\)e sin duda era del correo de 
M de febrero que insartd, dice wí: jjSeñor Español: fU 
que muere por la Terdadera religi^ y por su ])átria, ^p 
«mere' infausta sino gloriosamente» ¥• que «¡viere morir por 
la de Na^lecm acabara del modo que señala a otros, V« 
jio es el que ha ^e señalar «1 mem^ito latal de e^ ején- 
xiiio sino Dios, qaiea )$bí determinado el castigp de lo^ 
auro]^os, y que los i^neri^nos recobren sus derechos. Yo soy 
católico, y por lo násmo le digo á V. que tome su csír 
mino para ^u tierra, pues según las circunstancias de la 
guerra, perecerá enti^ nuestras manos el dia que, Dios de* 
i^rete ese futuro ^contingente; por lo demás no nay que ^pur 
ru^rse, pues aunque ac^tbe ese ejército i^ni^igo, y las íi»- 
mas divisiones que señala, queda aqn tod^ la Ainérioa oq^ 
ha conocido sus derecha ^, y está Tcsuelta a acabar con \q§ 
pocos españoles que l^n quedado. 

Usted sip duda está ereyendQ Ja venida del Rey D. Sc»- 
b^tfw^en stt caballo blandeo ár |}yi|^iijr|<^ í vencer i^gii^iy 
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ra- pero los americanos saben lo que necesitan, y ya no 
podran Vs. embobarlos con sus gacetas- y papeles menti- 
rosos, g^ gj gr, Calleja le habrá reñido otra gen- 
te de calzones para exterminar esta valiente división, pues 
la aue trae de enaguas no ha podido entrar en este arra- 
bal- v si asi fiíere, que vengan el día que quieran, y mien- 
tras yo trabajo en las oÜcinas haga V. que me tiren unas 
bombitas por que e«toy triste sin ellas. Es de V. su ser- 
vidor. El fiel americano Morelos. , . _^ ,r 
P D El Capitán Lanos desj^ues de muerto, como V . 
me dice,' cojió la balija que,contenía esta cubierta. Quautla 
sobre el campamento de Calleja 4 de abril de 1812. 

Ataca Morelos la batería del Calvario. 

t 

El estrecho en que ponia cada dia á este General 
el de los españoles, y lo sensible que le era derramar 
diariamente la sangre, lo resolvieron á dar un recio ataque 
sobre la batería situada en el calvario al mando del tíngadier 
Llano. Reuniéronse al efecto varios piquetes de tropa de- 
cidida que puso al mando de D. José Mana Aguayo, Ca*. 
pitan de nombre, y -4e tanta^ astucia, que por su dirección 
se loffro introducir el agua en Quautla. Emprendióse la acción 
la noche del 5 dé abril dándose un ataque simultaneo_por 
varios puntos para llamar la atención del enemigo. .Efec- 
tivamente, atacado el baluarte con la mayor animosidad 
lanzando'se sobre él granaditas de mano, después de em- 
peñada la tropa de Morelos, fué reforzada por el Mariscal 
Galena' y su sobrino OrJosé-Antótiio, pufes müyluegaacu- 
dieron en socorro del Teniente D. Gil Riaño que defen- 
día el punto, las tropas del campo de Calleja de Buena- 
vista, y de Zacatepeque de Llano. Lograron tomar los de 
Galeaiia la artillería y 9buses colocados en aquel punto^ 

Sero se desentendieron muy luego de ella por apoderarse 
e la galleta y sigairos que encontraron allí, en que se ce- 
bó esta tropa hambrienta y miserable, causa porque reforza- 
do él enemigo recobró la artillería que contaba por perdi- 
da, matándoles 5 hombres é hiriéndoles á 7. Este suceso 
consternó bastante al enemigo, pues le dio una nueva fruef- 
ba del valor del ejército de Morelos, nó menos que por 
la pérdida de un oficial de taa regular mérito, c«al «ra 
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iliaño, y que recordaba la roemorta de los infi»rtiiiiio8 lloví* 
«los %o\m esta benemévita familia de^de la aecion de Gnb* 
ftadita» en que pereció su padre, y otro hermano de dicho 
-oficial. Calleja hizo una honrosa memoria de este joven 
•por la orden del día, circulada en los cuerpos de su gar- 
ito, y según consta de la corresj^kondencia del Virey, este 
Jio tuvo poca pena en que la viuda de Riaño recibiese es^ 
te nuevo golpe de infortimio sobre los muchos qu& ya ffra* 
-TÍtaban sobre su corazón. El militar mas rígido disciupa* 
ra el desmán de la tropa de Moreloa en esta vez, si atien* 
de á las necesidades y padecimientos que la aquejaban. Yo 
liaré una ligera reseña de los que hé averiguado y que han 
afligido sobre manera mi corazón. La peste hacia ya gran- 
des estn^s, pues ¿ la salida quedaron en el hospital de 
S., Dí^o 300 hombres enfermos de fiebre: d. calor era tan ex* 
•traordinario como la hambre. Uñ día apareció un buey por 
JZacatepeque, y fué causa de una acción con el enemis;o muy 
•reñida; obtuvieron en ella los americanos, y entre ellos se 
tendió por muy alto precio. Acaso en aquellos días otro 
venido en el navio S. Pedro Alcántara en Veracruz se ven- 
dió en mas de 250 ps. Una caja de cigarros llegó á va- 
-ter £0 rs. Chu(Kibanfie las ojas de los arlóles, alfalfa, rapi 
y polvod colorados de tabaco y lechuguilla de Xarcía; en- 
tonces se ooiiocié el imperio que tiene el vicio de fumar 
tabaco. Un gato valia 6 ps. Una Iguina 30 rs. Las lágar- 
tiji^, y ratas se vendían ' á precios altos. Acabáronse los 
•Ctt^t>8, pues remojados y tostados parecían mas sabrosos que 
las pajarillas, de puerco, y nuestros chicharrones q€ie llaman 
de guitarra que en tanto apvecian los mexicanos. Acabados 
los cueros se comieron las patas viejas de toro,> tomando 
SU' agua caliente como si fuera caldo de uila rica gallina.. So- 
lo abundaba el maíz, aguardiente, . azúcar y mieles corrom- 
pidas, alimentos que acabaron de apestar á los negros cos- 
•teños. Quautla eraá la verdad en aiuellos días un remedo de 
.la infeliz Jerusalem asediádaporlas legiones.de Tito y Ves- 
fmfciano. -{Ah! pluguiese á Dios que k» htü)»era> cabido - a 
Calleja en suerte la alma pura y clemente del primero que 
nació para hacerlas deliciáis del genero humano! mas este 
ibarbaro segozaba con nuestras desdichas, y estudiaba friamente 
«el modo de multiplicarlas para cantar su victoria sobre las 
tealamidades de una Nación á quien debía toda . su fortuna 
-y ser político. Sus contestaciones coa Vcnegas y su espo- 
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raniá de veácér, sola de cifraban eñ el modo esqviisiioi 
4b aqueiaroos^. Hé aqm coiiioi se esptícaha. ^,Coino el^é»-^ 
tenía del enemigo es huir en el campo, y esperar en la 
fortificación, estamos en la necesidad de hacérselo aliando*^ 
nar por el ¿níco camino conocido, luciendo qvte perez^ 
tan en ttn sitio cuanios tengan la temeridad de^ encernarg^ 
en ana fortijicacion.^^ Calleja pues no tenia «tro ténuL <|tie 
llevar al cabo de exterminio la desolación^ y la rama 
de Quatitla y sus habitantes, como lo habia hecte po* 
ca antes con la hermosa villa de Zitacuaro. que fe(krjo á 
pavezas, y á nido de Buhos que animciasen entre sua es<^ 
combros al viagero la infeliz su 'rte que le haUa cabido: cuan^ 
do mostró tener voluntad de atraer á Morelos por lá via 
de la suavidad al indulto^ no llevó sino la. perfidia por 
•guia, bien lo demuestra, su oficio de 17 de abi*il ^ qu^^ 
se espUca del modo siguiente. jjHe' recibido lo» 30 «cem- 
plares del decreto de indulto...* lo publicaré inmediata^ 
mente en este ejército: desearia que Y. E. se sirviese de?» 
cirme si le paso á Morelos por medio de un oficial parlan 
mentarío, que es natural no reciba^ se mofe^ d lo asesin^^ 
y si en el caso de recibirle se quisiere prevalecer úek 
téjrmjiíio de 15 días que le Bouala^ y solicitase, la. suspea^ 
sion de fiíego y hortilidades para dejar aban&iar la terrí^ 
Wej y destructora estíwíion de aguaa qiie ya tenemos; encinm^ 
debo & no acordárselo." , . 

Oe resoltas de lo* ocurrido en el asalto del Calva*- 
rio, y viendo Morelos que ningún socorro le entraba á Quau* 
tía, dispuso salir el mismo para obligar á la» divisioaeis 
situadas ^n vanos puntos á que se reunieran y asacaran por 
liiera, mientras ios de la plaza hadan lo mismo porden^ 
tro.. Opüsíeronsele, y justamente todos los gefeíf compróme^ 
iíendolo é que se mantuviera en dicha plaza,, y mandiura á 
Matamoros á que pidiese auxilio al General Rayón y otíxx^ 
qpe introducirían los víveres necesarios. De hecha, sa^ 
fío Matamoros la noche del 10 de abril con uim fiíerza 
de 300 > hombres; no tuvo mas desgracia á sit salida <|im 
la' muerte del Coronel P^erdiz que se extravia del camino 
y cayó eh -un apantle de aguar los realistas mandarciñ al 
dia siguiente su cadáver desnudo al campo de Merelos, 
atravessado en un caballo flaco. Matamoros, rprocu)^ couvi*^ 
nal* con D. Miguel Bravo en Ocuituco la hitrodbccfon de 
^víveres; para . e¿e misma objeto se haUa retirado «de Yankuv^ 
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dan en la provincia de Oajaca como vimos en la Carta 36 
de la primera época; ojalá y Inibiera permanecido allí que 
iiabria tomado la plaza, un grande armamento, y habría 
pitado el espantos 3 sitio de HuaiLuapam que en aquella 
^nisma sazón se estaba poniendo por Regules al Coronel 
Tri^ano. Rayón franqueo el auxilio que pudo, pues sitia- 
ba á Toluea para impedir que Porlier engrozase la fuerza 
de -Galleja como lo había hecho Uano; pero sobre ser po* 
ca la tropa que ministró, pues su división la formo de lo 
que le qtfiiaba en ataques parciales á Porlier, disminuyen^ 
dolé su guarnición, acjuella casi se desertó toda en el caminov 
Bsta , conducta de Rayón há sido problemática para muchos 
que supusieron en él deseos de que Morolos pereciese en el 
sitio; pero yo estoy muy distante de creerlo asi, pues com- 
pañero de.aitn^s con el cerca de un ano> (en el de. 1814) 
le observé de cerca, y fui testigo presencial de sus bue- 
nos sentimientos patrióticos: creo que sus quejas personales 
contra M órelos [que entonces nó tenia] las habría poster- 
gado por el mayor bien de la América. Matamoros se lle- 
nó de desconsuelo [según me dijo varias veces en Oajacaj 
cuando vio la gente y caballada de Bravo, estropeada é in- 
capaz de suñir una fatiga; no obstante con esta, la suya 
que aMmismo estaba fatigada, y la de Laríos, se decidió á 
meter el socorro de que tuvo aviso Calleja por un correo 
que interceptó según escribió anticipadamente á Venéis. 
En virtud de esto dio orden al Capitán D. Mateo Nieto 
para que con ^30 hotBbr.es amaneciese el 30 de abril 
sobre el pueblo de Tlayacaqtie: allí batid á los ame- 
ricanos 'que defóndian el paso de la barranca que da en- 
trada al pueblo que estaba defendido con unas trincheras, 
y les quitó 157 tercios, de víveres [oficio de 30 de abril]» 
Habriase evitado la acción del 27 de abril, si para avisar 
á Morelos de la Uegada del convoy no hubiera cometido 
Matamoros la torpeisa dé hacer una gran luminaria de avit 
«o en un cerro inmediato, esto^ y los antecedentes que tenia 
Calleja por lo qtie ^estaba prevenido para el ataque, frus* 
tro el lance: sin embargo saliei^ :tropa de Morelos al cam- 
po de Zácatepeque ts^gú tan brusca y denodadamente so- 
bre la de Llano, que el batallón de lobera estuvo envuel- 
to por su frente y costado izquierdo por los americanos. 

Llego, pues, el momeiHO' de penaar, d en atacar sj 
campo de ^C^kja^ ó! en «al«r de Quautla á todo trance. 
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Para lo primero, se construyeron doce trinclieras portátiles 
de tres varas de largo, y vara y media de ancho; fóirmu** 
ban un cajón en medio que debin ir lleno de tierra, el fren* 
te estaba cubierto demedia vara de lana, y forrado con dc^ 
cueros de toro: cada uno tenia por detrás dos palancas con 
el doble objeto de asegurarlas cuando estaban firmes, y de 
darlas movimiento cuando caminaban, de suerte que con 
solos dos hombres bastaban para darlas giro, pudiendo ha- 
cerse fácilmente con ellas ya un cuadro, ya, un medio cir- 
culo; también estaban en disposición de separara dando 
su centro capacidad para que obraran con toda libertad 
50 hombres sin estorbarse, ni que á estos les impidieran 
sus operaciones los 24 que debían ir dentro para moveiias. 
Hizose prueba con ellas poniendo una por espacio de tres 
dias al enemigo en la batería mas cercana á la plaza, y 
habiéndola llenado de balas no le hicieron mas daño que 
romperle una rueda. Permítame el autor de esta medida que 
publique su nombre: fué el presbítero D. Joaquin Diaz, ve- 
cino de Quautla, eclesiástico, benemérito que consumió gran- 
des sumas en socorro de Moretes, y á la entrada de Calle- 
ja en la plaza quedó arruinado con toda su familia. - ' . * 
Decidido Morelos á evacuar á Quautla dio orden el 
dia 28 de abril para que desde esa noche no corriera la 
palabra en su campo. Él 30 hizo Calleja seña desde el suyo 

fiara que cesara el fuego: de hecho, cesó, y llegó al ba- 
uarte de la agua D. Manuel Calapiz, Alférez de granade- 
ros del provincial de México, con indulto para Morelos, 
Galéana y Bravo. AI reverso contestó el primero dicieiH 
do, que él por su parte otorgaba igual gracia al' General 
español y á los suyos. ¡Valiente animosidad, pero j^pia 
de un hombre que jamas le vio la cara al m>edol>Jreque- 
ños motivos suelen tener grandes resultados, de esta na- 
turaleza fué el que motivó la salida de Morelos. La tar- 
de del dia en cuya noche se verificó, pasó por la puerta de la 
tesorería de su ejército un hombre á caballo muy ufano comien- 
do ahincadamente una cosa lai^ y negra, llamólo uno de 
los Bravos para preguntarle de donde habia adquirido aquel 
pedazo de chicharon; ¡pero cuanta fué su sorpresa luego que 
notó que era un pedazo de cuero tostado que á aquel < hom* 
bre lé sabia tan deliciosamente como si fuera un mamda? 
Pasó lurgo enternecido á verse con Morelos, el que dispu- 
so que en aquella noche se hiciera la salida. ¿Pero como 
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2*^mtarlo si se hallaba tan indispuesto como que acababa 
^ tomar un Toniitório y se iba á echar á sudar? OclíO 
noches^ antes debió haberse tomado esta revolución; pero se 
desertaron dos inúsicos y le avisaron á Calleja, por lo que 
emboscó en la caña que había entre Santa Inés y el Hos*» 
pita!, tres cañones conque frustrar la salida. Cuatro días 
antes se había hecho un reconocimiento de este punto, el 
cual costó una acción y se encontró muy dificil. Entonces 
8e resolvió que la salida se verificase por el baluarte de 
la ag^ua, en medio del Calvario y Amelcin^o. Echóse el di- 
<k>, la tropa se formó en la plaza de S. Diego, y por po- 
co^ lo sabe el enemigo, porque á cada rato era preciso reunir 
al soldado que se apartaba de su puesto para conversar con 
la esposa ó amiga. Dieron las 12 de la noche, v saliendo 
la luna comenzó á abañzar la columna en el modo siguien* 
te. Galeana k la vanguardia llevando por guia á D. José 
María 4guayo, ducho en el local. En el centro se colocaron 
los Bravos: Morolos entre centro y vímguardia: la retaguar- 
dia la mandaba el Capitán Anzures. De nadie fueron sen- 
tidos; pero al atra vezar un puente que los indios forma* 
ron con vigas llevadas á prevención, se hizo ruido con los 
pies que llamando la atención de un centinela dio el ¿Quien 
vive? Galeana le respondió con la muerte; ya entonces se 
hizo general la alarma, y se rompió el fuego en tcdus 
los puntos del campo; también se hizo general la grita de 
déla división americana que decia«...¡ viva N. S. de Gua- 
dalupe, Tiva la América! voces que repitieron sin intermi- 
sión. Al pasar por el punto de Guadalupita, la columna 
se vio atacada reciamente por les contados, y cortada, se sos- 
tuvo el fuego una hora, entonces se dispersó ya por todas 
direcciones, y la lucha siguió entre las tropas mismas espa- 
ñolas que se atacaron caminando de vuelta encontrada co- 
mo las partidas de Zacat^pec, y el Hospital. D. Victor 
y D. Leonardo Bravo salieron por el Calvario por en me- 
dio de las dos baterías, Santa Inés y Zacatepec, con 500 
infantes de su regimiento, con los que-quitó este dos cañone&y 
y tres tiendas de campaña, arrojándose á comer cuanto en- 
contraba, pues se moría de hambre. De este fortin pasó 
á la* hacienda de Guadalupe donde batió un piquete de ca- 
balleria que estaba a]li: ú la espalda le echaban de Quauix- 
tla bombas y granadas como llovidas. Dejeinoslo por ahí, 
y sigamoa á iSot^o^: Este tuyo jia desgracia de caerse con 
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su caballo en una sanja, sacáronlo con no poco trábalo^ 
y tanto que sé le hundieron dos costillas; pag(V pov Zbt^ 
catepec á Ocuitiico: al llegar a la cuesta de este Po^Io 
con la poca caballería que llevaba lle^ó también D. Via* 
tor Bravo con los dragones de su escolta, á laque per&e* 
guia una partida de los de S. Carlos, y el no Ioh tenia 
por enemigos, Morelos le preguntó con calma ¿qué fuego 
es ese que trae V. á la espalda?.... No es nada respoB' 
did, son unos malditos que me han venido á hacer salva; 
entonces reflexionaron en que eran enemigos, y situandojse 
en el borde de la barranca de Ocuituco empezaron á ha- 
cerles fuego, mataron algunos y se retiraron. Galeana lle- 
gó á Tecaxaque á las nueve de la mañana, es decir que 
se mantuvo con 50 hombres en la inmediaciones de Quau- 
tía: dábase alli por seguro teniendo quitadas las vigas de 
una barranca, y lo mismo algunas familias y tropa que es- 
taban en su compañia, pefo los enemigos flanquévon la bar- 
ranca, y el siguió por la hacienda de Sta. Clara para la de 
Tenango. D. Leonardo Bravo que tan felizmente había sa- 
lido, no encontrando A su esposa marchó para la hacienda 
de S. Gabriel donde fué preso traidoramente con D. Ma- 
riano Piedra y D. Luciano Pere^, como después diremos. 
Morolos perdió en Ocuituco el cañoncito Niño^ y siempre 
hablaba ae esta pérdida como de una cosa importante, (a) 
No tuvo tiempo para almorzar en Ocuituco como quería 
el Cura Valdivieso, eclesiástico benemérito que después ae 
uriió al ejército y fué fusilado como quien mata á un perro 
en Tlapa, de orden de un D. Félix de la Madrid, homlH^ 
de los mas barbaros asesinos que tuvo el gobierno español 
en sus dias. Quedóse pue« solo con D. Victor Bravo rf 
General Morolos, y con él hizo el itinerario siguiente Al 
Potrerillo. En este lugar oyó un gran susurro que en un 
princi:)io creyeron ser de enemigos, pero eran 100 indios 
generosos que venian con viveros á obse(|uiarlo; jah! siempre 
estos fueron sus buenos amigos, y lo am :ron en la pix>spe- 
ridad y en el infortunio; aqui tuvo un rebato de miserere 
por lo mucho que comió. Condujeronlo los naturales en un 

(a) Me cseguran que está en este parque de artillería en" 
tre otras piezas tomadas en aquella época* Yo suplico al 
Supremo Poder Ejecutivo lo haga separar^ j/ poner en lu* 
gar donde sea visto y admirado por este pueblo libre. 
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Tapextli . para el pueblo de Huiyapan^ cuyo cura le ob- 
sequió con generosidad. Dentro de según 'o dia entró en 
Izucar á las once de la mañana: allí encontró á D. Miguel Bra- 
vo con la tropa que habia defendido la Villa. Esta fué 
el punto de reunión. Notóse luego que solo faltaban de los 
.soldados de Quautla 17 hombres, y que se hallaron treinta 
.fusiles mas de los con que salieron del sitio. Al siguien* 
te dia salió Morolos para Chautla de la Sal, donde comple- 
tú la reunión, en términos de que solo se echaron menos 
.^es hombres, Bravo, un F. Castellanos que lo acompaña- 
l>a, y otro de ^ue no hago memoria. 

Tal es ami^o mío el célebre sitio de la Villa de Quau- 
jtla digno de escribirse por la pluma de Cursio ó Xenofonte, don- 
de campeó el valor, la astucia, la sabiduría, la prudencia y 
«1 sufrimiento de los Morelos, Galea'nas y Bravos; ¡prez eter- 
no, y honrosa nombradia á tan ilustres caudillos! . Ya me 
parece que veo sus caras sombras en tomo de mi cabeza; 
4)ero cuando quiero elevarla para tributarles un homenage 
.de lágrimas (como las que ciertamente derramo al formar 
estas lineas) tengo que bajarla al momento, pues me 
contemplo indigno de mirarlas. ¿Qué has hecho, me pare- 
ce que me preguntan? ¿Qué servicios has prestado á tu 
J^í ación en< aquellos días en que nosotros la llenamos 
jde gloria? ¿En qué te ocupabas cuando nosotros nos inmo- 
lábamos por comprar tu libertad? ¡Buen Dois! ¿Reconven- 
ción tan amarga no podríamos hacer ú los que osan ahora 
disputar el relevante mérito de aquellos héroes, á los que 
tal vez abreviaron, sus días, y se constituyeron sus ver- 
dugos y asesinos, y ahora brillan y desprecian á los que 
partieron con aquellos caudillos sus trabajos y su gloría? 
Un D. JPablo Galeanay (f) sobrino de D. Ermenegildo de 
auien tantas . veces hemos hablado, y que ocupa un lugar 
ae los mas distinguidos en la historia, apenas se vé honra- 
jdo con el titulo de Teniente Coronel de infanterial...^ 
Vah! apenas acierta la pluma á escribir lo que \én los 

(f) Cuando D. Pablo Galeana no hubiere hecho en to- 
da la revolución mas hazaña que sorprender una noche la 
guarnición de la Isla Roqueta en Acapulco con un puña- 
do de hombres^ á la que debimos la toma del castillo de 
S' Diego (como después veremos) por este solo hecho me- 
recia ser Brigaiier con letras. 
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ojos, y despedaTta nuestro corazón! « . . Si tal ñiera Tuesfra 
recompensa hombres ilustres! descansad en paz, hundióos 
en el sepulcro, y no asoméis sobre ellos vuestras terrible» 
cabezas sino para compadecer á tan ingrata ^neracion.! 

Hasta pasadas mas de dos horas de salido el general 
Morelos de Quautla, no lo supo Calleja. Preséntesele un jo- 
ven llamado J. Ximenez hijo de un vista de la Aduana de 
esta capital, desfallecido de hambre pidiéndole con que 
alimentarse; dijole que se había hallado en el sitio por un 
accidente: la esposa de Calleja se condolió de el, y le hí-. 
zo dar un pocilio de chocolate: su marido no acertaba acreer 
lo que oía, ¡tan im()osible le parecía! No obstante, este hom- 
bre fatuo por extraordinario puso al Virey el parte siguien- 
te. „E1 dia en . que justamente se cumplen cuatro meses 
de la toma de' Citacuaro, ha entrado este ejército siempre 
vencedor en Quautla á las dos de su mañana, (g) 

El enemigo intentó una salida (h) por dos puntos 
de la linea: fué rechazado en el uno, y cun mucha pérdi- 
da penetro por la caja del rio, y en aquel momento des- 
taqué la infantería á que se apoderase de Quautla, y la 
caballería á que siguiere el alcance, tan próximamente, que 
iba mezclada con el. , - 

La prímera me ha dado parte de haberse apoderado 
del pueblo (i) y de toda la arítUería enemiga, y la se- 
gunda de que se le persiguen con tesón.... 

En la tarde del mismo dia 2 de mayo se i*ecibid 
en México este correo: mirábanse unos á otros las caras 
de xrmio, y se preguntaban para donde habría volado el 
pájaro; no pudo hacer otro tanto en aquellos meses el Ge^ 
neral Blake en Valencia sitiado por los franceses, y este 
contraste hacia resaltar mas y mas la heroica acción de Mo- 
relos. A par que Calleja procuró envilecerla como una in- 
fame cobardía, la exaltó confesando que Morelos, no solo 
penetró por los fiíegós de los puntos laterales de su ejér- 
cito, sino que ademas derríbó para salir, parte de los es- 
paldones que tenia alli construidos. Ejecutar todo esto de- 

(g) Meno8 en \9 de febrero. 

(h) No quedó en intención, sino que pasó á ejecutar* 
lo cuando quiso, y del modo que quiso. 

(i) Como entra un huésped en un cuarto de un mesón 
porque otro lo desocupó, ¡valiente triunfo! 
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noélie, peleando, y rodeado de cuatríplicada ñierza, es un 
herdismo militar. No lo es menos la descripción que hace 
de su salida [Gaceta nnm. 224 de 3 de mayo de 1812.] 
Calleja miente con impudencia cuando dice que mató 8lB 
hombres en la retirada; no llegaba á 800 toda la tropa 
de Morelos; lo que hicieron sus dragones en el alcance, fué 
cebarse en la matanza de much:i gente y familias inermes 
de la Villa, que quisieron salir con Morelos para no ser 
victimas cuando entrasen aquellos asesinos tn fíus casas, có- 
mo lo fueron los infelices que se quedaron; díganlo si no 
la femilia del P. D. Joaquin Diaz y otros muchos. ¡Hé 
aquí el triunfo grande conque se honró el llamado conquis- 
tador*^ de Quautla! Las siete leguas están [son sus palabras] 
sembradas de cadáveres .... no se dá un paso sin que st 
encuentren muchos. ¡Qne gloria de tigre! 

Las divisiones destinadas á ocupar á Quautla titu- 
bearon mucho para entrar en la Villa, y no lo hicieron 
sino después de que se convencieron de que estaba vacia, y 
ellos seguros de que les jugase Morelos una z^ilagarda. En- 
traron si; pero penetrados de espanto: entraron sedientos 
de entregarse el desorden, y de cebar sus uñas y su saüíi 
en Jos infelices que habían allí quedado, y que solo hom- 
bres del furor infernal que animó á los soldados de Ti- 
to en Jerusajen pudieran tener. Ellos no veían sino se- 
res flacos, diáfanos y enteleridos de la hambre: sobresal- 
tados de pavor, ni e¿to8 circunstancias fueron títulos bas- 
tantes para librarlos del furor: Calleja hizo buscar los pa- 
peles Je Morelos para averiguar sus conexiones, y hacer 
pesquizas para cebarse en la matanza de los que apare- 
ciesen complicados: encontró muchos; pero no de los que 
el buscaba: encontró por sin duda el diario de Morelos 
intitulado Selva escrito de su puño (como el mismo me lo 
dijo) en que constaban todas las hazañas de este hombre 
raro. En su correspondencia vio de todo lo que era capaz, 

Í' esto le obligó á decir al Conde de Castro Terreno en 
a función de Catedral de 30 de septiembre del mismo año, 
hecha para prestar el juramento á la Constitución de Cá- 
diz, que si Morelos hubiera aparecido en España habria si- 
do el mayor General de sus días, elogios que todavía re- 
pite, y de que le hizo algunos en IVfadnd el Sr. Diputa- 
do á Cortes Ramos Arizpe. La trdpa de su ejército se en- 
tregó en aqndldia ai aaquéo, y einpé2s6 por laa ig^letáas^ co- 
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mo 8Í íliesen cul pables de sus desgracias. Yo tuve en mis 
manos un palabrero de plata que llegaron á vender en la 
tiraduria de oro de Manjarres en la calle de S. Bernar- 
do, y me consta que no quiso comprarlo. Como el hecho 
fué público, Batalk'r procuró procesar á los que habían ha- 
blado de el para desmentirlo; tal vez ignórate esía circuns- 
tancia el Sr. Agente de aquel tiranuelo, que de su drden 
escribió la parte judicial de nuestra revolución, y yo se lo 
recuerdo para que no lo eche en olvido, como también 
la acumulación de expedientes al que se me formó en Ve- 
racruz el año de 1817, con su influjo en el despecho. 

En el acto de estar robando las iglesias de Quau- 
tla ocurrió un recio temblor de tierra; pero no bastó pa» 
ra contener á la bárbara soldadesca; aquella canalla nece- 
sitaba rayos que la hundiese en el infierno, pues estaba 
muy resistente á las inspiraciones de la divina gracia. Ig- 
noro por ahora el número de fusilados que huÍK) en Quau- 
tla, aunque sé que Calleja hizo varias ejecuciones; él esta- 
ba en su elemento cuando las decretaba, pues creía que la 
revolución no podia contenerse sino con derramamiento de 
cha sanare. Dejémoslo por ahora preparándose para entrar 
en México entre triuntante y avergonzado, lo que será 
materia de otra carta. A Dios. 

México 7 de enero de 1824, 3.*» y 4.* 

Esta carta se encontrará como las anteriore^^ en la 
librería de Z>. Mariano Calvan^ portal de Agustinos* 
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.preciable afialgo mió: si el día 5 de febrero ¿e ldl2 
filé memoraUe en México por la entrada de Callea triim- 
íante de Citacuaro^ no lo fijé meilos el 16 de mayo cí^ 
teisSio 9ño en que llegó de Quautla; Entonces f^e presentó 
«ÍBiio sobre qn soberbio caballo, y ahora se deja rer en 
cocbe fcon achdqne de mferabé^ Hizo alto en la garita de 
S. íátaroy dbnde lé rodearon muchos sucios . enmantado» 
de los ijiie ta^an pof esta cábitod como los femosos La- 
^^rones de Nápblesi saludáronlo dándole el tratamiento de 
Excékncitty que no sollb i*eeibtó| 8ínO qu& ademaB se 4^¿ 
besar la maiié de ín^hos de estds vilísimos hombres. Muf 
luego se conddió lá pérJídá fjpfande que había sufrido sv 
^jércitoT^ pues se veián les cuerpos muy disminuidos^ y ade- 
mas sin oficiales; pérdida i|ue seguñ se dice, se procum 
ocultar haciendo réstir desde lt>s puebl<>B de su tránsito k 
muchci^ carboneros y remeros^ Echóse ititoos ht columna de 
gramíderbs que era el cuarpo mas hermoso, de su &évc\U^ 
á la q^ fié lé hizo que marchase para PueUa^ a^ roan^ 
dó de laland; arUtrio e^ccogitadé para que en México . no 
eéflodesehios su enorme bs^fa^ y sé le subrogo el bsctaÚoa 
de. libera que entró toeanifo sus ebrñetad^ 4ué pcM* primera 
Vez se oyéroíi en México. Sin embarco •cte esto se le pro- 
euro dar un aire de triunfo & esta entrada^ Rayendo, la ar- 
tillería de|dda en Quautla; la éulebrina qpiitada á Porlier 
fn TenShciii^ eori un pedazo menos de bl^ca: algunas ca^ 
jas dé gueñ^^ algunos pWéanos presieiitados eto ciase de pri^ 
fiioneros, y a D. Leo«ard<í Bravo cort síis dos compaSe* 
ros sorprendidos «i la hacienda de Yermoj á cfuen piocu* 
liaron los llamáis Gáíáitipine» cubrir de oprobrio, dejando» 
h ^m ton \m solnbrerb de petate eo; tragé de ¿aos^ganga con el 
9áe lo metíerÓD %ii la cürcol cerca déla w» del éi^ (yo t^ti^o^ 
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que estaba colocado en uno de los balcones de palacio^ 
pertenecientes al tribunal de minería. 

Desde la garita de S. Lázaro se arrimó junto á es^ 
tos, cierto hombre que se dice Conde ¿e^^. ..y á quien no 
miento por su nombre, porque es bien conocido por 8U& 
locuras^ el cual desde á caballo, los vino insultando hasta la 
pueita de la prisión. ¿'Y estos se llaman caballeros? ¿y es* 
tos traen al pecho la señal de la cruz que les recuerda 
sus obligaeioHes antes que de nobles, de cristianos aman- 
tes de los hombres, y compasivos para con los desgracia* 
dos? Uno de los espectadores de este ejército se tornd á 
mi y me dijo con mucha gracia. Ahora se está aquí repre- 
sentando la comedia en la que un trúan entra muy ufa- 
no al teatro con un turbante y dice.... 

jiqui está el turbante del moro que cautivé. ¿Y el 
moro? le preguntan .... Ese se fué. . . . Todos comenzamcd 
á reírnos de la oportuna aplicación; pero luego volteamos 
la cara á ver si atídaba por allí el escribano Julián Roldan^ 
Cartamí ó Acuña, célebres Esbirros del Cadí Bataller, que 
por menores causas presidiendo la junta de seguridad con- 
denaba á un padre de familias á 10 años de presidio, ; 
se le daba un comino de que se arruinase él y su nume- 
rosa familia, y á todos se los llevase el diablo.. 

Calleja y Venegas, acababan de irritarse con el chascor 
de la fuga de Morolos, y ya se sacaban los dientes con de- 
masiada procacidad; de modo que uno de cada casa, y cien- 
to del baratillo sabian las dezasones de estos dos Califas^ 
atizadas por los cortesanos de entrambos, y Beristain ea 
bola. Los insurgentes que eran el mismo diafaio, intercep- 
taron un correo en que Venegas respondía á la carta con- 
fidencial en que Calleja le ponderaba su gran triunfo de 
Quautla y le decia . . . . Demóí/e gracias á ese buen cleri-- 
go de que nos ha ahorrado la vergüenza de levantar el 
sitio, lo que nos habría hecho perder el poco concepto que 
conservamos.,,. Y SL /fimos la comparación de Calleja con 
Cesar en Munda, esto es consififuiente á aquello. Tomémo» 
las cosas desde un principio. Calleja se hizo Generar con- 
tra la voluntad de üios y de Venegas, pues cuando abor- 
tó la revolución, imicamente se le mandó que bajase á Que- 
rétaro con dos escuadrones de caballería de su brigada, k 
conservar alli el orden; mas él de oficio levantó toda la 
brigada; creó nuevos cuerpos: puso un campamento en l#i 
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hacienda de la Pila junto á S. Luís: ñindío cauones, y dís-* 
puso de los caudales cuantiosos que existiaa entonces ea 
acuellas cajas; si esto lo hizo por amor al Rey, que lo 
di^a él; -si por vengarse de c|ue lo iban á prender los in- 
surgentes, que lo diga el Brigadier Arihijo de quien lo mis- 
mo que D. Pedro M^eso.se dijo que íe dieron aviso ea 
tiempo para no caer en la trena, y les dispensó grandes 
&vores: el grande amor á Armijo causa tiene. 

Ya hemos dicho que el Lie. llayon, <carta núm. 20 
del IJ* tóm.) al salir de Oitacuaro dejo sobre su mesa unos pa- 
peles que leidob por su oficialidad produjo en ella un mo- 
tín sordo; Calleja lo llegó á entender, y en secreto traba- 
jo para que los gefes ael estado mayor de su ejército re- 
presentasen al Virey sobre lo interesante de su persona, 
recomendando sus servicios, y que solo bsyo sus órdenes que- 
rían militar. Tal es su e&piritu. Esta representación' está 
datada en Toluca á 30 de enero de 1812, y la firman: El 
Marqués de Guadalupe Gallardo. — El Conde de Casa Rui. — 
José Maria Jalan.=Manuel de la Sota-Riva.=1Vfanuel Es- 
pinosa Tello.=Ramon Díaz de Ortega*= Joaquín del Castillo 
y Bustainante.=Josc Maria Ecbeagaray.=^emando Villa- 
mH .=B=Mlguei del Camp^>.===iruan Antonio Lopez.=fJuan Ne- 
pomuceno Oviedo.==Agustin de la Viña.r=y fiernardo io- 
|7es.=Remitióse á Vénegas con separación, y como que lo 
Ignoraba Calleja, el cnai en oficio de 31 de enero (á las 
once de la mañana) le exhorta y conjura, á que no abando- 
ne el servicio, desentendiéndose de hablillas y murmuracio- 
nes;, pero si por desgracia j]son sus palabras] no se conside- 
rase- V. S. capaz ds^ toldar las fatigas, espera que sin pér- 
dida de tiempo me lo comunique para tomar la correspon- 
diente providencia." 

Ño esperaba esto Callea, piies se hacia del menes- 
teroso,^ y creía qt>e nadie podria r€^^lplazarle; por tanto res- 
pondió en los términos que V. v?ra, dispensándomele in- 
serte á la letra est^ contestación porque C9n;íriene mucho 
á la historia. . > . • ' . 

„EícÍbo. Siv. M^ Aa sorprendido Iñcoi^iB. de repre- 
sentación de lc^s géfes, de este ^jfer^ito, adjufita al superior 
o^'p.de V. E. ,d© ayer á, las once de la tnañana, en la 
que entre, otros dijm por origen de ,las enfermedades que 
aufrO; la sensaci,Qft que .pupdep habe¿ hecho, en. mi espúítfi^ 
wurmujiraciQne^ y, ^bliÜas- désprec^bles, á las ^que soy 
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tan superior tme miió eon lástima al 4óbíl tipie ne eneoí^ 
trando el cammo dbl bonor y de la glod» entra por lot 
sendas tenebrosa^ de la negra calumnia.'' ' 

y^Este ejérdto restaarador del reino, v^eed^ )ra en- 
tro aceiones generales, y trdnta y cinco parciales, está vmj 
á cubierto de toda murmuración racnmal^ y yo miqr traa- 
^mlo sobre este punto."^ (a) 

.„Yo be hecho por mi pátria^ cuantos sacrificíoe etta 
tiene derecho á exijir de mi, ^n preteneion ni aim á que 
se conozcan' y si ahora haUo de ellos$ eS porffue la ne^ 
eestdád de desvanecer basta el mas levé indido de ^e 
los economizó por resentimientos, me <AUga á dio. 

„Yo he sido el énico Gefe en ei reino ^e ha le» 
vantado y conservado tropas, arrancándolas del seno mis* 
mo de la insurrección, (b). y este pro|Mo ejército cuyo 
mando me hizo V. E. el honor de confiar, se compone de 
ellas en la mayor parte, [c] Abandoné mis intereses que 
hubiera podido salvar como otros, ^ que fueron presa del 
enemigo: dejé mi familia en la ciudad de mi residencia 
para alqjar de sus habitantes la sospecha de qv/e te* 
mia se perdiese: la espuse al mayor riesgo, y con efecto 
perseguicra por los montes cayo en ^us manos, y -por 
miras interesadas me la volvieron (d) e'scoHadck por sm 

^ (a) \Póhre corazón en cuyo fondo se desoítm loscfcmo^ 
res de las victimas^ principalmente de las inmoladas en Chtn* 
najuatoi 

(h) Pues^ estose dice con modexacion. 

(c) Es ^dcir^ se compdltia 3t insurgentes 'en el eo* 
tazón; no es mucho elogio es^e en aquelws^ tiempos -en ^ 
era el mayor . delito: eran como los crpayos «fe /ij inátOy 
Atondados por los ingleses^ hombres maquinas. 

Cd) Mucho gustamos de oir esta confesión de la boca 
de Calleja. Su esposa temerosa de que por hefberse dtclara* 
do su marida' enemigo de los insurgentes la persipnesen 
se salió en fnga de 5. Xwi^, acia la hacienda de kt de- 
fiesa de mata. Vayó" en manos de los americanos^ y con* 
sukando estos con Hidalgo sobre lo que harían ^can elltfj 
mandó míe se la devo^iese todo cuanto se la habia toniaíb* 
De hecnoy se la dieron 20O¡O ps. y anas alhajas riquísima»^ 
nn ahogador de dignantes con que fui óbsequiadar se la 
c^ridujo con el mayor decoro )icia donde eítabá sn marido: 
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kigyM^v eoB hk prttpi40tt« de que ih yo d^»bft Ia« armas de 
Im mano me devolveruin mis inieveses^ me aftig^ajri^n una 
buena liBc¿wd«^ me seialaritn 30.000 pt* de renta anual, y 
ne «oaidafiAii la f raduacioii . de (xeii^rftl améri€»iu>." 

jySoy también d óaico Gafe qji^ 1h batido y desva* 
raudo Iml gnittdes masas de r^beld^it y ^^ fin^n^inte ^ 
único que después dek aáaque /que mi ^nd ocbo.diaa an* 
lea <te la fastalU de GaldevM, p'ideeío^te puso á }a ^sabeza de 
$tm tmpaa eui mortal y ba «ontíiM»aido un «qq 4 1#, 4^ 
efénito (e) bq loe mínmo» ténminoB. 

Todo et notorio, ¿orno el g^nc^no deseo 4^ bieq 
péibliea que me lia <:;oiidiiicádo; y ei loa miaer^^e^ riQBtai 
de salud que me qjoedan fuesen útiles a mí p^4l^ no da^ 
de V. £. un ttoaieiito que los sacrificaré; p^ro, ella m^ I^ 
reducido á áérmiño que por ahora me es absolutamente 
imposiUe comLinuar coa un mando que tanta» obstáculos 

ias ábanzadas de este la recibieron de la emolía america* 
na^ ék ^en no solo no la dieron m> unn gratificación^ si- 
no que se la mtmdó rútítior Imego^ sá pena de hdcerlqfue^ 
go.^ Htto hizot líidalgo d^pnes de la. bataü^ de Aqul^ 
€n que £omo deda . Calleja kabia.h€OÍ0 IPOOO mm^fios^est^f 
et^ & infame jf monsir^osay é inmoral resolución me^icuM4n 
€tsi s^. portó €Í aiUropúJkgo cura Hidalgo...^ asi l^ rec^m* 
pe»9Q sus servias y la saimcion de lo que amuka^ 4 d^bia 
ami^it mast .CaUeJa ContiÉm^ kaeicni^h la guena A fn^er-' 
te ?/ desconcej^mamhl^, . . . ip que mi ^bra un ^aballefOiU» 
g(^ espmiol qm asa llamítf)nm.ga^a$.,üC<malh ^f- SfC? 
é^ué se iFesponée á ealo^ ¿etm fue pruthm man^iíhr^ Cqr 
¡í^^nmsim ^amátutcf» i Quien e^ nqm ti bárkáro mmufi^ 
Cal^queh la Europa*, supoéga^ qUfC esta it^ndu^ita fm ^ 
teresaéa^ é'r>W *<f /« |w*do rñspoHdear á fíiéalgo{ c^m^ otro 
eomedimiemto 9iní q^e e&fnjasromsH&e cS^U tún^rmilitur? i Qm€ 
9€ defa para* ún. esquiméd á, um. l^a^ei^at^ Cmí Wrff* 
peiftHó'demi9tiienes^iUsipemlü^ueri'pt(g9 s^rhhttí^J^an hf 
que se t^mó g'de donde j^^ vimardu esas miUmoda^' //e^ 
das á E»paí^a^ tf coa que^e knn'^lBompri^ .p^esi^ms tn ei 
re^rm de Vaiencia^ Pr^s&Ue&eme an el cuadra dnifts , revo- 
luciones *cmles una c&ndwaia tem generma pof paifl^ de Aq^' 
bres .effúiOffÚÉado^ ^an una' Uséa de de agtofoi^s: de. 3- tí^i^ 
(e) Bamquetear^diariaaicnte. oa Gttímajai0 á iif¿op^$flfi 
de sus vecinos» '" ^ ^>j' '. 
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pone' € sil reMtáláecimi¿iité. 6t puesto ^^n sadiego.T. reigi- 
men/ y curación ' metódica (lo <iue no es conirijiabie con 
)a situación actual) restableciese mi salud, lo manifestaré á' 
V. E. sin perder iíistante, á fio de que rae emplee en cu^-* 
to me crea útil; pbr lo que ruego á V. E. nuevamente 
se sirva nombrarme: süccef^or. Dios &c. Toluca febrero , 1.** 
de 1812. á la una y media de la tarde." 

' Muchas observaciones Jiay- que -hacer acerca del si- 
tio de Quautla, y principalmente de la conducta de Calleja, 
con res^^ecto á los gastos impendidos por esteGeneral, capaz de 
consunfiir los tesoros de Gréso, y Craso. Cuando dio la voz en 
S. Luis Potosí encontró aquellas cajas, como (rtra vez he 
dicho^^ llenas de caudales de que se aprovechó sin dar cuen- 
ta de ellos. Fué mucho lo que tomó en Querétaro; habili- 
taciones qife se le hicieron de México después de la ba- 
talla de Acúleo, y lo que tomó para la espedicion de Guanajua- 
ío donde hizo el, tanto como sus oficiales que le acom^)aua- 
ban bastante negocia. 

A su marcha para la espedicion de Guadalajara to- 
mó varios capitales de corporaciones, y según entiendo de 
ias-^Híoqjas claras de Querétaro; no hubo fondv>s de que 
no echó tíiano sin reserva, pues se hallaba en el caso eel 
famoso hermitaño que refiere Gil Blas que pedia limosna 
con utia carabina amartillada. Calleja fué como un torren-' 
te de deéolaeion que todo lo taló y consumió, y la Amé- 
rica le mirará justamente como «na de las grandes plagas 
X5on que el cielo en su colera quiso áfligirlaw 

- El ^a;sto deL sitio, de Quautla' es espaiitoso; yo ape- 
nas ^uedo presentar de él mía Ir^ra idea tomada de las 
eonstancias que existen en el anjtigno. tribunal de cuentas, 
previniendo á V. y á todos mis lectores dos cesas: prime- 
ra, > que 1. s coeiítas no eAtán glosad.is, porque ha sido im- 
)^osibie á pjesar dé ios esfuer^ios que para ello se hicieron, 
principalmente por lo« glosadores Lamharri y Carrion que 
¿é hóttibi^f^iiti' según d«^^ que«>en éeta^ ra^on no. se incluyen 
Ifts surtías qiié el intendente de ejt^rcito tomó de las admi- 
nistraciones foráneas, y de particulares inmediatos á dicli« 
-villa. Podría añadir una tercera, y es, que no se in- 
•cluyen aqui los demás gastos hechos en México en jtnaes- 
tranzas) para fomento de municiones del sitio, de boca y guer- 
fá y comboyés que fueron cuantiosísimas. Hé aqái una no- 
ta harto singular. . * ; , . , ^^, 
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Noticia de las eanlidades que ingresarotr en la Tesorería 
del ejército llamado del centro^ al mando.de su General !)• 
Felijc Marta Calleja^ y. se consideran gastadas en ei sitia 
que puso á Quautla de Amifpasj el cual duró desde princi^ 
pios de febrero hasta mediados de mayo de 1812, y se de^ 
duce por la mesa de liquidaciones generales de la contaduría 
mayor de cuentas ^ de orden verbal del Sr. Contador mayor 
decano^ y á pedimento del Sr. Lie. i?. Carlas Maria de 

Bustamanle. . . 



R esultaron de. , existencia por fin de afiq de 

1811 en la tesorería de aquel ejercito...» 84.083.7,4. 

La tesorería general de México remititj á aque- 
Ha 183,679 ps. 2 rs. 1 g.*», á que agregar 
dos 29.040^ ps. 5 jrsl que pago por. libran- 
zas' giradas por el Intendente de didio ejer* , 
cito,, es tot^l de ,...,..•'.... . ... ....;. 212.749.*¿..1^ 

Por el ramo de tabacos ingresaron ......... .217.742. 4. 9.! 

Por el de alcabalas, pulques, y aguardientes 

de caña y vino niescal 10.716; 5. 6» 

Por el de confiscaciones *... 11.719,6.6. 

Por el de restituciones 004 000.0.0. 

Por el de depósitos. . ... ... wOI9.144. 7. 6. 

Por el de papel sellado, ifondos piadosos y . ^ , 

otros ramos menores * ' 1.007.759. 0. 1 .. 



567^86. 4. 9. 



D^diicens^. 3. 46Óy . ps. 1 rl. 2 gg. .devueltos a 
la tesorería general ,por la existencia ;que re- 
. saltó por ; la cuenta presentEU^.. . . .^. . u»^, . .,. 3.^460, 1.2* 

Gasto líquido .'..*.^..c. ,;.,.*-»..,..,..*.... 564.4?6, 3. 7. 



Nota. , lia, ,I^e^<;¡,op geiíi^raj.j.^4 tf^^k^ libró' cop des- 
tino á' dichor ejército 12 . cajones dé cig*rif<>f , y 6 de puros. 
Cuando este ^e disolvií5, se devolvieron 4 caíoneg de I9S. 
primeros, y 2 de los segundo», y por consiguiente se con- 
sumieron por aquel 8 cajones de cigarros,. y asciende á 
3^.612 ps. .4 rs. , , . ; ; _ 
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8' 
Vlótti 9^ Tdñibiéñ áé itemitiérbii por \m álidftéeñés g^SA- 
les láé tórtidas Áe é'crtos «igfüíéhlés. 
Eri 11 de febtét-o dé 1812 cájóhea degélteto 136 

Bii 23 del mismo gérgoiies 50 ^\ 

Sábartkíí ¿.. 80Ó 

Cabezales 5Ó 

En 27 de id. é^ones dé galleta... ; 198 

Eli 29 de id. catres deti^ra. ** ^ 

En 7 de marzo galleta,. i. . ;.. 418q8.631íb^ 

En 10 del mi^mo pares de zapitos .4000 

En 12.de mayó, id. de id........... 6000 

Nota 3.* Los datos ^ue se h&ti iehido á tá riáta para 
deducirse esta rázon, son las euéntfiís del t^ótei-o de a^iíél 
ejército D. Rafeel de la Iglesia, ^ las de h>s aloiacénes 
generales de 'México réspectiVais ál áOo dé l9l2; 

Mesa de liquídacíohés ^aérales én la cdhtftdntíá ma- 
yor dé eiieritas de México S9 de díciembk^ de l^m.^Mi-^ 
gnei Jó^é Ussi. • 

Estos datos son «nfiéienties pttra (iáktílár qdé él gtts- 
id del sitio dé Quatitla llegó á dos millones de ps. cáhli- 
dad eíioi^tnte que gravitando sobre un estado lahg^uido ya, úé 
ptídU éstríeíse sino por extorsiones y vítilencía^, y toltra 
para ftacfeí" éstas exhibiciones nadie era mas mortifiiéadd düe 
el Virey Yepégas, feé áqüt tíUe esté Gefe estaba despecha- 
do. Aiiméiltaba su desazón el gasto dé lá lista civil, y so- 
bre ttRlos lú^ motivos particulares de queias contra la per- 
sona dé Calleja y chismes excitados por las cértes de adu- 
ladores^ de entrambos Gefes. 

Yenegas sabía que en la casa de Calleja habia jun- 
tas de muchos éomemáñtes y ^éreohas . dé rango, qué dú*- 
raban hasta las dt^s de la üla&aná^ eii las que^lb desola- 
ban, y tfdían- entre manos el proyectó de i^ecabár déla re- 
cencía de Cádiz que lo nombrase Virey. Dábase Calleja 
entonces nti gran tono; pero en su e^sa- se tomaban las 
iñSiyorés precauciones de defensa, como pudieran en el 
palacio de Dionisio de Siracusa, situándose de noche su es- 
colta en las azoteas k punto dé defensa al m^or mido. 
Esta téühibn [nó de amigos dé Calleja, pues los ittiráOB 
lio los tienen] sino de áspiiraütes para méjdralr sU £Müña 
particultir, tenia grandes ramificaciones, aun el lóíisitié cdit- 
greso de las.cdrtes extrác^rdiiiaríaé de Cádiz; y tal vez la 
misma mano que dio el mayor impulso á qiii& se é<()ndec^ 
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9 
rase á Venegas con la gran cruz de Carlos tercero que rehu- 
so admitir con gloría suya, lo daba para la colocación de 
Callirja en el vireinato. A no haber sabido estos ápices y 

Íormenores Venenas, habría embarcado estrepitosamente a 
alleja; pues entiendo que aun la famosa amiga que le de- 
nunciaba las conspiraciones^ no dejó de excitarlo para esto, 
previendo las desgracias que sobre ella podrían llover si 
el gobierno pasaba á tales manos. Venegas conoció estos pe- 
ligros y se abstuvo de un proceder violento; no obstante, 
procuró humillar á Calleja; ora sea, separando de su ejér- 
cito los mejores cuerpos en quienes confiaba como los ara- 
gonés de 9. Carlos, y S. Luis que destinó á la expedición 
del cerro de Tenango que puso al mando de D. Joaauin 
del Castillo Bustamante que salió en IS de mayo [1812] 
ora, confiriéndole el Gobierno militar, de México para ha- 
cerlo ir diariíHnente á recibir sus órdenes á palacio dándo- 
le buenos postes en su antesala. Mas de todo esto hablare- 
mos circunstanciadamente; por ahora creo que interesa á V. 
y á todos mis lectores seguir los pasos á Morolos, héroe 
<^ue está en la escena, y que en fuerza de sus estraordina- 
nos sucesos rebata la atención de todo hombre [virtuoso. 

Venegas procuró alucinar h los pueblos pintándoles 
destruido el ejército de Morelos. En la proclama de 11 de 
mayo que se lee en la gaceta número 228 de 13 de dicho 
mes: dice.... que Morelos confuso y abatido iba buscando 
una caberna en que ocultar sus delitos^ y los remordimientos 
de su crueldad; no obstante ofrece en ella una recompensa 
honrosa al que lo entregase vivo ó muerto. Veamos como 
se reanimó esa fiera, y observemos sus pasos y lides sobre 
las que mereciaih con mayor justicia este nombre; pero 
pues el papel se acaba, dejeme V. copiar esta bella pie- 
^a poética. 

A la salida de Morelos de Quautla. 

ODA. 

Insólito calor mi pecho infiama: 
Siento en el alma desusado brío: 
Con imperiosa voz la cara patria 
Cantar me manda sus heroicos hijos. 
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Y el divino yalor, y el arte smno 
Con que á sus sanguinarios eneinigos,^ 
En lid tan desigual vencer supieron 
Legando asombro, i los futuros siglos. 
¡ Sombras amigas, tenebrosa »odie, 
Madre del sueño, y del sabroso olvido^ 
Que la creación reparas descaecida, 

Y eres á la fiítiga único alivio;! 
¡Cuando aun los tigres y alimaias yacen 
Bajo tu cetro de ébano adormidos, 

£1 homlnre solo, con el ojo atento, 
Persigue al hombre, ni el m«ior resquicia 
De esperanza ó de bien dejarle quieren 
Su inmortal rabia y odio vengativo 1 
¡Oh noche f toma los brillantes ojos 
Al desolado Anábuac, mira el sitio 
Do un puñado de bravos invencibles. 
Resiste del Averno el poderío. 
Cansa miles de crueles, y supera 
Su furor, sus ardides, y sus tiros, 
Superior á la muerte que en mil formas 
Le presentan el tiempo y su enemigo; 
Sin dejarle momento de descanso 
Ni entre ignominia 6 muerte algún partido» 
¿Qué^ se rindieron ya? ¿La peste acaso^ 
La hambre, la sed, y el número infinito 
De bidas y de males que contra ellos 
Setenta dias y mas le han dírijido 
La encruelecida suerte^ y atroz bando 
De viles y pagados asesinos, 
VndieroB la esperanza de la patria, 
Su único apoyo en el sepulcro frió ? 
Alto silencio en los espesos bosques; 
Alto en Ips montes, íai el valle y rio; 
Hasta los vientos el aliento penan. 
Nada se mueve, nada ¡Oh! Cahos antiguo! 
El genio del pavor en negra nube. 
Sobre los labios ptiesto el dedo frio^ 
Abre los cgos mas y mas, y en vano 
Busca, cu^po. en las sombras, 6 algún ruido» 
Su ateofta orqa, que otro no percibe 
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Que dé 8u pecho el desigual latido. 
¡Ay de Morelos! ay de la aguerrida . 
Gente que en mil encuentros sostenidos 
De honor llenaron á la cara patria 
Su sien ornando del laurel divino! 
Quaatla termina sus heroicas vidas; 
Quautla sepulta su valor invicto; 
¡Jubilo cuanto para, el bando opuesto! 
¡Cuanto placer á su feroz caudillo! 
Ellos locos dirán: ,,no se rindieron, 
Mas de nuestro valor victima han sido/* 
No asi, no asi: mil bocas infernales 
Con espantable horrísono estallido, 
Lanzan á un tiempo silvadoras balas, 
£1 Valle atruenan con letales ruidos, 

Y con pálidas luces succesivas 

Mas horrorosas tornan los sombrios; 

¡Oh loco delirar, vana soberbia, 

Que el patriótico esfuerzo has combatido 

Y con inmunda boca saboreadas. 
De antemano sus último^ residuos ! 

Mira al héroe de Anáhuac y á sus huestes 
Mayores mas en el mayor peligro; 
Jamas domados, y medrosos nunca. 
Con orden marctian, y á Mavorte mismo 
Al héroe lleva de la diestra mano 

Y guia á los suyos con potente auxilio. 
¿Do las trincheras en oue tanto fiabas 

Y Jos aprestos del porfiado sitio? 
¿Qué te valieron las espesas bandas 
De fanatices crueles y malignos 

Que una vez y otras derrotadas antes 
Aun te eran compañeros en delirio ; 
Ni posible siquiera imaginaron,^ 
Tan heroico valor, y alto designio? 
Por donde mas el enemigo astuto 
Había agregado estorbos esquisitos, 
Al arte fatigando,, y á los suyos 

Y puesto de sus tropas lo escogido: 
Por .alli roiapé él hftoé. valeroso 

Y ák á. 8i8)gfeiite¿ cdnpodb ckmiao^ 
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En Yñnoj en vano perseg^uirle quieren 
O perturbar la marcha que há emprendido, 
Por buscar solo á su querida gente 
^ Contra la hambre y la peste, grato asilo. 
¡ Ay del que osado se acercare un tanto ! 
! Ay de los mas resueltos y atrevidos ! 
Todos se encuentran, aunque honrosamente 
De nuestros héroes en los duros filos; 
Y cual los gozques que al mastin persiguen 
Sí á ellos torna uua vez despavoríaos 
Toman la huida, y aun á gran distancia 
Del can robusto temen los colmillos; 
Asi medrosos tras de intentos caros, 
Se tornan los realistas confundidos. 
¡Salve mil veces noche venturosa 
Que al héroe disteis amigable abrigo! 
Gózate ¡ O patria ! de los héroes cuna, 
Viendo ya salvos á los mas queridos: 
Hoy tu sien orna su mayor hazaña, 
En su loor suenen, inmortales himnos. 

México 13 de enero de 1824, 3.® y 4.* 

Esta caria se encontrará como las anterioresj en la 
librería de D. Mariano Galvan^ portal de Agustinos. 



MÉXICO: 1824. 

\ IMPRENTA DE LA ÁGUILA, 

dirigida por José Ximenoy calle de los Medinas núm* 6, 



Digitized by 



Google 



CUADRO HISTÓRICO- 

SEGUNDA ÉPOCA. 

CARTA OCTAVA. 



.preciable amigo mió: Hecha la reunión de Morelos en 
Chautla permaneció en aquel pueblo todo lo restante de mayo: 
supo que Chilapa estaba ocupada por las fuerzas de París, Rion- 
da y Cerro: importábale d^alojarlos de alli para mante- 
ner franca la comunicación del Veladero y Costa del Sui^ 
puntos que veía como de retirada segura en todo aconte- 
cimiento desgraciado. Mas antes es preciso tomar la reía* 
cion mas atrás. 

Muchas veces hemos dicho que el Comandante Pk- 
ris nació para no hacer cosa algusa de provecho á los es- 
paüoles, ni por sí, ni por sus tenientes. Durante el sitio 
de QuautTa ni supo socorrer á Regules en Tanhuitlan, ni 
mendos yenir a engrosar su fuerza para que estrechase i 
Tirujano en el sitio de Huajuapam; ni tampoco se preséis- 
tó á Calleja como D. Ciríaco Llano. Quiso tomar á Tía- 
pa; pero ni el ?• Tapia, ni el Coronel indio Victoríano 
Maldonado se lo permitieron^ pues le impusieron con sua 
fuerzas, disparándole este en una madrugada en qqe.lp 
tenia sitiado en los cenros de Metlatono, unas grueaas 
cámaras que le hicieron creer que eran piezas de artille- 
ría, y también retirar luego. Situóse pues Cetro en Ayuila i 
esperar á Morelos luego que supo de su salida de Cjuautla. 
Creyó que la mayor parte la tenia hecha, pues Chilapa i^ 
semejanza de Tasco había proclamado al Gobierno de Mé- 
xico en la ausencia de Morolos: esta Vilja p^ryertídí^ con 
la^ in^as doctrinas de política que había. riDcibidq de su 

{«rroco D. Francisco Rodríguez Bello, enemigo jurado de 
a independencia de la América en la primera época, y en 
la de Jturbide de su libertad^ habiá abierto l^s puertas, i^ 
nur enemigos el S5 de ábríU, E^eonídas la^ fuerzas m 
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Anorte y Cerro, y hecha en la misma una -contrarrevolución en 
Tixtla con arresto del subdelegado Moctezuma, y de otro« 
lealrs americanos^ ^e situaron estes en las inmediaciones dd 
puebla de Citlala^ 

Derrota Galeana á 4ñorve y Cerro en Citlala el 4 dejtt- 

nio de 1812. 

Morelos sé* había queda 'o muy malo en el- pueblo dé 
Nitepec; en Chautla arrojó una apostema por la boea fyr* 
mada por la, caída que dió á la salida de Quautla: cúrasela 
hechandose sobre la cabeza porción de aceite que le pro- 
dujo náusea, y entonces en el vomito lanzó la apostema, 
■ asi es que Galeana y los Bravos noticiosos de los aprestos 
de Paris salieron en su demanda al camino de Cnilapa. 
lia descubierta de Ids americanos se batió con la enemiga 
en la hacienda de Xolalpa; abanzaron aquellos dividien- 
do su fuerza en dos trozos, de los cuales el uno se si- 
tuó en el cerro de Acatlan qué tenia tomado el enemi- 

So y que flanquearon, y el otro en el llano del pueblo 
e Citlala, camino de Cfhilapa: el primero estaba abandona- 
do por el ejército del Rey, y asi es que los americanos 
«e atrincheraVon en él por si tuvieran alguna desgracia 
G aleana atacó al enemigo con su escolta y dio orden de 
ique^ el resto de su tropa según fuese llegando se le in- 
corporase por una barranca inmediata. Propúsose por plan 
hacer á Cerro una falsa llamada coma lo consiguió, cargan- 
do éste sobre el pueblo; mas como parte de la tropa de Ga- 
leana estaba emboscada en la barranquita, cargó sobre él, 
y se generalizo el ataque con toda la fuerza enemiga que 
fié resibtió tenazmente a ceder, tanto que se vio en g^rán pe- 
ligro D. Miguel Bravo, y debió en ese dia la vida á sU 
sobrino I^. Nicolás, y á D. Carlos Vivanco. Puesto en fuga 
el ejército realista se le dio altance hasta el pueblo de Aca- 
tlan, y habría seguido mas adelante, á no ocurrir una fuer- 
te lluvia que* impidió el mayor estrago sobre los vencidos: 
siü embargo se hicieron mas de 300 prisioneros, y se to- 
maron mas de 200 fti3Íles. El eíiemigo jamas creyó quepa' 
diera tener tan gran descalabro, pues presumía a Morelos 
^ én el ma9 lastimoso estado, y tanto que cuando se presen- 
taron su» avamadas, las de Cerro comenzaron á denostarlas 
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dícíendoles <]ue eraa la resoca de los espulsos de Quautla^ 
Al 3* dia de esta acción entró Morelos en Chilapa. 
xkyo Vicario ó encardado del curato por la ausencia del 
Cura [que si tenia valor para declamar contra Morelos no 
era capaz de so^ener su presencia] sJió á interceder por 
los vecinos de la villa. No tenia mucha voluntad Morelos 
de perdonar la perlidia con que se habian conducido, por 
tanto diezmó á los prisioneros, y si perdonó al gigante Mar- 
tin Salmerón,, solo lo hizo porque aquel hombre de cor* 
poratura extraordinaria merecia la indulgencia y considera- 
.cíon que las producioues exóticas de la naturaleza; consi- 
deración que solo tienen los hombres que como Moreloü 
reunían el valor con el talento. 

Ocupada Chilapa al 3.^ dia de la acción, Morelos se 
ocupó en reparar allí su salud, aumentar su parque, y en- 
dosar bu ejército para mayores y mas gloriosas empresas. 
£1 parte de esta acción no* se publicó en México sino has- 
jta el 25 de agosto en la gaceta de este dia; ni era posi- 
ble ya ocultar este suceso, pues el primero que «e em- 
peñó en publicarlo fu^ Calida, declamando contra la con- 
ducta de Venegas 4]iie no habia sabido reunir un ejército * 
ique cortase la retirada á Morelos, y destniyese los frácmen- 
tos de BUS fuerzas. Entonces se de^^ian los mexicanos.. •« 

Ía la fiera salió de la cueva á donde habia ido a 
usear asilo, mas su salida segunda ha sido mas ter- 
rible que su primera aparición. Todo lo sabia el Virey 
por medio de su espionage; mas callaba á tan justas recon- 
venciones, pues -esta es la pena que sufre el que sin mira- 
miento osa mentir á la faz de una gran nación que le ob- 
serva escrupulosamente. Participó de esta vergüenza el Ca« 
bildo eclesiástico de esta Iglesia metropolitana, que apechu- 
gando todas las mentiras del Virey, publicó un edicto^ 
usó en él el Jenguage de las pastorales, y constituyó á Ion 
curas del Arzobispado distribuidores de indultos en sus res* 
pectivas pan'oquias. 

Muerie de Ayalü. 

Vuelve á presentarse según el (^den de los sucesos 
én la scéna de la historia Z). Francisco A'^ntiu, de quiea 
liemos hablado en la carta 3.* de ^ta S.* e^íjCit, y se pre- 
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senta, no para liundirse en lá noche de los tiempos y 
confundirse en él olvido, sino para qué su nombre se ro» 
ciierde con gratitud y ternura por las generaciones venide- 
ras. Ayála acompañó al General Morelos cuando rompt<S 
él sitio de Quautla. Hecha la reunión en Chautla de la 
Sal de tod©s los dispersos, dispuso Morolos que Matamoros 
se situase en la hacienda de Sta. Clara, y que Ayála bi- 
¿lera una correría por los pueblos dé la cañada, y que con- 
cluida sé reuniera á Matamoros. Efectivamente, luego que 
i*ecibio la orden salió para su destino; pero en el camino 
le atacaron unas fiíertes calenturas, y le precisaron á hacer ca- 
ina, por lo que se quedó en lá hacienda de Temilpam. Sú- 
polo Matamoros, avisóle ^el gran peligro en que estaba en 
aquel punto, y le instó eficazmetíte á que se le reuniera; 
pero fuese por lo agrabado que se sentia, ó porque le im* 
pusiesen poco los españoles de la hacienda cíe S. Gabriel, 
^n cuyas inmediaciones estaba, el no quiso moverse de Te- 
inilpam. A pocos dias, y cuando menos lo esperaba le avi- 
laron que venia un cuerpo respetable, de tropa por el cfi- 
tnino, y al parecer se curígia á la hacienda: que era cordii« 
ta ponerse en salvo y no esponerse á una contingencia. 
Desechó A^ála la propuesta con arrogancia diciendo... • que 
el que quisiese qué se marchase de los que le acompaña- 
ban, y que él tenia valor para aguardar al etíemigo. jEfec- 
tivamente le abandonaron, y solo quedó con 4 personas y 
sus S hijos. Cuando supo que la tropa se acercaba se vis* 
ti6 brevemente, cerró las puertas de la casa, y por las ven- 
tanas comentó á resistirse con brío, basta qué se le acabó 
el último cartucho^ Din*ante la acción tuvo él dolor de 
ver morir alli misino á sus .2 hijos j y á otros 2 de los 
^ue le acompañaban, quedando únicamente en su auxilio 
un huérfano llamado Ceroso, y un soldado. Viendb estos 
que era terrible arrojo oponerse á la fuerza que se les 
habia cargado^ desampararon á Ayála^ y jse fueron por la 
espalda de la casa donde hallaron un caño amplio por 
donde pudieron salvarse sin ser vistos. Todavía no se aco- 
bardó iíya/« viéndose solo, y continuó su defensa hasta 
consumir el último grano de pólvora, entonces le hicie- 
ron prisionero. Armijo marchó con él para el pueblo de S. 
Juan, en las inmediaciones de Yautépeque, donde le pasó 

gír las armas colocando «u cabéasa y la de sus hijos en Ie« 
boles de dicho pueblo. 
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El valor de Ayála biea merecerá nuestra admir»- 
)BÍoD, pero no ^pie le imitemos; fué temerario y prodigo de 
su TÍoa, la espuso inútilmente cuando podía haberla re- 
servado para tiempos^ y momentos en que hubiera sido 
útil á la Nación. ¿Que provecho vino á esta de la muer- 
te de 3 hombres esforzaaos? Ninguno, oerdiólos inútilmen- 
te. Armijo que participaba de la ferocioad de los Bajáas 
3ue lo mandaban, se cubrió de ignominia quitando la vi- 
a á un hombre, cuya existencia tal vez serviría hoy dia 
de trofeo de su valor magnánimo; desgraciado de él, y de 
todos los que conocen el mérito de estas acciones heroi- 
cas, y no hallan grandeza sino en la desolación y ester- 
minio! 

Concluida la empresa de Quautla, el gobierno de 
México trató de ocupar la fuerza de Calleja en otros pun- 
tos, pues no le convenía conservarla en esta capital. To- 
luca aun se mantenia en absouUa incomunicación con ella, 
y. las partidas del General D. Ignacio Rayón, aunque en 
cortas cantidades, estaban diseminadas en Sultepec, Sisante»* 

Eec, Tlacotepec, Metepec, Tenango, Lerma, y aun cruza- 
an por los llanos de Satazar, y Monte de las Cruees. Por 
tanto Venegas determinó mandar una expedición sobre esos 
puntos, que confió al Coronel de tres villas D« Joaquín del 
Castillo ' y Bustamante, p^sona de cuyas crueldades hemos 
hablado eKi la carta 19 de la 1/ época, y después solo da- 
remos un retoque á su cuadro cuando hablemos de las oue 
ejecutó en el ataque de Tenango. Púsose por tanto á su dis^ 

fiosicicn una fu^rsa de 1500 hombres escogidos, que vi sa- 
ir por la calle de Juan Manuel la mañana del 18 de 
mayo, llevando ademas 7 piezas de cañón y^ dos obuses. 
Muchos celos causó entfe los gefes militares ver hon- 
rado de este modo á un comerciante de mantas de Ce- 
Jaya, y aun se le compusieron varias coplas, cuyo concep- 
to era, que no era lo mismo presentarse en la campaña, 
que ajustar y medir una bretaña« Vaticináronle un m^l 
éxito, y la experiencia lo comprobó presto. El Capitán D. 
Juan Manuel Alcántara de la división de Rayón, hombre 
campesino y de&tituiJo de ideas militares, estaba encarga- 
do de las cortaduras que se habían hecho en la calzada 
íle Lerma^ y en defensa de ellas tenia un piquete de 93 
hombres con SO fugues, l¿j esmeriles de matar, patos, • de 
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los mismos que simeron á los españoles en la . coii<iais« 
te de México, ciae han venido k progenie in progeniem 
basta nuestros (lias, y valen 100 pesos, y 4 cañones. Cas- 
tillo Bustamente según consta en su parte inserto en la 

S aceta número 346 de 18 de junio de 1812, habien^ 
o campado el 19 de mayo á las 3 de la tarde en 
las alturas de Lerraa, reconoció con una partida de su di- 
visión las fortificaciones de los americauos; pero do vio 
con exactitud todas las cortaduras (|ue Jiabia, y sí- las viá 
no fué con vista de ingeniero sino de comerciante, qué 
equivale á la de lechuzo. Dice que mandó arrojar un puen- 
te de vigas que llevaba hecho; y aunque para «ste acto 
protegió á sus zapadores con el fuego de su artillería, y a 
merced de él logró con sus granaderos penetrar hasta el 
primer parapeto, no corito con que había otros* dos 
<|ue superar, y lié aquí que colocados los insurgentes ea 
los puntos opuestos y á mampuesto, reducida la tropa es^' 
pauola á 10 ó 12 varas de. estrecho, jugaron impunemen- 
te su^ pequeños, callones á metralla, y sus mosquetes, y 
mataron, é hicieron esti'agos como es de considerará quien en tal 
posición osó a t( icarios en columna cerrada. En la gaceta 
número. 248 se nos presenta el resumen de. perdida queBu&f 
lámante tuvo en esta acción, en la que dá por mueitos 
24: heridos 71: contusos 13: total 108. Esto es una falsedad, 
pues á pesar de las precaucionob que el Virey tomó para 
ocultar el ingreso de heri:ios en el hospital de S. Añores, 
vimos entrar, de noche varios tapextlis, y que no pjcos mu- 
rieron. Un sobrino del General de artillería Tornos, perdió 
un brazo, y aun el mismo Bustaniajite sacó una contusión 
en la cabeza, y otra en el costado. Tentado estoy de suspirar 
como aquel hijastro, que se^un un poeta Romano se lamentaba 
de que solo hubiese rompido la cabeza á su madrastra una 
pedrada" que por equivoco la hirió, habiéndosela tirado á un 

Eerro! Castillo Bustamante nos hizo mucho daño, y le ha* 
ría estado muy bien morirse, aunque se fuese al cielo. 
Fácil cosa le sera á V. entender la satisfacción que tendría 
de este acontecimiento el General Calleja, y como se con- 
firmaria en el concepto de que el solo habia nacido para 
los insurgentes, asi como Cervantes se gloriaba de que á 
el solo estaba reservada la empresa de escribir 1 js glorias 
del Hidalgo de la Mancha. Dijóse en esta ciudad que la 
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aecíaii la habia dado el Dr. D. - Francisco Velaseo fie lia 
Vara, Canónigo que fué de la colegiata de Guadalupe, y d^ 
i|uien es jiísto demos alidra alguna noticia. Este joten 
tenia sus enemleos que le asechaban, y algunos de boH» 
líos azules que le amazaban un bollo; aunque el habia pro^ 
curado amistarse mas de lo que debiera con el segundo de 
eátos señorones, y para no entrar en contestaciones con 
ellos (que siempre eran i)esadas) resolvió pasarse al parti- 
«io de la revolución. Ehó pues en buen tiempo el voli- 
do: llevó consigo una gran porción de medallas de Ntra. Sra. 
de Guadalupe de todos metales, que distribuyó á los insurgen- 
tes; ni era necesario mas para que lo recibieran en las pal- 
Bias de las manos. Lleno de brío, á par que de loca ambi- 
ción, comenzó al á soltarle sus pitipiezas al Virey Venegas, y al 
canónigo Berisíain, las cuales pasaron prontamente como cuer- 
pos de delito á la Junta de seguridad; tal vez el agente de Bá- 
taller habrá hecho uso de ellas en la historia juriaico-farisaiea 
que ha escrito de nuestra revolución. Ni paró en eso, sino que 
procuro distinguirse en la carrera de las armas. Estaba Velas» 
co próximo al punto de la acción de Lerma con 50 hombre^ 
qne Ugsó de socorro, aunque no en el sitio del ataque 
cuando ocurrió; pero solicitó del General Rayón que en 
el periódico que se publicaba en Sultepeey se le fNisiese 
copio Comandante de ella; Rayón le dijo que no era po- 
sible, pues la habia dado Alcántara, y se ofendería de eUo; 
no bbírtante se fe tentó la ropa (a) para ver si se cpnvq- 
nia ^n ésto, y cedió muy gustoso de su derecho, dándose- 
le conio se le dieron dos buenos caballos: tap sensible asi 
eirá á la glorta militar, y al gozo de humillar |é Casti- 
llo BüstaraáhtéJ pbes la cedid* pfoi' dos betrtl^ísljrí'ósás'y dií 
buena andadura! Heme aquí repente Jactüs úl Dr. Ve* 
Ittsco Campeón Guerrero, y trocada la almucía canonical 

Íor un machete con empuñadura de cuerno. Esto es loque 
ay de cierto, y no lo es menos qué le habría catado n^ejor 
^ue se bubier^r'^ quedado salmeando en su coro, ahtes que 

"'• fa) ÍS ten^' mtcda 9S -itiér dé está' palabra/ pue£ 
ii¿mb que sé me presente la soinbra de Alcántara recia'- 
tnan dómela j como lo hizo , cierto . Conde, f^ero aquel está 
€n la región dé Ja verdad y sab^ que es éietto lo que 
escribo* 
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presentarse entre las filáis de nc^stros ejércitosr nadábiaco* 
en la revolución, sino llenar de pesares á los gefes, y dc^ 
sacredítarla; la ^erie de la historia ofsecerá ^ pasajes que 
comprobarán esta verdad, y que quizás sus deudos d ami* 
gos atribuirán á odio á su persona de que estoy muy.dis* 
tan te. 

Dejemos á Castillo Bustamante reforzandose con el 
batallón de Lobera y de otros cuerpos^ con mas artillería 
y mucho parque para reponerse de la perdida d^e Lerma, f 
vengarse en la toma del cerro de Tenango; y vamos á exa- 
minar lo que pasaba en Huajuapam sitiada por Regules 
contra 350 americanos que se habían encerrado allí al man- 
do del Coronel D. Valerio Trujano. Para dar la pri» 
m^a pincelada p. este cuadro debería' yo invocar el 
auxilio áe alguna divinidad como lo hacen los^ poetas 
euan^ cantan la gloría de los^ héroes... • ¡ah! la po-* 
breza de rái pluma me hace decir enternecido con Var-? 
gas y Ponce en elogio de Alfonso el sabio. ••• Duélom^ 
que el desentono de mi lira no me de lugar en tan ilus- 
ife coro! Si, Trujano es digno de la trompa de Homero, q 
de la lira de Virgilio, pues sus hechos hazañosos debea 
ser ^unto de un poema heroico. 



Sitio de Huajuapam. 
De resultas de la retirada de D. Miguel Br^vo del 
pueblo de Yanhuitlán para auxiliar é Morelois en Quautla 
de Amilpas^ se quedo el Coronel D. Valerio Trujano en 
la Mixteca, haciendo correrlas sobre Regules que ii^iestaba 
fií^ueUa provincia,; Después de varios reencuentros en qpe 
innútó el valor y astucia de Trujano, reconcentró su diyí* 
8ÍOP, y con ella se entrd en Huajuapam. Habiase levita- 
do entre muchos menguados criollos protectores de la ti« 
rania, el Mayorazgo D. Manuel Guendulain, y cpn los ne- 

5 ros xle su trapiche y 100 hombres que sacc» de Oaxaca 
e orden del QeJe de Brigada Bonavia, se pro («Jiso mar- 
char á atacarlo á aquel punto. Súpolo en tiempo Trujano, 
y poniéndole una emboscgii^ en et camipo \^ falio (al en« 
€ue];itro: hizo prisionera su gente en gran parte, mató a( 
mismo Guendulain,. y le tomó todo^ su arm^ento. Esto 
hecho inesperado aterró á Bonavia; y resolvió sitiar á 
Huaxuapam. 
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No e^ba bien' con el Comandante Regules; y sea 
^r luittillar su oiguUo, ó vengarse de resentimientoe per** 
fonales hizo venir al Teniente Coronel D. Francisco Cal- 
delas, de Ometepeque con 400 negros y mulatos' de la Cos- 
ta. Hallábase reunida en Yanhaitkín una división llamada ^c/e- 
siásticaj compuesta de clérigos^ frailes y artesanos que ha** 
£o levantar el Obispo Vergoza, comol otras veces bemot 
dicho, y con esta, aquella ñierza, y ÜOO hombres de to- 
das armas que tenia Regules, catorce cañones, y mucho 
parque se ^cidió á plantear el sitio. Antes de salir de. 
Vanhuitlán cometió un exceso digno de los Nerones y 
Calígulas. Por temores, sospechas, ó por lo ({ne se quie** 
pa, mando amarrar á veinte y tantos indios miserables por 
detrás; situólos bajo de la horca de la pía/ a del pueblo, 
y les hizo corlar las orejas: comenzaron á manar sangre i 
espantosamente, y en esta actitud al resistidero dfel sol los 
tuvo desde las siete de la mañana hasta las sei& de la^ 
títtrde aue los hizo retirar; muchos de estos murieron á po-* 
co, y los que han quedado dan testimonio de esta atro*' 
cidaa. ¡Americanos (¡bvididos!.. .« fijad vuestra atención en 
este hecho verdadero que os presento, y sabed que esta y 
mas infausta suerte se os aguarda, si por vuestras pasio- 
nes vergonzosas fueseis algún dia subyugados por loe 'Cs^* 
pañoles ! 

Domingo 5 de abril de 1813 se presentó Regules 
sobre Huajuapam; como ese dia es de fena, • al acercarse el 
el ejército español. Trujano tomó las salidas de la villa 
y- na permitió escapar á ningún indio para tener eii ellos 
otros tantos auxiliares y zapadores: medida de pt'evision que 
le tué de grande utilidad. 

Antes de formar el sitio Regules, trató de incendiar 
lo mas de la vi la, pero lo impidió Trujano^ atacándolo de 
modo que lo obligó á desistir de la empreza, y solo dio- 
fuego á algunas casuquillás que estaban de la parte de afiíera*' 
Trazóse el sitio dé este modo. Regules . colocó su cuar- 
tel general en una loma que está por el nnni)0 delorienv 
te á tiro de canon de la villa. Ciildelas eainpóc por tA dél> 
norte, situándose en el Calvario, que es panto dominante y^ 
elevado. Su inmoral tropa profanó aquel lugar : m 
vestiduras sagradas se aplicaron á climísas de las rameras, y) 
jujuel peq|ue&o templo pasó á ser pl mas io^nie LupanSurr 
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Al ponicnfe se titiló él Capiikn D.^^bríd" de Esperón, hacen- 
dado rico que hizo en aquellos lugares el mismo papei- 
que en Ghautla de la Sal el fiuuoso Musiiu. Al bibt ses 
oolocó el Capitán. D. Jua« déla Vega: hizdse la circuns^ 
valaoion con zanjas, ea cuyo d^^redor se situaron centínelar 
que cFoaaban devuelta encontrada, situando la arfillería éá- 
les puntos que. mas enfílal^an al lugar. Al .quinto dia ee 
rompió el fijtego con todas mrraas, y Trujano no; podía 
conte^ir. á kL arti-ilapía perqué carecía de ella. Con 
canaled de azoteas fingió unos cuantos; cañones que apos«-* 
tó en determinados puntos figurando unas baterías. Al aar«> 
les fuego hacia disparar una cámara gruesa por detrás, y 
por el mismo lugar salían algunos tiros de fusil; asi sostuvo 
^ ilusión, hasta que tomándose. unas campanas de la villar 
fundió con ellas 3 buenos cañcmes á la vista de Regules,' 
pues, situó la fundicioii en frenle de su campo, siendo este 
testigo de elk,. y sin. poderla, impedir á pesar de las mu- 
días balas que le lanzaba. Trujano hizo ademas reunir del 
FÍO inmediato á la villa mnehaa piedras : lisas^ que suplen' 
por balas, y. coa [^«Itas disparaban sus honídeisos 'á lo«* 
enemigos que se m^efcahan. De las mismas se/ valia par«» 
metralla de sus cañones luego que los tuvo en disposición' 
da . obrárf revoliíi^dplev a Regules cuantas balas recogía en^ 
su campo.. Ésta metralla nueva hacia horribles, estragos por-: 
cpie, sé 'multiplicaba en muchas fracciones al salir del ca- 
non, recibiendo la impresión del aire frío que se equilibra-^ 
ba coa el calor del fuego.: asi obran su temóle esr 
traga las -balas de marmol que usan los turcos én los Dar-; 
danjelos de. Gonstantínopla. r > . 

Cuando yo estuve en HuajuapaÉa en el añode^lSlS^ 
tomé infcúrmes ' imty «xáctba dé Ips ataques que súfitó esta 
villa, cuya relación formé alli mismo, é , inserté eii la bis-- 
toria que ventrnceé esis-ibia^ y. que eoinohe dicbo otra vez 
entregué á los guardias marinas del bergantin Castor in- 

Íflós, dond^ fui. preso ea el. momenlode Zarpar para Ñ. Or* 
eaú el l^ de. agosto 1817. Alli detalla las. aeciciMs de 
aÜMiqUBs generales dadas por. Regules: hago memoria de que 
fUertin 15, piies se le reforzó de Oaxaea con 200 in- 
fiuites^ ry 9 cañoipes: en todos fué constante y heroicamen- 
te re^iazado,' k pesar de que se valió de cuantos medios 
poda paib ¿mjponei:^ suponiendo qpetJe eatndl>m\ epo^fre^-^ 
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•itencim nuevos reBierzos¿ De toctos estag aitíimña» «e'buf-' 
lá «íefnpre Trujano^' aunque se yió bien apurado^ principal^ 
neote en ^ el . ataque en <|ue lo^ el enenrfo^o penetrar por 
el edificio de la colecturía de diezmos horadando una por*^ 
eion de ca$as para penetrar. En una de' estas aceienes mu- 
ríd contra toda «u voluntad Fr. Mamiel Ocarafiza, fraHe 
Agatino, insinúente dé corazón; no era de los mismos prin- 
cipios el Dominico Sot» (que otros llaman Rivera) espa- 
ñol artillero, que conducía xm cañón, y lo mató el indio de 
Jíoyd, excelente tasador de quien otra vez he hablado en 
la Abispa de Chilpantzinco, y de quien haré después hon- 
rosa mención. 

Truíano habría tenido que romper la linea como Mo- 
-urioer en Quautla^ á no haberle cofi^do provino de vive* 
i^es. Afortunadamente estaban alli depositadas las semillas, 
piloncillo, carne de chibato, y otros artículos pertenecien- 
tes á los diezmatorios, y qiie los colectores no habían cui- 
dado de remitir á los canónigos, por lo que echó mano de* 
ellos para mantenerse; sin embargo, ya le escaseaban cuan-* 
do filó socorrido; pero ñíngiino conocia sd necesidad; Este 
hombre nacido para la economía militar, confeeíraba, consi- 
go las llaves de las bodega^', y por sti propia tfnano áubmi- 
nistrdba á mi división lo que necesitaba de viveros y mu- 
niciones, y asi es que nadie sabia si le abuiidaban ó escasea- 
ban, por lo que s» tropa conservaba el brio néces^io. 
Sin «embargo el había ík>licitado auxilios del Corona Sán- 
chez de Tehuacáñ, y del mismo Morélos que se hallaba deChi- 
lapa: era muy dificil x>enetrar por eti medio de los énemi-' 
goa para llegar k los p'jntDS de socorro; no ob^tatitií Ib 
desemejaron tfrtiy bien^ sus amados indios. Otra Vez dije* 
eme eí de Noyó excelente' tiradoif, aqti^l que ctiaiído mató al P.' 
Dominico le respondió con donaire á Trujano, que en burla' 
Iq dijo...* Ya estás éicóB^ulgád», y la resporidió.... Yo ti- 
ré el escopetazo^ y nuestro Señor Jesucristo mandó, la ba- 
/«...^ese mismo salíó^ pfbt* Ta fíYiea én^íiélto én saleas, sin 
acobardar&e con *n^ culatazo qií¿ le dio un* centinela de' 
noche, creyéndolo marrano, y pudo lleg^ar hasta Chílapa. 
[bj Sánchez y Tapia • se ¿ropusiferon auxiliar á Trujano, pe- 

(b) Al Ihgar á ún eeYro inmediato arrojar al aire dos 
i»hétes^ uñal <k p^e habia^alrch Jithmenté. . 
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vo él 17 de mayo fueron atacados porCaldelas en ^Ipne^ 
blo de Chilapilla, quien les tomó los víveres, algunos ca- 
ñones, armas y caballos, pues caminaban en desorden, y 
una fuerte lluvia les habla inutilizado el armamento. Hua- 
juapam en su sitio presentaba el cuadro de un pueblo que 
ora, pero al mismo tiempo tr^bajsL según aquel adagio es* 
pañol que dice.... A luios rogando y con el mazo dan- 
do.... Frecuentemente se reunía aquel vecindario en la par- 
roquia á rezar y entonar cánticos fervorosamente, imploran- 
do el auxilio del Señor de los ejércitos que es 'üdjutor 
in tribulaiiónibus: derramaban muchas lágrimas, y pedian 
sin intermisión el favor del que conocia la rectitud de bus 
intenciones, y de la justicia de la causa que defendían. 
Trujano y los suyos levantaban el corazcm á Dios, y al. 
Qiismo tiempo vibraban la espada contra sus enemigos, 
llenándolos de confusión, pues Regules se mostraba ató- 
nito. Venerase en Huajuapam una imagen de Jesucristo 
crucificado con la advocación del Sr. de los corazonesj á 
quien se le hizo una novena con asistencia de toda la goar- 
nicion; mas en el último dia de ella hé, aqui la plausible 
noticia de que Morelos estaba en camino con el socorro, 
noticia traida por el citado indio de Noyó. En un momen- 
to iluminaron toda la villa, y aun muchos árboles deella,coíi 
candiles de cebo y lamparilla que abundaban en las bo- 
degas de las matanzas de chibos: Regules se sorpren le con 
aquel espectáculo, cuya causa ignora, no menos que con 
las salvas y repiques: sin embargo entiende al fin la cau- 
sa, y trata de levantar el sitio; convoca á una junta de guer- 
ra, y Caldelas se le opone, y aun lo insulta en ella, tratan- 
dolo de cobarde: por un principio de pundonor se queda 
en su campo, y se decide á morir. El papel se acaba, conti- 
nuaré. A Dios. 

México 20 de enero de 1824, 3.^ y 4.' 

Esta carta se encontrará como las anteriores^ en U 
librería de D. Mariano Galvan, portal de Agustinos. 

MÉXICO: 1824. 

IMPRENTA DE LA ÁGUILA, 

dirigida por José Ximeno^ calle de los Medinas nÁm. & 
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CUADRO HISTXiRICO. 

SEGUNDA ÉPOCA, 

CARTA NONA. '. . 

^Vease la antetior de que esta es continuaciósi.^ 

J3Wl«y . Sr* nio: D. Migu^ Bravo se reunió cop^T^» 
pia y Sánchez en las inmediaciones de Hui^xfiapai^ ^eW 
randose del camino .para tomar la- izquiei:d^ de ta viílai 
Morelos iomó^ el frente; Gfileaiía y D. Víctor Bravo 3 
cmt^do derecho. Un día antes de la llegada del trozo 
grande de auxilio, saljy Caldelas u atacar ú D. Miguel Bra- 
vo que lo conducía, el cual perdió f?n la acdon dos ca- 
ñones, y «e retiró tonrando poslcicín militar. Al día BÍgirieu- 
te avanzo á )a villa, y llego al mi^io tiempo que la dirt» 
8Íon ^e. Morelos; Serian las cuatro de la tarde del jue* 
ves 23 Je julio (18l!S} cuando se presentó Morelos trayen- 
do mas de ÍOOO indios de honda y flecha, reunidos en ^Tla* 
^a y Cba^tla para abultar. 

Queria dar ¿^ ataqjue.al dia siguient^j pero Q^ti^ 
tta.se opu^^ ^n esta «azoo, y i^omenzando. ya*' á- ^ésqar- 
ffar la^ muías Ae equipages, <werpn tirotep,,^^^^ 
dijo; ^mcr están atacnnoQ Íl iTrtQamj/ esté hpmoí^ w <i>- 
.1?^ mas parque , que en s^s, ^arfiifh/sruf^. varof^a ofiOfUiarlp» 
Maaddsele iHies^que se dirigiese rSobro) Caldeia^,. piiesco- 
»o^í(^ Morefott qiie.tsa^ .^gros, fio fio^iap ^r -vencidos j^- 
fto per ;los::de.(|aÍeaDa; adlí ,^e ipealj^) el plan, /oe pi^ifísip 
«fue Morekxs Qüácipad^m^nte bíz^ en .C4i¿a, doiidedí^Uf- 
buyo la fu^rzn <efi í4: trozos» Oai^iewf ^e ,e^t]?a)3a , <^ ^pÁ* 
ftaojia cop su '^esc^lta sobre -el pueblo: ^ign^^raba .q^ifjf I 
-tftemifo se ^ci^ytaba cleytfaa , d/él fq^\de .fu camj>o;^pe¿o 
Irpj^ 9^ 1^ fiP!l*iata íf jÍq. h^ifeo\í»,.ilug iba Afna setter- 
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te cie^fiíf no bien ' $jo esto coan4o ¿isparatón ori eaSona- 
zo sobre Galeana, entonces echó pié atierra: Trujano vo- 
lo á la plaKa, é hizo repicar las cam ^^anas, reunió su tro- 
pa y marchó sobre* Regules al tiempo que Galeana al 
campo de Caldeías á quien atacó bruzcamente. Yieadose este 
derrotado, salió en demanda de Regules con una pistola 
en la mano para matarlo,, porque decia que lo habia crm- 
prometido: entonces se encontró con D. Juan José Galea- 
na, el P. Capellán^ D,. Viceate Guerrero, y 10 hombres. 
Un lancero llamada Sabino, que xlesp^ues murió en Xooa- 
catlan, lo atravesó gritando viva España sin intertnision, á 
pesar de.qtiEise^ le ofrecía la vida.. Qt .Miguel Bravo se 
aprovechó por la izquierda de las ventajas de Galeana 
sobre Caldelas: cargó recio sobre el campo de Esperón, y 
recobró sus cañones. Cuando la indiada de Morolos que es- 
taba ^situada '5* *rétágliáfdift ért* las alturas iiimédiataé vio es- 
to, catrgd ál enemig'O^ y , se ocupó de refcoger prisioneros y 
jarmás.^ Luego. que Trujatao'salio^ del sitió,^ atacó á susene- 
Táigos de frente, llamándoles la atención-, ínterin que la 
tropa auxiliar lo hacia á retaguardia: y he aquí el nodo 
iñBs ' ,sencill¿^ dp tensarlos a ^os fuegos. Cuando 1<^ 
vio 'tfertfetadris, se empieqó- en, el alcan;se, en cuya ope- 
Ifaciofi 'Jómtod'á.rá' faóch'é*, pásUpdó tóas ^11& del ptieblo de 
Yi^nhuitlan, y no '¿fó cuartel á nadie. Regules y Esperón se 

Susieron én fug^' á t:odb escape, y en la fuerza de la carrera 
ió Regules contra la raijáa de un árbol, por lo que cayó 
& tierra, y el caballo continuó corriendo, y el se quedó 
ecl^ando sangre por la jboca: librólo un soldado suyo que 
venia' inmediato, colocándolo á las ancas de su caballo. 
lü^gÓ ^'\yánúitík'ii Jíártd inal '^rado, y éedíó él toando 
ál comandante S. Martin ,qup. esttí^a eiv aquel pueblo; pe- 
ro la tropa destacada allí comenzó á fugarse en términos 
de ser ¿ecesarip que los oficiales' Mciesen la guardia to- 
mando el fusil. CeletHxSse una i unta de guerra obligán- 
dosele á Regules á qué asistiese a ella. Acordóse en la inis- 
Kna. condubir .á^ ^í Óaxaca _60 heridos, que había allí ea 
tapextlis, y se ofició dar libertad á lOO hoiiibres presos ea 
; aquella cárcel como los condujesen: asi lo hicieron funda- 
dos en esta esperanza; pero anonas llegaron á Oaxaca cuando 
* se opuso ál cumplimiento ae la promesa el Asesor ordí« 
liarlo Teniente letradoEh ^toDio filaría Izqoierdo: .e^ 
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éofiducta Penó de escándalo al' pál&kJbr {ievo ! era fnvy ceta" 
forme c-n loá princi{ilbs á& ^xm miagiiitradoignoraiite^fel 
cual mandó pasar á cuchillo á ganare fria 'k 300 prÍBione- 
ros que había en las cárceles el áia ^e la entrada de Mti- 
relok en.Oaxaca^ y poi' lo hotrible . dt^ la aeoion Áo f«é 
obedecido, tomando él la fuga para^ Ooatemala. Una par- 
tida, de Moreios entró á poco en Yanhuitlán y se tomo gran 
cantidad de parque de! que Se eiávoraba allí ya encartuchado, 
mas de 200 íUsilesv cátitídad de ropa y seüiíllas: a^uel pbeUo 
era el centró de las provisiones militares dé la Mwedi. 
Asimismo se tomaroñ'}6' cañones ' que ' en ib ipronto pro- 
curaron inutilizar, y se saco de iin posio una buena eme- 
brina. 

Trujano se presentó al dia siguiente de la acción, y 
exhortó cuanto nudo, al General Morelos A que 'sacase el 
fi-uto posible déla victoria avanzando 0obre Oaxaca, quenp 
tenia fuerza ninguna. Morelos no qmao, pues tenia cnie arre- 
glar en Tehuacan varias divisiones que estaban desordenadas: 
SI tal hubiera hecho la' toma siii 'disparar un fusi- 
lazo. • 

El botín de Ifuaxuapam fdé grandisÍMo: pasaron de 
1000 fusiles los tomador áHi: 14 'cañones, mocho parcjp^e y 
no. poca caballada,, poco dinero. Pasaron de 400 cadá- 
veres los cjue se * sepultaron eñ la' pltfza^ y -de 300 los pri- 
sioneros ^üfe mincharon en cuerda para Zacatula;' apenas 
llegaron á 25 hombres ío^ que volvieron á Oaxaca, y no 11^ 
garián á 12 los oficiales mixtéscos ^q^ie regtegaren á sus c^- 
sfás; ' gracias' á que conocían- los eétminos y encruciiadag; Los 
demás niiitíeroh en el aléianbeV ''y quedaron ingeDultos* Mó- 
telos' jbehftaneció alli 14 ^aiSj'y al cabo de* dios ' mai?cii4 
para Tehuacan de las Gránadfté, ddndé entró el 10 de a^^^oa- 
tó '[I8I23 <^^ ™^s ^^ ^^^ fbsllefs. Durante BU estada en Iliia- 
xuj^aÍD se. impuso de toda ío ocurrido •'en el sitio, é hiao 
Córc^el i Truiáhb del cuérbo mé «íandaba, llamándole vt- 




piedad cristiana. 'No hago' memoria de aigiinos de siisdi^- 
nqs CQmpeñ^roS; y solo" hie áctferflb'^r Coronel D. José 
Herrera, llanfado Chépífo líerr&ray due se distinguió extraor- 
dinariamente. Esté ífiuÉasa sitiíi^ dai¿í Itl dias, y en '«íLb 
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Anarrollo et valor tod<)^ su» reioursos« jQaierft Dio^^ne U 
mfirar los viagefo» las- nttiía^ de Uitaximpam paguen como 
yo tm tributó de 4é^ímaA a $ub bérpes, y que conozcafi 
i^fue ellas son una parte del gran precio cou que comiera- 
mos la übertod 'que ya gomamos, pero que no saben apre- 
ciar dignamente Jos; que -la turban con pretensicmes dea* 
raedidMt 

La derrota de Réffuleg en Huas^uapam debió baber 
mudado la suerte de la Naciott si el general Morelos 
bubíera tábido aprof^ediarse de las ventajas que le propor- 
cipnalNi. Httbierate apoderado de Oaxaca ^in dis{;^ar un 
tiro, y de consiguiente, de las riquezas que contenia en su 
seno aquella bella y comerciante ciudad, sin necesidad de re- 
currir al isaquéo como' lo hicieron sus tropas victoriosas en 
vi disL de en 'entrada* Los españoles no se. habrían re- 
{niestoy y iá tnaicba de l4s co^s habría sido tan ri- 
lada como <ionTenÍQnte á 1^ UMiyor prosperidad de la Na- 
ción;. 

Retirado Régtile á Qaii^aca^ y conocido él peligro 
por aquellos mandarínes, activaron sus ordenes en iétvai^ 
nos de repoB^ en; eii^tr^ meses 2000 hombres, contribuyendo 
ea gran pjarte el Obispo coi^ sus peregrinas pastorales, no 
lóenos ^que' con T su dinjsro para comprar armas. Mucho hah 
hria dado', en ^ue entender á Afórelos esta fuerza si ge 
hubiera puesto: b1 mando de ^ro, gefe que no. ]^eraRé- 
gilíes, hombre^ biarbaro. y sanguinario á par aue cobarde; 
núes jamas se le YÍáuofi ficción de tálenlo y nomM*adía^ y Slue 
MflL ací%<fitasede valiente^ Dorante el si^io de Huas^uapam fu- 
flOó k aangi:« ím A.jput^/d^^^^^entap^^on^.d^iiodaa eir- 
aes, de^l¿j que j)Utó en^as ipniedia<^ioi?es de /f u can^po, y 
que «egoh su criterio partienlar^ era» insurgentes^ lua .mar- 
áia de Morelos 4 TehUacan fué con el objeta 4e «reglar 
'ifsiifias divisiones d^ norte^qwe estaban desarregladas, y cuyo 
lerritovio estaba ai -ki demart^acion de $p mando, s^un, la 
distribución hebha por 'Ia> jifuia de Z^itacuarotestaem^pre- 
sa eca imuyi ^ci\ p^esij^p^ira «^^bapla Gumpli^sMnente luí'* 
'bierar sidór precáap eognen^ar/ ahorcando ,á lo^ primeros ge- 
fié^ hesrfiree escandalosos, inmoi^es^ JU^drpnes, y entejoiigos 
á» .todb oi^den y bue^jB^- dísci{dina. 

littegó; pues Wforek» á Tety^acán el di»: 10 de. agos- 
ta dOi ISX^y Bueooi 8^ri d^^p^la f^, aiqu^^ ciudad ^e ¿a* 
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.^ps» y seguirle los pasos á Castillo Bustainante, pues é|l 
se Qcupaba entonces en hacer lo mismo con los america*' 
DOS situados .^n el bueblp y cerro de Tenángo. El Gene- 
ral Rayón pudo haber consumado la obra de destrucción 
de Castillo Bustamante, comenzada en el ataque y derro« 
ta'que sufí-id en la calzada de Lerma; pero temió á la 
disciplina de los derrotados. En semejantes casos nunca 
debe contarse con el soldado que obedece, sino con el 
g^(^ que lo manda. Bien habia mostrado su impericia Bus- 
tamanie, y asi era preciso multiplicarle los golpes antes 
de que se rehiciese como se verificó en ruina de Rayón,* 
contando con la victoria segura, pues el soldado vencido 
no es bombre sino una maquina desconcertada por el pa* 
vor. Asi se lo hizo entender el celebre Cura de Nopala 
D. José Manuel Correa, que se ofreció á hostilizar á Bus* 
tamante con la regular división que tenia á su mando, 
y con, que en aquella sazón se babia venido a agregar al 
ejército de Rayón. Mas ya que mentamos á dicho párro- 
co, y toca principalmente á un cuadro histórico hablar de 
hombres de tan buen temple como este, nos vemos en el 
caso de dar idea de su mérito, puesto que se adooiri^i una 
justa celebridad entre los primeros campeones oe nuestra 
revolución^ asi como lo- hemos hecho con X). francisca JÍj/á* 
/a. PjTada de lo que yo diga saldrá de mi cabeza, y todo 
lo toms^ré casi literalmente del manifiesto que he visto de 
este eclesiástico veraz; dice en lo esencial asi: „En 12^ de 
noviembre fie 1810 se descolgaron sobré mi pueblo los^ ge; 
nios* d© los males; Cruz t/[ . Tvugilloi mi adhesión al aiste^ 
nfia no dejó de traslucirseles, por lo que me vi condena- 
do á aer pasado por las armas, sin embargo de que no me 
ci^ípprpbaban delito alguno. Mandáronme con cartas alVi- 
rey y eoe^-as^ qiüen me remitió al Arzobispo Lizana, y es-» 
te me |irivó de mi. beneficio. Succedióle el católdo en ejl 
gobierno por su muerte, y siguiendo sus máximas, ó sea ve- 
n^rgindo sms caprichos, me obligó á poner coadjutor sin oir* 
me, y m^ condenó á la miseri<a..\ 

'A pocos dias volé á m¡ curato, y vi que mi coaJ- 
¿utor se liaÉía ausentado: me presenté al comandante D. 
Antonio Andraie qne venía como fifra rabiosa á asolar 4 
N^pp la: le b'ce algiinios obse>](aÍQS, agasajándolo ^omo á an 
príncipe, y le fruüquee víveres^ y así es que ^nitó de 
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pUz y sin estrepito; pero como este tigre (a) solo se ali- 
mentaba con sangre, salió á hacer una correría por log 
cerros de aquel lugar, y después de confiscar los pocos bie- 
nes de los infelices indos, condujo á mi casa cural, una 
cuerda de 18 indizuelitos pastores y leñeros (entre ellos 
dos jovencitos españoles muy honrados)* Entró lleno de 
triunfo y algazara, montado en ira y rebosando orgullo, gri- 
tando á grandes vpces.... mueran^ wz/ercr/i estos traidores 
insurgentes! Al momento salí á defenderlos en consorcio de 
los inas dignos vecinos del pueblo; interpuse mis respetos alegue, 
me anonadé, gemí,.... mas no pude evitar aquel horrendo 
sacrificio. El zahuan de mi casa fué la cruenta ara en qué 
aquellos Abeles -derramaron su inocente sangre. ¡Ah que 
horror! su candor, su modestia, sus ayes lastimosos, sus 
miembros destroza ios, sus corazones palpit-ntes, sir hunóean- 
te sangre ¡tantas víctimas! He aqui el instante de mi 
inauguración en el campo de Marte. No era yo un hom- 
bre, sino una leona á quien han robado sus cachorros. 
Aquella sangre vilmente derramada clamaba á mi oido con 
acento agudo incesante; juré por el ser que existe antes 

del tiempo vengarla Abandoné la oliva del santuario^ 

y empuñe la espada del celo.' ' 

Andrade habiendo inmolado los corderos dio sobre el 
pastor, y decretó mi muerte; mas ün aviso oportuno hizo 
que fugase á los bosques d nde encontré á un Capitán de 
América llamado D. Andrés del Pino, en el sitió de Naui^ 
guien como á las 9 de la noche recibió orlen de D. Mi- 

fuel Arriaga, Comandante de una división de 4()0 hom- 
res, en que le ordenaba pasase á recibir mis órdenes. 

Arriaga que me conocía, mandó formar la tropa de 
sil mando y me proclamó su comandante, h¿iciendo que en 
el acto se me reconociese con esta, investidura. Fueron en 
vano mis humildes y tenaces suplicas y escusas. Por ulti- 
mo acepté contra mí voluntad, y m»ndé h tcer alto Ínte- 
rin poma un oficio á Chito V^illagran, . dándote parte dé 
1> aca^xido y pidiéndole rte auxiliase con su <! i visión qué 
constaba de 100 dfagones v 60 infantes. No «e detuvo 
un instante este joven: marchó en el momento, y se puso 

^ (a) Esta esposicion es literal del manifiesto^ no se crea 
^e la ha inventado el historiador» 
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é mis árdenes: le previne sq pusiese en movimíentd can- 
sinado) y reHolvtó atacar á Andrade que se hallaba en mi 
curato desconsolado y furioso pot no haber logrado la pi%- 
sa; pero en breve lo consolé presentándome i su vista 
<Mn 6 carabineros haciéndole fuego, al que contestó con cá 
^e un cauun, echándome encima toda su caballería. En es- 
te acto puse en dispersión mi naciente grupo, y á fuego 
vivo le impuse respeto, y saliendo en retirada hasta la 
.tienta hermosa^ dande no esperaba mi división: esta pues se 
presentó tan bizarra que intimidó á Andrade que se glo- 
riaba de envolver 5000 hombres ó cabras [asi llamaba á 
sus paisanos los americanos] con quince de los suyos. 
Hizo pues formaciones, evolucionó, se me fué encima cre- 
yendo intimidarme; pero yo le recibí con firmeza y 
desprecio: salí al encuentro, y en el primer choque le 
maté. un. oficial, y seis infantes, cuyo golpe \e intímid<^ en 
términos que se vio obligado á colocarse tras de unas 
4»rcas y un arroyo, y después de un vivo fuego de mas de 
4i horas, observó que le cercaba por los flancos, é impe- 
da la retirada. Al instante cobardemente corrió cubierto de 
romínia á merced de la noche, dejando el campo lleno 
heridos y cadaveret», v p ira mi enriquecido de despojos. 
Esta victoria fué á 26 de septiembre ae 1811. 

Andrade diría, ¿comQ este hipócrita oárroco á quien 
«hace diez días tí postrado y cosido con el pohro. cnoier- 
-to de lágrímas, y elevando sus manos acia mi, ahora 
me derrota, y confunde? ^De donde ha cambiado por la 
estola del santuario la banda de General, y el humo del 
intensario por el del canon? ¿Gomo ha reunido esta tropa? 
¿coímo lá ha equip&do? &c. &c. 

Voló la fama, de este acontecimiento, y los plácemes 
y vivas que me tributaban mis compatriotas, compensaban 
fiuperabandantemente ,mis fatigas, especialmente cuando re- 
cibí el despacho de Brigadier y Comandante enGefede Huí'* 
chapainY Xilotepec, por la junta de Zitacuaro. . 

En desempeño de mis' deberes marché á la Villa del 
; Carbón donde se hallaba el Coronel D. Antonio Columaa 
aniquilando aquellos pueblos, le presenté batalla; pero tan 
enérgica que 77t, llegué y vencí^ estrechándolo á una violen- 
ta fuga, en que perdió el honor, y después la vida.. 

Confuida. esta acción mardié para .el puesto dü Cal- 
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mlalpam en dónde ataqué un cómboy,^ no llerarido miur dé 
300 hombres, y siendo la tropa que lo custodraba mas de 
1500 de todas armas, fuera de - arrieros y traficantes: lo« 
puse en dispersión quitando mas de 500 tercios d6ab;arro« 
te, azucares, ropa &c. Mis reclutas alanceaban á los cfaa» 
quetas con mas denuedo y coraje que D. Quijote las naa- 
nadas de carneros. 

Con el botin comenzé á uniformar mi división: la au* 
menté hasta el número de 500 hombres que despaché para 
Cadereita á atacar Si Sierra^ y Torrecuadra que se hallanan 
arrasando aquella villa y pueblos inmediatos, deteniendo* 
me con solos 50 hombres en Nopala para combinar mis 
planes, y poner en salvo el armamento quitaio al ene- 
migo. 

En 9 de noviembre de 1811 á pesar de que An« 
drade reunido con el Teniente Coronel Castro y Mic^ila- 
na me opusieron una fuerza de 1500 soldados de linea, int- 
puse respeto con aquel puñado de hombres que me acón»* 
pañaban: salí en retirada para mi destino dejando burladas 
sus 3 divisiones qtie penetraron hasta Huidiapam, desde 
donde pusieron el ridiculo parte al gobierno de México 
ée que • me .hablan matado el caballo, y quebrado una pier- 
na quedando muertos en el Campo mas de ¿00 hombres 
dé mi división, y que el infame Correa no volvería jamas 
á presentarse ante sos huestes vencedoras, y que aun sería 
dincil sobreviviera á sus heridas é infortunio; pero el muti- 
lado. Correa el 11 del citado / noviembre presento [según 
el parte dé Sierra y Torrecuadra^ 20.000 hombres en la ac- 
ción que gané ese dia, y ^oloeran 500 con S cañoncttos, 
aunaue el parte asegura que batí con 4, y S culebrinar.Ei 
miedo multiplica los ot^etos, y hace ver prodigiosos fintas* 
más á los azorados. 

Al regresarme de Cadereita en fines de noviemln^ d* 
ta^y afaqué el comboy por segunda vez, y matando algu- 
na tropa y oficiales que custodiabais un goche de lujo [que 
denotaba ser tal vez del comandante según ló> guardaban] 
lo avanzé á laiíza y bayoneta: pero estaba vacio, porque auiéa 
lo ocupaba era' el Sr Obispo de Guadalajara Ruiz Caba- 
Sas^* quien huyó por entfe el monte creyéndose perdido. La 
noticia, alboroto á' mi grU]po, y lleno de entusiasmo mis ofi- 
ciales me pedían 1^ permitiera seguir el alcance á aque« 
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'PreIado.««. Bdéna presa!. •• buena presa! (me decián) son 
rehenes preciosos, y por su rescate nos darán muchas su* 
mas . «^ • • Necesité de toda mi firmeza para sosegarlos é im« 
pedir el que aprendieran á dicho Prelado. Si lo hubi^na 
retenido ó hecho retroceder á México, acaso habría yo he- 
cho un gran servicio á la eausa^ de la revolución. Algo me 
^alio la acción, pues lo^ algunos despojos, y los caballos 
y montuitis de los oficiales •••• Del lobo un pelo. 

La noticia llegó en breve á México, y como en éí 
arzobispado me tenían presente, se me fulmino un anatema 
en todos los pulpitos de la capital y fijó excomulgado vi" 
lando en tablillas de todos los templos de la Diócesis. Cuan- 
do lo supe me mantuve con la tranquilidad que no. tuvo 
D. Quijote cuando acometió la aventura del muerto, y supo 
qae el Br. Alonso Perez^ era persona de iglesia, y estaba 
mal parado bajo su muía. El Hidalgo echó la culpa á su 
lanzon^ yo siempre tuve por inocente á mi espada« 

Partí para Zitacuaro k auxiliar k la junta á tiempo 
que Calleja iba á atacar á aquella villa: me avisté con aquel 
tigre* en los llanos de S. Felipe el Obrage el 14 de di- 
ciembre; destaqué una partida de S5 dragones, y aunque 
se empeñó en provocarle reiteradamente, no se atrevió á 
disparar un tiro; pero puso un parte á Venegas diciendo- 
le.-.. que Correa pasaba para Zitacuaro con mas de 1000 
hombres, no llevando mas de 300. 

En 22 de diciembre llegué á Zitacuaro, y me mantuve 
en esta plaT^a hasta 10 de enero de 1812 que nos atacó Car 
Ileja sin poder resistirle mucho tiemoo por la gran ventaja 
de sus posiciones, y porque su artillería era muy supericá: 
á la nuestra. Fué precisa la retirada que se veriicó híb 
orden. Yo me mantuve firme en el centro cercado de pe- 
ligros, sosteniéndola en la salida de Sta. María, hasta que 
en la plaza no quedó un soldado. Salv^ mas de 500 ioüi- 
viduos, llevándolos por delante del mismo Calleja.. Este he- 
cho es notorio, y casi existen todos los que disfrutan de 
este beneficio. 

Mi anhelo era proteger la junta, único apoyo de 
nuestras esperanzas. Esta corporación fijó el carácter de 
nuestra revolución en la Europa, ^iie hasta entonces ha- 
bía tenido el de un tumulto ó sedición. Seguí su retirada 
haJendo alto 4 días en Tiquiehéo donde la reuní, y -cotí- 
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alije hasta Tlalchapam, y quedando bien resguardada con es- 
colta y municiones regresé a mi provincia con solos 16 hombresy 
pues los restantes habian salido á espedicionar con u. Rar 
Hion Rayón de orden de su hermano el General. Llegué por 
último á' Nopala, á principios de febrero: reimi mi división, 
animé á los subalternos con una proclama á que se m« 
. reuniesen á sostener nuestro Congreso, logrando por este me- 
dio sufocar la disidenda que ya comenzaba á sacar la ca- 
ra. Esto era consecuencia de las desgracias, pues ni aun 
en los matrimonios hay paz, cuando las desdichas aque- 
jan á los consortes. Llegué pues sin armas ni pertrecho, 
porque todo fué presa del vencedor en Zitacuaro, y era 
de necesidad absoluta, por lo que á costa de mil afanes 
planté una fábrica de cañones. Esta empresa ha sido una 
de las mas afanosas de mi vida, pues se me presentaran 
dificultades insuperables; pero la necesidad es la madre de 
todas las artes que el tiempo perfecciona. 

Guando estaba mas afanado en mi fundición, fuíasal-^ 
tado por el comandante español Ondarza^ en la madruga- 
da del 5 de marzo de 1812. Condujolo á mi posada ub 
vil asistente mió, prisionero hecho en S. Juan del Rio: cer- 
cáronla completamente los enemigos á tiempo ^ue )'0 me 
incorporaba en la cama: rompen el fuego por los 4 coa* 
tados sin dejarme retirada, y he aqui un lance bien apu- 
rado, era preciso vender cara la vida ya que se trataba 
de perderla. Salto de la cama, tomo un fusil, rompo la li- 
nea, y me pongo en salvo; penetran la casa, y no hallando- 
ine en ella, laban sus inicuas manos con la sangre de 6 
inocentes paisanos, y prenden fuego á la casa ¡valiente ha- 
zaña! pero dentro de 2 horas Ondarza tiene que huir de 
M división á gran prisa, y que llevar el turbante del. mo- 
ro que se le fué. Mi tropa, entusiasmada por mi escape, áíÁ 
tm banquete, hubo brindis, abrazos, bombas y juramea- 
tos de vencer 6 morir á mi lado^ esto compensaba los tra- 
bajos y peligros pasados. Llegó el deseado momento en que 
monté, y probé 2 cañones de á 4, y 2 pedreros; fué el 20 
de abril, dia en que recibí un oficio del General Rayón 
•en que ordenaba me acercase á Zinacantepeque con la di- 
visión de mi 'mando. Marché pues con 700 hombres, y, mi 
artillería. No asistí al ataque que se dio en Toluca ^por 
4alta de tiempo, pero sí mo halle pronto á au^jüaj,- en el 
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4Íe Lerniia', y después ; en el de Tenanga, en dónele acredi- 
té valor y . patriotisioo. Rechazado varías veces Castillo Bus- 
tamante, lleno de rabia y desesperación por la pérdida de 
imichos oficiales y soldados, ba^ta reducirlo al ultimo con- 
flicto, pudo haber sido totalmente destruido cuando le se- 
f^uian nuestras tr^ pas; mas entonces se recibió orden del 
General Rayón; para que nos retiráramos á Tenangb. Es- 
ta retirada me costó un agudo y peligroso dolor espasmó- 
dico cfiíe me puso á las puertas de la eternidad, proveni- 
do de la colera que me agitaba, viendo perdida la acción 
mas favorable de dar un golpe maestro al gobierno espa- 
ñol, y renovada la imprudencia de Annibal cuando por no 
perseguir en su derrota á los romanos se enlazaron los sa- 
ces, s, y fué víctima de este descuido militar. No me fal- 
tó ocasión, ni tropa, ni c<.nocimíentos; pero era necesario 
ser insubordinado, y primero debe perderse el mundo toda, 
que en un ápice falte á la obediencia de si:s ge&s, el 
que es soldado, y ha renunciado de su voluntad, (a) 

En 3 de junio llegamos á Tenango, y á pesar de 
mi quebrantada salud se me encomendó el importante punr 
punto del Yeladercf; mas mi división se puso najo 
de mando ageno, sin comunicárseme el motivo: solo se 
me dejaron 90 granaderos y 3 cañones, con los que rer 
chaze al enemigo 4 dias • consecutivos, y aunque acometi- 
do dia y noche, no se me dio auxilio. . 

En 6 de dicho mes á las 4 de la mañana asalta- 
r<m los españoles los fosos y pl«/.a de Tonango, por un 
sumo descuido del Comandante de ella, y pretendieron ha- 
cer otro tanto en el punto del Veladero; pero los recibí y re- 
chazé 5 veces, saliendo la tropa dispersa bajp los -fuegos 
de. mi batería. Creyeron que habia habido dolo de * parte 
'del Gefe de dia. Yo salí a las diez y media con mi puñado 
de hombres por entre mas de 2000 españoles, cortando la li- 
joea, y perdiendo la artillería; pero, sin que me hirieran ni 
un solo soldado. Marché á mi ¿departamento /á esperar re- 
sultas y llorar mi desgraciada suerte^ Jamás me oprimió 
mas la melancolia; llovían sobre mi patria las desgracias^ 

(a) Asi pensabaiplos ge/es de la^ insurrección en el año^ 
de 1812. Ninguno de lo^ que obraron de este modo tuvo una 
suerte desgranadas • ^ . . 
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y por ellas perdíamos en el concepto de loa qtieconfim- 
den la malicia con el infortunio, y califican las cosas por 
su éxito, no por su moralidad. 

Después de la derrota de Tenango (dice el Sf. 
Correa) y dividida la suprema junta, paso el Sr. Rayón 
ft Nopala, y me mandó le acompañase á la espedicion de 
Ixmiquilpam. Allí se acabó de realzar/ el valor de mis 
dragones, pues habiendo puesto el enemigo una emboscada 
en el puente, á tiempo que yo tomaba posición en el pun- 
to nombrado la Media luna, se me cargó reciamente, y 
cuando creyó derrotarme, lo fué él, y puesto en fiiga con 
pérdida de un oficial y mas de 30 dragones del marino 
Cásasela. Al dia siguiente penetré el puente: eché abajo 
2 parapetos, y marché hasta la plaza rompiendo paredes, 
meiíos la última por esperar el auxilio de los Villi^i*a^ 
nes y Polos que traía á retaguardia; más ú pesar del des- 
amparo en que me vi, sostuve el fuego hasta las 4 de la tar- 
de, en compañia del Coronel Lobato. Ordené und; retirada 
militar, sin perder mas de un cañón que se nos revenid) 
y desbarrancamos en el rio, y llegando al punto de núes* 
tra posición, ' no encontramos mas que la huella de loé 
compañeros que habían retiradose antes de tiempo aban^ 
donando los cañones en el camino. Esta conducta me hi- 
zo acreedor al grado de Mariscal. Cohtinuaré, á Dios. 

México 20 de enero de 1824, 3.*» y 4.* 

Nota. Por haberse turbado la tranquilidad pública, no 
se dio á luz este número el 26 del mes pasado: no obs* 
tante de que las atenciones de aquellos días han sido gran- 
des, ño por eso ha dejado de trabajar su autor en esta 
obra, que mira como el testamento que vá muy pronto, 
á dejar ú sus compatriotas. 

Esta carta se encontrará como las anteriores^ en h 
librería de jD. Mariano Galvan^ portal de Agustinos. 



MÉXICO: 1824. 

IMPRENTA DE LA ÁGUILA, 

dirigida por José Ximeno^ calle de los Medinas núm* 6. 
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CUADRO HISTÓRICO. 

« 

SEGUNDA ÉPOCA. 
CARTA DÉCIMA. 

[Véase, ¡a anterior de que esia es MntifMaciop^} 

jLSLpvedable amigo: Siempre amé el órdeo(diceel Sr.Correa) 
y respeté á loa que procuraroa hacernos entrar en él: fué por 
tanto constante mi adhesión al General Rayón, y esto me atirar 
jo el odio de sus coWas los cocales Yesduzco y Liceaga, lof 
cuales comisionárosla ViJJagran para ^e me desamara á toda 
co^^ tei^endo. ya ique npner en m^imiento. toda bií as* 
tucia para eva4ii?' un golpe- que era menos funesto ^ mil 
persona que á mi Nación. Fué tal la tempestad y tan 
violento el uracán que contra mi se levantó, que esta épo- 
ca filé la m^ dificil <le mi vida. Me. abandona el válor^ 
me f^lip la presencia de ánimo^ desapareció la paz de mi 
tooB^QPf estibe á punto dje matarme, y solomesalvd (d|^- 
puea 4^ los aijxilipa divinos) }a eonsidemcio» de. que tpdar 
via ppdia ser utU á qii . ptiria, y 4e que si no lo era, por 
drta vender muy caxa hm sangre a. los enemigos de efia. 
^sintos n^ale^ s^eitados. por los mismos americanos^ exci- 
taron vivamente mi sensibilidad^ y me acarrearon una dor 
lencia 4iecviosa qfái^ m^/kizo buscar é implorar sucorro 
de un p^oco; pepro este se empeña en convertirme 
politicamente^ y en (jue me indultase. Estos eran los gran- 
des r^Q^tes d^ gppbieroo, español, fui;^ado sobre Ja Bmo- 
cresja. Recibítoi como ups insulto,, y, viendo su jtenacidao»; 
so8pe<^ndp ({ue me ji^g^e alguna felpiüj^, pues, estaban 
ea oq^eUa 4poca noJU>9^' los yinculos soniales^ me retiré de 
su, caisa á( un^ cabana. La epfermedad se me ag;ravd9^ 
»e me adinínjisiffaroQ: lo3 santos siipniiiieato&:. ajlgo , juas; re^^ 
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tablecido, escribí al inmortal. Morelos el estftdó actual de 
las provincias del norte y poniente, detallándole muchos 
acontecimientos que deberían serle muy útiles: le hag-over 
la necesidad que habia de ^ue tuviéramos una entrevis* 
ta, y le pido me señale sitio para ella. 

El Gura que jamas olvidó su proyecto de separar- 
me de las banderas de la libertad, no perdonaba medio 
aun de los mas reprobados para conseguirlo. Dio aviso á 
D. Nicolás Gutiérrez, Comandante de Toluca, quien con 
200 hombres vino á marchas dobles hasta los montes de 
Chiapa para sorprenderme; pero erró el tiro, y se volvió aver- 

5 on2aado. En seguida me mandó llamar el páiToco con un 
ependiente suyo, espresandome que tenia un negocio muy 
grande que comunicarme: acudí á la cita, me recibió pía- 
centero, é hizo rodar la conversación sobre lo extenuado 
de mi salud, el mal pago que dan los hombres, y me des* 
cubrió pintorescamente la vida del campo, dulce y pacifica^ 
¿Pero cuanta fué mi sorpresa al oir un grande estrepito^ 
Ver Correr despavoridos los criados, crecer la algazara, y presen- 
tarse el Comandante Revilla con mas de SOO de la tropa 
del Rey que gritaban .... aqui está Correa amarrémoslo...^ I 
Mi pái-roco sacó de la bolsa, un papel, y asiendo al Óo* I 
mandante del hombro le dice con aire burlón... «Correa ya I 
está indultado, [a] 

En efecto este intrigante sujeto, era autor de aque¿ I 
lia tramoya, la tenia forjada de tiempo atrás, é impetra» I 
"do del Virey y Arzobispo, mi indulto. Convino su plan con 
Outierrez y Reyilla, y logró ponerme en la alternativa de I 
admitirlo <S morir. De Comandante en Comandante fui re^ I 
mítido en calidad de reo, sufriendo los mayores ' insultos 
del gobierno de México, quien me entregó en manos del | 
Sr. Óbippo Vergoza. - .1 

De prdnta providencia, y sin perjuicio de la causa 
me receto una tanda dte ejercicios en la casa profesa, coa 

(a) Otro tanto me iba á pasar en S. Salvador de los 
éomales con un cura que me citó confidencialmente para I 
aquel punto; pero le olí la trampa y quedó burlado: des^ 1 
tacaron luego de Puebla un crecido número de dragones^ 
Ignacio Luna los atacó en la cañada de Ixtami^ íesma^ ' 
fo SOy y yo ya hai^ia pasado para Oa$¡aca. m Editor. 
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«d objeto de que abji^ae mÍ8 eiroMs, y ¿Urase mt 

conciencia; pero antes de referir lo ridiculo y violento de 

esta scéna, me creo obligado k asegurar, no solo cómo 

bombre de honor, sino con juramento que hago, que en el 

silencio de las pasiones examiné la justicia de la causa 

^ que con tanto aitlor habia sostenido, y la hallé, no solo bo- 

t nesta, sino santa y debida, y que ratifiqué en la soledad 

h mis propósitos de s^uirla basta morir. Estos ejercicio» 

: Alerón (permitaseme fií comparación) como .un sacravieiito» 

? de confirmación que me robusteció para nuevas peleas. El 

Obispo Vergoza como si yo fuera monja capuchina me man* 

da espresamente con el Dr^ Tirado^ ¡exceso criminal! pero 

! me rae preciso sucumbir «..« desabroi^ mi conciencia coa 

aquel inquisidor, el cual formó uo melodrama, en que coit 

I asisrtencia de 2 eclesiásticos me levanto la excomunión, exi-« 

\ Jiéirdr^rae un exeeratorio juramento de fidelidad á Espaua,. 

y jamas tomar armas contra ella. El Dr. Monteagudo me 

prometia á nombre del Yirey, que cerno mudara de conduc* 

ta se me daría la comandancia que qnisíese. Quedé vi^ 

viendo en la profesa,: afeotando una contrición que no tenía^ 

basta qcie dispuestas mis cosas fugué el 6 de octuln^ de 

1813, á costa de los mayores- riesgos é inmensos 8|u:rificids, 

y me reuní en Ghilpantzinco con el Sr. Morelos* Parece 

que todos los males se reunieron entonces en un foco, y 

que se vació la fatal caja sobre la América. 

El ejército de Morelos, elm^is brillante y florido^ 
pendió la acción; en Valladolid el M de diciembre. Yo me 
mantuve firme, aunque cercado de peligros, basta las 7 dd 
dia 25, recosiendo cadáveres y salvando heridos, encaminan- 
do estraviados, y puesto en retirada, me uni al JSr.- Mata- 
moros, quien no admitió mis consejos de retirarse á laa 
costas á reponerse, para poder seguir Ifi empresa, Prohfi* 
moa fortuna, la que nos filé demasiado adversa , en Puru^t* 
ráuj Chiehihualco y* Tlaáotepec, de que resultó la tjotial des- 
trucción del ejército. Fué ya precioso mudar de aires, y enl? 
prencH una difioil marcha hasta llegar á las playas ^ Ye- 
' ««cráz; • . » 

Unido al Lie. Rosains que moi nombro su segundo, 
i pacificamos el levantamiento de aquella negjros que esta^ 
ban en absoluta insubordinación. Lo m^^ glorioso que tu- 
vo en esta jornada, fué que en As^Qnm, (jurisdicción 4f 
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Bfliatdsco,) se le dio el' título de Cwfaaél al moáeBio j&vett 
D. Félix Fernandez, diiien lleoo de entutiasmo ^mnó el so* 
brenonybre de Guadalupe Vidoria^ teotendo ya el honor 
de • apadrinario en la posesión de su emple»» 

Partí de aquella costa deseando encostrar nn. sitio 
resguardado y defendido, para plantear un fuente donde el 
Supremo Gdhiemo pudiese bin agitación ni sobresalió alefi- 
der á las dbligacimies de su instituto* I>esc%d)rí «1. cerro 
CToióralo, junio á Tebimcan, el oual á juicio del atrevido 
€¡oronel 'Evía, con muchos núles de hombres no .podia< si- 
tiarse ni rencKrse. No éescribo :sq situación tc^pografico-mi-» 
litar por nc^ extraviar mi plan, y solo diré, que fiíi el i«ii 
geniero, y di peón que diariamente andaba^ mas de 4 leguas 
subiéndolo y bajándolo cargado, desde su falda basta su 
cúspide, gandes piedras, arena y utenciUos^ derrwiando san- 

Sre de pies y manos á la fuerza y continuación de -este 
uro, pero loaíble ejercicio. 

El año de 1815 pasé á Puruarán^ y se me did Ist 
comandancia de Uruapam, renovadoseme ía graduaron de 
Mariscal. Permanecí en eUa poco tiempo por caiisa delto 
revueltas que suscitó ti Dr. Cos. En este eslado sufrt6 la 
patria el fetal golpe de la prisión del Sr. Morolos, y des- 
trucción de la junta subalterna de Uruapam# Volé a fa* 
Torecerla én compañía de Torres, Rnsales, H^mosillo, Yar- 
2a, Vargas y otros subalternos, poniendo en fuga al g^enio 
díscolo, que había dividido aquella ccurporacíon^ . 

Aqui recibí la infausta nueva, de que otro -perversa 
había disuelto el Soberano Congreso creado en Ghilpant* 
2Ínco, el i4 de diciembre [1816]. Me haUaba &k Urua* 
pam, y sin: perder momento maicfó á proteger y sostener 
mí cerro Colorado que miraba cchuo el paladimt de nues« 
tra libertad» Me faltaron los auxiUos, y á medio camino 
me hallé cortado ñor todas, partes, y en medio de miles 
de saleütes del goníemo espaBol, y de cobardes, indulta- 
dos qne ya abrazaban la mas injusta de las causas». Era 
l^eciso tomar un pnrtido: dejo pues, mis vestidos: me ajus- 
to un cotón ^ calzoneras oe gerga, barba larga: tomo 
un pasapoi^ con-ef nombre de Juan Vargas eh: el pueblo 
^ Ozumba, y me acomodo de- mozo de un arriarero que 
hacia viaie á Téhuaoan, unas veces, á pie, 4e8(^so otras^ 
tammé 69 leguaa ^uidttntla da la xecua> y desempeñando ¿ 
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satiif&OGioii de. mi amo bs obligaciones reepectivaa de mi 
cargo, pero ¿cual fué su sorpresa cuando un poco antes de 
X^P^xi de las sedas encuentro áD. JuauTerán y otros conoci- 
dos que corriendo á mis bracos me saludan su Oefieral?^ 
¿Quien me besa la mano, quien le dá el parabién al 
Sr« Curar?. Mí amo estaba mas confuso <¡ue Sancbo cuan** 
do las .jddeanas se le trasformaron en princesas. Pidióme 
mil perdones, y i^ alli en adelante no se atrevia ni á 
levantar sus cgos de avergonzado^ ¡noble sencillez cj^ue en« 
TÍdio siempre que.la recuerdo!. 

Mi llegada k Tehuacán en tan ridicula figura cau* 
so recelos á su Comandante, quien me conocía como á sus 
laanos, y veía el aplauso que se me tributaba: inspiróle 
des>confianza contra mi, llegando á tal descaro, que cuando 
enU-efó aquella fortaleza en 21 de enero de 1817, cuyo 
descubrimiento faé fruto de mi ingenio y multiplicadas ta- 
reasy me colocó en la clase de un carabinero raso, dan« 
dome á las manos de las tropas españolas, y empleándome 
en x^qaisiones mas riesgosas que en las que el Salmista des- 
tinó á Ürías...* ¡Tales crímenes, maldades tales!... ¡afa! 
cubrámoslos con el velo del silencio. 

Caí. prisionero en poder del toreador Bracho, Coronel 
de Zamora, quien después de Vomitar sobre mi las 
injurias mas . atroces, y vertir las desvergüenzas y an* 
dal^uzadas mas soeeesi, ine mandó encapillar poniéndome ba- 
jo la dirección de su P. Capellán en 19 de enero (1^17), 
desde, (^uyo dia ba^ta el SÍ2 no se me ministro tina mia- 
ja de patt, n^ un trago de agua ¡vive* Dios que es verdad! 
suspendiendo la ejecución de orden del Comandante D. Ci- 
liaco Llano. 

Puestp á disposición del gobierno español se me tu- 
vo en Puebla 14 meses con la ciudad por cárcel, aislado, 
sin recursos, y reducido á una acesoria por casa, nii petaíe 
y una fresada por ajqárj y por asistente mi misma personaj 
abrumado por los sarcasmos é insultos que recibiu por su« 
calles; saliendo solo de nocbe á la fuente por agua, v i los 
figonesporuiaL misero aliinent o. Implore repetidas vecen la com- 
pasión del Sr. Obispo Pérez; mas apenas me socorrió en 
diversas ocasiones con S2 ps*; pero no me ultrajo, y su dul- 
zura suavizó mi suerte en algun modo. El único corazón 
sensible ^ue enconti^c en época tan desgraciada, fué el del 
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Illmo. Sr. Foiite, Arzobispo de líf ético^ que Yne asigno uitít 
mesada de 15 pesos, me escribía con frecuencia, ^ se inte^^ 
resaba por mi felicidad .. ¡ . ¡Eterna sea su memoiia como 
lo es mi gratitud á su beneficencia^ ' 

Ya sano me habilitó para ejercer nii ministerio: lo- 
gré el interinato del Real' del Monle^ jiües'no hé logra- 
do la restitución de mi beneficio, sin embargo de la ley 
espresa del Soberano Congreso, en donde estaba sirviendo 
cuando la época de la' independencia. No crei entonces ne- 
cesaria mi asistencia personal, pues se me informó qiíe es- 
taba generalizada la opinión, y vi conseguidas mis ideas; 
pero en el pulpito exhortaba, y en el confesonario conven- 
cia. Instruí por cartas lí los pueblos en el santo dogma 
de la libertad é independencia, y les peni a en claro susr 
derechos. Auxilié al ¿r. Guerrero con reales y viveres: di 
noticias de interés y del momento al eefe de las garan- 
tías, é hice cuanto estaba en mi posibilidad y alcance," 

Tal es el Manifiesto del recomendable párroco D. 
José Manuel Correa, de honrosa memoria, en el qué se 
refieren hechos dignos de llenar las páginas ' de este Cua- 
dro. / ' 

Ya que vamos á hablar de uno de los sucesos, más 
infaustos que pudieran 'ocurrir á la Nación, con el asáUo'v 
toma de la pla?:a de Tenango y cerro del mismo nombre, 
ocupado por. la división del General D. 'Ignacio Hayon, 
está en el orden que digamos como se puso én estado de 
formar este gefe un cuerpo respetable. de'tit>p'a¿ despúésf 
de la derrota y dispersión que padeció en la villa, de Zi» 
tacuaro. Salido de Tlalchapa con el resto de su tropa, y 
uo contrmdo con b de Tierra Caliente que en la mayor par- 
te 8e le desertó, ú. pes?tr de que la mantuVó cpn todo es- 
mero en la hat-ieiida délos Ljureleg: arreglada alguna in- 
faiiteríag y fiiodidos^ algunos cañones por el* CoronelD. Ma- 
jiuel de Micr y Teran en Tlalchapa, pisó lá Junta á Sul- 
tepec, donde quedaron gobernando Veaduzcb y LiceagatRa- 
.yon p'ñm á Toluca k entretener á Poríier para que ño en- 
grosase con sti divísíin la fuerza de Calleja y fuese sobre 
.Quautli. Consiguid cfeetivamento su objeto^ batiendo con 
gloría diferentes partidii? que salieiotí de Tolucá, de cuyas 
¡arm^s se aprovechó; y aunque situó bu cuartel general en 
la hacienda de k Huerta, fijó ius destacamentos 0a Us ga- 
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^itas mismas de • Toluca^ y se preparé pan atacar lo inl«- 

rior de la ciudad como lo verificó la mañana del 18 de 

^bril de 1812. ComenEÓ el ata(|ue desde bien temprano, y 

te concinyó eu la tarde del mismo día. La tropa dé Ra- 

Íoh redaje á la de Polier al cementerio é iglesia de S. 
francisco, local fuerte, y para agtwl ineépugnaUe, pues no 
tenia artillería de batir, 2¡c|ué di^o? ni aun el preciso palv 
^que para continuar la acción, poes D. José María Licea- 
*ga encargado de remitir el que se le pidió de Sultepeo, 
retardó 2 dias la remisión. Supo en tiempo Rayón queso* 
lo le quedaban 9 cajones de cartuchos, y asi mandó tocar 
lietirada, que verificaron sus soleados con bastante repu^- 
iiancia, jáies hallándose casi vencedores, les era muy sensi- 
'ble ver ñistrado mi empeño de aquel dia. Oeult<5sdes 
la causa de la retirada, pues ni con venia que la supiesen. 
Rayón mandó qiie tomasen un rancho *«r la garita, y los 
^izo municionar para lo que pudiera acontecer, esto es, 
que el enemigo hiciese sobre él una salida ya al entrar la 
noche, y et^o le- causase una dispersión; de hedió, al caer 
la tarde he aqui una partida de caballería que sale de la 
plaza, Rayón situé* su infantería en la. espalda áe. una cer- 
ca, ' y t apostó la caballería ii^mediata; comenzóla escaramusa 
enemiga; pero se le recibió á ciuema ropa, y en tan bue- 
na bazon, que dada muerte á algunos dragones, los demás 
se pusieron en ftiga para la plaza, donde oreian tan se- 
guro el triunfo, como que comenzaron á echar repiques de 
campanas* Algunos cañones colocados ventajosamente so- 
bre Toluca, acostaron sus tiros á una. torre, y causanm 
-algún estrago, pues luego cesó el repique. Por tal medida, 
impidió Rayón el que se le persiguiese y causase un gran 
destrozo., ror lo dicho se vé q^ue el parte, de Porlier in- 
serto en la gaceta extraordinaria de 25 de mayo de 1812 
número 233, es una impostura y tgido de falsedades; pues 
ni hubo tal pérdida de cañones, trincheras portátiles, esca- 
las de asalto, palos laicos con mistos incendiarios, cajo- 
nea de áiimicione& de todos calibres &c. &c. que dice le 
tersí^ á Rayón: todos son dislates que .importan tahto como 
la reseña de caballeros, escudos, armas^ y naciones aue pa- 
^ D. QuHote Cuando se prepfaró á atadu* las manadas <le 
eariieros.^] El .único cañón que .perdió Rayón,, fué un pe- 
i^ueno ^ue situado en u^a azotea ^dp uto casa de! Toluca 
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te liiiii'dió con el i^^áfo que iio pudo sufrir ^ f0$ú. Sin- 
émbargfo de su salida, sqs desiacamenioa quedaron en- las 
garitas de Toluca, y Rayón permaneció ho9tilizTOdo á sufi 
enemigos ccm partidas de caballerk; por. lo ittisBio se si- 
tuó en Amatepeaue, entre Toliica y LerHia^ para 0íCi|iTÍr 
donde la necesidad ló ^xijiese». La tarde 0n que se restiró 
de Toluca pasó al pueblo deTlacotepee para ^oloear' allí 
sus heridos^ iluminándole ^\ camino la« Uiu»as de ^ lx9r 
cienda de la Garcesá, propia deD. Nieola» Qi^íerreZ) i4fK^ 
de los mas encarnizados eq^mifi^ de Jk>a anie^úcanos^ Co- 
mo los Tiv^eres escs^eaban en Toluca, ape»^ ^ ¡retiró de 
aquella ciudad, cuando ea el momento hí^o aalir Po|li«r 
300 hombres para que se proveyesen de ellos en el tian- 
guis de Metepec. Súpose -conr tiempo da. est^l • espedicion, 
que tuvo un éxito desgraciado; pifes Camath^ oficial dte 
caballeriade Rayón, y «a quien tenia ntiayor c0iifianza. por sú 
valor y prendas, puesto de acuerdo con otra partida de ca- 
ballea del mando de los Polos, cacgaron á k^ de PoFlíer 
tan tociamente, que bími le ma¿ro« cerca de 100 hombres^ 
pues regresaron al campo americano, presentando al Ge- 
Beral Rayón 70- carabinas, y 5d caballaB coqsub moniíMlis: 
entonces cayd prisionero; el capellán de dicha» tropa, fi:aa- 
ciscano^ llamado el P« Tabaquero^ i quien dieron listante 
taba otros fnúles de la misma orden que se bagaban con 
los americanos^ y servian á estoa con el gusto que aquel k 
lo» españoles* ' : 

Tuvose noticia de ki aprox1maci(»i.d:e Castillo BiU^ta- 
nante, y esto hizo rque Rayón reconcen^bra^e sus fíiersas* 
Apenas se supo por Pórlier que ab^mzaba. sobi^ Toluca, 
re&rzado de México con mas de 1000 hombres,, cuando 
trató de salir ¿ recibvlo; pero la tropa die Rayón á rae- 
día, kgua de ^u campo lo. hito retroceder^ No pudiendo 
cubrir con su poca fujerza todos Ips puntos por donde dq* 
dria ^proxitearee el enemigo, se relegó al pueblo de Te- 
nango, y cerro del mismo nombre. Bustamanite marcho en 
demanda de. él, y hubo de variar su cam[)añiento, porque 
la artiUe^ia de Rayón era de mas alcance que la suya, y 
le tansó bastante ei^go en el momento de campar: sitúe- 
se en la hacienda de S. ikgustin, ajándole él tan^o j 
Lutencilios de la tropa, pipes <kk rociada de gietrallay bu- 
rasa no le- dio ti^npo i «cogparloB. . 
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. Aunque :eBtoe pequeños trítinrde pudieran h«ber engen- 
drado alguna confianisa en el Q^^l^l Jüayon» «ituado.este 
mk el . cerro en la parte que mira al sur, y el Coman-, 
dante Packe Correa en el punto llamado el Veladero, de^i^ 
de donde I1Í20 tina gran resístenoin á I09 enemigos [como 
hemos visto en fU manifiesto] 9 Rayón mandó que las par- 
tidas de caballería de Atilatio Gircía y Epitacii^ Sancnez 
cruzasen entre su campo y el enemigo para impedir un 
asalto; mas ellos df^obedecieroñ kk ótám,-, y»$e» ftieron á 
dormir á ün puebliUo inmediato; por ¿anto 0I enemigo se 
apodero de una ibuteria que tenia aobre su campo, y con 
ella misma rompió el fue¿^ó la maiana del 5 de junio de 
1812 por diferentes puntos simiiltaileainetíte, ;asi sobra el 
cerro, como sobre el pueblo de T< nango. Fué. esta ,una 
sorpresa ial, que leis americanos aupieron:la Ueg^a de ^us 
enemigos cuando oyeron sus cornetas, y con ellas las des- 
cai^gas de Tttsileria; pues aun los puntea ocapados por al- 
gunas cuadrillas de indios que ^drian Itaber dado a^iso^ 
se abandonaron por estos desde el día anterior: solo que* 
dó la linea y guarnición frente del cerro y pueblo. El cu* 
ra Correa se mantuvo firme en su batería prot^ie^do la 
retirada de toda k. Irc^ que pudo salvarse. Lo espeso de 
la niéUa libro á los Tiigkivos. Rayón descendid.ptír tíjA volade- 
ro eon mudios de los suyós^ b^o del cual estaban sitiados como. 
60 dragones enemigios, quienes se arredraron^y n0le hicieronna- 
da, pues temieron ser cortados por los americano^ que salían en 
dispersión por lu espalda de aquellos: no corrieran esta suer*. 
te favorable los licenciaos Reyes ^ Ximet^^n^ \Dr,* CarbaUa^ 
Cueliar^ D. üP.. JCtroii, .exoeleiiáíe «art>intero, y ÍJ^-^imm^ 
Puen^ quien fué sorprendido el) el ««tp nliimp^de dar^fue-» 
ffo al parqne de lo$ americanos: lodo^ fueron desapiada- 
dami^te fusilados por Castillo^ Bustámuntey quien naperaono á 
persona alguna, imitándole sus dignos satéUtes* £ntre. ^ 
victimas que inmolaron estos barbaros, fué una de las mas 
preciosas el P. Vicario del pu^Wo ?0. 4o|é Tífado. Este 

{'oven se ocupaba en cazar con su escopeta en aquel pue- 
blo, y no Imbia tomfeido cartífes «n ia ífevoln<;ioi|; entró 
el comandante üafaet GalviUo én .su ea»!, y ,CQmo tíosq, 
aquella aima alli, sin j el menor e^ámeti^ creyéndole reo. .le, 
mandó fusilar. Tirado £w;ababa de decir tfÁ^% y asi es qpe- 
na .ae quiso ¿confe^r, recílióc *lc^ cl^u$rN«^^ la..ti)9#flWl¿* * 
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dad^é hi inculpabUidad, y entregó una anütiiüi pequeña qne 
le acmnpanttba' 7 ^traia en el seno* á uiio>de Iq^ x|iie Je 
rodeaban. ¡Yalarae Dios y cuaintaB imposturas <le. ^levanti^ 
el tal CalTÍUo por este beefao inocente, y ^de cuantas:' ma*» 
nen»'lo glosó! Véase lo aue- escribe en Ja. gaceta iiiuin««^ 
ro 248 del sábado SO de junio de 18IS ¡é^ se dispcmia 
en ' aquella época de Ja vida y mnerte de toda rela^ 
se de ciudadanos sin eei^pcion de personase El Gren^raral» 
Rayón reunid sais -dispersos en el >pian> de tina Jaguna -si-^ 
tuada al pie del v<^an de Toluca á donde le: llevaron .el> 
tadáver der comandante Camocho^ circunstancia que autnen-; 
tó sus desdichas por su mérito militar, f asSlueigo á Qua-' 
eepec de las arínas, donde le hizo dar sepultura acompa- 
nada de honores militares. Su derrotero fué euk)nce8 ¿ 
los Lubianos, á Pangar ancho, á Tirípitto, y á Tlalpuja*^ 
hua. ' ' • .. 

En la laffuna 'que liemos mentado, mandó; á Atila*' 
no García y k E\ritacio Sánchez á Monte- alto; á Polola 
Acúleo campo deÑodo(>,y alGoronel Cruz* Taiandngoy orde- 
nándoles que ' engrosasen sus dÍTÍsiones y estuviesen: á> pun- 
to de obrar caando se* los mandase. Previno & suscoJégaa 
Liceaga - y Terduzco cjue entregasen cuanto habia útil en. 
el real deSültepec, y se le : viniesen á reunir como lo ve- 
rificaron; llegados al punto de Tírípitio los hizo partir: i 
Yerduzco para - Pastquaro, encomendándole la provincia 
de Yalladond, y á Liceaga la de Guanajuato, con or- 
den de' levantar en cada una de ellas un ejercita respeta*^ 
ble. E^a -separación fué precedida de un acuerdo, y. de una 
acta solemne que al efecto se dictó, y. .corre impresa en 
el Ilustrador Americano. Al General Morelos se le asig- 
nó el sur, y el departimiento del norte; Rayón seaituó en 
el de 'México para ocurrir desde esté á donde lo. demandasen 
las circunstancias. i 

Muerte ék los ^Prisioneros de JRacñUcét. . 

' ' ' " '. ' » ... 1^.1 

' Cuando lleffg este gefe 'á Sultepéc determinó man-^ 

dar á los españoles prisioneros de Pachuca^á: la xonfina-^ 
cion de Zacatula; bien hubiera querido ponerlos en liber*' 
tad 'aunque le habia salido á la cara la ingratitud con qoe^ 
ae portaron los prisiooeroa de Emigran cecea «dé ^Zitacua* 
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r .pero^no estoba en ihi jiolitica qae renutíeeé al tormnte de 
odio que careaba entonces ^sobre ellos, y que multiplicaba 
el gobiamo de México : no . queriendo ceder . en un api- 
ce <de su darez^^ é introduciendo cada dia mayor número 
de tropas expedicionarias venidas de Ca'diz. Al .efecto ba-» 
bia dispuesto Rayón, que los- condujese con una escolta el 
CoraanaaRte Vargas, Cuando salió de Sultepec. los dejd 
atiAa, y habiendo avanzado mas allá de Ixiapa de la sal^ 
OJO tiroteo aue lo obligó á retroceder,: creyendo que lo cau« 
saba algún cnoque con partidas enemigas, que Calvez ha« 
brian salido al encuentro á la infantería que traia á reta- 
guardia; raas quedó sorprendido cuando vid. que eran sus 
soldados que estaban fíisilando á los prisioneros porque jio 
solo intentaron escaparse, sino que ademas se apoderaron 
de las armas de algunos soldados para hacerles frente; he* 
cbo. que jacabó de irritar á la tropa, y por el que no solo 
continuaron fusilando á los que quedaban vivos, sino que 
también ejecutaron a los que prendieron después ;y que 
habían logrado salvarse: el total de ellos llego á 28. 

* . Este suceso :es^.de8agradable eo la historia. Hubiera si- 
do de desear que los americanos fuesen entonces mas generosos^y 
que no . confundiesen á las. personas nuestas bajo la salva- 
guardia de la fé prometida, que religiosjsímamente debe 
cumplirse, i aunque perezcamos con el .gobierno; .pero tam- 
bién, híábriamos querido mas docilidad en este para no pei- 
nemos en el estrecho caso de hacer uso del legítimo, aun* 
aue odioso derecho de la represalia. Este negociado.se erro 
esde un principio como, ya vimos en la carta . numero 25 
de la 1.": época: fsl enc^enamíento de los sucesos lo puso 
en términos de comprometer al .General Rayón, quien por 
otras parte se mostró generoso con el Conde de Casa ^ Alta, 
que. fué uno de los prisioneros, • á quien no solo dispensé 
toda clase .de atenciones, sino que lo hizo confidente d^ 
su casa y. familia, y él correspondió á estas finezas portan-^ 
dose como un caballero, dírijiendo varías cartas al Yirey Ve- 
negasen >: defensa de la causa de los americanos. 

Después de la pérdida de Tenango, el Gei\ei:al H^* 
yon se situó en el real de minas de Tlalpujahua, lugar de su 
nacimiento, y alli planteó su cuartel grál. conocido en la his« 
toria con el nombre de Campo del Gallo^ local ventajoso, 
y dj^JQpde novhabria sido cíesalojado^si hubiese t^iudOs^ : 
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mgasí me le faltaba, y qae iba á propoitiofiarle cuando le 
atacó Castillo Bustamante, como después veremos. 

Allí planteó en breves días fundiciones de. cañones^ 
f obuses, toda clase de municiones^ y una &brioa de fusil»; 
vistió la tropa, la aumentó y diciplinó, y levantó como por 
arte mágico la decaida revolución. Rayón tenia un genio 
creador, amigo del orden, y descansaba en los conatos de 
su hermano D. Ramón, hombre infatigable, y di^o de otn 
suerte. Establecida alli ademas la imprenta, se ctrcuUban 9 
periódicos semanalmente, concurriendo á estos cun sus lu- 
ces varios escritores de la capital y de los sugetos que 
le rodeaban: este^ran resorte daba un impulso extraorai- 
nario á |a revolución; pero de tal tamaño, que el Viréy V"e- 
negas llegó á confesar que no podia contrariarlo, y tuvo que 
humillarse y buscar modo de transigir con Rayón .Esta anécdota 
peregrina, será desarrollada en otra carta, muchos U .tendrán 
por fabulosa, no lo es ciertamente. A Dios. 

México 9 de febrero de 1824, 3.* y 4.* 

(*) Creo muy aproposito insertar aquí un trozo del 
^icio que el Conde de Castro Terreno airije al Viret/ Ve* 
negas en 26 de agosto de 1812. en que le dice lo siguien- 
te. „F. E. no crea que la mitad de cuanto le- dicen en 
punto á hazañas es cierto: yo estay mirándolo mas inme^ 
úiato que F. E»^ y como hago por imponerme de todo 
lo sé en crisol. 

^^Si Juera á pintar á V. E, todo lo que sé^y cuan^ 
io ocurrcj que omito porque no trato mas que de lo subs* 
tancial y muy del caBo^ se sorprendería f\ E. de lo que 
son los partes que le ddn, y se ponen en las gacetas*' 
En otro de 25 del mismo mes Je dice: ^^Cumplo con ha* 
ver lo que V. E. me previene; pero no cumpliría sino ma* 
infestase mi modo de sentir en la providencia^ y al ms» 
rno tiempo signijicarle^ que los mas de los oficiales que obrtM 
sueltos con destacamentos de tropas dan partes abultados 
conforme á su desmtdido deseo de ascender^ y no con la re* 
'fleaBion moderada»^ 

MÉXICO: 1824. 

IMPRENTA I>E LA ÁGUILA, 

^Urígida por José Ximenoy calle de los Medinas núm^ &• 
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SEGUNDA ÉPOCA. 
CARTA ONCE. 



A, 



.preciable amigo mió: el orden cronológico que hé pro- 
curado observar en mis relaciones (aunque golo las esti- 
mo por memorias para la historia) me nace reíroceder á 
Jits acontecimientos ocurridos en Tebuacán de las granadas 
y Orizaba, lu^fares que deben llamar mucho lá atención 
de y. principalmente el priqíero, por baber figurado dema- 
siado en la revolución. ' 

Sucesos de Tehuacán de las granadas. 

Encargado el Coronel Trujano de levantar los piie- 
bles de la Mixteca, y de llevar la conquista hasta todo lo 
posible, destacó varias partidas para que toroagen al|i;unos 
ganados de las haciendas de su demarcación peitenecientes 
á europeos. Asi es, que en 10 de diciembre de 1811 
se aproximaron 14 homures al mando de im F, Fi^uerot, 
á la hacienda de Cipiapa^ propia de D, Francisco Gutiér- 
rez de la Madrid, y de hecho se llevaron gi^ají porción de 
ganado menor. Creyóse que este piquete de hombres era 
un ejército numeroso, y aunque solo se preBentó un corto 
número de americanos al mando de Fipueroa, [lu €api- 
tanj bastó para que los españoles se retirasen de Tehua- 
cán, y con ellos la guarnición de aquel lugar que mar- 
chó para la villa de Orizaba. Figueroa se salió pronto, 
pues el desaseo de su gente^ su cortedad en número, y lo 
mal armado de ella, tal vez le hizo temer que volviendo 
del susto aquel vecindario corrieran una B^ertc de^^acia- 
da. Cuando se supo en Qrizaba que Tehuacán quedaba 
evacuado^ vinieron de aq^uella villa 200 hombres;, compues- 
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tos de lanceros de Veracroz y milicias de Tlaxcala, al man- 
do de un tal Duran, quien encontró reunidos 100 patrio- 
tas, levantados en la misma ciudad. Dedicóse menos este 
gefe á la custodia y guarnición de Tehuacán, que á ha- 
cer una correría en las inmediaciones, y asi es que reco- 
gió ganados indistintamente de toda clase de gentes^ y 
Srocuró aprovecharse de las ventajas que le proporciona- 
a su mando despótico, como lo hacian los comandantes es- 
pañoles por lo común, calificando por buena toda presa 
con decir que era de insurgentes. Equipado de este modo, 
se retiró Duran dejando de Comandante del lugar á -D. 
Santiago Fernandez, teniente del fijo de Veraeru>^, con 
la fuerza de 80 hombres. Era este un joven lleno de fogosidad 
impetuosa, el cual arregló 3 compañías con 130 plazas, y 
con ellas también hizo sus correrías por las inmediacio- 
nes, sin ejecutar en estas cosa de provecho, antes por el 
contrario, perdió en una escaramuza al valiente D. Pascual 
Lara^ y á un andaluz blasfemo, llamado Agustín Peres, 
á quien mató un indio de un garrotazo. 

Por el mes de abril [1812] relevó á Fernandez D. 
Francisco Rojano, Capitán de Tlaxcala, época en que ya 
los insurgentes comenzaron é burlarse de la guarnición de 
Tehuacán, pues todas las noches venian á provocarla con 
tiroteo, hasta que el 30 de dicho mes se manifestó una 
partida de 150 caballos, á las órdenes de Julián Gómez, 
y Julián Cortés, presentándose en la hacienda de S. Lo- 
renzo, inmediata á Tehuacán por el rumbo del poniente; 
hecho que produjo en el lugar la mayor confusión y mo- 
vimiento, sin saber los gefes que hacerse. En medio de 
ella recibió el Comandante español un oficio dé intimación 
para que se entregase la ciudad; pero celebrada una jun- 
ta de. guerra, se acordó que en respuesta saliesen 50 hom- 
bres, á castigar tamaño atrevimiento. Efectivamente, se apres- 
taron; pero muy luego se vieron ^ punto de ser envuel- 
tos por 2 trozos de americanos á derecha é izquierda. Ko- 
jano Comandante de estos guapos realistas, puso pies en 
polvorosa, se entró en las cortaduras de la plaza, y se re- 
solvió a la df'fensa de ella. Amagábanla con gruesas par- 
tidas el P. D. José María Sánchez de la Vega, Vicaría 
de Tlacotepcc, Arroyo, Machorro y otros guerrilleros mas 
celebres por sus crueldades que por sU valor militar. Al 
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misviente día [31 de abril] ge dkparó un eaíionazo á la 
)3«ra de la diana, al que siguieron los fuegos de una y 
ottra parte sin el mas leve perjuicio de la guarnición. Con- 
tínuaron reuniéndose tropas americanas, y cuando pasaban 
de 3000 hombres de todas clases, y casi igual de indios, 
^emprendieron el 3 de mayo, una acción decisiva. Después 
de un fuego de 6 horas, lograron los asaltantes vencer los 
atricheramientos de la casa del mesón, calle del Refugio y 
Carmen, por lo ()iie los sitiados se replegaron á la plaza 
y conventos de Tehuacán. En estos puntos siguió el ruego 
hasta las oraciones de la noche; hora en aue los america- 
nos se retiraron al local ventajosa del Calvario y hacien- 
das inmediatas para tomar á la carga al siguiente día. De 
&cto continuo el fuego con mayor obstinación. En la 
noche, Arroyo quemó la puerta falsa del Carmen, por 
donde entró, y se apoderó del cuarto ó bodega de las pro- 
▼iciones. Quitadas e^as, y sin agua los sitiados, resolvieron 
salir, mas precediendo un convenio con los sitiadores, que 
se ofreció á celebrar el P. Fr. Ignacio Velazquez^ fran- 
cii»^ane, asociado de otro para que fuese razonable y be- 
neficioso á los españoles, y por el que conservasen siquie- 
ra las vidas. Nada pudo conse|n;uir el P. Yelazquez á pe- 
sar de sus > esfuerzos, pues el P. Sánchez se mantuvo in- 
exorable; pero después de grandes esfuerzos el P. Ibar* 
-gueny también franciscano, recabó de él, que los prisione- 
ros fuesen embiados al General Matamoros, y entonces cesa- 
ron las hostilidades: desarmaron á los españoles, y fueron 
llevados á la cárcel, * en el concepto y fé, de que no se les 
quitaría la vida. Al 3.® di a se sacaron de la prisión y con- 
dujeron por mano del guerrillero Arrx>yo para el pueblo 
de Tecamachalco, y alli fueron pasados por, las armas el 
teniente Arriaga, el Subdelegado de Tehuacán Sánchez, y 
Vn alguacil llamado Mende^: los restantes prisioneros en 
BÚmero de 44, se condujeron, al . puente de los Chichi- 
mecos, y en la oscuridad de la noche fueron indignamente 
asesinados [véase la gaceta de 35 de julio de 181)^^ nú- 
mero 264.] V . 

La memoria de este suceso <]ue á mi estada ea 
Tehuacán se referia con lágrimas, recuerda la de las atro-, 
ejdades de aCs^ autores. Hombres barbar98, inmorales, per- 
^Qs^ oprobio de la nación, ¿uy^ /<;au&4 afi^ctabau defender* 
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Tal ha sido el éxito que han tenido, pesando sobre eHos 
la mano del Eterno, y haciendo que sus oliosos noihbres 
jamas se tomen en boca sino para execrarlos y maldecir- 
los. Oy decir á personas veraces, que entre los cadáveres 
de los asesinados se encontró el de un francés llamado 
Mazüy puesto de rodillas y con cilicios, que conmovió á sus 
verdugos que lo llevaron á Tecamachalco para darle una 
dístin^ida sepultura, que fué un tributo de estupor y ad- 
miración que les arrancó su virtud. A la entrada de las 
tropas americanas en Tehuacán, siguió el saqueo dé las 
casas y tiendas de comercio, donde encontraron acopios de 
itiucbas preciosidades. Situada aquella ciudad en el toefor 
punto para el comercio con México, Puebla, Veracruz, Oa- 
xaca y Drizaba, se tenia entonces como lín lugar de de*- 
pósito, principalmente para abastecer laá Mixtecas; todo desapa- 
reció en momentos, y fué presa de los vencedores, de mo- 
do que los mismos que habian presenciado esta catastro- 
ib, andaban de lo que veian. 

Como ciudad abierta y de tránsito para las trojiaá, 
tfus desdichas se multiplScaron hasta un punto indecible; 
ahora comienza á renacer, y no dudo que afüriiíada la paz 
por el saludable desengaño que han dado aquellas leccio- 
nes terribles^ Téhuacáh será uno délos pueblos mas feli- 
ces de la América septéntíional: sus aguas prodigiosas pa- 
ra la curación' del calculo^ sus arinas, su bello clima,' to- 
do lo llama á un grado de prosperidad y por venir alha- 
gueño. 

Nq solo Tehuacán fué teatro de las desgracias referi- 
dajs, lo fueron también otros lugares principalmente aque- 
llos en que puso su. ominosa ]^anta el guérríHéra Joú 
Antonio Afoyo. Conocí á este monstruo, igiíbniinia de la 
especie humana, y me espanto cuando me acuerdo de su 
horrible c^ltadura. Era un campesino chaparro^ cargado 
dé esplklda^, .cara blanca y colorada, ojos negros y feroces? 
su mirar erar tórbo y amentante; jamás se^ pohí^ ^1' sottí* 
bferosino bájahddseIoinuéhó,^n' términos dé qué contaba dífi* 
cuitad verle: su voz ronca, sus razonamientos precisos, sulW' 
giiage rástico* Era un complexo dé feí-ocidad^ y supersti- 
ción la mas grosera: afectaba muéha piedad y réspétb á 
todo padrééHó á quien besaba acatadamente la mano; péfo 
no titubefabá en -dá^le á *un hosAb^e un- ma^aso con 
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5 
martillo de herrero en la mollera, dgandolo medio muer- 
^o como lo hizo en 8U campamento de Alzayanga. Azota* 
\>o. á los aue tenia por espiae, y lo hacia por su mano, 
"t^eniendo el bárbaro placer, de verles correr un chorro de 
sai^iigre al primer latigazo: echábala ademas de justiciero; 
su pujanza era mucha, y á par de ella su denuedo pira 
<3i)trar en una acción. Atacó la hacienda de Teóloj^uca jixn-» 
-ílg á S. Juan de los Llanoá; su dueño que era un espa* 
nol sostenido con 100 fusiles de Perote y mucho parque, 
s« resistió mas de 2 dias; pero cargado extraordinariamen* 
%e' por las partidas americanas, hubo de entregarse luego 
que Arroyo se hizo desprender sobre la casa por una rea- 
-ta, y entró con el Cintare (asi llamaba al sable) hacien- 
do una cruel matanza, que llenó de cadáveres la casa, y 
dejó inhabitable el edificio por mucho tiempo, registranao- 
se en sus paredes estampadas las manos de sangre. Ha- 
cíase llamar de Padre por sus soldados, y los trataba con 
dureza; Su muger era de color quebrado, valiente; y digna con- 
sorte de tal marido. El nombre de Arroyo comttre antes 
de la revolución de la Tlapixquera de la hacienda de 
Ocotepec (segUn hagor memoria) ha dejado ima nombradla 
de espanto en aquellas comarcas; la idea de semejante genio 
me hacfe estremecer. Su compañero Antonio Éocardo, de 
origeh}^ herrero y alguacil en S. Juan délos' Llanos, fué 
menos' horrible para la nación. Era un cobarde tan men- 
guado y tonto, que se hacia llamar Coronel de Coroneles, 
o sea tonto de tontos: ocupábale en abanzar [es decir robar) 
antes que en ma[tar hoitíbres; el Sr. Morolos se diver- 
tía con la relación de stís anécdotas, y pudó sedu^ 
cirio al orden en lo posible, dé lo que no era ca^az Arro- 
yo. ¡Desgraciada América mexicana que hubo por defenso- 
res de su causa á tales verdugos! Si ^ no hubiera tenido 
muchos de estos, sus triuYifos habrian sido mas prontos y 
mas gloriosos; pero aquellos despechaban á los pueblos, quie- 
nes aunque conocian la jügticia de la revolución, no se 
V atrevian á entrar en el partido, por no ser dominados de 
semejantes vantBrdos. El nombre de principios qué^ se vio 
entre estos, vivia en un continuo martirio, y estaba en gran 
riesgo si traiaba- de reducirlos ai orden. ¡Cuantas' veces m¡ 
vida estuvo á riesgo por semejante motivo! No habia di* 
fetfeneia^ «ntre estos gefes y los del .Rey/ pues V. no en^ 
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contraía ninguna entre Arroyo y Regules: eran lo mismo 
«i su. mesma mesmedad [según la espreeion del autor del 
Gerundio]. Por este solo razgo conocerá V. y todo el mun- 
do, cuanto ee habrá padecido en la revolución: echara la 
culpa^ y justamente á los que se llamaban nobles y patrio^ 
tas que abandonaron la suerte de su nación á tales ma- 
nos, y maldecirá con igual justicia á ks que después de 
Ixaber apurado hasta h» eses de este amargo calix, y con* 
s^uido la paz y libertad, y con ella la suspirada inde- 
pendencia, todavia quieren precipitar á este buen pueblo 
á nuevas revoluciones, y que se renueven aqueUas scénas 
de horror, 

• Sorpresa de D. Felipe Laihon* 

Corresponde á esta época recordar á los americanoe la 
memoria de la sorpresa dada por una partida de lanceros 
del Teniente Coronel D. Pedro Meneso en el monte de 
las Cruces á D. Felipe Lailson, maestro de equitación, y el 
primero que planteó un circo de este exercicio en México 
en octubre de 1808. Quitósele en ella una pequeña balija 
de correspondencia que llevaban los mexicanos con los in- 
surgentes; hecho que produjo muy tristes resultados, pues~ 
el gobierno hizo arrestar á varias personas de viso, como 
lo fué la señorita D."^ Margarita Peimbert^ hf y esposa del 
Sr. D. Juan Ignacio Espinosa, actual Presidente del Sob. 
Congreso, que estaba entonces comprometida de casar con 
el Lie. Ximenez, fusilado en Tenango, y al Lic^ D. Igna- 
cio Falcon. Este hombre quedó perdido desde entonces: 
fmes el Oidor Berazueta le halló como cuerpo de delito 
a correspondencia de su hijo que estaba con Rayón, y ade- 
mas copia de una carta que un sugeto de México haUa 
mandado al general Morolos luego que salió de Quautla, 
exhortándolo á que marchase á Oixaca, donde muy pronto 
se repondria de sus pasadas pérdidas. 

Ocupación de Orizava por los americanos. 

Asimismo debe colocarse entre los principales acon- 
tecimientos de aquella época, la entrada ae. los amertc anos- 
•n dicha villa. Tengo á la vista una lelacion de persona 
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veraz y testigo presencial de este hecho que en substancia 

dice asi. 

,,En principios de marzo de 1819 comenzó á for- 
marse una partida de insurgentes en el pueblo de Mal« 
trata, de donde era Cura el Presbítero D. Mariano de Jas 
Fuentes Alarcon, patriota de buen ánimo, pero verdadera- 
mente ignorante aun de los mas obvies principios de la 
milicia. Pronto se decidió á abrazar la causa, y lo hi o 
con tanto fervor, que no perdonó a la campana mayor de su 
iglesia, pues la hizo bajar, y que se construyese con ella 
un enorme canon de artillería, como si fuese a batir una 
plaza, y esta arma no necesitara para usarse de otros au- 
xiliares de que el carecia. Comandaba por entonces dicha 
partida Miguel Moreno^ dependiente de la hacienda de S. 
Antonio, y se aumentó en nnes de abril, en términos de 
que con gente de ella se pusieron abanzadas en la caííada 
que viene de dicho pueblo para esta villa, y en la de Acult- 
cingo, con las que impedían la entrada de víveres. Aunque 
esta guarnición se componía de mas 500 hombres, jamas sa- 
lieron á atacarlos, y si, mantenian un destacamento en una 
estacada que se hizo en el puente de Stá. Catalina, dis- 
tante mas de media legua de Onzava. En S3 de mayo 
comenzaron los americanos á atacar aquel punto, y se le 
reforzó con 100 infantes y un cañón violento. El §8 á las 
6 de la mañana fué atacado este mismo punto, su espalda, 
por el cerro del carrizal, y su frente por el ingenio; el 
comandante D. José Manuel Panes maiidó otro cañón de 
auxilio con doscientos hombres, los cuales se aproximaron 
cuando ya estaba tomada la estacada, y asi es que regre- 
saron sin haber disparado un tiro: al tomar dicho punto 
fortificado, hubo algunos muertos y heridos. 

A las dos de la tarde ya andaban por la villa pe- 
queñas partidas de americanos. Temeroso Panes de ser ata- 
cado en su cuartel, * dispuso retirarse á Córdova, tomando 
antes por punto de reunión la plazuela y edi^cio del Car- 
men. Los conventos de este orden siempre fueron en la 
revolución pasada asilo de españoles. EJn lo general lo soa 
de nacimiento sus monjes, que tal vez creian entonces que 
aquellas comunidades no podían existir sino á la sombra 

, de un monarca, y monarca absoluto*, va estarán desenga- 
ñados á la hora; no es pues de estranar^ue en el Car** 
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men de Orizava, y en el estanque de su huerta, se arroja- 
se el pertrecho, que Panes no pudo conducir en su reti- 
rada para villa de Córdova, que verificó con acuerdo de 
.una junta de guerra. Ejecutóla llevando tres cañones de 
campaña á la sombra de la noche: fué atacado por una par- 
tida de Zongolica, venida al mando de su Coronel D. Juao 
M octheuzoma Cortés, auien se retiró por los fuegos de los 
.españoles al trapiche de Tuxpango. Si se hubiera hecho 
firme en la cuesta ddl Cacalote ó Villegas,^ Panes no ha- 
bría penetrado por aquellos desfiladeros, ni llegado como 
llegó á Cor .oya á las 6 y media de la mañana con cuan- 
ta guarnición sacó, combuesta de un batallón del regimien- 
to provincial de Tlaxaula. El Cura Moctheuzoma < imagen 
viva del Emperador de este nombre, y por el que poseía 
un cacicazgo en Tepexi de las Sedas) no nació para Ge- 
nera], sino para recitar un buen serpion: tenia un bello de- 
cir, y sabia entusiasmar al soldado con el doble prest¡|io 
de sacerdote, y de descendiente del Emperador de los Az- 
tecas. 

El desorden de los Comandantes Americanos dio alien- 
to á los Cordoveses para defenderse. Aquella villa es 
uh punto militar, y asi es que el local, y éus cortaduras 
abiertas instantáneamente, los pusieron no solo en estado de 
hacerse impenetrables, sino de hacer algunas salidas fruc- 
tuosas sobre los americanos, en una de las cuales les to- 
maron un cañón de á seis, de la fábrica del Rey. 

A las 5 de la tarde del citado dia 28, entró en On- 
zava la partida de Maltrata con sus Comandantes Alarcon 
y Moreno<¡ gente toda muy mal armada, y tanto, que tra- 
hian hasta ahujas de ensartar tabaco en las puntas délos 
palos, arma excelente para una montería de conejos; traian 
poco pertrecho, y este lo gastaron aquella noche en hacer 
salvas á N. S. de Guadalupe. Al siguiente dia, comoá las 
once, se dejaron ver los referidos Curas, quienes trataron 
de oro^anizar el gobierno de la villa. También entró una 
partida de la Perla al mando de D. Francisco Leyba, y 
en el siguiente las del Padre Sánchez, y Arroyo: reuniones 
.c{ue ascenderían á mas de 1500 hombres. A pesar de su 
impotencia resolvieron atacar á Córdova intimando la ren- 
dición, pero ella se negó á todo conveni o. Retiróse el pri- 
mero para Zongolica, (Moctheuzoma) y después las demás 
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partidas pues les amenazaba un ejército de veteranos. Ori- 
zava Y Cordova contciiian dentro de sus muros 52000 ter- 
cios de Tabaco, único recurso con que. contaba por enton- 
«es el Virey Venegas, asi es que man lo salir á Llano de 
PuebU con una fuerza de 2265 hombres (a) y emprendió 
«u marcha llevando orden de atacar á los insurgentes for- 
tifícados en Tecamackalco y Tepeaca^ como después vere- 
mos. La mañana del .30 de mayo pretendieron asaltarlo los 
americanos en el pueblo de Amozóque, pero fueron recha- 
zados, y avanzo hasta Tepeaca. Tornaron á presentársele so- 
bre, las loma» dé Acallan y Santiago ^ de donde fueron ^* 
desalojados, mas se hicieron firmes en el camino. Eqtonc^ j? 
destacadas columnas á derecha é izquierda, impidieron estas 
que pudieran reunirse para sostener los parapetos de Te- 
peaca, y aunque se hicieren fuertes en una capi^ita, tam- 
bién se les desalojó de este punto, y se les tomaron seis 
4:aDones de m^ila construcción. 

Estos mismos lugares, teatro entonces- de estas der- 
rotas, lo frieron después de la gloria de los ani^ricanos 
«uando militaron el ^ de abril de 1821, . i^ ipaiida del 
Brigadier Z>. José Joaquín de Jlerreray cqbíT^ las hues- 
tes siempre vencedoras del CoroneL Hevia, a quien mataron 
111 soiaados. Los hombres son iguales e^ todas épocas, y 
los hace diferentes la mano del que los m^ineja y «dirije. 
Cesar venció las Cohortes de Labieno, aunque estas siem- 

¥re babian sido vencedoras cuando las mandaba Cesar. El 
^resbitero Dw José Rafael Tárelo, uno de los mas aprove- 
chados en el coniboy quitado á Olazabal e& Npi^aluca, y 
Iue impendió muchos gastos para equipar la división de 
rroyo en esta vez, se lamentó conmigo por muchas horas, 
del mol porte que tuvieren las divisiones de AfToyo y de 
otros en Tepeaca. Aq.uel punto tieiie un castilli> en el Con- 
vento de S. Francisco hecho- por . Heraai) Cortes, y muy 
bien pudo servir de obstáculo a las < español<BS si lo hubi^- 
n^ sabido defender los americanos, y^habrian impedido las 
irrupciones de acioellos sobre las villas^ .Llano avanzó ra- 

Í idamente sobre la de OrisMiva^ dejando atrás el <í<>ftiboy qne 
[evaba al mando dd Coronel Afidüade, que fué atacado pnr 

[a] Hesifto en la, antigua Seicreiaria del Virceyn^tg^^l 
Estado d€ (a fuerza que Uevóf y era de este número. 
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8U centro en las cumbres de Aculcingo: los americanos se 
retiraron por el socorro que contra ellos se envió^ híeft 
que hicieron algún daño á Andrade. 

En 10 de junio atacó Llano las baterías que el Cu- 
ra Alárcon había situado en los cerros de Huilapa, las cua- 
les habrían causado bástante estrago á los realistas, si aquel 
Comandante Americano hubiera tenido una poca de espera 

f»ara romper sus fuegos; pero obrando imprudente, é inu- 
ilmente, fué atacado por la espalda y desalojado de aquel 
local ventajoso. Lo mismo sucedió al dia siguiente en la 
entrada de la Angostura, cuyas cimas dominantes^ fueron to- 
madas por los españoles. 

Llano quiso entrar á degüello en Orizava, y aun 
dio órdén á la caballería de que abanzase: gustan mucho 
los lobos de desmandarse sobre las tímidas ovejas; pero 
se le presentaron los Frailes de S. José de Gracia <le aquel 
lugar, y por su mediación revocó la orden. No dijera mas 
Tj/foy te perdonol.... 

Sin pérdida de momentos avanzó parte de su tro*, 
pa para villa de Córdova, y su comandante Panes vino 
á Orizava. No le quizó dejar alli como debiera, por que 
e^aba tachado de insurgente, y le subrogó al Coronel 
Andrade, cuya memoria no recuerdan los Orízaveños con 
grato ánimo. 

No puedo omitir un hecho demasiado escandaloso 
ocurrido en Córdova en aquellos días. Vivía alli el Lie. D. 
Francisco Antonio de la Llave, persona recomendabilísima 
por sus prendas, y padre de una honrada familia: este su- 
geto que podía gíonai^e de no haber jamas hecho el me- 
nor daño a persona alguna, filé muerto traídoramente 'y sin 
€ausa conocida, por Francisco Rio seco, español montaSez, 
con un tiro de bala. Formósele inmediatamente proceso por 
el Alcalde ordinario Z>. Diego Lemayo, español de acre- 
ditada providad, y le condenó á ser pasado por las armas: 
no se habría ejecutado la sentencia á no haber evStado alli 
la columna de granaderos, cuyo gefe D. Ignacio Oarcia 
Illúeca hizo valer los derechos de la justicia. Excitada la 
fiala del crimen por algunos europeos pidió la causa, y no 
dijo palabra por un procedimiento tan justo. Las personas 
de los espayaoles estabw en posesión de ser traídas por 
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isiviolables. en la América: la sangre goda pocas veces mau- 
dsó nuestros cádhalzos. 

El 26 de junio salid Llano de Orízava conducien- 
do 4098 tercios de tabaco: atacáronlo los americanos en las 
cumbres deAculcingo y en cuesta Blanca; no dice si tuvo 
ó no pérdida en estos reencuentros, pero yo lo que ase- 
guro es, que en el año de 13 que pasé por la carretera de 
su transito, vi muchas osamentas oe soldados, faldones de 
casacas, cabelleras y esqueletos de caballos, vestigios oue 
sin duda no fueron de soldados americanos sino españoles: 

^ Llano llegó á Puebla el 28 de junio. 

Debo asegurar, en honor del Gura Alarcon, que aun- 
que la invasión de Orizava no se lo hace en lo militar 
porque no era esta su ^ profesión, si le resulta y mucho por el 
carácter y firmeza de principios políticos con que después se 
mantuvo, pues cuando cesó enteramente la revolución en 
aquellos paises, él se metió en lo interior de las ásperas 
montañas de Quimistlan^ á hacer carbón: ocupación dura y 
penosa en que *se mantuvo por no rendir su cerviz al yu- 
go español. Este modesto párroco no se jactará como mu- 
chos independientes de pantiemoy de haber hecho servi- 
cios importantes á la patria; pero si abrigará en el fondo 
de su dma la dulce satisfacion de haber obrado bien, 
única recompensa y consuelo del hombre bueno. Yo me 
honro con su amistad, y de haberle acompañado en algu- 
nos trabajillos en Huatusco, de donde lo hizo marchar pre- 
so para Tehuacan el Dr. D. José Ignacio Cauto é Ibéa 
atribuyéndole ideas siniestras de partido á favor del Ge- 
neral Rayón, de que estuvo muy distante aquel párroco, y 
bajo cuyo concepto lo consignó á voluntad del Lie. Ro- 
sainz que dominaba entonces en Tehuacan: es decir en no- 
viembre de 1814. 

Prisión de Alvino García^ y primera acción memorable del 
Capitán D. Agustin de Iturbide. 

Era muy triste el estado del Bajio para el gobier- 
no español en la época de que vamos hablando: campea- 
ba el famoso Garda á quien estaba empeñado en perse- 
guir García Conde, el cual dice en su esposicion que me 
ha franqueado, que ^ante el espacio de 17 diasno cesó á» 
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perseguirla alternando con IX Agustín de Iturbide. eli esta 
ocupación: ni podía dejar de hacerlo, pues tenia que coa- 
ducir un comboy ríquísiino de platas á México, con el que 
llegó á Salamanca é hizo salir á iturbide. Con una sección 
de tropa fingiendo que se dirigía para los Amóles; con ella 
logró caer al valle de Santiago á las 3 de la mañana y 
no solo arrestó á Alvino Oarcía, sino también á su her- 
mano Francisco, tomándose Iturbide (son sus palabras) la 
libertad allí mismo, de fusilar ma& de 300 hombres, aun- 
que tal ve¿ lo haría [añade] para ^ue no saliesen á mo- 
lestarlo al camino con la presa tan importante que había 
hecho, y que condujo á Celaya el propio dia, j| 

Este suceso no lo niega él mismo que lo ejecuta, co- i 
mo ni tampoco niega García Conde que recibió en Cela- : 
ya á Alvino en tofsko de burla haciendo que disparasen la \ 
artillería, sonasen ¿^lás campanas y se le formase la tropa r| 
como á un generalísimo ladrón. Véase la gaceta núm. 247 ■ 
de 18 de junio de 1819. Alvino García fué pasado por ti 
las armas en Celaya la mañana del día 8 de junio ^i \ 
compañía de su hermano, y descui^ssado; |la saña espaoo- e 
la no perdonaba á los cactóveres; estéril vengauzal Conti- 
nuaré, pues el papel se acaba. A Dios. 

; ; México 17 de febrero de 1824, 3.^ y 4> 



^ Esta caria se encontrará como las anteriores, en la 
librería de D. Mariano GalvaUy portal de Agustinos. 



{ 
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CUADRO HISTÓRICO. 

SEGUNDA ÉPOCA. 
CARTA DOCE. 

Continuación de la carta anterior. 

XjLmigo querido: Esta relación que indignó á loé qnt 
la leyeron en Londres en la historia que alli puUicd el 
Dr. Mier, y se vé en el tomo. 9* página 539., no merece 
repetirse añora con las reflecciones del mismo autor. 

Yo quiero que tanto el General Iturbide como 6u$ 
amigos^ entiendan que no me complazco en detorparlot el 
eon 6U propia mano trazó el cuadro que pudiera bosque* 

I'ar su mayor enemigp para hacerlo pasar en el juicio de 
a posteridad por uno de los americanos mas desapiadados 
que deshcmrarán la especie humana. Un mal poeta tormo un 
epigrama relativo á la muerte cristiana y edificante que 
tuvo Albino García^ cuyo pueril concepto es decir, que tiié 
un ladrón tan famoso, que por no dejar de robar se habia 
robado igualmente el cielo.... ¡Que gusto, oue no está en 
manos de los hombres defraudarnos de un DÍen que con- 
cede el Sefior Dios á quien se lo pide con un suspiro 
sincero! Por esta acción se concedió á Iturbide el grado dé 
Teniente Coronel, y desde entonces tuvo aUerta la carrera 
de los empleos y acensos mayores entre los españoles, de 
quienes se mostró afi^simo, y en cayo obsequio inmoló á 
sos hermanos. 

Pbr estojy mismos días el Padre JSancfaes de Téhua- 
can, hostiliso én gran manera á ■ las tropaa del mando de 
Conti, es decir á los del batallón de Ajnérica espeditítmario. 
Situóse en las: inmediaciones de Atlixco en el valle de 
Carreen^ y se vid á punto de ser hedió prisionero; pero 
debió su salvación á la aventurada salida que hizo con un 
cañón de uira hacienda donde lo teman sitado, y cuya po- 
sícton dominabaxi sus en^nígos^ ' ¿n términos de que les 
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volvia las mismas balas que le arrojaban; pues ya se le ha- 
bía acabado el parque. 

La siguiente relación es del Sr. García Conde, y es- 
ta circunstancia la hace recomendable. ^México se hallaba 
[dice en su manuscrito] en la mayor necesidad, tanto de 
carnes y viveres como de plata. Salió estrechado de las ór- 
denes del Virey para México, partiendo de Querétaro con 
sola su división, y con ella tuyo que contrarestar las fuer- 
zas de Villagran, que en Huichapam se disponia para ata- 
car el comboy, y aun tenia preparadas carretas para lle- 
varse las platas. Presentóse en el puesto de Calpulalpam: 
alU batid la partida de su descubierta que hizo reforzar 
con guerrillas de caballería á derecha é izquierda, mientra» 
llegaba el grueso de la división de vanguardia que re- 
chazó en la cumbre, y obligó á que abandonase la estén- 
cion del camino; asi es que se replegó Villagrán, y for- 
mó en batalla en un llano como a 2000 varas de la 
izquierda del camino. Tomadas las precauciones para que 
el comboy no fuese atacado, se decidió á atacar á Villa- 
grán: su infantería era lucida y bien diciplinada, compues- 
ta en la mayor parte de desertores del ejército realista, coii 
la q ue habia conseguido varios triunfos; pero la artillería 
y caballería no correspondian. Situado en la cumbre del 
puesto mandó á D. Agustín Iturbide con 300 caballos para 
que. diese un pronto y, repentino ataque, ofreciéndole em- 
bíar los refuerzos necesanos como que lo tenia á la vista. 
£1 resultado fué tan feliz por defecto de la caballería de 
yíllagrán, que abandonó la infantería y caballería; ambas 
aricas cayeron en poder de Iturbide, quien se le incor- 
poró en la misma mañana." Yo vi entrar en esta ciudad 
^ cañones calibre de a 4, y noté que el uno se llamaba 
S. Pedro y el otro S. Pablo, tales eran sus rótulos, y 
noté que estaban regularmente construidos. García Conde 
embió á Iturbide desde la hacienda de S. Antonio con el 
parte de lo ocurrido al Virey, y 2 diaadespues entró aquel 
; con el comboy. 

En esta ciudad habia otro de regreso para Tier- 
üa Dentro muy rico, que se confio al mismo ge fe: compof^ 
niase de 13.000 muías, y 135 coches; jamas se habia vis» 
%o comboy de mayor magnitud. Reforzóse la gu^rnicioa de 
Gürcla Conde con SOO caballos^ al mando del Coronel Mon- 
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salvia, quien tuvo orden desacompañarle hasta Querétaro, 
el que salid dé México eh días tan lluVíosos, coilio qtie en 
fiblo el paso del puerto de Calpulalpam se gastaion 3 diaa: 
liasta las muías de los carboneros se cars^aron excesivamen- 
te, de que resultó quedar muchas de ellas tiradas en el 
caitíino: la tropa se mantuvo apostada dia y noche, en 
tanto que llegando las primeras recuas á Arroyo Sarco, dea- 
carg^aban, vvolvian á salir para recoger los innumerables 
tercios que e&táitia^, tirados en el camino: este daño se re- 
medió porque de S. Juan del Rio salieron 2000 muías pa« 
ra llegar hasta Qüerétaro donde debia hacerse nuevo ajus- 
te de fletes para seguir adelante. -^^ 

Este pequeño bosquejo dá muy bien ¡dea, principal- 
mente al que ha andado en estas revueltas, del estado de 
fermento en que se hallaba la revolución en aquella epR^ 
ca. Si Villagrán hubiera aguardado á esta sazón para ata- 
car el comboy, su triunfo habría sido seguro, pues llegando 
apenas la división militar que lo conducia á poco mas 
de 1300 á 500 hombres y los que lo acompañaban, inclusos los 
paisanos, y estando demasiado abanzado el temporal de aguas, la 
tropa no habriia podido cubrir sus puestos, ven medio del 
embarazo en que se hallaba, habría tomado muchos efec- 
tos 5 dinero acuñado, que se llevaba para Tierra Dentro; mas 
aquel caudillo nada combinaba acertadamente. Llámanos aho- 
ra la atención el otro comboy que Llano condujo para Ve- 
racruz, á quien será bueno seguir los pasos, Ínterin Gar- 
da Conde se queda en Qüerétaro descansando un tanto 
de la fatiga de este penoso viage. 

Don Juan Bautista Lobo comerciante bien conoci- 
do en la estencion del antiguo Vireynato, y especulador atre- 
vido, ofreció al Gobierno conducir 500 muías cargadas de 
papel para las fábricas de sigaros, siempre que le diese 
una competente escolta, introduciendo en Veracruz las ari- 
nas y otros artículos de que entonces carecía. El Virey man- 
dó que Llano le auxiliase en la empresa, llevando como obje- 
tó principal abrir la comunicación de Veracruz á Jalapa, 
cerrada de todo punto en aquellos días: con decir que á 
pesar de las' granóos ofertas de los comerciantetes, no pu- 
dieron pasar de correos frailes, mendigos ni ninguna de esta gen- 
tecilla la mas propia para esta clase de alcahuetería , y que 
tanto daño nos hi^o ea la guerra pasada! Algunos que pro 
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iuvo que bismarse las costillas de loe sendos palos que re- 
cibió en pago de su demasia. 

Partid pues el General Llano de Puebla el 3 desa- 
lió, (1812) y si hemos de estar á los partes aue be visto 
originales, fué atacado en las inmediaciones del Pueblo de 
Tepeyahualco por los americanos, á quienes su mayor ge- 
neral D. José Alaria Moran, con los escuadrones ,de Baé^ 
JUCO y Puebla, un batallón de la columna apoyado con una 
jcompañia de eaaadores de Asturias, de tal suerte los destro* 
2ó, que á mas de quitarles 5 cañones les mató 210 hom* 
bres, que diz(|ue quedaron tendidos, y dizque se pudieron 
jtontar. Yo entiendo que los azotes del desencanto de D«il- 
^nea pudieron contarse mejor con la camandula de D. Qui- 
jote, que estos cadáveres, y creo que el Sr. de Moran cree- 
rá lo mismo. Llano á su llegada á Jalapa, que parece ñxí 
,el 11 de julio, la halló bastante conmovida. Su juventud llena de 
entusiasmo habia nrocurado sacudir el yugo opresor; al efecto 
se babian celebraao varias juntas; pero no tan secretas que 
no las entendiera aquel gobierno, que asechando á su& 
autores los obligcS á marcharse para Naulingo, donde 
crearon ima junta que tomó este nombre; mas coma 
buenos hijos de españoles y amantes de honores, y dis« 
tinciones, eraolearon el tiempo precioso que debieran en 
organizar la tuerza, en examinar que tratramiento deberían 
tener sus vocales; y hé aqui representada de veras la fóbula 
de los Conejos y los Galgos que temo se repita muy ainás entre 
nosotros. Llano pues se aprestó para atacar á esta naciente 
corporación. Antes que este general, el Teniente Coronel D. 
.Antonio F^ardo comandante de la villa de Jalapa, habia re- 
.tinído 500 hombres de varios cuerpos que existian en 
aquel lugar: con esta fuerza ataco al americano Bello, que se 
habia situado en el punto Uama^io de ks alturas de la Or* 
duña^ y ' el ingenio grande, donde á viva fuerza logró ocu- 
.par dicho puesto; en esta acción una compaiñia de in-banos, 
y cuya mayor parte era de europeos, cometió las mayores 
crueldades, degollando Á muchos de los rendido^. El mismo 
Fajardo tomó en Quatepec 5 cañones, incluso uno de made- 
ra muy largo que llamaban el Toro pinto. 

Cuando ¿laño emprendió su expedición paraNaulin* 

Ío, mandó que Fajardo con la división referida saliese por 
¡LUótepec^ mientras el tomó por la llanura de los Garcías; 
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mas apenas disparó el primer cañonazo, cuando la junta 
acaudillada por el Coronel D. Mariano Rincón, marchó pa* 
ra Misantla: en la persecusion de este, halló Llano 7 ca- 
ñones que tenia escondidos. Antes de que se hiciese esta 
espedicion habia salido otrfi de Jalapa para Perote á fin 
de traer víveres y municiones al mando del Capitán Rami- 
roi atacóla en el punto de la Joya el guerrillero Arroyo, y 
aunque no logró detenrrla en su curso, Te hizo algunos muer- 
tos y heridos: entre los primeros se contó á un D. N. Cam- 
pillo, y entre los segundos á un D. Manuel Carozo. E^ mis- 
mo Arroyo hizo vanas tentativas sobre la villa por el rum- 
bo del norte: en una ^t? ellas sorprendió á las vigías del 
cerro de Macuiltepeq^e, y después de asesinarlas, se ejecu- 
taron en ellas mutilaciones de miembros tan crueles como 
indecente, y que solo prueban el furor y barbarie de sus 
ejecutores. 

Nada da idea mas completa de la situación de Jal a- 
a en aquellos obscuros dias, como una pequeña cartita que 
lé hallado en la correspondencia del Conde de Castro Te- 
reño, con el Virey Venegas: supo^ese copia de una escrita 
en Jalapa y dirigida al General de Veracruz D. José Dá- 
vila, dice asi: „A provecho el regreso del correo que des- 
pachó Lobo á Veracruz, el cual tuvo que volverse de S. Mi- 
guel del soldado, porque es i o^ posible rebalse nadie ni de 
'^aquí, ni de allá, si no baja una división fuerte. 

„Hace dos meses que no sabemos de Veracruz, y 
estando Jalapa cercada con cuatro reuniones numerosas, su- 
fre continuos .ataques. De aqui la au;(iliamos con ceréa de 
400 hombres del disperso comboy, con un cañ^n de á seis, 
y bastantes municiones. El ingeniero Camargo sé 'halla de 
Comandante de anuas en Jalapa [a]. Los enemigos están 
en posesión de toda la Sierra, situados en Xalacingo, y 
Tesuitlan^ y aun creo quede toda la Costa. Lo mismo sucede 
de Jalapa á Veracruz, y en Naulingo está el cuartel ge- 
neral del cabecilla Rincón. Todo está interceptado sin que 
pueda transitarse á parte alguna. Los insurgentes dan vista 
a este castillo el cual sufre -un estrecho bloqueo, sin que 
«ntrea vivera de ninguna parte, yí para dos me&es. 

[a] JLo ^estaba; p^ro Fajardo hacia las salidas^ Cfimargfi 
era incapaz de ello. 
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El día 8 de jimio [1812] se descubrió en el faertcr 
una conspiración fraguada por un sargento del fijo de Ve^ 
racruz, para entregarlo á los rebeldes, y asesinarnos antes 
á todcs: sosprendieron á los cómplices: en el instante se- 
creó un consejo de guerra permanente, y á los ocho dias 
fueron los reos pasados por las armas en los fosos del cas- 
tillo, en número de 13, quedando establecido el cohsejo 
para despachar como sucede con frecuencia, á todo picaro 
que cae iniciado ó es reo de infidencia, [b] También se es- 
tableció una junta de generales para las operaciones milita- 
res, y arbitrar recursos con que pagar la guarnición, pues 
hace cuatro meses que no vienen caudales de esa ciudad ni 
de otra parte." 

Hay pocos que sepan el pormenor de la indicada 
conspiración, en la que sabemos que pereció un F. Acuña. 
En veracruz también se habia formado dicho consdo de 
guerra permanente que inmoló varias victimas; el de rerote 
era presidido por Olazabal, y este por Moreno Daois \Que 
analogias no se encuentran entre uno y otro gefe ! Amb($ 
deturpados con las notas de cobardes, é ineptos como se 
há mostrado en la serie de esta historia [véasela carta 
29 de la 1.* época] 

En 24 de julio salid el General Llano - de Jalapa 
para Veracruz: no pemiitid que su tropa entrase en la 'Pla- 
za por la enfermedad, y la dexó en Santa Fe; solo él en- 
tró, y se mantuvo alli 24 horas hasta habilitarse, recogien- 
do el cargamento que salió en mas de 2000 muías. En- 
contróse con la novedad de que habiendo llegado el ba- 
tallón de Castilla de España con 1300 plazas, y otro del 
mismo nombre y número de Campeche, el Comandante del 
primero D. Francisco Hexia pretendió salir fuera de los 
muros de la plaza á espedícionar, y apenas pudo caminar 
dos leguas, rodeado de insurgentes, que le menudearon mu- 
chas balas, y asaz fatigado de calor, mosquitos, y mucha 

[i] Esta conducta enérgica salvó á los españoles en* 
toncesy y nos salvaria tí nosotros si la usásemos. México es 
un bosque de ladrones y y la paz pública^ se re aUerada 
impunemente ¡Quien lo creyera!' Por un iuerto y un 
^cgo! * . 
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lluvia tuvo que volver -á la plaza# Entonces el vomito ata- 
có á aquella (ropa, de modo que en brevisimos dias pereció 
una cu irla pfirté de ella. De este modo el cielo clemente 
0OS dismiuuyó el número de aquellos hombres feroces que 
llenaron este suelo de luto, y que presididos de su gefe 
el mas audaz que hemos, conocido, dejó á semejanza de una 

E antera por d(>nde pasd la huella ominosa de la desolación. 
la serie de la historia nos presentara hechos que com« 
prueben esta dolorosa verdad. Dios no quisó llevarse k 
Hevía en aquella desgraciada situación para su tropa, sino 
que lo conservó hasta el 16 de mayo de 1821 que murió 
en Córdova, atacando aquella plaza. Llano engrosó su di- 
visión con 800 de estos soldados, hasta Jalapa. En su tran« 
sito tuvo pequeñas escaramuzas con los americanos, á quie- 
nes rechazó, no con las tropas expedicionarias,, sino con las 
criollas acostumbradas á este genero de táctica de árabes, 
ó sea de Medos mas terribles en su fuga que cuando pre- 
sentan los cuerpos en formación. Llano también marcó su 
crueldad col^jando 4 cadáveres en los extremos del 
Puente del Rey, donde tuvo una pequeña acción, quitó un 
parapeto, y un canon á los americanos. 

Como me hé propuesto dar á V. una idea de los 
principales^ ataques que tuvo Jalapa para presentar lo prin- 
cipal de su historia en un solo punto de vista; me sera 
permitido que refiera aqui algimas acciones de guerra ocur- 
ridas con posterioridad á la salida de Llano para Puebla, 
de quien después hablaré mos> y le acompañaremos en su 
regreso^ así como lo hicimos á su venida. 

Ataques á Jalapa, y salidas de su guarnición. 

El Coronel D. Mariano Rincón que reunía el voto 
de la juventud de Jalapa, aunque censurado por otra par- 
te por sus disipaciones, recibia grandes socorros- con que 
en breve repuso sus pérdidas, vistió y equipó su tropa, y 
se puso en disposicjlon de imponer á la guarnición de la 
villa. Reunióseie ^el General D. Nicolás B.avo, embiado por 
el Sr Morelos, y el crédito personal de dicho ge e .bastó 
para que en breve se le reuniese la mayor parte de la Tier- 
ra Caliente. Rincón salió de M isantla donde habia repa- 
rado sus quiebras; y se situó en Quatepec, á donde fué Uevia 
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•oii 8U batallón á atacarlo, lletrando otros cuerpos de la 
guarnición de Jalapa; pero fué derrotado, f herido en la 
acción el Adonis de la oficialidad, es decir D. Pedro Xan- 
dero^ joven bien apuesto y flamante. 

En once de noviembre ya obraron los americano^ 
ofensivamente sobre Jalapa; Bravo y Rincón asaltaron el 
lugar guardando el orden siguiente. 

£n la garita de Yeracruz se situó la caballería en 
su mayor parte con un canon de á doce. 

£1 Capitán Martínez se colocó en Techacapa, camino 
de Yeracruz á México, con otra pieza, calibre de á dos^ 
que situó en la altura del puente de Lagos. Lázaro Utre^ 
ra con otro canon del mismo calibre se colocó en la al- 
tura del calvario con parte de la infenteria. 

Por el Potrero y valle de Santiago, se situS la tro- 
pa de Qiiatepec con su* Comandante Bello, y por lob cer- 
ros se situó una porción de infenteria y caballería, al man- 
do del valiente Francisco Susunaga, mulato de Yeracruz. Por 
este punto se presentó la valiente tropa de Hevia en núm« 
de 3u0 hombres, la cual sufrió el fuego de todas las lomas 
y se vio á punto de perderse. Sobre el misnlo H^via se lanzó 
un negro que lo iba á hacer pedazos; pero tuvo la fortuna 
de meterle el bastón por la boca, á cuya sazón un solda- 
do le dio muerte, (c) TJtrefa por el rumbo de la carnicería 

(c) Era indecible el valor de Hevia, y mas la facili* 
dad con que se irritaba, por lo que jamas traía espada, 
y aun en los ataques entraba con un ligero bastoncillo. 
En medio de esto tenia virtudes que reconozco y aplaudo; 
no amaba el dinero: para él^ el mayor crimen era el de in* 
surrección, por lo demas^ amaba la justicia con entusiasmo: 
siempre se pronunciaba por el pobre contra el poderoso, y 
aun parece que tenia complacencia en humillar 6 los de 
alta clase. Su amor á la disciplina era estremado: á nin» 
gun batallón espedicionario se conoció tanta como al suyo. No 
perdonaba la menor falta. Hevia fué mi enemigo personal, 
y estuve á punto de ser fusilado por él en Vertícruz cuando 
juí preso, y leyó las minutas de los oficios que le dirijíd 
Venadito desde Tehuacán contra él, en que la pinto como 
un tigre ferocísimo. Sin embargo^ yo respeto sus buenas páf' 
íes y me honro de publicarlas^ in faoe laudo, iñ hoc non 
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lo^rd asaltar los parapetos. Por buena dicha de los sitiados 
lograron desmontar el cañón de á doce de los amerícanosi 
circunstancia que loe obligó á tratar de retirarse, pues los 
Jalapeños se defen lian con mucho vigor; teniendo dentro de 
BUS cortaduras mas de 1000 hombres de linea, y todo el 

CEiisanage armado con mucha vigilancia de los españoles so*' 
re la conducta de cada miliciano. Hallábase en aquella 
sason D. Rosendo Porlier en la villa, ya de retirada para 
España con parte de su batallón de Marina formado de las 
tripulaciones de la Atocha y de otros buques; y aun(|ue le 
cedía el mando de la acción el Teniente Coronel FajardO| 
y lo mismo a Hevia, no lo quisieron aceptar, contentmdose 
con ser auxiliadores en defensa de la plaza. 'El ataque co« 
■leazé á las dos de la mañana, y se concluyó á las diez 
del dia. Los americanos se retiraron á varios puntos, y 
después de este suceso, Bravo se colocó en 6. Juan Cosco- 
natepec, donde después fué atacado inútilmente por Gonti^ 
y también sitiado con mas de dOOO hombres por este y el 
Coronel D. Luis de la Águila, de donde salió con la mis« 
ma gloria cuando quiso, y del modo que quiso, emulando 
k heroica conducta de su digno maestro en el arte de la 
guerra, el Greneral Morolos en la memorable retirada de 
Quautla. 

Persecusion del Clero áe México por el gobierno. 

El comboy de Llano llegó á Puebla, y después él 
tabaco á México sin novedad j)articular; hecho que aumen- 
to K>s recursos del gobierno, á par que bU insulencia; pues 
en aquellos dias se habia puolicado el famoso bando 
del Virey Venegas, previo voto consultivo del acuerdo de 
Oidores, siendo su principal objeto castigar de muerte á 
los eclesiásticos, luego que fuesen cogidos con las armas 
en la mano; lo mismo que á los seculares, sin necesidad 

laudo. Hevia canotió poco nntts de morir la justicia de 
nuestra independencia', sosteniendo la integridad de las es" 
pnñas t>bró contra los sentimientos dt su corazón, de mo^ 
do que en Orizava dijo cuando caminaba para Cófdova 6 
un amigo suyo (que /twmpocoí.) Hémé aquí como un Sai- 
<0; precisado á morir por el ^ue me pdga. ^ 
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4e precedente degradación: tal era la letra y espirita del 
articulo décimo de dicho bando. Yo no alcanzo oomo en 
la astucia de Yeneg^ pudo caber dar un paso tan ino- 
político como este, que le acabó da conciliar el odio de 
tpáix la Nación, y de dar el último^ impulso á la reyolucioa 
comenzada. Esta providencia contraria a la inmunidad, ya 
ejecutaba desde el año de 1811. se dio en 22 de febrero y 
reencargó su ejecución k CMe}a.é..prin€Ípalmente [ le dice] 
si fueren clérigos ó frailes por lo mas escandalosa que es 
en esta clase de gentes aquella especie de delitos, [c] Véase 
lo que sobré esto dije en la carta 14 de la prímeía époc» 
página 11. No es fócil explicar el disgusto que produjo 
^ bando, y los efectos contrarios á la voluntad del gobieniow 
Muchos Eclesiásticos que amaban la revolución, pero que 
no habian dado un ]^aso para entrar en ella, volaron .» 
unirse k los cqerpos insurgentes, diciendo que ya no pelea- 
ban por los derecnos de la Nación, sino por la inmunidad 
de la Iglesia vilipendiada en sus ministros. El General 
Matamoros que á la sazón estaba en Izucar levantando au' 
división, comento luego á reclutar la gente mas roburta 
del campo, con la que por entonces levantó un escuadrón, 
de dragones que llamó de S. Pedro^ y que obraron cooio< 
fieras cuando atacó con ellos el Batallón de Asturias en 
agua de Quichula^ 6 sea S. Agustin del Palmar. - [d] Dio 
á su tropa- por insignia una gran bandera negra con su 
cru¿ roja, semejante a la que usan los Canónigos en la seña 
del Miércoles Santo,.con las armas de la iglesia, y un le- 
trero que decia.,....ib&?nr por la, inmunidad, eclesiásticas Bié* 
aquí el resultado de esta medida acordada ea el tenebrosa 
consejo de Veinegas. 

Eo el próximo mes de julio, una porcic^ de ecler^. 
sjiásticoa hicieron una esposicion al gobieri^o reclamando sus^ 
fileros, y nrivilefifiós, y remontand :se h sta el origen de Ja) 
inmunidaa eclesiástica; si se hubieran limitado á. peái^ el) 
amparo en el goce de ellos por él Interdicto legal, tal vez 
no se habría reputada por. insidiosa, pues el reet^rso- 'era- 
llano y de justicia incuestionable; pero se* le dio visUu bL^ 
Cabirdó sede, vacante^, y. este al Promotor fiscal;, esto-, filó 

W^ ¡Que otta cosa se hizo en T(énang.ol 
(d) En 14 de octubre, da 1813. 
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lo miaño que caer en brazas, paes un tñtióiíigó español 
estendió secretamente el pedimento que echó á rodar Ja so-* 
licitud, y apoyó el Cabildo regentado ptwr el Df . Beristain. Muy 
hiego este formó una circtrlar en qne se remonta igualmente 
ih origen de los prÍTÍlegios eclesiáj^icos y por ellos qniere' 
confutar ki preteneioTf. Estos escritores ^ otrid^ron torpe 
y groseramente de qué pugnaban con las leyes antiguas de 
IiicKai% con el real decreto de 19 de noviembre de 1799. 
can la ley 71 del código Carolino que habla de la juris- 
cBccion asociada: coll la ley 11 tit. 23 ííb; IS de la no- 
Tisima reeopiliK;ion de Castilla: cón el habito de respetar 
á los edemsticos, cuyo origen se debió al mismo Hek'n^ 
Cortés, y con el que ya teman estos pueblnsr sigtos atito 
de Tenerar hasta los caprichos de los^ Temi^castks. 

Fop tanto, esta luchar filé tan escándalo^ éóttío desi- 
gual. Aumentó el disgusto g^íieral el golpe deenergiti mié 
quiso darT el gobierno por medio de H junta de se^afuridad' 
á la que fíieroo» llevados li^s eclesiústrcos que firRKm>A la^ 
representación, dando níai^en á estxy la debilidadí ébW quíE^ 
i^gunos retractaron sus firmas. Esta eoif)paPé(^ehda fúS^ 
loi smocfo don iV BataUer examinó las opiniones de láuchos, 
entró en discuta academioa con algunos, s^ burló de todos^ 
con su sonrrisa > nudtg^nra, y los hi2o retractar.: El ©idór 
D: Pedro de la Puente taittbieA úió á luz una trisección 
del celebre D^ A^guessau como si fuese obra* s\í^4 pia¥á j\i8-f 
tiflcarel decreto det Vir*y, y ún eelésiástico aWtó^* del- 
sueñoi Aicfitic5o: que tattto egcandatóiío en jUttio dé l^SíOC- 
no dejó de: apoyarlo con m^ animosidad qiié' ^ólicfe^, ácdtn-' 
panmndoliEr otrt> «xceáivaménte declajtitfdor y atíáthematiffidor de- 
la insurrección en Iosí pUlpitbs. íQbé dia&bu«iÉMbs aí|ue- 
\\o% para México! El g^bíéWíó' perslgüid de itíiíet^é á Ib» 
qiie tuvieron parte ó' influjo eri' la egpOsicióh'idifchá} siendo- 
el primero el Lie. D"* Bernardo G^onzale^ Ángulo, qUe tuvo 
que ponerse en cobro, y que abandonar su familia: época 
en que data la serie de infortunios que lo han abrumado 
padeciendo hasta tres duros arrestos. En los dias de la 
libertad de imprenta en que se renovó esta cuestión los de- 
fensores de la inmuuidad'pi^ierotídepeór condición esta causa. 

Pareceme que la p^tpridad dudara qre^, que li>s es- 
pañoles siempire acuciosos en áléjá^ los míüéff de si, esta 
vez hayan sido laiV;deg^i(tRdos W! efitaE" los-^que in&li'- 
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blemente debieran venirles según la naturaleza de su g^ 
bierno, no menos que por las preocupaciones de sus pueblos. 

Entre los escritores de estos días amargos, apare- 
ció D. Florencio Pérez Connoto^ yeniio de España con d 
destino de 2"^ Cirujano de la fragata Brígida, t^iido después 
por médico, encalcado del hospital de S, Carlos de Fe- 
racruz, y erijido en consultor v oiáculo del gobernador de 
aquella plaza D. José Dávila. iBste mismo doctor médico, 
tuvo gana de hacer del político, porque nadie está conten- 
to con su suerte, y hé aqui que en vez de escribir de pul- 
sosj orinasj dearreas é incordios^ se le antojó escribir un 
tratadijto intitulado; Impugnación de algunos errores polítí* 
eos qu^ fomentan la insurrección de nueva Ks]^añü; 
apr< bole con altos elogios el canónigo Beristain, y cierta^ 
mente que el e£»critor sacó no poca utilidad de ello, pues 
pasó á ser amigo de Venegas, y á entrar en su camarilla pri«' 
vada. Este es el primer papel que suscitó la tempestad 
del clero, y aumentó después la sociedad de personas .en- 
cargados de escribir el periódico medionninisterial intitula- 
do el Amigo de la patria; pudo cambiársele en el á^ Ene* 
migo. Dióle sus varapalos muy sendos el editor áe\ jugue* 
tillo en el 3.® y 4.** número, y causó mucho «sobresalto á 
la audiencia de México, como lo muestra en las quejas que 
dio á las cortes de Madrid en su informe reservadísimo de 
12 de noviembre de 1813 constante de 270 párrafos, oponién- 
dose al establecimiento de la constitución española ^d esta 
América, y clamando por el antiguo bárbaro y opresor. Quejase 
este cuerpo amargamente del autor del juguetilloen varios 
párrafos; pero princi .talmente en el 78. 81. y 52 ¡Que dis* 
tan te estaría entonces esta corporación de que viéramos al* 
gun dia sus opiniones estampadas en aquel papel de UQ 
modo tan escandaloso y b:«jo! Continuaré. A Dios. 

México febrero 23 de 1824. 3.<> y 4.*» 
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SEGUNDA ÉPOCA. 
CARTA TRECE. 

Continuación de la persecusiou del Clero. 
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preciable amigo: Yo qqisíera tener aqui la listín de 
todos los sacerdotes muertos en virtud del bando de Vene- 
gas, y COA mucho gusto la remitiría á Y.; operación de 
esta naturaleza sojo pudiera lograrse, ú de consuno se for;- 
niara por todas las secretarias de gobierno die las mitras 
de la república mexicana. El mundo se escan lalizaria del 
copioso número de preciosas victimas que se inmolaron por 
nuestra libertad, por este bien que ahora poseemos, y no 
apreciamos dignamente; haré memcM:ia de una ú otra, pues 
las circunstancias de atrocidad con que fuei'on sacrificadaií, 
la han grabado profundamente en mi coraron* 

Debe ocupar el primer lugar en este martirologio^ 
él Presbítero D. José María Guadalupe Sallo^ Vicarioi d^ 
Ter emendo en el obispado de Yalladolid de Mi<^oacán, ¿ 
quien se dio garrote inútilmente, martirizándolo, y .despuep 
Be fusiló en aquella ciclad, !# maiuMia del 9 de mayo d^ 
1812, según consta en la gaceta náin* S4S de lldejunip 
del mismo, tóino3.'' 

Saho habia esj^o preso en U cárcel de Yalladolid^ 
no porque hubiese sido insurgente m daiñado á na^ic^ sinp 
porqtle lo era su hermano, que ol^^nia grado de CfiroAe^l 
en las tropas avsericanas. Díple libertad Tni^illo cuan- 
do Yalladolid s^ libró de caer en |^Qd?r 4^ Ipp Msur- 
gentets, en junio -de 1811, y eja esti^ no le hho favprr ^^ 
mo ni tampoco á otros 300 hombres que tenia pri^oneros 
en aquella cárcel. Salt9 ocurrié ,k im pf^^dQ ^p^d Quei' 
«iS con ttii inenio^rialo «o q^u^, le q^iiie^ra ^su^ ifocei^cj^? y 
le <buf^lica, le coaceda liufíi^cías de o^Jeíb^raf .^y , a^ 
esta exposición pone de manifiesto, la inmaculada. tca^4^- 
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ta de este eclesiástico, y es su apología mas cumplida; po- 
séolo original, extraido de los papeles de aquel Obispo 
electo, por uno de los que los revisar .n cuando marchó llamado 
para España, y lo puedo presentar autógrafo, es decir de 

£u5o y letra del P. Salto, dice así: „Illmd. Sr. — Yo el Br. 
). José Guadalupe Salto, clérigo presbítero y domiciliaria 
de este obispado, con el mayor rendimiento y respeto que 
puedo y debo, ante V. S. I. parezco y digo: Que siendo V. S.I. 
mí superior, no puedo menos (j^ue quejarme de la cruel éjn- 

1'usta persecusion de mis enemigos, pues no contentos con 
laberme cautivado la primera vez, todavía me buscan. Yo 
|x>r tal de que no me persigan no me hé querido renair 
con las tropas americanas, ni aun andar con mi hermano, 
y por eso mas bien ando huyendo, durmiendo en los mon- 
tes, ' en las cuevas, en los campos, y quedándome muchas 
veces sin comer, ó sin cenar, ó sin desayunarme; y sin enr- 
bargo de no Juntarme con los que llaman insurgentes, me 
buscan y persiguen los europeos, considerándome como aban- 
donado de mis prelados; y con este genero de vida me inu- 
tilizo para el ministerio, y aun muchas veces no puéJo re- 
zar el oficio divino. Yo me había recojido unos días en las 
casas cúrales de Teremendo donde antes administraba, can- 
sado de andar de aquí para alli, y con el fin de rezar el 
rosario con el pueblo; y sabido esto por los europeos, fueron 
á cojerme aunque no me hallaron; pero me robaron muchas 
cosilias de lo poco que en la primera vez me dejaroQ, y 
querían quemar el templo y las casas cúrales, y como no 
me hallaron, dejaron orden en el pueblo para que me pren- 
dan y me entreguen (a) y que no me consientíin en sus 
casas; lo que hacen por temor mis infelices feligreses, ha- 
biendo sido por mí hartados de sana doctrina y sacramen- 
tos, con tanta franqueza en todo el tiempo que alU estuve 
administrando, trastornándose así la caridatd y la relígioB) 
'por falta de administración. Y asi^ suplico humildemente á 
'V. S. I. que mire y hable por mí para que no me inco* 
modén, (b) porque si no, me veré obligado á meter- 

l/i] En el testo dice entrieguen. 

(b) A buen santa se encomendaba et P¿ Salto^ ya ve* 
rentos como correspondió el Sr. QueipS^ á e$ta humikk 
ntpHca. 



Digitized by 



Google 



3 
me de t soldado para defenderme, y tener con que inania 
x^erme. 

Pero espero de la benignidad de Y. S. I. que me ani* 
parará, me refírendara mis licencias de celebrar, confesar y 
predicar, y socorrer espiritualmente á mi pueblo de Terer 
foendo^ ^ue ahora se halla sin doctrina, sin orden, sin 
misa y ein confesión cerca de 5 meses. Por lo cual es« 
lando yo ausente, han muerto cerca de 30 sin confe- 
sion. 

Esta es la gracia que pido para gloria de Dios y 

bien de mis prójimos, y por no molestar á Y. S. I. no le 

escribo otras cosas que yo quisiera* Teremendo octubre 30 

de^lSll. B. LL.PP. de Y. &.l.—José Guadalupe Salto. 

Tal es el memorial que tenia el Sr. Queipd en su 

]»oder cuando decretó la consignación lisa y llana del P. 

Salto á la potestad de las tinieblas ^ para que derramasen 

la sangre de este justo; mejor diré, para que la bebiesen^ 

y Be «aciasen aqudlas fieras deboradas de la rabiosa sed 

de la vida de un sacerdote respetable por su persona y 

virtudes; pero virtudes tan públicas, como que todo Míchoa- 

can sabia que por escrúpulos de conciencia estuvo mucho 

tiempo el P. Salto sin ordenarse de presbítero, hasta que 

se le mandó por el Sr. Obispo D. Fr. Antonio de San 

Miguel. Ese memorial que en todos tiempos será su auréola 

y su mas justa vindicia, á par que un terrible acusador 

delante de Dios y del Sr. Quei]^, muestra un hombre sincero, 

Justo, deseoso del bien espiritual de los hombres: un co* 

razón bien intencionado, al mismo tiempo que perseguido 

y robado indianamente por las tropas españolas; pero cuando 

nada de eso hubiera ocurrido, ¿quien autorizó al Sr. Queí* 

pó para que por una simple insinuación de Tnnillo, hubie* 

se entregadole á este sacerdote, sin habérmele formado el 

menor proceso, ni justificado sombra de crimen? ¿ para que 

sin audienoía ni aun de proceso verbal lo declarase tVire* 

fular y ejécotnulgado} ^o es este , aquel mismo númefo 
ombre, que en ^ año de 1799 formó coipo el mismo ase- 
gura [c] la representación sobre la inmunidad personaJ (}el 
clero, en que hace tantos fieros, y muestra tanta repugn^^- 

(c) Corre impresa eon otras varias obras sujfds en, la^ 
ofcma de OiUivfros. Año de 1813. 
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cia á Id disociación de las dos jurisdicciones para juzgar á 
los ^lesiásticos en las causas criminales y atroces?.... 
¡Que cambinmento de ideas es este! ¡Que trastorno de ce- 
rebro! Si non condemnas eum^ non es amicus Cesaris. Este; 
es un prevaricato muy escandaloso. El Sr. Qúeipó entre» 
gó esta victima por ganar el aprecio de Trujillo y Vene- 
nas. Salió no era criminal, ni habia motivo para perseguir* 
ó como á una fiera cuando no hacia daño ninguno, me-- 
tido en una cueva de donde lo hizo sacar el oficial Juan 
Pesquera^ cuando lo prendió. Este es un cumulo de ini- 
quidades que apenas osaría cometerlas un . hombre de sen* 
tido común educado entre leopardos,, y que se hacen may^ 
mas reparables en uü prelado dotado de ingenio y 8a-< 
biduña, y de cuya bondad «e habia implorado una gracia, 
encaminada al bien éstár de un desdichado que vagaba 
efrrante por los motites, ^ que aun en medio de aquel des-^ 
amparo quería ser benéfició&o ál pueblo de Teremendoy 
cUyós hijos móri¿in abakidonados sin confe$ion ni auxilios 
espirituales. 

No se leerá con menor indignación para nuestros^ 

Ídsteros, la desgraciada historia y triste suerte que cupo al 
Vesbitero J5. manutel Sabino Crespo, Cura de Hiobondo 
en el Obispado de Óaxaca; y electo segundo Diputado par 
aquélla provincia para el coYigreso de Cbilpantzinco. Acor- 
dada la traslación de éste cuerpo á Oaxaca par la pérdida 
de lá batalla de Puraarán, mardio Crespo para aquella 
citídad; mas ocupada é^ta por las trópafe del gobierno es- 

Í)aaól, consecuente á sus printipios, 'fio qoisfo Crespa some- 
erse á só yugo, y se efiígíd al ejército del general Rayón. 
Fué eiste sorprendido la maüana del 2ó de septiembre de 
1814 eft Zacatláti, y hecho prisionero con Crespo, el cele- 
bre artista Z). JosIb Jüuis Aleonado: ambos fueron condu* 
cidos á Apam con el ejército vencedor: CaHeja decretó su 
inuehe pofr ttílier él placer de hacer morir á un vwaíl de 
una julita de tanta hombradía y que mas |e baibia dado que 
sentir. Animado de iguales principios el Obispo Bergoza, 
apoyó «ü decapitación, no obstante que había gidQ iteitigo 
en OaxaCa de las virtudes de dicho eGlesíastÍ0<f>..»Resp^tólaB 
mas el Comandante Águila, y no quisó efectuar la ejecución 
militar decretada. Pctíra que sé llevaré adelante, ^ eónArió 
^1 mando de la división de Águila al Brigüdiep J9. J<f^t 
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jMariá Jnlbn^ ' (juien asímísino mostró un gran sentimientor 
pero urgido por las órdenes del Virey, dispuso qqe se tfec- 
t U3ise la sentencia, y que fuesen sus ejecutores los soldados 
¿Sel batallón de Guanajuato: sensibles estos, como testigos- 
de la ejemplar conducta de Crespo, hicierop uqa exposición 
sil Comandante para que los librase de tan dyro precepto: 
roandóse entonces que lo cumpliese el piquete de marina que 
existía en Apam, y babia entrado en Zacatlan; sus soldados 
no rehusaron este encargo. De hecho, Crespo fué ejecutado, 
y murió sellando su amor á la libertad con su s^ngrfs; sus 
lecciones fueron muy enérgicas, y sus últimas palabras muy 
eficaces; jamas cesó de repetir que Ija c^usa porque moría 
era justoj y la revolución santa y ffecesaria» £1 dia 4e &u> 
muerte fué para Apam un 4ia de duelp. JAofwe sobre su 
cadáver: el suelo manchado con sangre tan preciosa, no sa 

K'só por los malos sino con respeto; n^die se acercaba á 
L silla en que se le sentó para sufrir el golpe, sino tem- 
blando, y como si el cielo fuese y^ á descargar un rayo 
de indiignacion para vengar la sangre de aquel ungido....En« 
cendiéronse velas por muchos diasy noches: dijeronse misas alli 
mismo: y el instrumento del suplicio, fué bañado con lágrimas de 
Um hombres sensibles. J5n derredor de él se hicieron votos 
por la paz y descanso del que murió implorando la mise- 
ricordia y el desengaño de los misados que le inmolaban 

¡ Dios justo ! yo venero tus arcanos, y mucho mas bendigo 
aquella misericordia que usaste conmígo!v Yo debí n^orir 
con Crespo: yo le avisé en tiempo del peligro que le a,me- 
nazaba; mas el confió en la bondad de la causa, y en la 
inocencia de su cora/.on, y no tomó como yo las medidas 
da segundad oportunamente para ponerse en cobro, (d) Deijitrp 

(d) Debí • mi salvación á la luena diligencia de mi es* 
posa que con sus propias manos ensilló- mi caballo. A ¡a 
salida de Zacatlan se zurró el estopin de una culebrina 
nuestra^ pasando junto á ella^ y esto la libró de per^cerf 
A poco andar .un dragón 4c Agttila avoMizó sobre ^lla^y 
al agarrarla por el cuello del rídíc^uloy $u cabalh dio unu 
cejada y la libró , de caer en sus man()s, Al entrar fin //? 
barranca de. Quautlapa^ cerca de Orizam^ no$ salieron 4 
robar creyéndonos gachupines contr0^an(iistas; Je, tiraron un 
bj^ltfto a quema ropa con una pistola^ y le pasó la bala 
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de pocos dias ocurrió un suceso que demostró al pueblo y 
guarhicion de Apam la injusticia de esta muerte. Una par- 
tida de insurgentes se acercó á tirotear y provocar á los 
realistas; malearon estos otra aue los ahuyentase: iba en 
esta un tal Juan García, que nié uno de ios maridos que 
fusil iron k Crespo, el cual recibió un balazo, pero ' tan 
cerca que comenzó á arderle la ropa; temió que los ame^ 
ricanos se le cargasen al machete: hecho á huir, y se ocultó 
en un alméar de paja que estaba inmediato, cubriéndose 
con ella cuanto mas pudo, para substraerse de la vista de 
sus enemigos; el ignoraba que ardiá su ropa, tal vez sobre* 
togido del miedo, cuando hé aquí que de repente se in- 
cendia aquella enorme masa combustible, y en ella es abra- 
cado. También sucedió que pocos dias después de muerto 
Crespo, pasaba un soldado montado en una muía de su 
silla que le quitaron en Zacatlán, por el mismo lu^ar de 
la ejecución, manchado aun con su sangre; recatábase la bes- 
tia, y no habia modo de dar un paso adelante por mas que 
la espoleaba el ginete; roas de repente dá un horrendo bra- 
mido, y cae muerta en el mismo lugar. 

Usted estimará estas anécdotas como hechos verda- 
deros, ó como consejas; pasó el tiempo de las grandes 
creederas en milagriños, pero aun estamos en el de conocer 
la verdad é injusticia con que se ejercitó este asesinato, en 
un eclesiástico de los mas virtuosos y sabios de la provincia 
de Oaxaca: en un hombre que la edifico con su ejemplo, 
y cuya memoria no se recuerda allí, sino al paso que 
se relatan sus ejemplares virtudes....Dejad dijo J. C. que 
íne aplaudan los niños, porque cuando ellos callaran, ka* 
blarian las piedras • ¿A que corazón por corrompido é in- 
sensible no conmoverá la relación de los hechos referidos? 
¿Quién no se consternará de que los pastores en vez de li* 
librar á sus ovejas hayan sido los primeros que las han 

bajo la arca del brazo. Tuvo tanta serenidad, que distinguió 
con la luz del fogonazo el color de la chaqueta del agresor: 
después este se presentó á pedirnos perdón: mi muger tomS 
la luz de una vela en un rancho, y me comprobó que el 
vestido era de indiana con motas azules como me habia di* 
,cho, y yo no quería creer. ...Tcdo esto lo rect4€r¿la como si 
no hubiese pasado por ella. 
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puerto en las fauces de los lobos para que las despedasen? 
¿Y por que?....Por mirás terrenas y de política. Pocos co- 
mandantes militares dejaron de teñir sus manos en t^an^re 
de sacerdotes....Didsele8 potestad de obrar el mal, v rodea- 
fon la tierra como satanás [seffun el autor del lib. de Job.] 
para plagamos de desdichas; lo sensible es oue en este 
catálogo tiene un distinguido lu^ar el famoso i/tfr¿ide; tan- 
to por lo que hizo con su conmscipulo el P. Luna ^ san- 
gre íria [como refiere el autor del bosquejo de sus atro- 
cidades] como por lo que el mismo informa al Conde del 
Venadito en la gaceta núm. 682.1 de 12 de eneero de 1815. 
Dice en este parte, que fusiló al P. 2>. Francisco Saén 
liecfao prisionero, en la acción de puerto Colorado, de la 
presa de Curamaro. Yo escribo estas lineas, por los <]^ue 
preocupados lloran aun su ausencia, y creen que la America 
mexicana perdió con ella un protector magnánimo de las 
inmunidades eclesiásticas, y un segundo -Constaniino. Juz- 
guémoslo, no por conjeturas, sino por lo que el mismo es- 
cri bió de sí, y digámosle. De ore tuo judico te. 

Queda reservado á una pluma mejor collada que la 
mi a, analizar una multitud de asesinatos atroces, ejecuta- 
dos en virtud del bando de Venegas, contra los eclesiásti- 
cos: yo creo haber cumplido con la que corresponde al 
que solo escribe un cuadro, seré censurado de muchos, por- 
que en el dia todo hombre que respeta al sacerdocio y sus 
ministros, pasa por un iluso mentecato. ¡Ahi ¡no me falte 
el último oe ellos ciue bendiga mi ¿Jtímo suspiro! y los 
beneméritos de esta clase privilegiada, reciban en estos pe- 
riodos un claro testimonio del aprecio que me merecen. 

Ataque de Tulancingo. 

Juzgo deber hacer mención aqui del famoso ataque 

3ne los americanos del norte reunidos en Zacatlan, bajo la 
ireccion de D. José Osomo, y de su segundo D. Vicen- 
te Beristain dieron al pueblo de Tulancingo, desde los días 
24 al 27 de junio de 1812. Como estuve en Zacatlan po- 
cos meses después de haber ocurrido este hecho, pude ave- 
riguar, que la reunión pasaba de 2000 hombres, los cua- 
les situados por diversos puntos del lugar, dieron diferen- 
tes cobmates bruscos en los que perdieron un canon grue- 
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to, compañero, de otro que vi, llamado el Nopulj y que 
88r¡s del calibre de á 12; en los principios los ataques 
fueron recios y sostenidos; pero como los invasores hstlU- 
ron una resistencia que no esperaban, y que supa opo- 
nerles el Comandante D. Francisco da Ibs riedras, ñieron 
aflojando, en términos de que fue necesario tratar de ha- 
cer la retirada; ora porque Beristain se vio herido de una 
pierna; ora, porque temieron el auxilio que venia á la 
plaia del Real de Pachuca, al mando de D. Domingo Cla- 
yarino y D. Rafael Casasola. En estos ataquen se distin- 
guid por los americanos el cits^o Beristain, y por la par- 
te de los españoles Garlos María Llórente, quien desde es- 
ta época comenzó á figurar, y después fué Comandante de 
una división. 8i hubieran tenido los de Osorno la constan- 
cia y disciplina indispensables .para atacar, habrían ocupado 
la plíiza, pues ya les esciseaban las municiones á los sitia- 
do-, y tenían ademas dentro de ella de los raismcs gefes 
varios partidarios secretos, y aun oficiales, como D. Diego 
Manilla, el cual poco después se paso á Montano y no de- 

Í*ó muy buen nombre en el departamento como veremos en 
a s^e de la historia. 

Acción de Xerécuaro por Z). Ramón Rayón. 

Nadie lia dudado hasta ahora que el, estado de 
guerra civil es una de las mayores plagas con que el cielo 
puele afligir á los pueblos: rompense por él todos los mas 
dulces lazos que unen á la sociedad; el padre sacrifica al 
hijo por una opinión, y el hermano inmola a su hermano 
tranquilamente, y lo tiene por el acto mas heroico del ci- 
vismo ¿Quien de los que han leido la .carta 19 de Ijl pri- 
mera época, podrá saber ahora sin conmoverse que D. Ma- 
riano Ferrer, hermano del Lie D. Antonio, decapitado en un pa- 
tibuto por los españoles, seria uno de sus mayores amigos, 
y que en defensa de su tiranía, el por su parte den^ama- 
se sin iasa la sangre de sus hermanos en el pueblo de 
Xerécuaro que ise le tenia cc^nfiado? Pues asi se verific<5, y 
de ello da testimonio lá proclama inserta en la gaceta jiú^ 
mero 252 de S7 de junio de 1812, y la 251 del mismo año 
circulada por Ferrer. 

.. La sorpresa que^ di¿ á un destacamento da Ameri- 
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nos ea Kanivatio en Ó de dicho mes: las ejccoeioiies mi- 
litares que allí bizcí, pri«cí pálmente en los que iban á 
/i«8er azvfre del cerro AgufAmo cerca de Celaya, obliga- 
T-i^m al General Rayón á qne mandase á su hermano u. 
llamón, que lo atacase. Hizolo asi el dia 2 de septiembre 
llevando IGO infantes y 60 caballos, con 4 cañones, 2 de 
á. 2, y otros tantos - de á 4, y al efecto caminó de no- 
obe é hizo marchas forzadas por veredas desconocidas. 
£n el punto del Salitre Icm^ prender á Ferrer hiriéndo- 
le, y llegando al pueblo de Xerecuaro, atacó primero el 
tomenterio muy tenazmente defeuüdo y después la iglesia 
donde la guarnición se habia hecho fberte, alli hizo pri« 
8Íon«ros 209 hombres y tomó 200 fusiles y 2 piezas de á 
4. Lfos rancheros de l£ts inmediaciones pidieron la muerte 
de FeíTer, pues en 3 meses que habia existido alli, habia 
pasado por las armas á 130 infelices, y aun el dia en que 
se le prendió tenia dispuesto fusilar á 6. En el acto de 
arrestársele caminaba para el pueblo de Tarandacuau á 
sorprender á un diezmero llamado el Tinajero: Como en 
el acto de prender a Ferrer fué lastimado y estaba harto 
fatigado, una pobre negra le impartid los auxilios que per- 
mitía su triste situación; ¿mas quién era esta muger pre- 
guntara y.? era una infeliz á quien pocos dias antes Fer- 
rer habia dado mas de 100 azotes, tan solo porque habia 
sido cocinera del insurgente Luna, Coronel ae las tropas 
americanas.... /Que contraste! muchos de esta naturaleza 
se presentan en nuestra historia en cuyo cuadro descono* 
ceñios á los hombres, notando que son de mas ruines pro- 
cedimientos aquellos que por su cuna y obligaciones de- 
bieran tenerlos mas regulares^ sino heroicos. 

Muerto Ferrer, en cuya faltriquera se eiicontró el 
bando de Yenegas de 24 de junio de que hemos hablado^ 
desapareció de aquella ciunarca un monstruo que caminaba 
id exterminio y desolación de los de su especie. 

Entiendo que para Y. y oti*os de su modo de peo* 
sar no habrá sido inaeferente la relación de la carta sep^ 
tinia de esta segunda época, relativa á la suerte que com¿ 
D. ' Leonardo wavo. Dije á Y. que salió de Quautla en 
demanda de su esposa, y que tomo el rumbo de la hacienda 
de D. Gabriel Yermo, donde un tal Tenorio^ indio chino^ 
le sorprmdi<5 y mandd á Call^a^ el cual lo, tpqo entre Ips 
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l^riáioneros. Puesto en Iti cárcel dé corte' con f^us compañeros 
se ocupó el Oidor Bataller de tomarle declaración é ins* 
truirle la causa para condenarlo á muerte. En las comna* 
recencias judiciales procuraba mostrarle el mayor cariño, no 
porque 86 lo tuviese, sino por arrancarle secretos que- le 
convenia saber. Bravo padecía una disenteria cruel que no 
le dabr punto de reposo, de modo que estaba en continua 
agitación; en uno de los vértigos que tuvo, Bataller- lato 
que le trajesen una tasa de caldo de su casa, y un pocoide 
vino que el mismo le sirvió, no de otro modo que los ja* 
dios trajeron á un aldeano de Sirene para que ayudase* á 
llevar fa cruz á N. Redemptor, y pudiese caminar al Cal<^ 
vario á sitftír la muerte, temiendo no se lea muriese en el 
éamino con el grande peso de ^Ua. Toda aquella: mónita 
festiva y comedimiento de Bataller despareció criando preguntó 
á Bravo cuantas acciones habia perdido, y respondió con díg- 
&idad....jy};?gaíi?a. • Los circunstantes conocieron el efecto que 
obró en Bataller esta respuesta, efecto que mas es para con^ 
cebido, revistiéndose Y. de sus afectos, que para espHcade 
por mi pluma. Concluida la causa se trató de llevar á efec- 
to la sentencia de muerte que recayó sobre ella: temióse al 
pueblo, y asi es que el gobierno dispuso que Bravo y sus 
socios se trasladasen á la cárcel de la Acordada en el silen" 
ció de la noche. £1 batallón de América espedicionario y 
otros varios piquetes se formaron en toda la carrera y se 
municionaron como si fuesen á entrar en campaña. Encar* 
eóse de estraerlo de la cárcel el llamado conde de Colom* 
DÍní, Ayudante de Plaza, y seguramente ejecutó esta opera- 
ción con la complacencia que desempeñaba los mas odiosos 
encargos de los esbirros; Bravo marché con la misma dig^ 
nidad y entereza con que abanzaba en campaña sobre sus 
enemigos, ^ con la misma se condujo en los dias de la ca- 

Í)illa. Notóse en el púhlicó cierta agitación de sorpresa que 
legó a entender el V irey, y asi es que víspera de la eje- 
cución titubeó sobre si la llevaría ó no al cabo, llamó á 
los Auditores de guerra, Bataller y Foncerrada para consol 
tarles, y te notó mejor disposición para la demencia en el 
primero aue en el segundo á pesara de ser amértcano^ púas 
exhortó ai Virey é que se mostrase ftrmeé inexoráble.-^De 
liecho, la sentencia se ^ecütó la mañana, del lunes .«M'^e 
«eptiembre de 1S12 Dijeronse en muchasi igleó» de::M^ 
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xico immi9 por lá báená mnerte de este caudillo, y securm- 
ttente caneen el acto mismo de espirar se estaba ofrecienaío en 
h Merced, Sagrario y Enseñanza la sangre de la victima 
mas 'inocente que lavó las manchas de ios hombres^, y la* 
varia- (como lo espero de su clemencia) las de nuestro bé- 
roe. La piedad de los mexicanos se contrapuso i los te« 
inores de la tiranía, y todo esto se hizo publicamente en los 
aüares de anima. Asimismo murieron en ese dia D. Lucia- 
no Pérez, y D. José Mateo Piedra. En la noche de este 
mismo infausto dia salió de México la Señora esposada 
Bravo á ^uien hizo trasladar en coche para Tehvacán D. 
Francisco de Arce; que formaba sociedaa con los llamados 
> Guadalupes^ hombres benéficos á quienes debió mucho la 
patria en aquellos angustiados días. Caminó por la via de 
Apam con escolta de V. Eugenio María Montano, Coman- 
dante de este rumbo: á no huberse tomado tan prontamente 
esta medida, el Virey la hace arrestar eoftio lo ejecuto con 
la esposa de Leyison. 

Hasta aquí solo hemos hablado del modo cruel é in- 
civil con que el gobierno de México hizo la guerra á los 
americanos desde el grito de Dolores, desoyendo toda recla- 
mación justa de estos, veamos ya como en un brevísimo es- 
pacio de tiempo se procuró hacer la guerra con la pluma 
suspendiendo por unos instantes la espada, no porque en 
el Virey hubiese la menor docilidad para escuchar la voz 
de la razón, sino |)ara adormecer en algún modo al Gene* 
ral Morolos, . engrosar sus fuerzas, y caer sobre él con to- 
da la prepotencia y brío de que era capaz. Este que lla- 
maremos, no con impropiedad un episodio del poema que 
escribimos en el año de 1811, es propio de la época que 
describimos, y pertenece á un auo (después. No creo que se- 
rá esta una licencia tan criminat/en uñ historiador /cpmo 
lo es en un poeta cuando Cx protesto 4^ - ella mezcla en 
ua mismo lugar y confunde lo áspero con lo suave... 
Con la serpiente el ave, 
ó con tigre feroz manso cordero.... 

Según el lenguage da Horario ^ los Pisones. 

Yo no creo que el Sr. Obispo Campillo solicitase 
por si mÍ8m6 jb'^ meaiacion entre ^^ Chobiamo y los in- 
surgentes: á mi juicio lo hizo excitado secretamente .por d 
Vi&y/ á cóncecuencia déla batalla de Ttxtk que acab6 
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con las fuerzas» del Sur,'én agcssto do ISll,' y me cbnfimia 
en este concepto, ver que después el mirimo Venegas soli- 
citó un acomodamiento con el general Rayón, para q«ie c e- 
sando las hostilidades entrasen grandes comboyes de vire- 
res en México, y cacao por la vía de Acapnlcocutíio des- 
pués* verémoe. Pero eea de esto lo que se quiera, lo cierto 
es, que el Sr Campillo planteo este parlamento valiéndose 
de dos curas, Palafox y Llave: (e) el primero marché á la Jun- 
ta de Zitacuaro, y el segundo %n demanda de Morelos que 
6é hallaba entonces en Tlapa. Contüiuaré. A Dios. 
México ntarzo 1 de 1824 4." y 3." 



Esta carta y las anteriores se haliará en el Portal de 
Agustinos librería de D. Mariano Galván, 



Ce) Llave no llegó & terse con Morelos pótqtie se fe 
impidieron unas calenturas^ 



MÉXICO: 1824, 

IMPRENTA DE LJ ÁGUILA. 

dirigida por José Ximenoy calle de los . Medinas núm. $^ 
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CUADRO HISTÓRICO, 

SEGUNDA ÉPOCA. 
CARTA CATORCE. 

Cgniimiacion de la «afta tMleHwf. 



ÉL, 



«piréciable amigos fCl Sr. OámpiUo seguramente jamw 
kabia dirijido ningún negocio de esta naturaleza, negpdo 
tn que era necesario reunir los eonocittiientos profundos 
ie la jpolíticá, con la sa^cidad y d bello e9tilo; calkfedea 
^ue este Prelado no tenia, aunque vanxy versado en el ma- v 
nejo de las decretales, y gobierno económico de la mitra dé 
Puebla, durante hys ponirfiCados de los Sres. López Gonzalo, 
y Bien Pica. Faltábale adeihas al Sr. Obispo Campília^'et 
caráct^ 'de irrecusable, pues pas^a por. el prelado " raa^ 
enemigo de tos espaHoies, de cuyo concepti^ babfft nouches 
testimonioB en los archiros púlNÍcos,T lo acababa de com- 
probar tiltiinainente, el espedíenjlie ruioo^ oue hábi a seguida 
contra el europeo D. Marcos Pérez de Varías, Cura dé 
Medellin, á quien mandó árrefetár hallándose depositado e4 
el colegio de S. Femando dé esta capital, y bajp la pro- 
tección de la real Audiencia, después de interpuesto er**ttí*** 




y CoÉio p<# arte láá^c 
4e ophiiotí en la causa .grande de tá liberta* de isút 
patria ,<jue no pofíia serle indifefeirtíí, fA iampdeo líioi* 
frarsele contrafío? Agregase ^^stb, ^ue éfiíte pr«ádo pade- 
ció los maa grrseros eqiw^W)^ eii ^\ «¿ÉHlMítelé (Jue réra!^ 
6S ^ la Junta ■ de ¿ítatuaro, y eh fe ija¥*¿ c{üe ídir^W á 
Morélos usó de \m?t acrtmoiftif y^^oo^'éé tf^ehetisfotí, ^uftl 
^P'enas b^bria^ reatado :bíeii ^rf ht b^ca d§V Imjuís^dK)^ "\Pi*a« 
4o en él áuffilo d^ * dé Mótelos; fhelló litoA* f oi^^^itó 
íe retluéir á un' GenerWl ^áctorios^ rfl p^i0o^m^^i^^a^ 
^a! Estos fueron Tesal)t08^él-b^itb ;de-mMdar I lé¿ díb» 
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rigóñ don el despotismo qué sabemos lo hacían IoÍb Olna- 

£089 echándoles por lo comim el fu por tu como pudieran 
acerlo con sus lacaya. No qoietx>' ser ereido sobre mi 
Sil abra, ni pasar por un impostor: fié aqui la carta del Sn 
ampillo, inserta en el manifiesto quexorre impreso en la 
oficina de Arizpe, año de 1812, pag. 37. 

^Muy Sr. mió. Aunque mi Cura el liic. D. José 
Maria de la Llave há recibido la carta de V. de SO de 
octubre, en que le^cHicede libipe pasaporte y salvo con- 
ducto para pasar á Chilapa, á entregarle el Manifiesto que 
bé estendioo con el objeto de que V. desista de una 
empresa tan ruineg^ á la religión';^ a la patria, :bé tcmi* 
do por conveniente dirigirlo á Y. inmediatamente por este 
personero, tanto porque dicho Cura continúa enferaio^ coma 
poroo exponerlo á la suprte que. b^n tenido otros Curas.! [a} 
,,pice Y. en su referida . carta, para asesorar k iJar 
ve 6u libertad, y la conservación de sus derechos^ que bas- 
taba el sacerdocio para que no se le perj^udicara. Sacer- 
áute es el Cura.á^^Ayutla, ylp tiene y..ya hace lü roe- 
tes separado de su grey, y confínádp ño sq ea que püe^ 
blO) llfino de miseria. .,(!;)) Sacerdote es el Cura de Tema- 
laca, á quien violenta y sacrilegamente sorprendieron los 
soldados de Y. en un pueblo de au tránsito para 1bu curato, 
á donde sa restituía de mi ócden, y lo .tiene, Y. prisio- 
nero eq Cbilapa. Sacerdote ^s. y n)uy venerable el Cura de 
Ülapa, y lo tiene Y. preso .99n centinela de vista^ sin per- 
o^ittcle las funciones de su. sagrado ministerio^ (c). 

^ ¿Es creíble que un sacerdote^ trate de es/e moda á Io< 

', fe) ffé aqui un^ exSrdio captatorio ^ un ihsultoy fuet 

caminaba^ Llaoe lyyo.l^ buena jé que jamas violó Morelot 

á qui^f^ ^a prúvtetiá. 

.'jféj No saber, donde existe un individuo^ tf^ saber qut 

esjtá, lleno: de miseria no es muy buena ilación, 

A (cy Y ias juntas de seguridad reaUstas ¡no hicieron otr(y 

tanto .€wí losi que manifestaban amor á. Iq, independenexaf 

íY iporqué lo que es. licito á mi enemigo para ofenderrnc 

no me sera á mi igualmente para defenderme .* ío estrano 

Sw afectándose en este Manifiesto mucha instrucción .en 
rodo, y Puffeadorf^ ^e 4esQono%ca por su autor la histoxi^ 
ic estos principios. -' 
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«hijgtrós del saAtUarío? Pin^ elto eg^ que no son voe^ 
^^le los. mú instruidos, sino be<^hós con8iant^8 á roí, v átodo el 
siundo [dj. y, no pued^ ignorar ni ^1 privilegio de inmunidad 
ile qiie gozan los cierros, ni las grévísiiQas censuras ful- 
minadas por la iglesia contra los. que la violan, apren*, 
diéedofes, ó ajMrisJQnandolos (e). A V. no se pueden ocul- 
tar Mm gravisimos. daños espirituales que causa en mis ama- 
das ovefas es|a conducta ' agreña, no difp de un sacerdote 
' y "Cura cono Y., sino de cualquier cristiano. Los niños se 
BBtán Buiríendo. 8ÍA bautisuM», y los adultos sin el sacr^- 
«nento dcí la penitencia, eucaristía^ y extremaunción. Lloro 
omtno • es justo 'estas desgradas irreparables de mis dioce- 
sakios;/ y én medio de la amai^ura [f| que caujsa en mí es« 

* C-dJ ¿Y. Felipe 2* ccmo trato mi Pontifiee e» suf 4ias^ 

igl^ h tuvo preso en Roma^ al ^ismo tiempo que haci^, 

jflegarias públicas por su libertad? ¿Y que respondió á I a 

-insulta que en razón de estq hizo el Rey al Teólogo 

3Telchor Cano? mejor ¡o sabe el au^yr ésl Manjfiestíh ,y 

«i no que lo lea en el eáopediente del obispo de Cuenca^ don* 

-de lo hallará impreso. ¿ Y acaso por esta eondmUa perdió^ 

migo Felipe en su concepto religioso^ Cokjese la causa de^ 

uno y otro procedimiento^ y hallaremos la justicia mas cía* 

^a ^n el de Morólos que en. el monarca espdSíoL \ 

- [e] Estos fueros no impiden^ el que.se líz . pueda conté'-. 

.nevy cuando ^on sus procedimientos impideni la liberiai,^ da^ 

ia nación á que pertenecen los ^clérigos» Antes de serlo son 

^Midadanos^ y tienen obligaciones con la sociedad en qut 

^Toiven^ y de cuyas ventq^é dc^rntun. El que no estuvie^ 

^gustoso eon ia constitución del estado y que se vaya apotra 

^ue le guste, y no altere la paz^del en que vive, 

. (f) También llúraha estos males el General Mareiof^ 

procuró evitarlos,' trató de nombrar un Vicario .castrense da 

síw efércitot consultó a los teólogos* en el seminario'de Qa* 

^aca: los Sres. Crespo y Baños^ quic opinaron por el riom^ 

br^lmiento , fiíeron anáthematizados. MoreloS sabía que la 

igksia se formaba de una eongregacion de fieles en elñom" 

Ire de J. C. y por este principio trató . de ^ darles Parro* 

-coé contando con la voluntad presenta del Papa^ haista el 

teconocimieMo de nuestra indepenémda. Sw conducta Ju4 

m^tiana. > . /- -.^ -^ /-.r.:;" /> - ., . .i . ^ •,;, -i ^ 
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pfrKli IiEi cdíisideracióii ée qué tantks filtras sé ' esiaui 
cipitMido al abismo del mfierno, no me «onsaela otra 
sil, sino que no tengo la menor culpa^ de que. se fuerdm 
en tantos mstíanos él inestimalpíle precio de la sangre te* 
dentora de «Vestís iHKMtra vida. 

¿T y. puede dormir tranquilamente siendo la caasa 
dé unos daños ^que jamas podra ^'esaroir? Entre Vi, «por-un 
linomento dentré '4e shmismo, y reflexione, ique «simcLoini 
itiinistro de pa% por su sagradlo ministerio, 4ia eocecfikdk> por 
el Sur Id g¿efrra mas des^stto&a, (g} que debiendo ser p&r 
¿ü ¿aráéf^ el «reoemcitíadór de los lioiiibres. conJ>íbs y cioa^ 
sigb mismo, lo^s te -pu^to^ en discordia entrs sí^ y parm.cxiQ 
el eUpiWmo Sedidr; y^ cM9|#n4e ser el dispensador de .lo» 
sacramentos para conducir á los cristianos al cielo, hacienda 
én la tfomn fmetuim ki láedehcHHi dé J. C , "Y. la . iau- 
ttiiz^ eoiEi im-ejeniple, y ej^rtaáones ^coatrariaaal evamger 
No, "y'eem «^ ^eondycta < que no <^ destácente de uii ea«éi^ 
Adib^dí mieiK> teatamdito, ¥. jsd €«tduce >la»«lm«d aLciet* 
ló^ eíilo q&B á aullares ^ié» entisí d infierno. 

No seráestnm^que^il leer V. esa carta se burle, de 
mi [hl ^úMK» se bmia'ide la respetable diadfdina delaififl^i^ 
«a, *wt9L de tos ^i^weiNoS) 4e^s Jfapas^ y de los venersJUee 

[g] No fiéS esfroM sm<k arreglada A las. hye$ la ccatr^ 
due^^^ ^b9€r&ó Móréios iamando la espada en defeíisa 

Me de so ée ómAr^"4é V8i9.\que el Sr^ Campillo reuniA 
émtler^anei eérado Gakxhal tk IhieUa^.^en M^de ocr 
P^bré'dd '^misma tAe^dmí^ i^ kixpi \wia e^jsh^ 
iétmiÑosfiUce ia^0i^a'^é€i vAedto > ewponiísndoJa fey 3. tíl. 
19 partida %egmtday en' é^ey»4s comprenden las obligcKuanet 
i^iéáds lág^thaes ^del ^^Uado^^en^easo vde > sedieian b/ i<toa»' 
tétnHóttto. ^yEn dkha Uy^wieHa su ^Omd. que iitü^tinazp^' 
Wi^hB, (tf^taba■éx&fita^^e'^e9n¡^\^Jés'^.m^mas^^^^^ >m 

pódtá ^e^mtsár^ uieúdoí^ orden y arreglo ¡ á .ias^. nmss^ :del 
pueblo le^ántad^s^ e¿i9o en^^eseviÚAMoretoJí fi» ml.í&ti^ 
i En ^uet^tapnie» áiw^o^gmtí^ la kyf 

tPérquéié le eehaenxaw^^^ , , 

' ^ C^l^) yo ño^rne^hv^ tof* 

la 4i»^^tt¿~fBarai ganar r.t^^ cúñu> ceguedad ipmarcfnwr 

cer los principios luminosisimos de nuestra revoludam^.^.j 
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Obíá{toft9 :?eittittiu}o : A mis (éügres^jf^^wip ^n mi Ucefic^t 
«I edta .diócesis [i] iielidi^ndo> qd eUa. contra mi vcduaUd 
y h de^stt »prel9do> dapdo (^arfiit 4 Í?^b .^arcoqaidSv J cQine- 
tienda otr09!«9U^9Ci»^>q^e.Á loe c^itóliqíQp .pwpewu^ . ipcriji- 
UeBí Xq j0ÍQrtQ esj (jue .V> iw .^^ coipeU?¿|ÍQ ,po^^ ^wcaii- 
dálo ée ^odos^ sió exolu8Íoik.;DÍ ^un 4e Idft iipaarwAf»^ 

En virtud de qiie piic4e V,; ^tí^- h^d^QjiíO qiieJia- 
efr ¿HcoBó poíi soperdo^l^? d^í^^ Y.shI^ t^* dpivlQ>l|effanJag 
fapuljtadeadejeaie, que ,en i<)!dp , «oq e^a^gg^ y, ,^i\ y.»ifW 
las^ n^^hímíiBaa ly' gravJ9Ía»09«9pgur9Sr q>|e;ii^U«^tí^«^bl^ 
tft *i¿te sobre >8|, 9op ,fn^ond&. :¿ A^Pf^p jpqr.;QdD^,)|§Í §Mr 
<K)uia^ se iitult? jíQye jd^ÍifÍ9! íj)..' j m ; 

eiqpp$ado (la :«8Ba4a paya »quUí^ 1« yj^d^ trauaprsJidi^tA^ 1|^- 

piritualna^nte .# mk Wf^m [1] J?W 1^ .IW^ef^AÍ »*«<*§ >qW^ 
aquetlb «ojipi^e.mii iinmllicía jeqpK^ü^fOH, y iiR;Wm»^Uo«- 
<»^le^i<>, y ^^n eato sobare la inJquitijGi^ y ,el ^c^U^glp^ k^c^ 
un ípsultp á IvLiVthsifiu* 

?fAh, Seftor íípn^pí^l iY. .r^dgad^ d^ ^yg cftñQnes y 
de 8«8 sotdadjoe «le t]»uF|A d^ jlpdp Jp q»^,!^ 4j^Q ^ f»i- 

[i] Permítaseme decir con dolor que no ^»fu{tMÍ^..éffi^ 
^^^Tfíí^mr^^j */ ^iliprq Mg^eto§ j)§r rmWftíd^ Jf^ '* ^^■ 
ctan mexicana; no de otro modo que lo fueron los Maca' 
^^íí*':í?^f. ^<iV<fc xí« hehréa oprimida: f¡c aquí el titulo mas 
kjUiniQ pG^r^^ífo^de podría venirle: ^l Sr\ Campillo tal ve^ 
^0 .Ja^fir^j^^tf^ \ig-¿4al pqrajigurffr. ^ I pueblo ^s la fmMc 
^dar¡cíe ^^(M¡fígíT^ Im lyilimfn' ^títorJ4ums. Él Dr, ^oscio 
^^ ^^i¡^i^^(e^ ^la lilijertad; ha d^sfii^tíSadQ ^^& hicn^d tex- 
í*^ ,^fj>e|p ;^^^ reges regjmnt, y oh^s, que lian scr'^idp df 
¿^f x5 l^^iü^igi^ft i^'olpgi^ ftiiidiíL , I 

,C^]. 'Yay^niie^dü que ^ímh lob^ ffi^ra capu^^ _jfe t9n4H- 
^ÍT ú un ^rjsdií^dl^ ovfjas por b ítems deh^sOA^ no sé ^¡jcm qt^e 
*os, d^o^alf% ^jr^ que la^ apacentaba^ ^ qp^ f/i e^lf^ ^'^ci^ 
^^9^ ^^<pí .^af^íe; prmctpal^ie^^^ si su f^ast^r Jas hafnü dbaHí; 

"""di. 'I^gp^eo que c.Ho hizo el Sr> Marelfif^ j/ si j^i^^^^^f^^- 
d io'quap^b con el Cura de Chihpu^ ,^, / ^^n ^^ 
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f la reiigi^i^ tiomét-^ie^'á Y v ^ eon9ki(«a€í<MQs debÜM; 
■pero Dios «e tcetá* büríáhdo de ¥•. LlegaA di día • tte rá 
justicia, oomó, g6 llef6* a a^yél otW> í^edgfáeítdd -sstóenfote 
de quie^^fie constituyó V'. Oeneral^ ^o«íd anutieié ett sQs 
-primeraiB proéltaiás, y entonces -conóterá' Y'i to- knpoteadíi, 

Lia infttstíeía áe ]o8 pi^yeetos que se hi prdpl^stQ^ y^e 
medios de qub se vale pai*a realiearlos, • 

¥d' encerrado en tína cárcel, próxima á suUir ^: mt 
afrentoso patibúdq como Hidalgo; ya rendida «numb-séaiíia, 
-pocos momentos antes de éstlmlar el úkimo i^nt#, ivc¥á 
Vi toálo el horrOí de las acciones que está có^nétlendó^^qoe 
ahora no conoce por la cégúedaA <iue*lia "causado en su 
' entendí mi^to la exaltación de sus pasiones^ Entonces verá 
•*V, disiparse como humo esos proyecíos, -íj^e aliora^'lé^ re- 
crean y: eticaban* y V. mismo se cdhfiínditá y avergf»- 
«ará de haber podido hacer tantos sacrificios á la dchM 
'Jobulosa' q\ie está adorando* fm] EntoncjeBíCckiocera'V. ^uc 
'isk verdadera política no há^debidcf ser mas q«e la Jttstieta, 
esta regla inalterable que ha grabado £HDs*fen los cora zonei 
^é los hambres para que gobiernen, y nivelen sus acciones. 
Entonce» por ¿Itimo conocerá V. ^ue ni las venganzas 
por juas^ jiistas qiie parezcan, ni Ios-fifias grandes intereses, 
ni las mayores felicidades deben anteponerse á los precep- 
^túé de J: C. La *^ácta obediencia ^ -este dívih^ Legisla- 
dor es la que únicamente nos da una felicidad veHa<iert 
*¿- íü^feWibíé. -^^ ■••>■■ >-— ■^^v..-. :\,'^ ^i'.u?!/'./.. - ^ .• 
; íto qtttérb qué fije V. por uhora sti congid^d<m 

• [mj ' fisa dtídádjné la libertad -dé la Améfica rntánúnna 
tro húsidó Jübulosa^ nf los sacrifieios ñectió^'^n su otsegtiio 
inúlllesí fiéséflíla "no fué nú^TÍ7ñ€n\ por el -contrario una 
xiirtv^d^ qUe ^gurikíjo'^itét^Ti (^ ti stéeñó de Stipion^ re- 
piUnéránán los diúsés en él cielo donde téíiiá^ preparado uit 
MgtHr, W défiiiaTferSurahtes para los' qué (<mnd Mérehs) 
hiciesen gandes acciones por ^ ella. Por tat' cátísh^ mntiñci 
'Éióí^la guérraj^'4^irÍíxfifos Ú 1of)caúáillos de^^os puC' 
blós^ comeVizándó por MoisSh^ y xtcáhándo pof tof rñahábéos 
•en el aniiguú Te^támehto.üump'lir éún estos deberes escobe-' 
éecerdJSios que ^ no iíok fiiand^ úl mvfído >sin'tyñpómi^^n 
oBlí¿aciokes que llenar cófno Ysép: é¿to fto^eé antepqH^r^ á 
los preceptor de J. C, ts wcdeéH- ^é íej/€i,\ - r - ¿ - 
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en., lo|í: infiniíQs y enorme^ mates; 'aué estd éíáéMdo ú stt^ 
^itj^y.y dé q^e hablo con extensión 'éú él MkíMestQt ni 
^inpppo^ en los defectos y vicios pjolftic^ y ,fi6Íeos' de su 
proyecto :. sólo quiero que reduzc^i t . la ^lijf dé la razbn á* 
es^e ^i^uQto dé vista, fp] • ! " • •/ ' 

' P^^rniíitq á V. qi\'e logre totjíis áus Uíenié^t xiv¡e esta- 
blezca ' la independencia de la. Amériéa: ' que aíiábe ton los 
europépsy y )iag:a de í?ste 'rfeinb 'él imperio' mas floreciente 
del mundo;' jB^^ís proézás,í eéta 'gloria '^ dé' que* sérvifán á 
F. en la / otra vida / ;(o) Allá, no p'asan razopié^ polMta^, 
ni de. conveniencia tém{iorál; ho paszín veiigátí^ah, át ' éstas 
acciones; <i«e áunquei á/lo'& nij^pábici^ ^ojos de íes • Alértales 
jwecen* gfloriosas, á.lcs puKsimos [ de ÚicÁ^iid ^on mB9<fnt 
crjpenes y abominaciones/ ^ ' ^'\ '* \ ' ' ? 

Comparecer^ V. én el tribiihal dé XYick cohltte mat 
nqs maiicliadas en lá sangre de stís ' ptpximos', 'y ^on ' «fia 
conciencia abrumada con el enorme pe^o dé Tos delitos qué 
se háñ cometido para llevar adelante la insurrecciona Cü en? 
d.Q yo me pongo á calcularlos se pierde mi' imagiña)cien^ 
y no Veo sino un océano dé colpas y pecado^, yá V. su- 
mergido en eí. ¿Quien podra contar los 'ióhbüy itiuertesj 
odios, venganzas, profanaciones, y todas ías otras ' ífraume- 
rables transgresiones que son con sigití entes á un désói*déá 
como el que ha producido ía iní^ürreccíon? ¿Y* qnéi íltt 8á* 
cerdote,. un Párroco, * es decíir un' ma'esth> de la fey; una 
luz puesta por Dios para alumbrar, ^ sea' elpriinér transid 
gresor, el que derrame las tinieblas, y 'eV 'autor éé 'tantos 
males^iQue dolor!, ¡^ue deshonra para el S^erdlpcio! ¡Que 
pprobrio para el jniííisjterio! Desdé que JZúmglFd de. Cura 

[«] Son males tnexitables^ asi como lo es ratgar úfi[á 
'o^na á un Apopléctico para dar á su sangre el Terdadcro 
cur^o entorpecido. Hacer la guerra sin derramar sungre^ 
V causar estragos^ es una quimera que no cabe ph cerebro 
humano jComo he de vencer a mis enemigos f d^cia More/os 
fll congreso de Apaizingan^ sin matarlos^ Enséneseme este 
arte prodigioso que yo no alranxo^ 

.'. (o); De lo que sirven las obra.^^ buenas para ganar el cielo* 
iTykei^^^Ppco haber dado libertad a mm naeion eSefazHzada^ 
¿legara Dios el eielo d quien tal hágale Uúnáo ofrece dm'^ 
to al que siquiera desee obrar una buena obra? ^^'^*»^^^ ^*' 
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B^ bi^Q beng^, lio^8Q,jlm yjis^o un ,ejei|iplar, m ^tan pe|roi- 
ciftso oaf» los felesi, yíji ta^ >ensíblé para la i|1éftia tjflT 
Gomo ^ qoei V. y sa coropañ^rq HícIá]¿fo han aado én ét 
9Íglo ip.: siglo desgraciado ^par^ lá América [cfl y el qi?* 
nuestra posteridaa no podrá recordar sfq Mgtirífiííis: '\"r *^ 
yítimamen^,, Y. eg l^acerdo% ^ los líbí-os y la es-' 
periencia, me han, enseñado, qué' J^l JSácérdoté eáfralyiadp iu> 
"vuelveal : camino de la spltid, sino entrando dénirb de_ sí 
«lismo, y examinando, ei^ silenció y tranquilidad 0us alias 
pblig^ÍQni^. Üégal|b V, asi por las flñtrañás de nn^ircl 
adoriibW Hedeiitor^y verá éñipnces él,borr¿r. de tíú actual 
^nductá: ^a4yei;(ii%. lá repughái^ciiai qué hay entre su pr^ 
wmte ocupación^ y sW alto ministerio. Esté és de orar, dé 
postrarse entre el vestíbulo y él altar, á llorar por loé 
pecados diel ptb^lo, y levantar^ ühás manos puras é ino- 
i^e^tes para implorar las bendiciones ^el cielo; aouella e$ 
e^hortM* & lá rebelión, erigirse en cabeza dé bandidos, em- 
papar una espacia destructora^ y .causar á los pueblos unas 
(QiU^midades horribleai. , , 

.'- / Lea Vv con reflexión el ^ Manifiesto, que todo lo qué 
contiene don verdades [r] y a^qnque amargas, son siempre 
aaludabáes. [i^] No pierda V. lá ocasión' qué se le presenta^ 

306 seíA la, ultima. Algún dia ocuirirá V. á mi, como otros 
6' 198 que han seguido la mala causa ocurrieron á los obis- 
|>cwf, y Bada pudieron hacer á su favor, coino yo tampoco 
piojÁípé aliviar, á V. cuando Dios le , detenga sus pasoB, lo ^ué 
e«p€^ no t^irdará mucho* 

V M ^Qué ¿ice Cap^(íni cuando cm lá Jtgúra Ethopeyá 
describe el carácter del Cardenal Richélieu? iVio haj/ que 
tugarse en la agualde Jxtacalco'. levantemos la cabeza: ten- 
damos la vista mas allá de ios mares. 

Fl?] ^ Acasp^ ^l mas venturoso. 

(r) Dígase mtjor^ un tejido de errores y uhmrdmz tn éi 
se da por tierra á los eánones j/ prit/ieras verdades de tú^ 
da sociedad dvíK ^ como urgmnenío principal se intenta 
demostrar ¡a injusticia de ta revoltuiún por los estragos 
que proíimc una guerra demladora. 

(s) A la vez es mejor callar que háMar^ principal mer^f 
cuando lo que se habla infrífcluosamentCy hiere jf ofende^ á 
/a persona u quien se dirüe, ^, , ' , - ' ' ¿ 
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pjQ9 .tenga piedad de V^ y lo. |^rde • eonyértído ú 
áu divina magestaa los años que le pido. Puebla noyiem- 
hre 14 de 1811. Manuel Ignacio Obispo de Pueblor-Sri 

'P. Jíosé Mana Múrelos. . 

Tal .es, la famosa carta que acabó de despechar al 

"Sr. Morelos, y de confirmarlo en sus príncipiosL pues en el 
Maiufiesto que la acompaña nada sé dijo de fundamento.' 
Querer ^anar- los corassones con verdades que cuando lo 
Aieran, perderian mucho por el modo acné con que sé dicen> 
^ lo inismo que querer atraer las moscas con vinagre, des- 
preciando la miel. Mbrelos le respondió con la franqueza 
de un hombre de bien. La rectitud de sos intenciones esta 
de manifestó en- la respuesta siguiente. 

Hespuesta de Morelos: 

^Bxmó. e nimó. Sr. — ^Hé leído el Manifiesto, y su 
tompendío que V. E. I. se ha dignado diriurme por un 
«fecto de &u bondad,, y lo he recibido con el aprecio que' 
nie^ece la obra de un prelado M^e dignidad. Su contenido 
se reduce á cortar la efusión de sangre, y a la penitencia" 
de los que se regulan culpados.'. »' 

£n el dice Y. E. X. que la independencia es todavía 
un problema político, y yo añadiría que los , indispensables* 
^ '" ' ^ ' también^ 

tenga' 
e loa 

Wericanos! Encontoria «in duda, mayores motivos que ?1: 
Anglo-am^cano y ^ue ^ pueblo de Israel, (t), 

(O IjOs que rodearon al Sr. Ojíispo y. h tuvieron pre* 
^0 en su mismo palacio^ de modo que con nadie'^de los que 
pudieran tratarle acexcq^dc ^sto :le dejaban hablar^ no lé 
Permitieron ni aun pensar &obre la.jiisíicia de ¿a rerofu*^ 
^JQn. 4 Pobres gobernantes cuando llegan á ser dominados 
^favoritos! Son unos esclavos de estos. Ciíondo el Sf,\ 
^^tnpillp llego á, saber /o ,qjue pasaba por d mundo ^ fue 
Cuando se hospedó el Qbispo^Bergpzq, en su palacio^ tf le 
^{¡OrefesiadQt de las cosm* 'J^ntopces le sobrecogió un Pa* 
pierna JUerte de ámnw qu€ h^ceUripof instantes la muerte, - 
^ ^(dcuio en la orin^é _ , 




Digitized by VjOOQ IC 



10 - 

ílústrísimo Sñ: la justicia de nüefsfra causa es per se 

nota, y era necesario suponer á los americanos no solo sor* 

dos á las mudas, pero elocuentes voces de' la naturaleza y 

de la religión, sino también sus ahnas sin potencias para 

?iie ni se acordaran, pensaran, ni amaran sus derechos^ 
br pública no necesita de prueba; pero acompaño alguiioa 
documentos que solo tengo á la mano. 

A la verdad V. S. que V. E. I. nos ba hecho poco 
fevor en sus Manifiestos, porque en ellos no ha hecho ma» 
que denigrar nuestra conducta, ocultar nuestros derechos, j 
elogiar á los europeos, lo cual es gran deshonor á la na-» 
clon y á sus armas. 

y. E* 1. con los teólogos me enseña, que e9 licito 
matar en 3 casos, y por. lo que á mi tpca me será mas fá- 
cil ocurrir por dispensa á Roma después de la guerra, que^ 
sobrevivir á la guillotina, y conservar la religión con mas 

Í^ure^a entre mis paisanos^ que entre los firairceses é igua- 
es extrangerus. ' 

Cuanto indebidamente se predica de nosotros, tanto 
y mucho mas* se debe predicar de los europeos. N'o nos 
cansemos, la España se perdid, y las Amérícas se penle- 
rian sin remedio en manos de europeos, sino hubiéramos tó« 
mado las armas, porque han sido y son él objeto de la am-^ 
bicíon y codicia de las naciones extrangeras. De los males 
el menor. 

En cuanto á la causa particular de algunos curas 6 
presbiteros mal entendidos, ó mal intencionados, como que 
no prepondera á la común del reino, ha sido nece^rioife- 
jarlos atrás seguros de las balas, y tratados conforme á stt 
carácter: no se llevan en cuerna ni se degüellan coma 
en Méxícoy porque somos mas religiosos que los euro- 
peos. 

Es falso lo que á Y. E. I. han informado atiere» 
de la . administración de los santos sacramentos, Solo se ha n^ 
administrado los que se pueden en los casos de necesidad: 
hay matrimonios pendientes hasta alcanzar la dispensa de sd 
obispo. El de M ichoacan nuestro acérrimo se na dignado 
ccmceder dispensas á los insurgentes de Atoyac. 

Yo suplico y espero, que V. E. I. en uso de su- pas- 
toral ministerio, comunique tantas facultades apostólicas k 
algún Foráneo de sq coimanza^ cuanta^ diere do «i l»^grsK 
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cía para remedio de eetas almas, porque la nacioa no lar« 

Ía las armas hasta concluir la obra (v). Es cuanto puedo 
ecir á Y. E. I. por ahora, lo demás se entenderá con la 
suprema junta nacional americana gubernativa. 

Dios guarde á V. E. I. muchos años. Cuartel gene, 
ral en Tlapa noviembre 21 de 1811. José María Morelos 
Exmó. é Ilimd. Sr. Obispo de Puebla D. Manuel Ignacio 
del Campillo. 

Yo creo oue todo hombre imparcial conocerá la mo- 
destia con c|ue el $r. Morelos se condujo en esta respues* 
ta, y tambicn advertira que el mayor agravio que el Sr. 
Campillo le pudo haCer ftié compararlo con el heredíarca 
Zxiinglo ó 2iuing]ío, habiendo sido este tal y tan perverso 
como nos lo describe el abate Ducréux én la historia ecle- 
siástica, tom. 5, pag. 386, art^ 8. ¿Pero que no hemos oido, 
y con cuantas notas no se nos ha apodado por escrito y 
de palabra en los pulpitos y confesonarios, tan solo porqué 
ph>curanios dar lioertad á esta naeton? ¿Que no vomitan 
aun, los que se llaman buenos patriotas contra los que traen 
ea sus cuerpos y caras las marcas mas claras, y cicatrices 
honrosas, recibidas por salvar la nación, únicamente porque 
no coincidimos con ideas mostruosas y alarmantes, trastor- 
nadoras del orden público, y de esta libertad que tan gran- 
des sacrificios nos ha costado? ¿Con que sarcasmos no nos ha 
burlado, ese que se dice Pensador, en la carta en que forma 
la befa mas completa del diario de México, papel nublica- 
do en estos diaá? Mas producciones de tal nataralexa, ni 
dan honor, ni quitan honor, aplaúdelas la chusma; mas las 
desprecian los sensatos. 

Mas comedimiento ^ circunspección se nota en la car^ 
^ <iue el Sr. Campillo dirijid al General Rayón Presidente 
de la junta suprema de Zitacuaro^ concebida en estos tér- 
minos: 

^Puebla de los Angeles septiembre 15 de 1^11. — Mtiy 
Sr. mío<.-^Mi continua y profonda meditación sobre los ma* 
les que aflíjen á este reino, que con pasos precipitados ca- 
uiina a su última ruina, y mis ardientes deseos de hacer 
todo lo que penda de mí para que no continúen; me han. 

^(v) Asi se 'Cerificó. Guerrero tiene la dicha de haber mante* 
^áa ta.Jampara sagrada del fuego patrio hasta IS2U ^ 
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decidido A formar un Maní&^to qu» pondrá en manos ide 
y. -el Br. D. Antonio Palafox, Cura de esta diócesis, suge- 
to ^e toda mi confianza por sus letras y virtud. ^ v4 & 
ser para con V. «1 órgano de los sentimientos de mi co- 
razón, y á comunicarle á mi nombre noticias, que pueden 
importarle (x) para que conozca lo que mas le con^ien^ h 
m propia conservación, al bien de sus paisanos y á la fe- 
licidad del reino. 

Yo espero' ^ue Y. se sirva dirijir á dícbo |ni comi- 
sionado el correspondiente pasaporte, y salvo conduc- 
to, asi para que no. se le ponga embarazo, comp para 
Íue se respete su persona conforme al derecho de. gentes 
U es un eclesiástico virtuoso, cuya misión es de paz jr 
amistad, qiie va á nombre de un Obispo aunque índignoi 
que penetrado de la aflicción, que le cansan Ips males de 
8U amiada patria, quiere tomar este medio de conciliación 
con el designio de ahorrar la efusión de sangre que vá á 
ser muy abundante, si Y* tiene la desgracia de continuar 
mas en este sistema. 

Protesto a V. con toda la sinceridad que deboán» 
dignidad y carácter^ que en este paso nd llev^o otro ia<i 
teres, que el servicio de Dios, bien de las almas y utUidad 
de mi patria 

Dios guarde á Y. los anos que de^a su atento ser^ 
vidof y capellán. Manuel Ignacio, Obispo de PueWa. St^ 
D. Ignacio Rayón. CdQtinuaréé A Dios. 

México ibarzd 8 de 1824 4.* y 3.* 

C¿v) Pareceme que estoj/ Tiendo á los españoles cuanio 
intentbron tenasmente penetrar hasta Méjico. Cortés no ce 
mba de repetirle á Mocthemoma que deseaba tcr le para ccb 
municarle noticias que^ le importábate mucho saber cíe. 11 
Carlos de Austria, Emperador de donde nace el Sol, cuan* 
4o^ el inensage no era sino para ^sclatisarloj y ocjupar su 
trono. Siempre son iguales los, vestidos de Is^ menürúm ' 

MÉXICO: 18S4i 

IMPRENTA DE LJ ÁGUILA. 

dirigida por José Ximwoj calle <k los MedifUtsnúnu 6* 
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CUADRO HISTÓRICO. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

CARTA QUINCE. 

Continuación de la carta anterior. 



A. 



.migo querido:, Este General (D. Ignacio Uáyon) res- 
pondió en los términos siguientes. 

Exnio, é lUmó. Sr. Lleno de confianza, y de las 
mas lisongeras lesper^nzas por la carta de Y, E. I. fecha 
15 del próximo pasado septiembre , aguardaba ancío- 
80 las conferencias con el Br. D. Antonio Palafox^ y las 
luces que me prometía en los papeles que íne anunciaba. 
Aquellas me han sido tanto masfi^ra^as, cuanto queche adverti- 
do en su persona un hombre de maduro juicio, provida d, 
prudencia y literatura, 9ual se requiere para imponerme ^n 
el objeto de, su mi^on; estos por el contrario me inclinan 
S opinar, que Y. E. I. disimu|a.' sus, conceptos *(á) ó conio 
iDuchos conducidos de su buena fé, dan entero acenso 'á 
cuanto se refiere, sujetando toda cráica qu¿ of^da el or- 
gulloso concepto de un gobierno embustero^ d^pota, y. ti-« 

ÍH Manifiesto loca puntos que desempeña él autjor, pero 

.juntos que laboran .^pbfe los mas faj8C8,supue8tó8;'V. E.l, 

Ignora la reaticlad y estado én^ la naHon: aiscui'ré muy,3i- 

,M ^^Smi Jj(é donde, el Sr, CampiUo no p^do menos cte 
f'resQÍlar por ía\h€rida\,proles(ando lodo lo contrariú. Esta-^ 
¿^ muy bien ,zaiycdájn úpimon de e^i0 Pulndo , contra 
^ fiSfimoHsmOy y 'ffor^'ttla no ju^nos que ptor ^u Hkrafuf-a 
^ü cofiocida t/^\€^px£CÍad^ ¿ Pue^ qué? salo porque ¿rn 6 ku 
fecho /.Ja Cxuz d^ Carlos 3/ pudo hacer tal cambiamenfoP 
l^e, ninguna, mqner a.. p^emo repente M uummnB* Solo la j^f* 
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verso de lo que penwrá ligeramente instruido por el mismo 
comisioM o,^^ precisamente en tiempo, Sr. Exm6., que no 
se remedia el trastorno y fermento de la nación, si no e» 
adoptando el sistema de gobierno que se pretende establear. 
Este se reduce en lo esencial k que el europeo separándo- 
se del gobierno que ha poseido por tantos anos, lo resig- 
ne en manos de un congreso o junta nacional, que deberá 
componerse de representantes de las provincias, permane- 
cienSo aquel en el seno de su familia, posesión de sus bie- 
nes, y en clase de ciudadano. M ,. ^ , , ^ . 

Que este congreso, independiente de la tispana, cm- 
de de la defensa del reino, conservación de nuestra relí- 
ffion santa, en todo su ser: observancia de las leyes jmtas: 
establecimiento de las convenientes, y tutela de los dere- 
chos correspondientes á nuestro reconocido Monarca el hr. 
D. Fernando 7.» (c) La solicitud es la mas justa á todas 
luces, la mas conveniente en las presentes circunstancias, y 
la mas útil á todo habitante de America, sin distinción de 
criollo ni europeo. Florecerá la industria, comercio y de- 
más ramos que felicitan la sociedad del hombre. 

„La estrechez del tiempo y angustiado de las circutis* 
lancias no me permiten exponer lo conducente; y si, solo 
decir á V. E. I., que no hay medio entre admitir esta 
clase de gobierno, ó sufrir los estragos de la mas sangrieii- 
ta guerra. La nación ha conocido sus derechos vulnerados, 

p] jffé aqui ta tercera garantía de Iturhide qve se 
supuso obra suya^y cuya falta nos echaron en cara sus adw 
ladoresy suponiéndonos antropófagos, enemigos de los euro- 
peos^ y que desde el grito de Dolores les dijimos anathéma; 
absurdo^ de que estuvimos muy distantes. 

[c\ Ya vimos que el General Rayón se opuso d la ex- 
plfcita y obsoluta independencia de España, porque aun na 
era tiempo ( carta 28 de la primera época ) pues se propor- 
cionaba al pueblo y á sus preocupaciones groseras. Esto 
^scribia en el año* de 1811 cuando Fernando aun no re-^ 
gresaba á España de su cautiverio: cuando aun no nabta 
manifestado de todcp lo que era capa^ su alma ferocísima. 
' Conviene hacer distinción de épocas para no censurar la 
conducta de ^ste benemérito caudillo de la independenc^é. 
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3 
.^tí comprometida^ y no puede desentenderse de ellos^ y 
mucho menos de los clamores de la religión y huma* 
iiidad. 

V. E. I. interesado en la pacificación del reino, de* 
be estarlo principalmente en evitar la efusión de sangre, 
que ya amenaza á su provincia, y en el conce^>to asentado 
de ser justificada nue<jtra soiieitua, no hay mas que propo« 
Hería ai gobierno de México: si lo resiste como otras oca* 
síones lo ha hecho, abandonarlo, y ' declararse por la cau- 
sa; persuadido en que la Junta nacional deque tengo el honor 
de ser miembro, garantizará la indemnización de propiedades 

ff personas de esa demarcación, y la pondrá á cubierto de 
os insultos del enemigo con la principal fuerza de sus ar- 
mas. 

Últimamente, el Br. representante infi3rmará á V. E. 
sobre sí ha sido tratado ccn la hospitalidad, agazajo y aten- 
ción que permite el pais; asi como de lo relativo al asun- 
to de su encargo, de que lleva las necesarias instruccio- 
nes. 

Dios guarde á V. E. I. muchos años. Zitacuaro octu- 
bre 10 de 1811. Exm&. é lümó. Sr.— B. L. M. á V. E. I. 
Ignacio López Rayón. — ^Exmd. é lUmd. Sr. D. Manuel Igna- 
cio del Campillo. 

No creo podria responderse con mas belleza, digni- 
dad y precisión cual convenia al presidente de la Sobera- 
na Junta de Zítacuaro, que lo hizo el General Rayón; vea- 
mos ya las glosas é interpretaciones que did la malignidad 
!' superchería á esta loable conducta, pues debe artrar en 
a historia de este acontecimiento. 

El Cura estendid un informe de todo lo ocurrido en 
8u comisión, que se supone ser el que corre de finjas 109 k 
130: di^o se supone^ porque lo tengo por adulterado. En 
él manifiesta que llego á conocer el General Rayón la 
injusticia de la causa: que^se mostrtS arrepentido &c.; pero 
como los insurgentes por ignorancia (5 nralidia indertotlen én 
sus periódicos una carta escrita á Rayón por Palafox de su 
reffreso á México, en que éste sé muestra adicto á \a re- 
voJLcion y conforme con los principios de ella, Pátefox ape- 
nas la leyó, cuando se creyó comprometido con el go- 
bierno de México y con su Obispo: rae dicen qufe á la ea- 
^on ^9n ^ue su]^ 0e est^ ocurreii9Í{i} '^toba tomando un vo« 
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4 
mítorio por cierta indisposición de estomago qne tenia; i»- 
ro que se le aumenta tanto con esta tiovédad, que ifauy en 
breve murió. ¡Tal fué el compromiso en que se vio este »>e- 

Bemérito párroco! -x- % i q ri «^ -ii 

Hé visto el manifiesto que remiüo al br. Campillo 
el General D- Miguel Bravo, contestándole al papel de 26 
de octubre. Su Illma. dice que Bravo lo circuló por el í^ur 
y las Mixtecas, pero que no llego á leerlo; lo estrano ciér- 
tómente, éalvo que los aduladores se lo ocultasen. Noté en 
él bastante juicio, [el que caracterizaba á aquel gefe, y pa- 
r^e que es el patrimonio de esta honrada famiiia,J y creo 
que su Illma. no lo habría rebatido con solidez si lo hu- 
biera intentado, aunque reuniera á todo su Capitulo, pue» 
la verdad no admite fundadas impugnaciones. 

Espedicion de Labaqui^ su derrota 7/ muerte. 

Cuando en el año de 1808, se levantari)n en I« 
plaza áe Veracruz los batallones de Patriotas voluntarios^ 
•e echo mano d^ todos los españoles que había en las casa» 
de comercio, y se cuido de confiar á esto^ el mando de las 
compañías. Hallábase entonces en la plaza D. Juan Laba- 
qui, el cual habia servido en el ejército español en la guer- 
xa de Francia del año de 1793, y tenia regulai^es conoci- 
mientos de milicia: esto bastó , para que en Veracruz se le 
jconfiasé una compañía de Tiradores. Excitado del deseo de 
hacer fortuna en la guerra, propiiso hacer un paseo militar 

Sor las villas, reconocer el estado de la revolución, y Con- 
ucir un correo, y á §u regreso un coinbóy de annasíal 
. efecto se le confió el mando dé una buena división de 300 
campechano» del batallón, de Castilla, tres cañones, y 60 
caballos. En su tránsito para las villas tuvo algunos peque- 
Sos reencuentros de que salió victorioso, y ,esto le eñgen- 
^Tá no poco orgullo. . . ., 

Llevaba pocog dias de estar en Tehuacan ¿I Gene- 
ral Morelos, cuando supo de esta expeaiciotí. El Intenden- 
te de ^u ejército D. Antonio Sesma, le'ihanifestp lo inde- 
coroso que seria al honor mi litar d^? la nación que asifee 
burlasen los enemigos paseándose impunemente por las in* 
medí ación es del cuartel general; Morelos le oy<5 <ion calnaa 
€sta recoavencíon^ hixo entrar aí que tráhía la noticia w 
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5 
la lleg^ada de Lahaqui al Palmar, y hallándolo homlire da 
buena razón, le dio una pluma y un pliego de papel para 
que le trazase un diseño ó croquis del modo con que es- 
taba sijoado Labaqui en las casas del pueblo. £1 enviado 
cumplió con lo que se le mandaba, y penetrando Morelos 
el modo ^ de atacarlo, trazó su plan y confió su ejecución & 
D. Nicolás Bravo, míUtai a quien todavia no se le habia 
señalado división. Morelos mandó que el guerrillero Arroyo 
observase por la Cañada de Ixtapa los movimientos de La» 
baqui. Dieronse por tanto á Bravo y á D. Pablo Galea^ 
na 200 infantes, á que se agregaixm las partidas de D. 
Ramón Sesma, y del Capitán Bendito, y cien caballos, á 
que deberían reunirse los de Arroyo. Salió esta expodicion 
con secreto á las nueve de la noche, y caminó sin inter- 
misión toda ella; llegaron los americanos á S. Agustin del 
Palmar á las once del dia siguiente, hallando fortificado á 
Liabaqui en tres casas: quiso entonces hacerlo en elcerrito 
del Calvario del pueUo, pero ya no se lo permitieron los 
americanos. Se dice que procuro conocer al ^efe que oo« 
mandaba acuella tropa, y como le enseñi^ien a Bravo que 
era un joven, dio una risotada de desprecio* Bloqueadas i^ 
easas, comenzó á poc6 la acción que duró todo el dia: a 
las tres de la tarde fué desalojado de dos casas, y se re- 
dujo á una. Continuó la acción en el siguiente dia, aras ea 
la tarde se encontraron los <fe Morelos sin parquet temie- 
ron entonces que Labaqui «hiciese una salida, ó que se le 
aproximase el socorro que esperaba de Puebla ikm* Acazia« 
co, y entonces resolvieron atacar al .^ble cuerpo 4 CU^p^. 
Entramn pues por la puerta de la cas^ á pesar ^ del- vi- 
visimó fiíego que hacia en ella un, cañón, violento, iiendo 
el primero el Capitán Palma^ [n€^o] .el cual viendo ve- 
nir sobre sí al Capitán Labaqui calándole bayoneta, de tm 
madietazo le trozó la cabeza ^en doB partes, y \o mismo 
hizo con el segundo de este gefe. Entonces los pficíali^ 
de la división enemiga, pusieron en la {Minta de una ba- 
yoneta un lienzo blanco jen señaL de parláronos cesó 'iH 
: fuego, amarraron á los pridk>neros, entre los que se éncijui- 
' traron 48 cadáveres, algunos h^sridos, ningian p<Mrqne porquia 
do6 cajoaes que les quedaban lod arrojaron, 4^ un po2;o, 
tres cañones violentos, 300 f^^iles, 60 csüb^^los^ y i^na gr^^ 
valija de correspondeiíc^, de .EspaSa |W^ 4 Vireyíp^^ 
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6 
ticulares; el demás despojo y dinero se dio á la tropa. Lia 
espada de Labaqui se destinó para Morelos, <|ue la apre* 
ció en mucho por ser de un valiente. Diurante la acción, la caba- 
llería enemiga hizo sus tentativas para atacará la americana; 
pero fueron inútiles, y de ella solo escaparon el Capellán y asis- 
tente de Labaqui, por la ligereza de sus caballos. Bray© 
tuvo de pérdida 3 hombres muerioo, y 21 heridos: Galea- 
na y Arrojo U. Castro Terreno mandiS auxilio de Pue- 
bla, que llegó como siempre llega el de Espa¡¡a....tonfep 
pues se presentó la noche del día en que se habían retirado 
ios americanos: también estos encontraron en S. Pedro 
Chapulco el que les mandaba el General Morelos de 200 
infantes, y dos cañones con víveres y parque. 

Al siguiente día entraron en Tehuacán Bravo y Ga- 
leana: Morelos aplaudió mucho la conducta de ambos {o- 
venes, y los excitó á mayores empresas; pero no quiso sa- 
lir á ver la entrada de los prisioneros, ni á gozarse con 
un triunfo adquirido sobre esclavos: se reservó para la no- 
che reconocer las piezas y fusiles tomados, y ejecutó esta 
operación con un a)U<jantc que le llevó una linterna. De 
los prisioneros fueron fusilados 19, los demás tomaron 
partido en la revolu::ion, quedando los campechanos pues- 
tos en el c ficfepto de valientes, y muy apreciados del gene- 
ral Morelos. 

Cuando Bravo obtuvo esta victoria sabia la próxima con- 
denación á muerte de su buen padre; pudo haberse mostrado 
cruel con los vencidos, mas fue al contrario; sintió las ejecu- 
ciones practícalas en Tehuacán; y en lo succesivo fué rf. 
mejor amiafo ^ue tuvieron los españoles desgraciados; asi 
ek que habia muchos de ellos en la división que después 
formó en S. Juan Coscomatepeque, que lo amaron como 
padre. 

¡Si joven heroico y muy amable, asi obraste con tus 
enemigos!. ...Tu alma fundida en el molde de las de los 
Titos y Antoninos, go^ó del dulce placer de perdonarlos 
agravios! ^o te salimo como al ornamento mas precioso de 
la líacion, como al sostén mas robusto de sus libertades: 
coiifio at enemigo mas inexorable de la tiranía, y te sa^ 
plico (ornes el timón de la nave del estado y la conduz- 
cas con tu firmeza, prudencia y moderación aí puerto sus- 
pirado de SU' verdadera libertad, ¡Ahí po«o necesita la elo« 
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caencia para ieger ta elogio: fórmalo y mliy eomplido la 
Bencilla relación de tus hechos! En la campaña, enlaspri* 
sienes mas duras, y en el gobierno, siempre te has moe« 
irado digno nuestros de votos! 

No hé podido aíveriguar á puntn fijo el dia de la 
derrota de Labaam; p^^ presumo que fué el 18 y 19 al 
20 dA a^oei^, ae loiS; pues las gacetas no hablan ni una 
palabra de este suceso, ^ asi como omiten todos los (fue fue« 
ron gloriosos a la nación mexicana; omiiuon maliciosa que 
le notado aun en la correspondencia de los VirAyes, que 
existe en la antigua secretaria del Vireynato, de donde Roca 
y Antonio Moran, estrageron muchos papeles, principalmen- 
te este último, que aun en el gobierno de Iturbide, tuvo la 
osadia de quemar montañas de ellos en el patio de su casa 
dé la calle de Monte-alegre; asi como el llamado Empe* 
rador tuvo la indolencia de permitirle tamaña demasía. El 
Conde de Castro Terreno dirijió al Virey Venegas im 
oficio del tenor siguiente, oficio que recibid del comandante 
García de Acantzinco. 

Exmo. Sr.— „Como á las cinco de esta mañana, un pai* 
«ano de mi satisfacción que mandé á que se cerciorase de 
lo acaecido en S. Agustín del Palmar, me ha manifestado 
ser verdad la derrota del Comandante de aquellas armas, 
con pérdida de mucha gente, y haberse llevado p^ra Te- 
hnacán trescientos hombres en cuerda, con los seis cañonea 
que estos traían, [dj 

El Comandante de los insurgentes es Arroyo, el mis- 
mo que levemente salió herido en la cabeza. 

„He sabido de positivo que viene otra división de 
caballería sin individuo alguno de á pie, mandada por tres 
cabecillas, á interceptar todas estas poblaciones, y ponerlas 
á disposición de Morelos; todo esto pongo en noticia de 
V. E. para que determine lo que hallase por conveniente, 
y responderme con la prontitud posible, que exije diestre^ 
cho en que estoy, por estar tan débil la *visiqn de mi 
mando. Dios &c. Acatzinco 21 de agosto de 1812.-^Exma. 
Sr.-^Manuel García.— Exmd. Sr. Gobernador de la Puebla. 

« 

Id] Eran tres tíolentos^ ni podían traer mas siendo, l^ 
dotación de ordenanza dos cañones por batallón: 
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Muerte id Coronel Trujano en' el Rantkú de la Virgen^ 

El General Mprdos supo que el ettemigo iba á rer 
coger todos los ganados áé las hacienda» inmediatas Á Te- 
huhcán, y poi* su parte procaró hacer otro «tanto. Al efecto 
él Coronel Trujano recibió t;t»w rfmiisjQn, el eual para des- 
empeñarla cumplidamente quiso Hevar /« /roDai pero se 
opuso á ello el Lie. Rosainz, Secretario de Mwelos, dicien- 
do que llevase de otros cuerpos para que se. ensenase á 
<>bedeoer; por tanto so le dio tropa del regimiento de San- 
tiago de Galicia, del mando del P. Coronel Sancbez, qw 
no teíiia el mejor concepto de valiente, y ínenós de 30 
hombres de la escolta del mismo Trujano. Preyió este 
la desgracia que le iba á ocurrir, y aunque hombre es- 
forzado como lo tenia acreditado en Huaxuapam, lloro coa 
sus amigosr, pues conoció que aquella tropa lo iba abandonar en 
el mayor peligro; peto como buen soldado, y esencialmen- 
te obediente, sallé de Tehucán con poco mas de 150 hom« 
bres, y llegó hasta las inmediaciones de Puebla; sudo que 
iba á salir una expedición sobre él, y se. situó en el Ran- 
chó llamado de' la Virgen, ubicado en uña graij 41anurará 
dos y media leguas de Tepéaca, camino de Tlsüx>te(ieq«0 

1>ara Tehnacáft. 'Riesidía en dicha ciudad deTepeaca, la que 
lamkba el Virey • Venegaff/cangaordia del ejercito de Pue- 
bla, cóifiif^iai al m^ndo de I). Saturnino Samani^go, que á 
fuerza de chismes y de deponer contra er Conde de ^Cas- 
•tro ífeilpefio había togrado el üivsk del Virey, removiendo 
á dicho gefi^ tie Puebla, y colocando en su lugar á D.v Ci* 
'tíaeo Llanoé [e] 

lEl cuatro úe octubre de [1812] salió Samaniego 

' eonrciiatrifdicailli fíierza que la que tenia Trujano, y á las 

dnfco de- l&hüttfiana «del siguiente día comenzó el ataque 

que diííó todo ¿I hasta el íitiartes en la tardet en todo es« 

[el ^Asi thnéth ^e la iCOVrespondencia. que he "visto. Cas* 
tro Terreno fué desobedecido de Jjlmtá^ y tratado .con des- 
' preciOy y 'eiertáfnente que merecía otnotrcttamiento. JS^fi* 
case Hil Virey con la sencillez y candor de un labrador: es* 
4a^^quees una rii^-tud. digna de un caballero^ era una men^ 
guapura los ojiciales acostumbrados á la dureza militar y Í6S^ 
fótica^ y por eso nb cesaban de invectivar conlru ¿/. 
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9 
te espacio de tiempo se resistió y defendió con el .tpayer 
denuedo. Prenclieron fuego los enemigos á la cask^ en enya 
tienda : había muchos combustibles, y comenzó á arder vo« 
racii^naamente: circim^tancia que le obligó á salir entre dos- 
fiíegoS) ^in que le acompañase su tropa^ que quedó deatno 
de la casa. En la salida le mataron catorce nombres que 
ie acompañaron. Estaba ya fuera del peligro cuando le di- 
jeron que en el incendio perecía su hijo, el amor de p9- 
dre le hizo retroceder á salvarlo: efectivamente salían ya 
ambos juntos cuando le lastimaren • el caballo, y se echó 
pie á tierra, defendiendpse mucbp, pero al fin quedd muei> 
to á balai^oa; lá su lado mviríó el Capitán Gíl^ que era ift- 
timo amigo ^uyo, y otro oficial, tuyo cadáver se enterró en 
Tlacotépequie. A pesar de esto el enemigo echó á hiiir, tal 
vez porque sabia que estaba en camino el socorro para 
Trujano, que constaba de mil hombres de Galeana. El par- 
te de Samaniego, inserto en la gaceta núm. 301 del mar- 
tes 13 de octubre, es un tejido de mentiras: ofreció dar el 
detál de la aiceion, '\ jamas lo hieo: dice que salid herido^ 
lo que roe pan^e falso, lo que si e» cierto es, que- tuvo 
]»ucKa pérdida, pues Trujano supo defenderse con calmc^ 

L estaba atrincherado» Lhno confiesa que tuvo ^ soldados 
ridoa, y dos oficiales, Y. conocerá lo que importa esta e»> 
presión en la pluma de aquellos hombres reñidoe con la 
verdad. J^os cadáveres de Trujano y Gil se llevaron á Te* 
bticán donde Morelos hizo que se sepultasen con toda la 
pompa militar pixsible, y lademas mandó que ios ganados 
recogidos se devolviesen k «iis dueños, pues su objeta fué 
que no los poseyera el enemigo* 

En las bolsas del cadáver de Trujano se eneon^ 
traron varias órdenes del Sr. Morelos, que á pesar de es- 
tar tejidas de saiEigre se: remitieron al Virey V^nega?, y 
corren originales en la corresponAericia de D. Ciriacao del 
(^ano^ gobernador, de Puobhi, rotulada hieú'ée octubre, fin 
^Uab se lee una que dice ásit „Las co^tmbas quejas que be. 
tenido de los soldados, de esteraiiibo' nomepennitéh ya dii^ 
lAtai^.mas tiempo el castigo |bara Contener sus desbtrirest]tre 
^to entornen nuestra coli^atsta* En esta atéhcioil pití- 
^erá V. contra el que se deslizare en perjudicar ^1 pro^ 
jimo, especialmente en materia de robo ó saqueo, y sea 
quien fuere^ aunque resulte ser mi padre, lo mandUrá Y. 
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10 
''encapillar y dif^poner con los sacramentos, despacliandolo 
arcabuseado dentro de 3 horas, si el robo pasare de ua 
pfeso; y si no lleg-are al valor de un peso, me lo remitíiá 
para despacharlo á presidio; y si resultaren ser muchos lo» 
contraventores, los diezmará Y. remitiéndome los novenos 
en cuerda para el mismo fin de presidio. 

Hará V. saber este superior decreto á todos los capi- 
tanes de las compañías de e^a división que actualmente man? 
da, para que celen, y no sean ellos los primeros que incur- 
ran en el delito, y también se les publicará por bando 
á todos los soldados que componen esa división, sean del 
regimiento que fueren; y de haberlo asi cumplido, me da- 
rá el correspondiente aviso. Dios guarde á Y. muchos años. 
Palacio nacional en Tebuacán septiembre SO de 1812. José 
María Morolos. Sr. Coronel D. Valerio Trujano, [fj 

Elogia de Trujano. 

La muerte de Trujano privó al ejército de Morimos 
de uno de los mejores oficiales que pudieraii merecer su 
confianza, y que contribuyó principalmente á su gloria. La 
antigua Roma jamas recordaba la memoria de Scípion, stñ 

aue correlativamente recordase la de las grandes acciones 
e este General en la África, ni entre nosotros se hablará 
alguna vez de Trujano, sin que nos acordemos en el acto 
de sus triunfos en ' la Mixteca, y de sus laureles cortados 
en Huajuapam* Llamaráse por excelencia el Iféroe de esta 
mlloy )[ si sus moradores fueren sensibles, justos, y agradeci- 
dos, eríjírán en la plaza mayor una columna donde se leaa 
estas palabras. 

(f) ¡Quien tuviera los calzones del General Morehst 
yo los apreciaria en el dia en mas escudos que se estima^ 
ron los del beato Estovan de^ París que reñere el Eusebio, 
f/ seguramente harían mas milagros que los de aquel ben* 
dito* He aqui como obraba el que se llamaba por Venegas 
3/ Calleja^ gefe de vandidos. Yo estoy cierto de que ninguna 
de estos Virey es .presenta una orden igual dictada para el 
urreglo de sus ejércitos. 
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A LA GLOniA 
BE 

VALERIO TRUJANO. 

I 

QUE EN DEFENSA BE ESTA VILLA, SOSTUVO QUINCE 
ACCIONES GENERALES DE GUERRA, DURANTE' EI¿ 
ASEDIO DE CIENTO Y ONCE DÍAS. 
HUAXUAPAM LIBRE Y AGRADECIDA, 
ERIGIÓ ESTE MONUMENTO.. 

AHo DE 1824. 3.* y 4.* 

Este hombre naddo General, era de un cuerpo pe- 
queño, y de un espíritu fogoso; pero al mismo tiempo re- 
flexivo y prudente: valeroso hasta el último grado: con- 
vinador exíicto y astuto: poseía el sigilo, y era impenetra- 
ble aun á los que le rodeaban muy de cerca; esencialmente 
sumiso á sus gefes; dulce y compasivo; ganaba el corazón 
del soldado sin dar lugar á que le faltase en la obedien- 
cia: amó á su pStria con el mas exaltado entusiasmo. Me 
dicen que dejó una niña en Tierra Caliente, y yo suplico 
al gobierno paternal que nos rije, cuide de saber de su 
existencia, y remunere en ella las virtudes de su heroico 
Padre. 

Jamas perdonaré al General Morelos el que man- 
dase á esta correría á un hombre que debiera haber teni* 
do k sii derecha mano, reservándolo' para empresas mas gran- 
diosas. La pérdida de un buen gefe nunca se reemplaza; 
t>ien conoció después su falta en la batalla de Osumba, dada 
el día 19 del mismo mes de octubre y de que^oy á hablar 
porque asi lo exije el orden cronológico de los sucesos. 

Acción de Osumba* 

Dije á V. en la carta 25 de la primera época, que 
de las barras de plata que tomó el Coronel D. Miguel 
Serrano en el Real dé Pachuca, se destinaron algnnas para 
«1 ejército del General Morelos (g) quien mandó por ellas 

[¿1 Fn^ron Qiemo. ^ . ■\ ' .. 
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para acuñarlas en Oaxaca, cuya espedicion proyectaba; pero 
temiendo que| se las fnierceptasen' en el camino los ene- 
migos, ó las partidas de Tandoleros que ya abundaban, 
se propuso salir á recibirlas, v hacer nin paseo militar; esto 
fué á la sazón que salía de ruebla para Veracruz un com- 
boy en él qiie se trasladaba *á España el Brigadier Poifier. 
Efectivamente^ al llegar d 18 de octubre á la Hacienda de 
Osumba, supo que -el enemigo estaba inmediato, es decir en 
Nopalucam. Morelos mandó que Galeana ocupase el pun- 
to de Ojo de agua; mas al llegar á efectuarlb se le dio 
orden de retroceder, porque se dijo que el Coronel Espa- 
ñol Águila, había hecho alto en frente de Osumba. Enton- 
ces este gefe se aprovechó de esta posición ventajosa. Mo« 
retos previno, á' D JErmenegildo Galeana que tomase á 
Águila la rets^uardia con una partida de caballeria, y se 
dio la vanguardia á, D. Pablo y D. José Antooio Galeana, 
el flan^io derecha al Coronel Tapia, y el izquierdo al Co^ 
ronel Sánchez, Morolos que^ó en la xeserva con su escolr 
ta. Avi«tado<» ambos . ejércitos Juego ou^ comenzó el ! fueg^ 
de canon y de fusilería, i^ue rpmpió iacopnpaúi^ de jóvenes 
tmulaníe^ mmo en Ja primera descaiga el P. Tap^a, y por 
esta caqsa la caballeria de la derecha se puso en fuga. 
Observada esta por el enemigo cargó sobre ella reciamente^ 
pero ibé rechazado dos yecesr lo mismo hizo el. flanco i z- 

Juierdo. En esta situación Morelos avanzó con su re&ernt 
e c^^baMeri a á sostener la infantería que^ se hallaba situa- 
da ^n^ medio de dos zanjas en el camino re24,.á caiusa d^ 
que aquel r terrano- es demasiado poroso, Heno de adiiüeros 
^e tuzaS) y^solo podia pelearae en el. camino solido. Aqa¡| 
y por esta circunst^cia, los an^rícaaos tuyieron^^que aban- 
4oniur,, dos canopes^ aun mas que por el avanoe que $obre 
ellps di^ una guerrilla enemiga* Continuaré« A pi^s* 
México marzo 15 de 1824. 4.^ 3.* 



;•'■•' •MÉXICO': Ilá«K • ., • ' ■. . '^ 

tÉPRENTADÉLÁAGUÍLA. 
dirigida por JosS Ximeno, calle de Ui MKéhm ttáa^6. 



Digitized by 



Google 



CUADRO HISTÓRICO. 

SEGUNDA ÉPOCA. 
CARTA DIEZ Y SIETE. 

^Continuación dt la carta anterior. 



.preciable amigo: Lo que movió á éste gefe [MoreWI para * 
«mpreticter el ataque de Orizava, fué haber interceptado üna^ 
tarta de * Aikhraée en que decia al gobierno que absoluta-' 
mente carecia de dinero para pagar hUs tropas, y que se 
le habian agotado sus arbitrios; carta que Morelos se re-^ 
servó y a nadie mostró para aprovecharse de -su situación. 
Algunos han creido que por falta de mimicíones; pero 
«Quien no vé qne e(»tad jamas fiíltaban á los espaSoles!* 
^ repuesto grande tomado por Morelos m. lo compitió 
ba» 

£1 éétrago cvusadb por esta gnerra filé beneficioso á Oñ<^ 
íftva^por vanas razones. Primera: ponjue se vulgarizó el co- 
mercio del tabaco en términos de que este se vendia eñ' 
Zacatiátí y en todos los puntos insurreccionados, como los hue-' 
v^ es decnr, en los mercados al corto precio de dos y me-- 
*<^ y dos reftles libra: en segundo kigar, porque el co- 
mandante Andráde ya mudó, de tono en el modo de tratar' 
i los pri^neiy»$, pues m> volvió á fusilar á ninguno de Ips^ 
^1^ hatriat teUla á su liíjó D. Martin en rehenes de 'Mtí-; 
^toBy y era esta la mano ílierte que lo contenía. 

Es neseóario egpáéiaf ya la vista por otros puntos, y' 
*PWArla por ahora de Vdi hermosos campos de OrizaJSai' 
T 'C^huaefin; teridámóéla si^re el campamento del C^lló,^ 
•itUttde, -en las inmf^acidnes dé Tlalpuxaliua; punto celebre? 
^ la ' historia^ ~y^* pam tóí tari venerable como er templo' 
^ la Vesta de Ronm^ porcjtíe si alli se conservaba el flie-'' 
1^' sagrado del cielo,' aqui aráí^'coh luz hermosa la añ^" 
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lorcha de nuestra libertad que estaba á punto de apa^ 
garse. 

Acosado D. Ramón Rayón por la ñierza del brig^A- 
dier D. Joaquín del Castillo y Bustamanté. situado en Ijl* 
tlahuaca y Toluca, después de la acción de Ténang^o []de 
gue hemos hablado en la carta 10 de esta 2,^ época] ur- 
gía la necesidad de fortificarse en algún punto que conta* 
bíese sus repentinas incursiones. Escogióse al efecto el cer- , 
ro llamado del Galloj distante media legua de Tlalpuxa.- 
iiua, acia el rumbo del poniente, posición verdaderamente 
militar. Rayón no tenia el menor conocimiento en el ar-^ 
te de fortificación, ni menos había leído á Xr' Blond que 
trata de los elementos de esta ciencia, y anda en mano» 
de todos; pero tenía ingenio natural, y guiado por él, tran- 
zó como pudo 5 (>equeño8 fortines pcHr diferentes dirección 
nes, en los aue situó 1 1 cañones desde calibre de á 2 has- 
ta el de á d: 3 obuses, 2 de á 5 pulgadas, y 1 de á 7. 
Allí planteó una maquina que llamó la chuza de cü" 
ñoneSy invento suyo peculiar que consistía en una fuerte cu- 
reña, sobre ella un perno de hierro, en el cual descansaba 
una cruz, y en cada brazo de esta un cañón; pero tan 
equilibrados, que cualesquier artillero los manejaba .con 
violencia, y al menor impulso giraban circularmente con facili- 
dad: solo se empleaban en ellos 8 hombres, es decir 4 pa- 
ra cada cañón, aunque según ordenanza debería tener cada 
UUQ 8 de dotación: el artillero de la derecha refrescaba, 
el de la retaguardia de la cureña cargaba, el de la iz?. 
quierda aplicaba el estopín, y el que estaba á vanguardia 
fiolp bficia puAteria y daba fuego, de modo que las operart 
cíoQjSs toflas eran simultaneas, y el fuego se nacía -sin in- 
termisión. El calibre de estos cañones era de á 3; pero es- 
taban hechos con todas sus dimensiones é iguales, y tam- 
bién lo eran en el peso; pero en lugar de tornillo de punte*, 
ría ó cureña, les puso una escala para subir ó bajar sus 
punterías, y que no fuesen fijantes, sino que pudieran . su- 
birlas ó bajarlas á me lia linea de diferencia. Pareceme que 
yeo al general Washington ocupado en plantear una nue« 
va clase de carabinas que se cardaban por la culata, y fa- 
cilitaban con su ligereza los movimientos evolucionarios de . 
lEtus cazadores: el ingenio. es hijo de la necesidad. Ade<^ 
Qias pUnted allí una maquina de fusiles^ reuniendo al efec^ 
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to porción de artHices de aquellas inuíediaciones, * á <|U6 se 

agA*egaron los que secretameute Jogró extraer de esta maes- 
tranza de México la Señorita D/ María Leona Vicario, 
gastando no pocas sumas de su patrimonio, . y á escusas 
no solo del gobierno, sino de tu tutor, en cuya casa vi- 
vía y que. era opuesto al sistema en aquella época ¡Ahija- 
mas 86 recordará el nombre de esta joven sin emoción y 
sin dejar de colocarla en el ilustre catálogo de las heroí- 
nas americ^anas que contribuyeron con cuanto estuvo «en la, 
esfera de 8U posibilidad á .proporcionar la libertad á su na- 
ción: ya vererars á cuanto llevó sus sacrificios y padeci- 
mientos. Los fusiles se formaron por el modelo de ios que 
en diversos combates habían quitado á los españoles expe- 
dicionarios venidos de España, y llamados de la torre de 
Londresy seguramente los mas perfectos; no de otro modo 

3ue los antiguos romanos formaron las primeras galeras 
e sus escuadras por el diseño de la de los cartagineses 
que una tempestad ó navfira^io dejó esparcida por las 
costas de Italia, con la diferencia de aue estas armas fue- 
ron premio de unos combates bruscos, desiguales, y de con- 
siguiente gloriosísimos para ia América. Los artífices igua- 
laron los fusiles, y solo se notó eh ellos el ser mas pesa- 
1 dos ^que los de Europa, acaso por la diferencia de las ca- 
jas de mas pesada madera ¿Pero que no cost(> el adquirir 
el hierro necesario para la fona y taladro de los ca- 
ñonezj? ¿Que los instrumentos indispensables? .esto uq 
es para.' pensado, porque no se puede formar idea 
precisa de ello; solo la tenemos los que nos vimcís en igua- 
les conflictos (a). Dia y noche pues trabajaba la maquina 

faj iVb puedo acordarme sin reírme de cuando recojia^ 
^os en JSacatlan procesionalmente los orines de los sóida* 
dos para hecharlos en la pila salitrera. Era necesario in^- 
i&rvenir en todo^ en la paja^ en la sastrería^ en curtir los. 
€U€ros^ en todo, en todo, en todo, y lo que es. mas en bus» 
car el dinero para pagarlo, y estudiar el modo de defen^, 
<feríe ú ofender al < enemigo ... . Vengan 100 mil ps. 26 
8 mil hombres, 400 quintcdes de galleta: 100 mil cartucho»', 
^^balados, 8 cañones Scc^Scc. asi pedia Callea, todo se l^ 
**A«, y con ella hacia la guerra ¿Quien no es general d^ 
Me modo?p,.* ¿Quien no vence amasas inermes?, Kf^, 
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9 Alfottes ñ^ ffiisit, «alíbre de inag de wdánaozk) paeft 
0e les dio el de 18 adarmes con el preciso objeto de qu» 
tt por alguna contingencia el parque fuera tomado por 
el enémíffo, este no pudiese hacer uso de él prontamente 
pol* la direrencia que había del calibre común. 

Colocóse en aquel oanto fortificado,^ la imprentaf y 
g^iardandoÉe toda la posime disciplina militar de un cans^ 

SamentO) «e ejercitaba allí la tropa^ f formaban su apren^ 
isagtf los rechitas con que se engrosaba* 

Acción del %upott camino de Xeretuara para Acmn^^ 

' Un mes después de la acción de Xereemno, sit»^ 
po el gerteral Rayón que habian salido 50 mil ps. ^eol^ 
fados para Yaltodolid^ y determiné que su hermano D. Ra-^ 
Aon los' interceptase: llegó tarde la noticia, sin embaoigo 
¿alió á prt^r &rtima con 70 infantes, y 60 cafaalles y 8 
éañóheé de k 3. apostóse v^ajosamente ea él punto ibi« 
fnado' el ZupoPCy situando en tronos esta corta fuerza por 
vanguardia y retaguardia. Gaurgó al ser de día hallando al 
enemigo en de^deti, y Ib persiguió hasta ponerla^eatre un 
monté y Una presa^ donde lo enGorraló^ y le intimé imidÍH 
don; de heeho^ se entregaron los realistas, quedando de-elloa 
Inas dé 200 prisioneros, después 4e haber muerto su coman- 
dante Quevedo [^español], y sé tomaron 180 fiísUes y 31 
eairabinas. 

Intriga de Fenegas ccm lot amerícoft^^ 

A la verdad que era muy dificil esta situación pa«^ 
n los espafioles, pues les tnonfos de Morolo^ por el 

jmsb por h» primeros mmrgeniesy que, cuando, se reg^áabam 
tratan muía, y alguna vet zacate como, en la dimsian del 
8r. Chterrero. « • • i Ye» esta la conducta y padecimientOM 
de los insurgentes de pan tierno.^ Apenas se les retraxailu 
paga cuando blasfeman del gobierno, ¡o censuran^ h kaeem 
dfoSpeiuñosüj y aun maquinan 'su ruina. « . . Aquellos íMjh 
han y síifiian» . . • aquellos pasaban sin embargo por pha^ 
tos ladroües^ no ^stas^ imvieron ejércitos brillantes^ ¡Qnm 
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Sor: la fortificacioB de Ravon «Q' el cerro del -Gv 

Uo: la repetida* circulación | ae los periódicos publicadoe 

desde aquel puntes el prestigio de la junt^ cuya moneda ye 

circulaba en^ plata y oro con aprecie; ci^sa fiMrmaa.lega^ 

1^ con que B(t caracterí^baa sus providenciasi y lateoii» 

ctdad GO0 <]iiese«ostenian las partidas en lo interior sin 

ceder á loa repetidos reencuentros que diariamente dalNuí 

o recibían^ topo esto hizo al gobierno desesperar del buea 

éxito de 8U empresa de sobjugacion. Por tanto, el Viref 

solicitó efioaz y secretamente saber que persong d persa'* 

aas teman^ mas íetima relacipn coa los americanos para 

proporcianar por su medio uoa entrevista y padameatar, 

pfrecíendb btyp palabra de jaonor no inquirir jamas loscoar 

duetos, ni menos inferirles perjuicio alguno. Los agente^ 

pudieron averíffuar que el Líe. D. J. G. y R« era A me^ 

joti reaerte^ y bajo ¿luelía garantía que se cumplió con el 

ipayoe hoiH)P y religiosidad, entró en esta negociación, ^or 

percieaandp correos- diarlos,^ haciende al^^mea obfeqfíiQa 9i, 

Geneg^ Rayon^ y, remitiepdole instr-ucciones .ciri^un^tanciar 

daar para evitar ana cautela ó soiprasa, y que. de tedot^mor 

dos se lograse un acomodamiento útil á la nación.. Na- 

estrañemoe esta precaución indispensable en asuntoa.de est^ 

naturaleza; pues vemos que con menos odio y motives de 

desooafianesa los úUipQOs tríimvir^ de Roma al entreverse 

en una Isla del Reno para disponer de la suerte del muní 

do conocido, se miran, remiran y aun registran mutuamea^ 

te SU8 vestidos para evitar el qne algunoa de ellos preva^ 

lido de la ocasión, entre un pufial en el pecho de su coleí 

ga> Ya me figuro que al oir V. eate preámbulo cree* 

riL en el Virey la mejor voluntad para suavizar los ma« 

les de Ja guerra: asi se* lo figuró Rayón, pera fu^ cbasouea^ 

descamo un chino. Paralizado el comeccio, por su parte onreciá 

que las convoyes de Acapulco hasta Cueraavaoa, vendrían no so^ 

lo' segaroe, sino escoltados con tropas de la nación hasta cierta 

punto, y. lo^ mismo los de tierra dentro, á cuyo efecto did 

(^ órdenes á Morelos que. oAredd cufmlirlas; ^uncidüela 

Que en cierto difi seria la< entrevista, de los enviados df^ 

^éjúco entre losi ^ales iria D. J. B. L. y (^ ^nHn(?iada 

^* Fijó por puBitp la hacienda de Tultenange; encariñó que 

por medio del Canónigo Yelazco se remitiesen de.Al^xiaa 
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Víikis ésquiíítos, y buena repostería para tratarlos con e¿- 

J>lendidéz; llegó el día, y nadie se presentó. Reelámó uoa 
alta tan incivil, y se le dijo que había pendido del gobier- 
no, pues este habla entendido que Chito Villa^ran se^ ha* 
bia separado de su obediencia por cuanto en la expedición 
que hizó á Ixniiquilpam (de que después hablaremos) me- 
nos para humillar la guarnición española que allí había al 
mando de Rafael Gasasola, que para corregir las demasías 
y raptos de Villagran, había este dado la voz de alarma é 
introducido la sedición. Este acto fué para Venegas im 
motivo de confianza, pues creyó^ que seria imitado peni- 
muchos: resultaría de aquí la' anarquía, y entonces el con- 
seguiría muy naturalmente lo que entonces implinralMt 
por fiívor: en - parte no se engañó. Los agentes de México 
y solicitadores de b entrevista, quisieron hacer de consejeros: 
afearon á Rayón varias de sus providencias: dieronse poc 
sentidos de lá burla, y mucho mas de qué Rayón no ha- 
hiese querido adoptar un plan de guerra y devastación quc^ 
le propusieron en venganza del ultrage réferidp: algo mas 
retiraron toda correspondencia con ¿1,'y se diríjieron á . Mo^ 
reíos, hombre sincero, que desconocía los amaños delapo^ 
litíca, y sobre cuyo corazón peáaron no poco los informen 
i)ue dieron contra Rayón, suponiéndolo si rio sospechoso, á. 
lo menos inepto, por llevar adelante la empresa: glcisaron 
acia la .jpeor parte la falta de auxilio^ que decían debió dár<^ 
le en Quautla sin detenerse en Toldca, ^ dé aquí resultó, 

3ue desde entonces las drdenes de Rayón como presidente 
e lá junta, ó sé desobedecían abiertamente, ose ¿amplían ¿ 
inedias; tal suerte corrió la en que se le prohibió la acu- 
flacipn del cobre como médUda destructora del comercio. ¡Oja- 
lá que eh esto^ solo hubiese terminado é&te desorden! Llevó* 
se adelante, pues se introdujo muy mas de cerca entre los 
mismos vocales Verdusco y Liiceagá, de (¡ne fué coñsecuen^ 
cía inmediata la pérdida déla acción casi ganada por Verdus- 
co sobre Valladoli:d y de cuyas puertas salió derrotado lá 
sangríentisima de Puente dé Salvatierra: la pérdida del cam- 
po del Gallo^ y la ruina de la primera junta qué sereéiii^ 
Slázó ¿ori la instalación tiet Congrí^o de Obilpant]BÍnco por 
f órelos, constituido mediador entre los íniémod vocales di- 
lidentes. 

Este es «el hilo de oro que deberá guiar k V. en 
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el laberinto de esta historia; duélome de presentarlo; pero 
no puedo faltar á la ley de historiador. Tal vez podía servir 
de lección práctica, (ai]n<j[ue terrible) á nuestros comoatriotas, 
para que sepan eonducinie en lo succesivo, en el cámulo de 
mtrtgas . con <|ae los hombres de bien tendrán (|ue luchar. 
Confesamos asimismo que creemos hayan contribuido sin sa- 
berlo y con la mejor intención del mundo, á dar á nues- 
tros enemigos un dia de gloria, cuando llegó el momento 
en que vieron suUugada por estos medios casi toda la Amé- 
rica mexicana, y hechos infructuosos los sacrificios de tantos 
bombres beneméritos. 

También debe V. saber, que la casa de S. Miguel 
de Aguayo solicitó del General Rayón licencia para que 
pasase un comboy de carneros. Ofi'ecíd que contribuiria con 
20 mil ps. , de los que solo exhibió 5000 y mas, en paños, 
fierro, acero y otros otiles para la maestranza de Tlalpu-^ 
xabua. Rayón cumplió religiosamente por su parle el con- 
venio, y «ra muy justo; pues el Marqués era hombre a pre- 
ciable, aunque su hijo el Conde de S. Pedro del Álamo á las 
órdenes de Truxillo, hacia á la independencia mucho malr 
algo mas proporcionó á las pastorías dehezas donde man- 
tenerlas al abrigo de sus tropas, y de donde se sacaron 
paulatinamente para venderlas en México. Digan lo que' 
quieran los enemigos de Rayón, se condujo en el modo de 
hacer la guerra con cordura, y amó á sus mismos enemi- 
Ros, sin confundirlos jamas con la multitud inocente. Estos- 
fueron favores de gran tamaño, pues el precio corriente de* 
cada camero entonces, era el de diez pesos. 

Intercepta X>. Ramón Rayón un comhoy de mas de veinte 
mil carneros cerca de S, Juan del Rio. 

Muy caro costó á Venegas el modo pérfido conque se 
condujo en. el convenio proyectado con el General Rayón* 
Supo este gefe que de Tierra dentro venia un rico comboy, 

Uue para as^urar su ingreso en México habia salido y se 
laba, en Quautitlán una gruesa división que debería unir-. 
se con la. que lo escoltaba, que serian 600 hombres. Mar-* 
ch6 pues^ del campo del Gallo D. Ramón Rayón con ISA 
ufantes, cuatro cañones chicos,, y el resto de caballeria.aL 
^uauJio de losPolos^y Epítacio Sánchez. Emprendí^} suioar-» 
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clit foi^ftd^ por AcblcQ y'Nódoo, «ammat^do acin'etaiñe&te dé^ 
noche, y campando de dia. En las inmediacioiKe8.deS..Jtiaiii 
^ Rio torpreadiótm coarto deslacaiaciito (fe fealtstasáquie^ 
^06 engÉñaron ^sus cbragones, porque iban vellidos eonre»^ 
pAs amaríUas de las tomadas á lastiopa» del|^bienio«Ava|i-' 
*Á mas adelanlie, y mw partida de dbagwiea de S. Cailoe^ 
d^ 30 hoDifares se batió coa su guerrilla; p«ro >(ué eoTU^-^' 
ta muy luego por otra que t^sia oculta en una eariboscadb^: 

LW es que toda peveció á laasa. JBotooiresrabanxó sobren 
pAStoiriaa q^ue .paaiahan e& las inm^iacioneB» I>ioae ten; 
buena maña, que á la salida del pueblo h»ig^ cortar waaí 
gsue^ pUnta de cameroa en -rnuBterOide dlv56@, y los echó á 
w4ar fKnr dekmte^ protejiendolea con éu^tn^. Al E«id68»^> 
Uó. la eoaiaigaí Ra^on fingió retiBatae: sígtiieKo&lev.peffOf.te«. 
I^a akuada sü artül^ia en la »ri>oaadi^ddbpiM!blo¿doa-^' 
Ó0^ÍA columna otrrada:de naalíMas ^se eBcocrilo^y. «ufrió ^eSt 
estrago de su metralb« Continuó retirándose acta el llana: 
dd cazadeco, [b] perdiiendo terreno^ por esoabme»: tu^d^la-fop-^ 
Vina, de deaiiioiitar una cQlebiina del enemigo^ qi»e hizo* 
^Itar sjus fiíegos* Cuatro leguas camina en, esta forma, has*- 
ta que en una pequeña emtnencta de dicho llano lazo alto^ 
fgrmó completamente un cuadro que apoyo con: su .artillma- 
J. caballería y. en esta actítu\, viendo qne el cAemtgoisoJo 
B^ limitaba áobtenrarlo de lejos, dio un rancho á su tropa 
qiie comió. á su vista. Al ser ya las tres do Ja tacde ^ 
Bfinfó que el enemigo se retiraba, é instruido. por sus guer- 
lillas de que no era falsa, su retirada á' pesar ^de; que se 
babia engrosado ccm los realistasi del pueUo y<tnifHEi venr-' 
da de la hacienda de lá Estancia, emprendió su marcha ea 
rigorosa/ formación militar que seiíáejaíia^ ¿ una cruz haeto^ 
Acúleo. Eigta sarenidad y ^lló ¿rdea irapuBO al enemigo. 
Los cameros llegaron á Nodoo en aquella tarde, y al fin 
en^ra^on en Tlalpuxahua con la misma feUeídad ^ue Ja 
ticopa jque los escoltaba. Causó no poca admifacion á ser 

M Esie llana jkil teairo de una esícelmíe montería que 
hizo .el primer Virey de Méséko Di Antonio de Mendo%ai 
miando Jitó á la guerra del íifixton en Jalimo ton mas^de20' 
Mili indios yu^ €^earon > las - mmas de los ctrroé j inmeÉiatds^ y 
iüli ise hizo una gran baiickf: de Mhi^trée^hwmbr^ deCaza^ 
é9$o}^jfOT'Ud^^m^ ^t^^^Mil^en-e^J^mfT'í^ 
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hermano él yer que «stas misaras paRfoiT9& de ^a- 
na (o, y sus conductores fueron las que candujo hasta Za« 
<:atecas en el año de 1811 cuando se retiró del Saltillo, y 
coa otras m^ichas mas venían íá sus órdenes, cuando le ocur*- 
rúS la desgaraaia de la jornada del Mag^uey en que fué der- 
rotado por Kmparan. Tales son lasr vicisitudes 4^;la ¿uerra. 

Ésta presa se distribuyó entfe varios ofigiales en 
partea se %'endió otra á regulares precios qge sirvió de fo* 
mentó para la división, y ademan se consunedó en rsmchos 
de sus soldados. l,r. 

Tengo a<v«riguado • que la íuerzn principal que q^ 
coltaba el comboy< venia al mandú de loriTs de} C(\inp% 
y que la conducion. del comboy s^ encsrgü ni de otro lla*- 
inado D. Vicente Lara, en .cuya cdiitpailia nwliít> de&>uf^ 
Aayon jen el año de 1818 en la Provúicia de VallaUor 
üd- . - - ' . • . r ^ 

Tal es el cuadro lisonjero que presenta la revo- 
lucian en a<|uéllft época .9qIi resüpecto á las divisiones que 
•estaban bajo el ininediato mando del General Rayón y 
de su herni»io. E» breviB veremos cambiada es^a fy:^ 1^- 
«onjéra en ptra funestísima,: merced al jg^enio de la ..difi* 
cordia inti^oducída entre sus colegas Yerduzco y Liceaga. 

EaDpeiáeion de Mar^s sobre. O^íantca^ , -. 

' ". ' ' , ' t ' . ' ' ' \'i \ 

Varios arreos .interceptados, na menos que .lívidos 
•«pwtuíi amenté dados de Puebla, Méxii^v y ptros .puntos, 
lucieron entender al Génep^l Morelos^ 4^ ^^ trataba de 
'atacarlo .en Tehuacán. Habíanse ti*aido. ^l efecto 2 caqones 
de batir de hierro de. Pérote, y se hablan tomado otras medidas 
4»^* el'^ geibi^tto dé ^ Méxiico ;Cf:eyó ' muy ^propias fiara el . ca- 
sop T^ua^Qij) lug^r: níbierto no estaba^ opípai^ de refis^irfiup 
4tfto$. ei tagíla.ique surte a la ciüdfMl ^ea 4^ tal . nj^ii^rar 
-leza, > s^i»nr la» stilesr i desque; está impregpada9«que. :facil«- 
•tóente ae Qorromfié y jip puede, (conservarse^ tíebible ej\ al- 
jibes: itatnpóco se. ei|Cuent«a en /ptí;»zos,i y « ademas pu^de con- 
tarse fg^lmenífi OQBHp l9l|i||<> ^ P. Swcíbeíl cM^pdo tomó aqu^ 
ih} Qíi^^d*' ElilGíito <xdQi^4af Pim to e*^ cc^iMwido p<5r sus y^nJu- 

JM dé .djefi908%: vf^Bí^asc «fit^ldifi<$|íUlide« 
•advip ín^^níirs^l a- lft:fMrfiiím$sia(^dtíi;Ofa^ 
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toda dé valor, pero de muy ptH» ó níngana disciplioa au- 
litar, y tal vez resistente íi recibirla. 

Era pues necesario comenzar por dársela, y acos- 
tumbrarla áfos usos de la milicia, s5 pena de oa coutar 
con ^É*cito al menor descalabro. Son demasiado peligrosas las 
reformas en los ejércitos principalmente cuando \ e^tán en 
momento de obrar, y cuando el soldado por no hacer un 
pequeño sacrifitio contrario á las habitudes, y caprichos ú, 
que está acostumbrado,, ó se deserta, 6 se pasa al enemi- 
go* Ya se lo habia mostrado la esperienoia á Morelos. a 
costa de la pérdida de Trujano: por haoer obedecer á su 
tropa no se le permitió que llevMe la que le conocía: dio* 
sele otra fepognandolo él, pues no tenia confianza de ella, y esto 
-en P^ite motivó su ruina; sin embargo Morelos oomensó 
en Tehuacán á créar^ varios empleos desconocidos ~en su 
to>pa como el de intendente de ejército que confirió, al 
Sr. D. Antonio S^ma, anciano ben^nérito que lo condn- 
o á la -^tpedicion de Orízabar, hombre hcmradisiai», de 
ma actividad prcHÜ^osa, de un caraetor popular, y.^aegura- 
'láeiite el mas orofÁo para el desempaño . de este destino 
"^éomo 'lo acreoild la eepenencia. No era posible. haioer 
acopio» ea lo pronto de víveres pira la . espedicion; ora^ 
por la premura del tiempo; ora, porque esta medida daba 
un carácter de publicidaa k la expedicíoa proyectada: sin 
embaigoá Sesma se le reveló por Morelos, y de su pro- 
pió boibíllo híñú algunos acopios áe viveras con que el 
'^reiio pudo émpr^der su marcha; sin duda habría pev»- 
'c3do, si este baen intendente no hubiera portadose con «s^ 
ta^ bissarría digna de sq desinterés, y de los ndiilea sentí* 
iméntois de^u corazón. 

f Guindo el St^ Morelos sufrió el <leseatabro en Ae^i- 

'tingo mátidó venir nipidamente la división ^ de D. MaínaM 

Matamoros que estaba creándose én Izttepr.^Bsfe g^focre- 

^ó que era para sostener á Tehuacánv'Marebó|^(ae» toman» 

-do el rumbo de Molcaxaqne á silir 4 Tlac«ítepeqite y Té- 

huicán; y aunque pasó muy cérea de Topean, donde es- 

-taba el Coronel' Braeho -áe Zamora, 'nsicí ab M «tretió á 

At^atrlo. Presentóse pues M:itamorods¿íbre Tehuacán ^één^ una 

'Aerea de poco mas de^SÚOOh^nliib^es^p^ñHEeétaaiénte^iiipaddW^ 

^éiitírelos que se-dtairfguiáe) regimielifodé itifatilferi^del Car- 

1Mli:ooÁ4a lueriti d6 «00 1^^ éaté^ 
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sel D^ Mariano Ramiro: 8 cañones, y un obos de á 7 pul* 
gadas. Incluíase entre estas piezas el caiíon de á 8 qui* 
tado á Llano cuando se retiras de Izucar para el sitio de 
,Quautla. Mírelos no ,pude^ dejar de admirar elbuen<5rden 
} disciplina de esta tropa, principalmente en la arma 
,de artilleria, cuyo parque abundante y cañones estaban arre- 
glados por el Teniente Coronel D* Manuel de Mier y 
Terán, joven en quien sus mismos enemigos han reco- 
nocido desde una edad tierna los tamaños de un ex- 
celente general. El día 10 de noviembre aelió Morelos 
de Tehuacán; pero antes de seguirlo en su marcha exáini- 
jiemos las disposiciones en que se hallaba Oaxaca para reci- 
birlo, pues esto facilitará la relación de su entrada en aque- 
lla ciudad. 

Desde que París fué sorprendido en sú campo de 
Tonaltepeque en cinco de enero [c] de 1811, temiéronlo» 
españoles .por la suerte de aquella ciudad, y procuraron 
ponerla en estado de defensa. Formaron su plan, y conio 
se hubiese aprobado por el gobierno de México, se man- 
do poner en ejecución, operación qué costo 83000 pesóos, 
a pesar de ser a|li baratos los materiales y útiles de ar- 
quitectura. Un catalán fundió 36 cañones, jcaUbres de cuatro 
á ocho, y de dos de á 13 con granadas, de mano: el parqvte 
se construyó en gran copia, y no vino poco, de Goatemala, 
en términos de que llegaron á ofrecer al gobierno el oue 
necesitase* Contábanse 42 parapetos, 4 jpnertas principaiéto 
con puentes levadizos, sin otras puentes diicas de xñaúó 
para la comunicación dé la ciudad. 'Después de la derrota 
de Regules en Huajuapam, la reacción de tropas* 'pas<5 de 
2000 hombres. Tales eran las dispositiones de defensa. Ha-> 
liábase en aquella ciudad el Teniente General D. Antonio 
^Qonzalez. Saravia, que concluida su presidenciarde Goate- 
inala, y retirado de aquél gobierno fué nombrado por el 
supremo de Cádiz Comandante General de las armas del 
Vireinato, y Venegas Gefe político: semejante disposición 
aunque conforme con el espíritu constitucional, hirió mu- 
dio el orgullo de este gefe, por lo que con varios acha- 
ques detuvo en Oaxaca áG'onaalea Saravia: para que no 

[c\ Y 4ia'35j arniá cün equitooowdñ imprjskta se puso en 
h c^ta 1.* 4^:es¥ %* ipocfl jpiig. '^^ . - ^ 
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tomase posesión de su empleo, mandóle que tomara el man- 
do militar de Oaxaca. Esto ocurrió 15 dias antes de la 
entrada de Morelos. 

Creíanse por tanto en Oaxaca en buen estado para. 
resistir la agresión de este, y de consiguiente se habiaa 
desentendido de ocupar los locales ventajosos del camino 
donde con muy corta fuerza pudieron resistirlo; asi es, que 
abandonaron el punto de Rio blanco, cuesta de Cuicatlan, 
cumbres de S. tfuan del Rey y otras, reduciéndose á sola 
la ciudad y fortin dé la Soledad, situado sobre el camino 
de México por la yilla del Marquesado. Admiróse por tan- 
to, Morelos cuando pasó por estos puntos sin el menor 
obstáculo de su abandono, ló que le presagio el buen exi* 
io pues trataba con militares tan ineptos. 

Su marcha /ué lenta, ora sea porque aun los ríos 
Salado^ de Tet onffivacaj QuiótepeCy Cuicatlan y las VueU 
tas ogt.iban crecidos; ora^ por la fragosidad del camino, v 
ora en fm por lo peligroso de la empresa en que la arti- 
llería casi caminaba á brazo. En Cuicatlan se comenzó á 
.sentir el Iiambre, y apuró tanto en las cumbres de S. Juan 
del Rey, que alli murieron de necesidad algunos soldados; 

Íjero todo quedó remediado aj divisar el hermoso valle de 
ítla, poblado de h<iciendas, alquerías, pueblos y molinos, 
que visto dtede una altura forma la vista mas pint^^resca, 
gue produjo una extraordinaria c mmocion en sus soldados 
del modo que entre los de Napoleón la de Moscow.. . «pues 
^ repitieron largo rato esta palabra entre eí gozo, y la sor- 

; presa Moscow! . . . .Moscow! . . . .Continuaré. A Dios. 

- México marzo 29 dé 1824. 4.** 3.^ 

^ ^ JEsta carta se encontrara cómo las anteriores, en 
la librería de I^* Mariano Galvany portal de Agustinos. 



' '"'^' •'• : ••' • • ■■■' MEXICOr 1884. ' — '' '• -* • 1> 

- IMPRENTA HE LA ÁGUILA. I 
dirigida pgr José Ximem^ calle de Médims ^úiner^ S¿ 
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GUABRO HISTÉRICO. 

SEGUNDA ÉPÓGA. 
eÁRTA' DrE2 V SBfS: 



* GémíñÚa^W áe Id tá^h ^ñíettófi 



t«ttcítt óowo^ dé dué^^ cliátlífifi, se Ri/é^ ffrtiié en tAialíñeai 
**Vp^a léóñ ía iilfiriít(éHá, y efeté iriWió dfe ^fo'áé reü^ 
iliíto pfál^ lo^ dífip'eriséíi; ^toirces Aguflá sé rei^é^ i stl 
tafcpo, yí a! üguifcfíité dfe eiíipteYMlió^^^'jnái^lra. Dur;^^ 
el alaqne, puso en ^^alvo su con voy? .situándolo en , un mal 
í«áái y 'gútornfeéiéíífeló ców Tin «iírto tíáiafloh. A- lá^fiüw 
misma en que- sé iláfta éála bátálft, .patóbávno muy lejos ^ 
del campo de ella el convoy de Morelos. tal vez la con- 
fiMoft' dé ésta> iféloteía le fué iftuf 'faV^H^ á^su libre 
Wñsitó: ^ ' : * ' ' 

Moíráas áuriiitó erf la ' lióctó Aé'^ efeíe cliá éh^^ Osüi* 
Wy y- al siguiente iué^n" dé^dlá(9ób tfé stf;€^^'d&§ off 
tSaléá dé gtt ejércít(f.í Al éWtríó- ím SI SulMér' el' 9áíí2 



amñi Ü68 ^má^ de réRí^río^ dé' 'í^tíuücAti/f T^qiífe; m 




fóV y fidfelidrid.' El i;«dffivV <í« ^F:'Ta^^^fué''^íaffl 



^ , ,Ji<ftf tWó' Hdmíi 
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la libertad en cuvo obsequio murió* Si Morelos nalrabíew 
ra cambiado de planes c lando ya no era tiempo sino de 
lyecutar, es decir, si hubiera atacado con sus 4 coluino'r<# 
8^;un pensó en un principio, envuelve á Águila, y le toma 
el convoy: asi lo confiesan sus mismos oficiales. En esta 
Tez mostró el General Múrelos, no solo su pericia militar 
innegable, sino el ascendente que tenia sobre sus soldados, 
pues los hizo volver á la car¿a, reuniéndose con un trozo 
de infantería, cuando ya habian sido rechazado» con pérdi- 
da de 14 hombres. El objeto que Venegas se propuso prin* 
cipalmente cuando mandó ^te convoy, filé que Águila re- 
gresase de Peróte con cañones de batir para formalizar el 
sitio] que pensaba poner á Morelos en Tehuacán, y aue .ba- 
jasen* de Jalapa lo^ batallones de Zamora y Castilla. EU 
ejército de Morelos se habia puesto en estado de necesitar 
oficiales facultativos, pues era ya verdadero eiército y no par* 
tidas de guerrilleros propias para dar combata bruscos, y 
á pequeños cuerpos ¡Que dificil es. cMrganizac oa ^ército! 

Jura de la constitución española en México y y nueva o*- 
pecto que dio á la revolución.. 

Maltes S9 de septiembre (1819) k pesar ^ de uocí 
liierte lluvia se procedió en esta capital á la publicación 
y juramento de la constituci^i de Cádiz. Hizose un paseo 
militar; las tropas se formaron., f^n la plaza, y aunque lo9 
f uerpos de la guarnición hicieron sus salvas de fuego gtsi^ 
iieaoo, el gobierno siempre, suspicaz y cobarda, no perm¿* 
jtió que lo, hiciese el batallón ae Aipérica expedicionarjoo ) 
9Íno^ que cargó con bala, y, se mwtuvq formado por lo que 
pudiera ocurrir. A la mapana siguiente se hi^o el jpcav 
mentó en la iglesia Catedral, é inter misarum sol^mma^M 
4ijo una plática al pueblo por el canónigo Beristaia. .Co«' 
menzaron los juramenjtos de todas las corpo^ciomes yco* 
inanidades religiosas de ambos sexps, 8,e comían^ cenaban y 
merendaban elogios á'la constitución.;.. Qpien la Uamaba 
código sagrado, carta magna mejor que la bula d^ oro ^ 
Alemania; ancora de salvación.... obra inmortal de siglos'^* 
Sin embargo los oidores murmuraban entredientes, y ireíán 
que su despotismo debia terminar por ella. Los buenos 
Miwcaapa liífdUbaa en sus p&giaas la injoa^cí^f de kder 
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her excluido del deré^o de citiMbmii 'á las eartn 
traídas de Espaüa, á pesar de haberse proclamado la fgtfa/« 
Atd de derechos para que la España siempre fuera la prin* 
€Íi>a], y laü Amerceas lo sccesorio, que de otra manera ha« 
bna sido al revés. Sin embargo, todos se prometían un 
por venir mas lisongero; ya, porque derramaba luces de li« 
beralidod, y ya porque por el articulo 847 deberían re? 
sar los tribunales privilegiados, y desaparecer las juntas de 
seguridad erijídás para oprimimos. 

En 5 de octitf>re se pubüeó el batido de libertad de 
ímpr^ita. £Ln secreto iuibia corrido anticipadamente la voz 
de que este era on lazo tendido por la astucia española 
para que cayeran en él los americaaos incautos, y mostran*^ 
do sus opiniones pudiera marcarlos el gobierno, y echar* 
les el guante tunando le conviniese; asi lo haMa escrito 
uo diputado americano desde Cádiz. EfiecHvamente, era nece- 
sario mtidar las esencias de las cosas, y que los tigres se 
convirtiesen* en corderos para concebir metafisicamente que 
los despotas de México pudieran sufrir á los escritores li- 
berales •ni por un soto instante. 

£ra incompatible su existencia con esta medida do 

hfaertád, así come la luz con las tinieblas. Por tanto loa 

pocos escritores q^ue osaron dar la cara, y comenzaron éi 

atacar él despotismo ilo hicieron con óieócia cierta de que 

iban á poblar los calaboeos mas obscuros. ^Resolacionloa** 

ble^ pero que no apr^cíercm dignamente 'Siis compatriotas! Una* 

prciclama ^decían aquellos] basto, en Bostón para uaifor^ 

mar «1 espíritu de aquellos pueblos, y qoe de consuno consr 

tnrasen wntra la tiranías imíteme^ pues aqUel ejemplo. Do* 

hedió, apareció el primer juguetillo, y héitie aquí puesto ea 

TÍdículo alTatuo de Calleja, í ese héiioe de cartón: pin^ 

das sps acciones con él : colorido que merecian, y comdo'el 

vrio!á cuanto ocultaba sus crímenes. Su autpr bien comicidr 

lo que poáría'pasarléf' pues entra prcfj^ntandd; entes pti* 

meras* hneas^ come D^ Kodr^^é á D.- Quijote i£stmno9' 

segurase . * « • pues ú elhj • y Bias me g^je .... pruba ineq«i««' 

boca de qoe era; ducho en el teiireao que pisaba: flOQO^y 

Atas ejemplares se consumienMr muv piotito ' de «gte papel: 

^enegas costeó una editionl de sn WsiUo> (]^ mandó áE3«<> 

pafia por lo mucho qne. odiaba át^Gaileíaittodo el uundo ce<i 

Hró el ar^ con^pi^ se dio ktieak con U r«pulaáoii de eii^ 
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4IMmiia; ' mii el 'm aüvrece como bnoiñ p{sáda : 
cesa de molestario día y~ noche, porque penetrábale!, es* 
píritu y resultado de aquel impreso: jura akorcar luego quñ 
pueda al autor del joguetillo, y asi lo dijo en una coactir* 
rencra; busca eacritores que lo impugnen: muy luego sa* 
, le el juguete contra el juguetiUo, Latigazo al censor de 
Antefueru y otros por este tenor; sin embarco el escritor 
eontiíAÚa con paso ^rnie y nada le arredra, ni Beristain, ni 
el Padre Carrasco, insuflador del doimínico Aguilar, coníi^o» 
ad hanorém de Yenegas, ni el Líe. D. Juan Frandsco Es- 
trada; quitóse por este medie la beada de los ojos de ké 
mexicanos; mosteóse la justicia de la nevolueion por la ine^ 
moría justiíjcatiya del Lie. Verdad, que sirvió de ha^ A la 
historia de la revolución del P. Mier escrita en Londres; 
é^áe entonces^ sé le habla con energía á Yenogas, dm* 
giendole la palabra A Lie. Bustamanter se ataea la junta 
4e s^^ridad coi^^el; texto de Ja coostitiMion para q|Ue. sea 
«c^nguída: «e bate al amiga de \fBí patria:, m alienta é los 
méxicanoe paralas elecciones de ¿fisputados de4>amiquta) en 
suma: se multiplican golpea sobre ei dsspotisme, desaci;editaa^ 
dólo,^ y se le estredia: á dar el fiítal de suspeosiea de li- 
bertad de imprenta, golper:digno del criminal y cobaisde qae 
le fffeyectó.- •".''.•' 

^ ' Sesenta y seis días doro la libertad de inipnenta eñ 
liéxieot sáUerb^ mochos papeluchos en este corto espaciojfa 
tKmpó; pero ciertamente ÜMlc.uwto«< mm, la mayor parte^iy 
dabae mny mal cobro ' en la Europa de la. Utei^atura mar 
:iic»ia$ asi es que, reduddos; á un ea^men rigoroso^ apot 
nas Uégarian á 6 lo^ que {mdieran- comparecer : ea d 
niundo ■- culto. DescelL^ c^tre. los escríÉores d Fktu»^ 
dor memieanoj y justamente: e^ posee fiusilidad, . cki^'- 
dad y beUessa girara espUcarsec ten bien escribe en^ {vosa 
oomo en' verse^ te visto sus^ borradores da eSÉe. jgénei9| 

Í'-bq admirado suAiblép y .derter: aticismo enoánAadoe para 
a satíra: y ;el vGNculb; ipero és. la misma lifeoeza: penoni* 
fioada, de iifodo éoa; ba. tocurri^p en^ mil > «becracioaos, y 

B>r ellas no é^ el ídolo de los mexióanosi céafiMii^ debiéfli* 
i caf^tor de todo reyolucimiario es la firmeva^ mst^omk 
en ' el orador el gesto, en segeédo lugas el gesle,Aolecce«o, ^ 
gasto; eita era la o^úhíoa de Bóniparte^ y de qae; (Quisiera: eis* 
(MMr^ peMtaniAe. <¥a^ heoiM^ víMe. quq eit aquellos (áíM- 
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to que lo Alé del Pensador^ quien áenúe Ijuego ge propugp 
dif loflt cKdb ida xuoi^e 9^08 Ms Yir^y Veneg^^^ e]|hortan« 
dolo á que la respetase. Habíase puesto en el mejor punt^ 
4^ y'mUh 3^ defetoiiüail ddl baia^v! ^ i^ dejuní^ y asi 
es que este gefe ae írtitftba (¡u^tíoído se I0 daba en cara con 
sq injusticia:, s^a por si-, mismo, 6 mm^ÚQ por hu^. áulicos^ él 
monto en colerji,. reunió diaisuerd» 4^ : ródf*e8,í5 y con dip» 
tamen de estos, dio por tierra con el articulo constitucio- 
nal, y aM9pi^nditÍ Ja? libertadv de ÍQipifa^ta M S^e dicieía- 
bre (1813) Ya V. conocerá W, o^m^i^^ion que produciria e»> 
tá desaforada providencia: echdsele en cara por los insur- 
(ientes^ 01^ él ¡lüatrador qje se publicaba entonces en Tlal- 
pi^^ua, h^jQ lo» auspicios del general Rayan; pasó á mas, 
puea la -piañana del é de dicho mc^é fué arrestado el Pen-^ 
«ador- 4<B órdefi de la junta de seguridad: promelió^e cor- 
rer la 9iísiitlif> «M^te el autor del juguetillo^ y el 13 de di* 
cbo n)é9 .Biaiipbá.^ ZacnÜan i reunirse con D* José Osor- 
^^^^fé^e, d^<HH}$: bi^o ciuintíxs hostilidades pudo al despo- 
Vi^nio :{|ar«!» .d^rr^eorlo, eon su pliuiia, con éu espada^ con 
ail9 ^W^^^fílé itlilujo, y después dírijio la imprenta del SiUr 
^\Qa^ej%)x oblando constan l.e{nei}t& del mi'^mo modo* 
>. ; JÉ^fi . l^spft^f se mostraron ioüengibles á esta pi^ovideib; 
«íavjMa^ #pijtt&. qi^n declamase coutra ella en las. cortes; pef^ 
sp (]^^.':9fa i|^4il para subyugar á Iqs rebeldes de Amé- 
^a^ 0jifll, ju|^^ .|( su autor d^biíi, qyedar como quedó impu- 
ne >it 9 ¿i99f:4eíes$a{ desaforada deteraii nación, ya, la America 
bíij^^vif^ ^p^e^ar porlajupta 4e. ceii^^í"?^; (á au y a cabe- 
xa estaba Beristain), un epigrama de D. Mariano Barasaljal, 

l^é 1^ b^b^^ e^pa^ad^ k^- n^opc^ qjfflp ío 4^:^Qnabaq. ¿5^ 

los mexieano8,rt]pi;^e uo^ )df^^9^i4e9e8^; q9)f;v^^. .p^aj||^^ij,e* 
*ft*i^of&ií Wí^féw^fiw-W^ P^n l^q^i^j^.ti^i^^^^^íjnocian; 
Btte^,e0t^ai|) i»ftii|^(ha^rie^^ qj^ Ip? V^ PJ^ 
^^te^-^ !fw#^í?lfífl ;b*tt<h 0|^F^ §m- 

fl*rf<h, qjaí. e^,jen, brí^vea rpaljáji^s la hi^or^^ d^ pr^w,.]^ 
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ta c«ií9titiiei<»¿rí*'»é' etlpri«i<*« i»ór el «nde del YmmjKr^ 
en 8 de juAfo de'182i, cuando ya el edificio del despc^S' 
ino se désptomabaj'y el cetro feneo se le caia de las im^. 

• ^ La América debe 4 la libertad de las ^^iiu éa^ 
gran parte €ir feMcidad, y U deberá en *odó tieiÉpo 8Íem«« 
pre que^ «tó hijbs hagm buen ubo de ella, y no convier* 
tan la fríáta saludable^ en veneno rocartifero» 

^Marcha üforetós ^&ra Orizáva^ f/ toma esta viüet por fuer^ 

^ El géher^l Morelos se dirigió al pueblo de S. Andrei 

Chalchicómulay y tomó instrucciones de sü situación y grandeá 
Ventajas que prfcirihn proporcioilalse á la subsistencia dé stl 
¿Jército eñ Tehüacán, como que esta í-odeado de exceled^ 
les haciei^das 'dé labVr; por tatito estab^dóaüi una tetM)¿ 
rtria que^confeó^'a! gobierno de un N.SláHineís, <piien vién^ 
ao ^dá^í^í*«é'fcaiaá' éí ijáitido dé te rfe^ólución, sé eníró erf 
PiíéMk ebñ'» íó que [iudo reééjei*; ^\íA él^ lugratr^^de asilrf 
ité' éste §eñtéféltía nofi ' ^aÁtm: Enr> brevtfe éÜHó Móreloa de «¿^ 
cho puebla, y ehhipd en e^ puntó de lai^ Pítela^: k nadftf 
afijo palabra ' del ruimbó ^ué debéria t^jwiafr, y hallándose ea 
fel cSnAni^ dé Onzáia, él comandante de* la descubierta lé 
Drfegnta^J.r. }Pá^ dónde ^líémó»déídirijtffK»?« Méreb^ 1« 
fepobátó ¿btf'Wtoa^./: >Fat%''^»»df5^ qui^íra^el caballo dé 
Tl..;^eeori:*. M% p-íí^té (Jiie gusta de ir pal*a íh-ij^ 
rá..:. ' Püh!ééíd6'\ VI ^Ué ^fiort tíhc¥Ukiíga W^vüInH^ 

; ' lileB* lá'táráé >dé á>fuél día'á lá b?íc¡éilda del Itiffe- 
ifio dbndé^círrapá. En el éld^io histórico de ^ Morelos seát^ 
iaHa éstS^ cáiñpkak 'dé ima martei^íi órÉloriláV és decir nnif 
práil^/y«l-4á% toé veo^^el'^^^ dé fmét paite día elfo 
* supliría con '^Hs icéláfcíbrife» de= GMéfeiíaCy: de= éttés^iftáfr- 
Ié¿*lfe¿/éh»Kt6s^aüé Se'hallálwén'Jel<»éjéWífb. ' • r^» / í^ 




,>á de 5ü hdiriWes qué ^ 

Jb^lBÓ^téhdfe^ W dest<4á«a'» cídní^a^eiitei y tWüéMá «^ 
ttáa dd qije ' áó le hieran tíi^'^ sóldadoi^^élBéocíerá dé 
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Doclid sítáa Morelo» Un canoa «4>re él eerm de Ttoó^ 

chilco que enfila la garita. Oaleaaa reforza el destacaoien* 
to que lo cifótodia con una. compañía al mando del P. 
Barrera. A las 3^de la mañana forma di qjército para atar 
car la villa: coAiienza la acción por la {(arita de la an- 
gostura, cuya tropa se resiste valerosamente; pero atacada 
y flanqueada con el cañón . de Tlackickilco i dos fuegos^ 
se vé en el mayor aprieto: los americanos abanzan á la 
arma blanca sobre las trincheras de la garita^ las asaltan, 
y en un instante las deshacen. Proporcionóles este triunr 
fo él qne primero consiguieron destrozando una partida 
de eaballeria que. salió para contenerlos. -Eniionces los es^ 
pañoles no tuvieron tiempo para levantar la: puente del 
foso, y en ella se mexclaron y envolvieron americanos y 
realistas, llegando, asi hasta la, plaza donde estaba atrin- 
cherado el grueso de la guarnición; su artillería eranea 
el fuego tanto como la fqsileria que la sostiene: Mcnrelo^ di- 
vide, rentonces su fuerza en 3. columnas.: loanda la del cen- 
tro Galeaua [D. José Antonio], la de Ja izquierda [D. Er- 
íD€tnegildo} y la de la; dere^a (D. Pablo)^ El ataque se sos- 
tiene : con un denuedo igual entren ambas , partes; mas des? 
ak)jado8 dec allí los realistas y; reunidos ifon dqs cañónos 
violentos, marchan á situarse por la calle real, hasta la trin* 
cbera . del puente . de la. BofdAí en el. acto hace un mo« 
vi miento la ciib.aUeria eneipiga, y. IVIorelos le toma los puii* 
toa indispensables para, fla^i^uearla. Con el pertrédio to- 
mado en. la garita^ los americanos; atacan al Coronel . An? 
draíclc^ Comandante de la villa, siUua^o.e^ Fa calle real, al 
abrigo de una trinchera colocada en el.: ^puc^t^^ déla ¿0T«9 
da, y otra , ep la iglesita de Dolores. Énteuces esicapa An- 
dradq con gu , divísiop; pero esta jse ve cortea, y tieqet{im 
rendirse, en el llano de JEscamela, e^ tanta , que las partía 
das de americanos diseminadas por la^ calles para hQiradac 
las ' ^8a9> y flanquear al eneuiigo se reuniera taÁ^bien en 
dicho pí^intp fuera, de Ja garitp. En ei?tp,:$^zoi3i,t,Cr.qieaii^« 
una rar!^()a j^e cftb^Uei^ia piai^a á situ^^si^^.^n.el^c^iw id4 
Cacalote par^ cortar á Andrad^; pe^ro este que s^le antir 
dipó OfprtunaipjE^te, se .aprove;chs| rde las alturjas q:U^ jdp*^ 
niii^i^ ,eí .^jojércií^ americano, y aba^dopa ppi¿|Ltinai^fPE|t^ 
aia artjM^i'B* encumbra el C%calpt^,r]j encQ^tr9i|j]qs^¿^ ^a]¡U 
con Galerna vüelá á escape con na piquete cíe sus dragona 
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i»otai!To«*owi MI faiy» |wrsBo0w»nn:fufflprfir£líleBÍtíS:y Qüsm 
rem :bi»M. ks: pái^peios dé Jtaí vifia^ de; ctciyo 'pinito^ les 
úÉandé- reti»Deedeb> ^fifksveia» A- sir. regrci»ot«e) edcootmrait 
twx citc| -Greftjf ifaymddi <Hnnót 40(>lprtBÍAiairis,;i]ue: fefcS 
tm^fliloa» CB» el. püeii4«f de^ :E«caiAeIia$>:|ÍoMte iÉ..faamrQB3 
«bi- ^ras» :á éitMi 06cíáles bwenárttaic vúv lo bjev ^qojei 
ne^ fattttíaa/cottdacido/ y dé entran, e» Id viIlaal0Ocr£ava^l>a^ 
itl tomar Qti' noteto* . ...?..- - , - 

Aocibot ún brillante p«i9o éit mahos. dep Moréis bucs* 
ve cftiñoteB «tó' t»<toB caUfere*^ mas- de 40' «egraiés^de per-^ 
^bti el ' annaM^nt^ d¿ lai gwaitüoion^'.^e'itegdba &v mil 
inmibiiés: elrt Váfór d^ m&í^ d« 360 íimlí ps/ en vateá^ alhajaéi 
¿ibem, pítilta. ialiráda«y e^^eetos' qttd se «ximíériw per ¿W 
j^oikfli Perttlittóíá sus soldfedtts el geiíiKéí) dfe 1^ rimaec^ 
-ne» de^ idbáeo, tf^ tA fin mándfi (|uéñüaiv 6«ii' raa^ti pu«i 
Ba sidd tiem üelébvtdü^ ei^^ atbqufe l^iilaflli^^ el que ioció 
el^ vdbr pirtt^ acométfeí-í la unicitt'^y'distíplintf pafra^ redistirt 
lÉ >pr¿Yt^idli [)ftrti^ Woí^t ú^oti\MtiVá&mi^ tódc^ liMf pimtdft 
d%fi éá^idlgd^ Y tods^ar* cp»gl6tfti e4' eoBÍfc^tt. Nb eSs ia^ 
ferio»- l»q«^ lé»^ pédtítóUlifefeíliíató^D/ Jbsé Ai^t^íató Aftdta^ 
de, ptféi obt'd , cdtínb ün g^e^ d^^ valor y difidplina: llen< 
m» débet^É^^ mti édt^ndb 6^ Ujo I>: MartU^ > p^lioaero.; di 
Mbi^et¿8^ tobávter en iá aectofl^^ dé^ £atei(^^!í viósa ed ¿t 
eéafliiM dé^ «¿brar' ceñad paf<%Pé; y dcmid Oofiiáiidabtie: 'saflé 
héridóy ytf^vriaáütf l3áM:karrieei> qtié^cytiísej'va'^ aDÍcuéytso pof 

eottio fiiv^iito^^V fi6l%€Í?lad^ P6ic''ttidtokie^te trUlfa^Mel<%^ 
<• 4« M^élbdBWl^<b iífóii<^í^ é^n^ge^ie éétOffib ^ ' Jé 
accibiílde OtetÉfba.' fí* . í -, 

-I '^ At^'BÍg«ñétllé diai dé^á^ é^rááa' éa' drMvá;^^qii^ 9A 
«i/Maié6 W^é^iíitimcd^^é'l^^^if^^ ftf&'>cadá^ 

íte^ de' ló«J ré^liiíaé^' >qdéVp^á¥én dfe SOOi^Mt^rélbs^ttf^i) 5 
Métenos y>t(|='bWi«loélr' ■ -' .-o.r: ..•- •; -..' .-. > 

a > :í BftíJ bi^é^éé t%Voí^ojtííáttídéegté áci^»étímiííiit^*éíWé$ii 
M:9lf»bibiTt:i,«^>OMÍ)^Gónzilé^aeft^^ iMkiiife^¿lift 

^tbfimd»^ 8¿fltíirtéWb^í^l* lá déS^aéíS^ ilé^^ Vk^ ^vtím^ thAig 
yiitoí ediiíj^rí^tí^ tóra qtííé ntt*^s^ft4yé8éí-afe(aa*95fHrtHií^ 
dd'>ciMita#'^«¡^mádé8 ¿é iiá^éi^íi^ '« raéiM^''Ift'^%aBda^«tf 
Aífídíií éé^ ii«áqfuéífét^é*^dftioe^ q^^^ 
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éáe^iSsíAtÁe destmadsíé pSir» bit alivio y <sonáiiel6 efif Iftii 
mit^ria^! 'Yó os \éó tfoméAr para ftiiiltipIicQTlds^ ]^sl¥a afir- 
fiíar ttiad y ma» lad argollas- de ana larga ésctevifud de S 
sigloh. ¡A Dios fbtid^s de capellanías y obra» piasf éóá 
vo$otród se va á hacer una bancarrota nil^ jamás se ])ró^ 
mearon vues^os fundadores: ellos qtílsieiíóH que sn din^ 
ro sirviese páfa dar paA á lóáí Vi^os, Jr descansb á los 
tíuertost raas' ahora se les va k (jukar cóú estos capHal^^^ 
Sé váy no á sacar ánimas del* Purgfatotidj sino á etna^^cóit 
ellos muchas á' los iiitíerttos. ¡De esté modo sé ha inter- 
pretado' vu^síra toliíritad, piadosos testadores! ¡asi sé han 
cutnplido vue&tros voto^r líundíós en lo mas profimdo dé 
lú &kB¿y qué él óhasco rió es. para méíióÉí. 

Atacé ti ejército rtalhtá ál Gtnétat Morelds, j/ sé dis- 
perm la cqlrtu^ división que lleva este General 

Con la tnisma rapidez qué se s«p6 étt Púebía la 
tonáft de Oi*i¿ává, se íiupo en ésta viña p«r Mforélos lá^e- 
tAáá\ d^ Agttilk a ré<;obrátla. Era muy seiísible haéér in- 
fructuoso el triunfo Qué all! acababa^ de cdñsé^üiir, ^or lo 
qué etítrd eh' consulta con sü6 éónfldéhfós áóBré Vb qütí 
flebéría ' hítóér. Galéaiia opiwó qué viniese Mátáníbroé^ dé 
fssu<^; D. Miguel B^avo dé Tehiracáit, y D. Nicolao dé 
Cóác6m^epeciué, tíbrf cüyaár fiíéfras él Él^éi'all' e^áñbl qué¿ 
dWba Érttíb' cbnírasítíad'or, a' la mehbs cdlrtádó. Lá teoría' érá 
hétliÉÍttíBy ferü^ páVa réáÜMrdé éra^ ñeéeskrio éilglti* tiem^ib;. 
t ilb Ib dáfeaf Águila: seg\wi^ Vsl rátí¡déz\ coi¥ diie sé riíO\ife^ 
f éprbxMftfea;; rfdi Ib expuso D; iMtbriío ¿aWbrSttb; cbnítt^' 
déiíie de MóVélífe, ¿byá' ópitaibti preVálééíó eii la jihit^ Í 
¿^ár dé (íáléáíia qúlé soííiftivbUir coiitrirfiaf^ . 

Liíég^ q^é IVforeloR enteiidio la aproxiniácíoW dS 
ÁgwHú^- it^o dé salir de Orísíava', pero Hácféiidole él daítf 
p^«éafffóBiyrtid español. Dispuso cjue^é nuéraBse, sirib^ 
eP fbdb^ a ib. báifós ' p^irt© del tisbico íj^e rtüf tíaliiji; ¿e' 
Ué^b, ¿é'dfé^fe afl fuego 50OO tf^rtios, ásitiiígmo iiiiinm (juá 
líe Éhopy^yHbárvecifiorde aquelíop^ír temaran cuanto qtíí^íeFéíií| 
áit-iénff^ ál efecto los iilrá^Tcíné^. Di6sé 1 1 orden dé ftiái^-' 
dfó S fes 1* *I 4W 31 cié ocítíWéj. y í lásS d^ la tár*^ 
d8*cbíhénzff * tófit Iti irifántena; pé^o* éñ inuttí áe^ntéén^ 
5^ Sbr «oBlaáorf «t^é^ban ef t^bacfc^ quer pbdi&ííi, y laff tóuí' 
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geres les llevaban á mudios lo» fusiles. Uégd isia peqtie* 
M parte de la tropa á Aculziago á las 11 de la noche, y 
la aemas quedd tendida en el cainino. Al día isigakinte á 
las 5 después de misa (pues era dia de Todos SaBto8> «i-' 
lieron Morelos y Galeaaa [D. Ennenegildo] coa sus escola 
tas á ocupar las cumbres, y se dtó^ orden de q}^ D^ José 
Antonio Galeana los siguiese con 100 infantes, y 3 caaQ« 
nes- violentos. Cuando Morelos llegó, ya Águila tenia la» 
cumbres, entonces ocupa un cerro inmediato próximo al 
camino, y mandó que el Capitán Larios tomase otro cerro 
inmediato. Los tres cañones referidos se colocaron en el 
mismo camino» Águila acometió de frente, pero fué re* 
chazado hasta tres veces. Habla destacado una partida 8^ 
bre Arroyo, situado en la falda del cerro que ocupaba el 
General Morelos, mas dicha partida que hacia como de 
de vanguardia fué batida, y se replegó hasta donde esta- 
ba el General. Entonces Águila atacó á Larios por el eos* 
tado derecho y frente, y aunque fué rechazado el enemi- 
go cuerpo á cuerpo, como le mataron el caballo á Galea* 
na, ya solo se trató de efectuar la retirada que apoyó d 
mismo Morelos y D. José Antonio Galeana, con dos pe« 
queños. cañones que hizo bajar á la falda. del cerro. Aguí- 
la. quiso seguir el alcance, hasta el mismo punto cbade 
se hallaba Morelos; pero encontró resistencia, porque se* 
iiizo firme esperando á Galeana que se habia desapare* 
cido. El resto del ejército amerÍ6atu>, luego que oyd el ti- 
roteo, pues estaba tendido en el camino, se desván do por 
los montes inmediatos, teniendo orden de hacer el puntos 
dé reunión en S. Pedro Chapulco. Morelos lle^ó á ^t» 

Sueblo á las 3 de la tarde con el dolor de haber per« 
ido á Un amada Galeana: ni se habria movido de aquel 
punto, á no ser porque fué á contener é impedjr que afgi;« 
no ps^ase á Tehuacáa y noticiase esta pérdida. Mandó tmr 
de alii 2 cañones, y dispuso volverá la car^ en dem^ók* 
da. de Galeana. Efectivamentje salió á las /de la noch%- 
y* habría, andado un cuarto de, legua, cuando se Ije ávisdi 
^ue Galeana vivia y habia salvado. £incontraro|ilo lag par^ 
tidas que se destacaron al efecto. Salvóse en el hueco de 
un árbol [qnehé visto] después de haber dada muerte con sil 
manaá 3 <b*agones que le perseguían. Morelos entró en Te*. 
k^^ü f I dia 3 de noviea^e^ (¡oardanda el ejército &i:s 
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jBacHipi» Salv<fee el p«»rqii^, ponjae la tropa <|tie lo condut 
cía tí^AÓ por 1^ c^ñsula^ y solpfse perdi^rioa los cauonésdo 
.Órizavab« Mor^s'tuvo l^ miiartos. Cerca de IQO. hoin|)r^ 
de los que se preseataroo en Orizava afectanxio amor á 
la independecia, se pasaron al enemigo, y la pérdida de 
•este fué grande, pues levantaron 4 carros de muertos y he- 
ridos que se llevaron á Orizava. 

Escribiéronse en la^ gacelas de México varias men- 
tiras, en razpn de estos sucesos; pero tan garrafales, como 
mae en el jQ^netillo 4 se le sacan á la cara al gobierno 
de Yendas. M(m:01o8 pudo evitar este encuentro marchando 
por JZoogólica, poes aunque él camino era áspero y de 
dificil transito para la artillería, habia gente sotMrada que 

})udiera conducidla á brazo, posiciones ventajosi^imas de de- 
ensa . psuKi recbai^ar con un puñado de hombres 6 tantos 
de enemigos de los que se presentaron en Aculzingo; mas 
ignoiraba el terreno. 

Como V. ni yo somos^ de aquellos hombres que ca- 
lifican las cosas por su éxito, sin^ por; su esi^ncia, po po- 
dremos dej^r de. confesar qpe esta espedícioñ dQ Orizava 
fué desyatín¡|da: fué m rcf^tnm ab errare^ Morelos no se pu- 
sa de acuerdo con la^ partidas que obraban sobre las in- 
mediaciones de la vUl9, como la de Leiba, y . de aqui es^ 
que ellas no^ auxiliaron como d^bi^ran, ó á lo menos se hu- 
bieraipi situado en disposición de ccMrtar Uretirada.á Ai^^^^^ P^* 
ra Córdov^, haciéndole pmíooero. Ijo iB^ gracioso es, q^e al 
mismo tiempp:^ que Moiie]bos atacaba, á Orizav^i, mns.partida 
ée 400 hombres tiroteaba a Górd^Yia i^fIUlQ^o^am^nte^ y. aun 
ignoraba, los> téttttiiies . 0n <|U9^ lOri^saTPt era . atacadoóMore'r 
Iqs ,d|^0 mirrobar i^y luego ;6(^e C^rdoya, cuyo, v^inda* 
rio y ^gu^rníeion qo se ocupaba ya de otra eo^a. qiie.4e i*^ 
cibirlo, y babraa; conseguido inuwhO'f I>ebí<} antes é^ jb^jar 
1^ cumbres de j^^i^w^a, d^ar, ,un gtoueso destacamento 
-que le proljegif^Qol^. retiradla >i»ti'.i un evento. » desgra- 
ciado fortificándose alli,^ y no 4¡^ l^ ft^nttifdi j'todo 4 titi 
albur. Estoy segup^^ d9i>qii0^'^b?uftzaadQ.:¡Ag<|i]A)ijí^> Puebla^ 
habría tenido que hacer alli alto, y en el entretanto las 
tropas de Matamoroa 'venidlisj.cte lilbcar, y de D. Miguel 
Bravo de Tehuacán^ 6 lo habrían, ,a^qit€^ ¡49 oara no sep 
atacado áre<!kgiiardlap óHal ve;;^ K^bnal oerrotSdo tomandor 
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ÍBí ifaisma ]^2fá dfe Veraórius^ éuvcyyc^cífidári^ eátabft dédpe- 

¿bsídb' <fóir Tá^ absóltitá ialfá dfe i^V^^V y ^^ li^^ >i^ 
güarniciori^ q\ie. 1^ délos to^untári^^ pote^ ^t^M^eé^ poír 
ffismírftritla y* déséontéhtíi por el ot^iíflb dé toé espññeí^ 
que les . cargaban cpn todas las ftti^ás áHlita^. Lás^ t\^ 
ms dé Rínéoii- sittiáda# étf ta? fnáiédfecioiiW dé Jaljipa, 
fié fiabrmn^ réirtii*>' ^«tlíésSrtteíei»* tofk l%s ée' VérticHlz, qué 
ht> bajhbatr dé tn^ 'dé QOm'héfmhre^i RabHásé • ^Creéfcá^ 
do ei sftfó/yiíííA'dWá 1^ ^pla'iía «é^hifeiSrf éntf«^^ AW 
Éé d^^fdabk á Morélos pdt ftifetáirteá 6óhio Iti tetígo Wéá 
avén^uadb. Con* fós' tabacos - de las* dofi villa^^ babriá Ms^ 
tsíátí f#tfc los gaatos ^tie é9tiaes{5é<fí(5Íoi<^d«Hlá#dát$d8ÍglL<ftíé- 
Ja> á los púel)!^. Hadta' él tíem^c» nítetik»' h-iáifeba «^éari 
éllíór, ^ pues éñ nfe^iembre cótñiénfesAai loi' nc^^ y sé áléfk 
el peligro de las epidemias. Eatonces t<^fiiadtt la ^rg^ántía por 
cktide auít entraban los rét^árééár dé 'Bsp^lña,^ ¿cual babria 
'sWo fe'liifprté-dfe la Jiáéioli? Fáéil eS' Inferirio..^ . \AM 

Sue llajr éiéirté^ mothéHtd^ énllsl |r^t^<^ a^ Ü sé jnetééo'f 
i l^érdé éoí^ ellos láfelifcfcl«# Ite «tí ibipé^é: Yér éu^H^ 
*dti )sube l)i( éngf^ida ^ctéd^ig/aí dé' Moiréiof éh Órhstfi^/d| fS^ 
iSó éytó títír leA^, y pud^ préfinm* ¿érttí üJarteá 7 cüálli^ 
'¿l& ^n^^ tí\]é Félipé'H' béfW granado la 6afall« dé 9átt' 

1^^ ' Felipe ttt? ba «ábfttó r^mr * I^í ^»tíÁ^é4e^¡ * ' í- 
^ '*' ¡BMFáfe fféfléii&ñe§ ^G^éínaikl^o aiof«lén«fijofa^^ 

glfaifetfiéí i^#i< él <iiié 'lítt» >tót¿ 16^ tí«lé§-réw(lt*fok dé 
tó¿ déficiddte. i . . Mitteft^ >n6: babrtai véhldéi c^ lá expeffi^ 
ttdii cte" te« Régfyiiéñlod dé íc^i^toiOtttoiél^y N^^^ 
1l«í^ bábt^ir tfég^iÉfdOtdaad^(aá^^Itfl»Mftde6«oli^'gi^ á^i^- 
IlÍTétó did ttff :jeM^/ie.(tffaatf.ttó}kírt5ttí'^ill«brtIéM. íVéfcj 
J^edé m^> ¿tern^af esté féng^é '^é^^é Ao^%¥émtfSé 
íStímMó eVétfra%te# de Mstofrfadéte^ pét* et diar ^ftWlfffrísta-af 
4foftjl0fc>Co*tífí«Wfe ár »íte-r y ^ís e^í IhT;;!?;?': T.:. 

'• t '-!'»•!' O .0 ;.o 7 .<))!:> :lí/? '.--;'^ rnp o' ;< i r! JSñ 

Ungida por Jbié XimnQ, oallt 4e Meáitm Hémera 6Í 
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CUADRO HISTÓRICO. 

. .;. CARTA DIEZ YOCHQ; 



^ / Cop^ñuacipn 4é la carta (f^í^^norp. . * , 

XjLpnBci^0 amjgo mío; Confieso que át recordar U, didc^ 
idemoría de eetos lugares donde vi la primera luz^ 
mi cofa^oD da fuertes latidos^ y que cuando la melanco^ 
li^ abruma mí espíritu, p^ra jiparla, comienzo k reoorre^ 
^qmo - jt^dore^ de un , teatro , If^ per&pc^^yag ^ alhagueñaif 
d^ aqj^Jlps íugar^ d45 placer piM-o. ^Perp ¿ji!q^ 
i verlos in^pdaa9& de un ejército ^ecidiap ámprir^á íenQer^ 
la9 Qguai» cristalinas que serpean por los bosquetes de chi- 
rimoyos Áe Ja villa oe ^tla, y las del apacible Atxwac^ 
van ÍL roeíclwe a)n ib sfangre d^ .nijestros. tieflpwmosJ^^.tt^^ 
antiguos satiínop ^' l^arquesado plapteadps [seguid tra-j 
d¡í:iofiil; pw la> mino iié.\Quj£Úatcohuatl^^,[^d¡^[ euiii,oblec¡^ 
di»8 Cpu /^ beno, piauco, como lo.ies^iin octogenario paja, 
^ «evada cabellera, va^ a ver morir los bijps de U beri 
Wi^ Anlequeru por la ^at injustft de .las cftusa^L^. 

-l1 I^up^raW Irs pt)*tá(^|of flue j;>iicíi¿r¿ ^qp^ei^ i iJitp^^ 
irf^09 -ei^. sU marcl^a jpara Oa^apt, fomf) . la .vanguardia, «t ^ 
mj^og^ 4^n su esipoU^ sobre las^uml^es de^,p«, Jy^u del- 
R^J> dejando . atrás el ejército ^«e.vef^í^^ muy nttMi«d%; 

paira eplpprsr á; qp4: sfB .r^i|^j|^. tod^;.^se;Vnípja6eift ji^saf;^^ 
»pa^ y tpmasw 1^ roediq4Spn^(itíiW4as a. rec^^r^ á^,SUi^, 
gMlfi^'.qu^4?P saJt)!^: ^at^érVaJi^fí ^^ Wn, jBniefo. de. Ra^at-í 

Cfl (O Se^ JSÍ«fífl .Sr<waM< .-^iíwí?^* i . ' el \ 
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lleria 1^ explorarlo. Al «íguieaie áiA avanzo él^.^ército á 
la villa de Etla, y reforzó las descubiertas puestas al man- 
do de D. EugeDÍo Montano, Coronel M Osumba, y del 
famoso Capitán LarTos. No tardaroif en * encontrarse con 
200 caballos mandados por Regules en persona, que salió 
hasta la hacienda qué llaman dé- Vi^uér^^ donde se batió 
con Montano, quien le cargó de recio, le mató dos hom- 
bres, é hizo entrar en Qaxaca m.uy de trote^y azás triste. So- 
brevino una circunstancia capaz de acobardar á la tropa 
de ambos bandos., y fué un, re^io temblor de> tierra, entre 
tres y cuatro de la tarde, ijoe'^tlrá^ los pabellones de fu- 
siles del campo. Con menos motivo se acobardaban en ótps 
épiocas Jos, ejércitos, y esto3 ei:^an anuncios quq servían .á 
sus cabos para augxirarles la Victoria S la'rtríiia £s muy 
melancólica la. relación de lo ocurrido en Oaxaca én aque- 
lla noche* Los espaiioles sé mantuvieron en vela y ocupa- 
ron la plaza: sus ¿gentes coíHah despáVi^tPdasde tlñvextl^e- 
íno á otro dé la ciuííad; nadie sé' tctnia' por seguro ert sil 
fcasa, y solo se Heñía 'alg'una confianza en la'agena, auh- 
que estuviese situada en la miáma acera. Abriéronse' loí 
conventos de religiosas para servir de asilo á las doncellas, 
y personas honestas, ora viudas ó casadas; en medio dé 
esta turbación el furor dictaba sus medidas impotentes ; dé 
íma venganza pstéril. El Teniente letrado D. Antonio Má- 
íia Izquierdo, dio orden como presidente' de Ja' junta de* 
f/égüridad^ de que sé fusilaren los' prisioneros qiip pbWaí^ 
Ban lá cárcel en núm.de mas dé 300, orden barbara que por eü 
atrocidad misma no fué ejecutada: los prisionero^ esperaban? 
por momentos la muerte, y^ al. gue, le, ocurría la esperan- 
za de vivir, lá ffindaba-eh la generosidddf del vencedor. 
j Tj^ls^e situación por. ^cierto, y cuya Qiemoria ^apenaa se re- 
cuerda lári Oáíxkái sin'i^ue el coras^oh de ¿osí Píos lié Iji- 
tídps, y haga asomar lágrimas á los ojod! F^ltkDa%^a(j[uer 
pueblo el consueb (|ue én tales, mementos déf lá vist» dé 
flu paséor. El Obispo, Bergosa, aquel prelado que tanto ha- 
bik iílveétivado contra JVloréloa en sus Mstóríles, Jpiútan*' 
úlXp'^cpvao k \m (¡(¡taceo^ y gastado nó'' poiiás^süHiái én^fé-^ 
vaSrtfer'' tropas dé éclebiásticos . para qtíé fi> fa^tiésefií^^ áj)ena»" 
fitf^'Üe^^u llegada á CüicatMn, cú^dd afl df^ii^üfó'ade ^ aa^^g 
á Santo Domingo, y ^n 1\ noche,, tomó la faga Dor ,el , 
ttámiao de GoatemaUr dejíS^ alü dtr épiHiSleateí I los t*- 
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AoBÍgos; YaBCcnzelos y Moreno, t^ue dasempe liaron cijdiíiIU 

rdsunente sus encaraos durante su aio^^eneia: tomo el rum* 

bo dex Tehuantei^'jue puri Taijiscu, villa Hertimíím y Ve-» 

racruz» Aunque afectaba peie*?riíiar Cüinu uii ajjotítol, é imf- 

tar ¿ los primeros pastores de hi i^lejiap en re:ilídad el 

no caminaba con siilo báculo y, aUbij^iíi} acompasábante 

.algunas sumas de dinero por modo da viático aposlolícó, 

Guyo peso procuró ali^^erar, ccultandolas en Tona/a; pera 

^eg^n hé joidp asegurar parece que no las sepultó tan ett 

.secreto que JWJC viese el entierro al^^un c^riosoj y cüidsii^ 

de exbúuiariay.^gandoEe este buen cltasco cuando prccuró 

j-ecolnrarlo.. i yulgame Díoa, y cuan e^traüas son las perse- 

.cusiones de los oreé. Obispos de estos tiempos, y que dí^ 

.versas de los de la primitiva if^lesial hasta los lobo^ de 

que han huido han ^ido de diferente especie de aquelloii 

.que persegiiiau loñ apríficos de lintauo, y que no les era 

.perositido abckDd9nar...,Piír qu^ J^asiai^ boiius ponií unimditk 

.suam pro ovibus stn^,, ,^ ' \ 

- Morelo^ truzü su pkn do ataque en la viün de Etlaí 

.dio la orden del día concebida en estos terin¡noí4.-,.xJ acuar- 

ielarse á OtMcaca^.^*^ remitió la intimación de rendición de 

4a plaza al Teniente General González Saraviu, gerialÉm* 

,doIe el término dp dos horas, orden que no recibiií sino 

ea los momentos precisos en que se desparramaba el ej^^r- 

cito americano como un torrente por \m calles de la ciu* 

.^ad. Moiitaño marcho ¡^obre la falda del cerro de la So* 

ledad y Xochímilco, así para cortar el agua que abasteca 

á Oaxac^ por ^quel rumbo,, como pira cortar la retirada 

A^^ ios e^pai^oles por ei camino de Goaiemala. El G^>ber^ 

jaador dé Oaxaca con ñu el iputito principal de deferida, e^ 

decir, la puerta de la Sol edad ^ al Coronel X). Bernardina 

,Bonavi(íy gek de^ la Brigiida de aquella provincia* Morelod 

dio la vanguardia á D. ErmenE^ildo Galeana^ el centro £Í 

D, Miguel Bravoj y li retaguardia á ]VIatambros: él se qtie^ 

4o con Ja reserva, éhizo que detrás del ejercito fonn^iran 

las mi^eres que, lo señalan. Eni indispenRable colocarse al 

paso para Oaxaca bajo los fuegos de^ foitin de la Solé-^' 

>dad, que enfilaba el camino con cuatro buenos c uñones ^ 

4efendia Riegules: por tanto mando M órelos que lo ata-- 

case el regimiento de S. Lorenzo, al mando del Coronel 

JPi^iQípaiQa., Sesma O. Manuel Teráii [boy ministro de la^^ 
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^*uelráT¿BrijiA lá ártílleria paríi ^ta empr^a, y casi abrazo 
nizó llevar ^obre una loma el Cañón de k ocho, que lem 
tropas de Izucar quitaron al General Llano cuando se retiró 
réchazadt) para Quautla; bs punterías fueron tan certe- 
rks, que al segundo tiro se echó abajo, d tinglado de dicho 
iliérte. Estaba estetan mal tratado, que la zanja que 'te- 
nia en derredor y le servia de foso, hirvió á Sesma de 
^parapeto para hiu^ér un fuego vivo á cubierto sobre sus de- 
fensores, ror tanto, estos «e vieron en el caso de abandoirar 
dicho punto, y de tomar la ilig(a para' la ctudad. Un «ar- 
gento llamado Axotlüy situado isa el puente de la Soledad, 
en quien reca^yó el mando porque lo abandonó cobarde- 
mente Bonavía cuando se aproximaba el enemigo, condo- 
lido de que los realistas que venian del fortin fugitivos se 
aiedüsen entre los americanos y fuesen prisioneros, bajó 
puente levadizo de la Soledad para que pasasen: le- 
rin que estaba en frente mandánflo uña batería de van- 

Su^rd ia^ se aprovechó de éste momento f<^Íz, avanzó rapr- 
amenté, situó ea él un cañón, é iridió que los realistas 
pudieran levantarlo; de éste modo paso por encima, ha- 
cienda fuego á metralla. Pocos momentos antes de ésta ope^ 
ración, Morelüs se vio á purtto de perecer; trituóse bajo los 
fuegos del fortin de la Sbtedádt Comenzó «Mi & dar sdt 
ordenes tranquilamente, y á -ccrtnelr pan y queso: el hambre^ 
como otras veces hé dicho, era el siiitoma de «u valor y 
enojo al entrar en un ataqué: una bala de cañon diríjtda 
inmediatamente á él, le rebato k un soldado de^u.esieóltai 
é hizo peJa^o^; sin embargo, continuó comiendo con i^lmai 
apenas levantó blandamente la babeza y dijo [oyóh> Te- 
tón ] . . . . Para tu abuela. - . .CñnclUidí) él álrtluefzo, ábamié 
unas cuantas vara^ mas adelante, situándose junto al faáo de 
de la garita del Marquesado, y Üté aqui toda la precaución 
4ue tomó para defenderse, "sirviendo de* punto en blanco. 
Cuando avanzaba el ejército sobre la ciudad, el Ge* 
neral Victoria, entoníies Teniente Coronel, se echo aPfoso 
inmediato al juego de pelota, de óuyas casas inmediát^áfe ha* 
l>ian apoderado lós americanos, y desde álli hacian ^fueg^ 
arrojóse á nado, les tiró la espada á^los españoles, y -este 
rasgo tie valentia romancesca les impuso é hizo 'abandonar 
el punto, Terán abinzó en derechura hasta U plassa deíi* 
de aé babian replegada graeaas partidas; 7 detrás 4e- loi 
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pilaves de fe» |porteIé9 bman (úti^ik, orayeMo, J96. meiK» 
q«e for las azoteas. Galeana tomo 9obre la izquierda acia 
-el Aimba de Santo Domisgo y el Carmen* Lps frailes, de 
este orden ocuparon las bóvedas de »u cpnv^nta> y azotea de la 
-casa llamada del Ghanbre, ó Huerta. Z). Juan Felipe^ desdp 
-doiade bacTan mvdio fiíego; priQcipaJineate un Fr. Félix de 
amargar recordación. V. podra, extender Quaa vigorosa seria 
-la resistencia en este punto cuando sepia que el parapeto 
del CaroMm estaba defendido por el . inisdao Baúles que 
-con sus manos dirijia un«añoii. Cufindo VÍ9 qiue tepiuncH 
-cesidad de -ceder á la fuerza que le Maeabaí} salió, sobre 
«lia con una pistola y un sabje, mató á ui| wiericano pe- 
netrando por el gru6fio déla pQrtidií;^ y m entró en el Car* 
men, de donde después lo sacaron como ya diremos. En 
Santo Oomkofio, punto tan fuerte como puede serlo S.Juan 
de Ulúa, :y cbade 'debieron isítuaníe los realistas si hubierau 
-teifido ideas militares, (Colocaron tres caúone^, y alli hizo 
f>rÍ8Íoneros -Gaileana i mas de. 300 que iio supieron defen* 
^erse. El Capitán Larios desplegó por k calle de U Mar-' 
«ed, pero alü no encontró :ciectümente oposición. Cuando 
las partidas vag^aban por difieren tes puntos de la ciudad, 
ignorafidolo Oonzalea Sar^ajiria^ abnn^¿ con la c^ibalK^ria de 
-europeos hasta la esquina^ de |S» Felipe y cmáb que Ita^ 
«ana del fCapuchmo^ »pero estiS i^cliu 1 huir, y lo dtjd en- 
teramente <8<ílo; marchó a íSU cjisa, y sobrecogido eiUeni- 
tnente en vez de tomar unajB ^nzas de oío, se ecljó e^^ 
itt bolsa una colección de medallas c^rio8a8 que tenia^ .y 
4sm{pl-en{l¡ó su fuga paia el ^eino de Gpat^t^ala, ocuUa^dcjj^p 
por entonces en ¡una casa cerca (1^1 coi»f^tq.|ie.Qelen.. ©eje- 
«Hosle en ella corriendo su suerte, ^ y ^on^i^qppjs al Gene- 
ral Morolos. 'Entró, estela la una .de 1^ ^r^e en la ci.i|- 
ndad) habiendo roto eL fuego a las llueve de la mañana. 
£u tropa desvandada, desnuda, y nada^dQ (digámoslo asi 
-en el seno de la abitndancia) Comenzó 4 saquear t<;Mlp^ |p 

3ue ipia/áo. .Representóse ¡aqyi con elliS la $céna q.U(^ . ociq úi 
e Napoleón en MosoaW'^itAQnáe^ S98 .^ld^j(}ps .se dejaban 
^per 'Vestidos unos á lo Turcp, otros a ;lo Peisa, y -con tra- 
jes tan diversos y i extra vaga ntes> que : aquello <^ra ^tAna/ mo- 
-gifanga ó. mascara de carnaval. Viera ¡V. á un inegro en- 
cueros con un uaiforme galoneado de regidor ú oficial rea|; 
a^un payoicoa su^jerga |}or<iji¡iai;iga|^Qrqa4{^ í^ qaj>6z{k s(^ 
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iin 06mhrero '»! tiw; X ona n^pra cuhiertí de frapM «ochns 
<fiKi(> con un Iiilo de ricas perlas en la g^ar^aRta: mueiiotf 
ebrios y< entregado» á una filegria frivola é indecente. Can^ 
trastaba este cuadro el g^enerai Victoria sentado en uam 
'pueita de catedral, Iforando amargamente aqnellos desórde- 
nes de la trop:}| y vaticinándola su ruina por tales desma- 
nes contrarios á la displina que debiera guardar. En vano 
«qui^ Morelos evitarlos: tal vez los mismos cabos á quie- 
9ies mandaba que custodiasen las casas para asegurarlaSf 
^ran los primero^ en robarlas; por tanto se exárageron oiui- 
íchas sumas: -6e robó impunemente^ ji estos excesos conti^ 
nuaron hasta después de algunos días. Conozco hombreque 
disfruta una opulenta fortuna de estos ladrones, y tambíea 
Conozco á la familia, con cuya substancia se engrosó inicuamea* 
te?, qiie vive en pobreza. Mayores fueran I03 estragos si lo« 
coBventos de ambo» sexosy no hubiesen 8er\*Í!Ío de asilo 
á mucha<^ personáis qué juntamente 1 Lavaron á ellos sus catt- 
dales, 'l'^ngo por caii|a de estas desgracias la adulación dei 
-provisor D. Antofíio Ibañez de Gorvera.'- Su sobrino el Cum 
del Marque^-cido le mmdó la intimación de rendición ciue 
♦liízii Morelos al General González Saravia; pera por no 019- 
*Eu^tar!o, y porque no se le tuviese por iñgurgeiite no se 
la entregi^o proíitampiile; hí'zólo ya qi|o era x:i>rrido el tér^ 
mino de U íiittinacion, y cuando lu tropa americana ocupaba 
Iti ciudad; asi es que el General tenía el oficio sifi abrir 
dentro de la boka del.^ac;á haberlo, recibido en oportu- 
na tiempo habría entrado en un convenio, pues como hom*- 
■bre prudente, y como militar vieja, conocía, au impotencí« 
-para resistir un golpe como el que le amagaba. . 

Morelos no podía ver con indiferencia la fuga d^ 
los españoles para el reino de Goatemala; ora sea porr 
-que entendiere qiie allí podía formarse una reacción con hom- 
bres acaudalados, y prontos á consumir el resto de 9Uji 
afortunas por recobrar sus bienes raices que dejaban en Oa^ 
^aca: oirá, por vengarse de aquel ignominioso lanzamientos 
^or tanto ademas de 'la división Áe Montano que desta^ 
QÓ para cortarloR, nmndó otra á las- órxienes del P. Gar- 
da Cano, que llevaba por ob¡eto revolver al Obispo: por 
poco lo alcanza en Tenuantepec. Quería tratarlo con aig:;' 
'nídad y decoro, y hacerle ver que no era un cetácea co? 
^ttQ io babin^ {tmiai^iado sn aus pas^praleaj lo . íxú^iap bi^p 
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^'Ctirá 'de Chílapa, por lo que cuanSd Mórelos tom¿ í^qüéí 
Va >illa, mandó llamar á D.* Isabel Cástrejon, Señora dé 
aqu^ lugar que creía én estas patrañas:- se hiso dar de- 
canté desella tjn baño de piés, y al concluir el lábáto« 
Hby la áijo.. .. Suplicó á V. me los vea Men^ y not% 
^ue son cómo 'las pies de todo hombre; qne no ien^ 
go garran ni cosa que to parezca cómo la ha hecho ereet 
'su rurtí parroco.^^ No pocas vigas de Oáxáca s^liafi á vef 
i, f os insurgentes por las Ventanas, y á ceréiora^se délo que 
led había ¿inuhciado su Obispo. . . • As^ se han burlado 
'álgaíios'de un aV inocencia y crudétidad digrta de Dtra di» 
reccioq j confianza! ¿PodM llegará Binyot. estrerao de ba^ 
;;^/^"e8('u sufiércJtetia^Ho^aW' de'dÜertWía libraráfial Obis- 
^o! Logróse lievolver a algunos esgañdles^'y entre ellos vi4 
í>o el' Teniente general González Sartrvitt^* En la noche 
idél 'SS de líovierfibre én\que entró el ejército an^erícand 
^n Oáxaéa: se salió de' ia casa ddndé' estaba oculto, lla-^ 
teo á las j^erlas del cónvciito' de Belémitas;* per<f' ift> l0 
Iqúisieroiíí abrir los le^os: desesperado dfe no encontrar atlv 
BSÍÍó, emprendió su viage á pie, tomando a ojeo el rvim¿í 
h& de Goateinála; no habría andado 3 leguas cuando tuva 
^[ue recurrir á unos indios qUe encontró én el camino' pa-i' 
tB. que lo subiesen en un bu no, pues no podía dar an pa- 
so de fatigado; mas en breve dio con una de las parit- 
díts de observación que le conocí eren por su uniforme, y 
Otros caracteres que mostraban muy bien que aquella ém- 
iMia persona principal. Conducido á la cárcel publica soli- 
cito hablar con Morelos: mandóle decir que era un gene-* 
ral como t^l; pero no quiso prestarle audiencia* En va- 
no ofreció dar hasta 40 mil pesos por su vida^ pi líendo 
que se le pusiese en un puerto pnra ir á acabar sus día» 
ú España* Morelos se mantuvo inflexible. Gonzale?; Sara- 
tia mostró indignarse cuando se le fin5 á tomar declara- 
don por e] Auditor de guerra: respondió con bastante alta-' 
neria: dijo que indultaría á Morelos y á los suyos, de quie* 
nes balílo como de unos bandidos é inmorales; estos eran 
í^sabios de espaüol, de viejo, de hombre despechado que 
debieran verse menos como insultos, que como quejas de 
nn afilado; parece que por el contra río se tuvieron como 
ultrajes digtKjs de expi izarse con !a muerte/ Condemkele* 
^r fin á sufrirla^3' y la oyó con el despreci(> ^e un hoai^ 
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to, y' nij^ec^ una menek)» {>crticular el l^ada ^ue íúko 
de BU rosario.* • • Déselo, Vé le dyo^ á su confesor^ n m 
hijo Miguel) V 4igaie qué era de^su abuelo^ ¡/ estf^ cqja é 
i guacia la ^urrio^tría. Pqsosf^le un ti^bladp entuf^do^ ea 

prímenm maitirea de b^Ubertad «n 'Ofixaca, de quiea ha^ 
blamoa ¡ea U carta 34 de ^ P, épp<^. MárcÍM^ al stipli* 
ao con denuedoi ao quería que le beadaran los ojoe, j 
cuaado cQBQ(ció.> q^e era lleudo el instante de sufrir la dea- 
ciEirga) dije*jnU!9i>idaaaMjbede8Gubri^do6e el pecho. • . • ^iche^ 
Ma§i qm ^oy acwtnmbv^ & reicibérl^s. . . • , 

/ T al :«i($tte 411^ 1ÍÍ >ua GeoeraV iKM^bre de bien, hi»* 
itaao) fdí^080>/4# W corazón recipe . di^ao de wejcw' for'^ 
tuaa, yrijctiiad de la iiil3riga de Y^negas. Morelos coiiopi^ 
al fia m^or iafermiidO) que había obiado aiay m^l en esf 
te Jiech(s y á lo qué e^tif^dp le Bcomp^ñá al aepuJk^ 4 
pesar de esta «^^cacMi. No aos lú^llamiiips^ ea ^ucs^od^ 
ebra? otnao h^ha.^y ífomioy ^usu^o . lúaemn pri^onera 
á Fraacisooi tl"^^ ,en Pa«ia^ pero jbí éip d desoirá uo hom? 
bre que tratab«t de sjpoeirarse; á ua g^e .cuya historia er# 
bien sabida en Canaca; á un General ea fia, qae babia 
sido vi^entalda para tornar el niaadp*^* • Él hambre m 
iieputa ia^eate^ has^ eí mamepito lúi^nA de» ^ qomj^na*! 
aioa^ prítieípsilfpepte cuaado a Sarcia a<>/>po(Ua dfDt^i^ajN 
séle f<s0a hechafs ipcktanoa 4e -atrocidafíl ., indisculpable 4«i 
BHKb.qiie. é >Kég:(ilQs( j^uya: histeria .^ Ú!^í^ü9^%váAUragicíS^ 
chmiea, coaia va F* á ver efa 1^ sigmiente ei^oaieíoiii. . , 
Metidse >efete caa^o he dic^o en el. parmen,. y con él 
0^1^ varÍQ9 ^p^oles.* ^, Gpr^t^l Jlfistt^^qro^ s^ emarsá 
de registra ^1 cpnf^i^tps entróse, ^ l,a,ceida del Fr. ien 
U^^ Arriba en^aici^o, y alH .encHH^jIró .al(,a^rcQ^ Rt Jfos4 
Fa^Me^ ^beies^rc^ dei-pequ^a.^aturay.y f-tmíw í^ . ^^^ 
muy largo el Jbabita de dicho ; fraile^ por e0ta|<^ircunstaan 
cia^ y Ja^e hab^W dejado á^ fuera el <4^ 4^ k pediera, 
de )a camisa,, coa^cio Matamoros ^\ eag^ae, sia aecesi^' 
dad» d0 la^adarle p9^er et,r^ dei santQ d4 4ifi QWíol<> 
]iÍ9o ¿^e<M| otrea pa^a d^i^brir la ,s^p^rchéiaiaf 7eivcoS>?41? 
^id^aa^ifl wlfpraie» F#(íi|$e{| ,q^ se i^ .,pef^p„T«B lei|h 
9fíf i^. ipid0jla.^apift 4<B.fla ^*6 ^M coacéde» c^n eea*r 
^msm lee |u^:k deicuIyaai^R^^pJte: db J^ís^, mar**. 
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por delante: lo lleva á la sala de profundis, y. cerca da 
ella halla 2 atahudes, uno sobre otro, tapados coa peta-» 
tes viejos, y de este lugar fué sacado Regules para venir 
dentro de breve á ocuparlo, y no de burlillas, sipo has 
ta el día de la resuri:eccion: lo presentan á Morelos, sq 
le humilla, y hasta le ofrece servir de soldado rai^ ¡ayl 
la» victíuias de la Mixteca pedian en expiación su saifigre, 
y e^a preciso ¡acallar sus quejas con la vida de este san- 
guinario* Se asienta una declaración de aquellas atrocida- 
des que sirve de proceso, y por ellas es condenado h rao« 
lir, y la sentencia, se ejecuta al «pie del patíbulo de S ata- 
via; pero no muere con la serenidad que este, sino lleno 
de temores. 

La misma suerte corrió el D. Bernardino Boiiavia, 
gefe de la Brigada, á quien pilló la partida de Montano, 
en el pueblo de Tlacochahuaya% entráronlo en Oaxaca he- 
rido de la cabeza y de una pierna: nadie sintió su muer- 
te, pues no fué útil ni agradable á ninguno de los doa 
partidos, sino muy cobarde. Fué también ejecutado el Ca- 
pitán D. Nicolás Aristi que habia i lo á V íllalta á conté* 
Rer un; tumulto: prendiéronlo los indios, y ciertamepte que 
merecía vivir: era un vizcaíno honrado, (jueen la Mixteca 
habia procurado sofrenar en sus ex^^e^os á Regules; mas co- 
mo en Villalta habia sido años antes subdelegado, y habia re^ 
partido á los indios, hé aqui que tenia eiietnigosj y estos, 
procuraron vengarse de él. . 

Si la humanidad se resiente de editas ejecución ei^ 

también se alegra cuando recuerda los graud^s bienes qus 

por Ojtra parte trajo á la misaba la entrada del ejército de 

Mpreios en Oaxaca* Las caireles de aquella ciuBad e^iJim 

Van reenf^bida!^ de hombres inocentes, y lo estaban también lo^ 

conventofe». En el de 8t5> Domingo se ha lia lia preso el P^ 

jCaiaverüf que como di^j irnos en la carta 2,^ de ^¡^ta cpoca,i 

íúé hecho piíi^iunero por París en las margenes del Que- 

i!^a¿q»-Cuando se rompic?ron las cerradorat de su prisión se 

le ei|contru bajo de una ventana cbica de ella, y eitf^ 

zampa 'S toda de bala» que le tir'iron los españoles e% 

los últimos mam en lo ^ de rendiíae^ de^^de la partea de arue«v 

ni, para tener la ¿lalisfacciun deque muriera. M Ha moros lo 

dio ei| expettáculo haden clulo subir y pasear á í:aballo por. 

taa^c^eb de Oaxacei w el traJQ horripW ^ cj^ue eat^W,- 
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es decir, muy sacio, en camisa y calzón blanco, y con la 
barba á la cintura.... Casi en igual traje estaba D. Car- 
los Enriquez del Castillo, Subdelegado de Zimatlan, quien 
se dejó ver por las calles de la ciudad con un breviario 
en la mano, causando pavor á los que le observaban. Al 
tiempo de abrazar á su muger dio esta horribles gritos, por 
que creyó que era algún fantasma ó vestiglo, el que se Je 
presentaba salido de la región del duelo: asimismo apa- 
reció en no muy agradable catadura el subdiacono Ordoño, hom- 
bre que ha sufrido muchas prisiones, pero que ha hecho inúti- 
les sus sacrificios. ¡Ah! ¡que fieros é inexorables son 
los españoles en sus venganzas! Por tanto la humani- 
dad y la inocencia, vieron enjugarse sus lágrimas por la be- 
neficencia de Morelos: su mano victoriosa tajó de \m gol- 
pe con su espada las cadenas que oprimieron á los buenos 
y aun á los oil pables: mandó demoler los socuchos y bar- 
tolinas en que gimieron: hizo destruir la horrible cárcel de 
Stó. Domingo, por medio de Matamoros, y proveyó á lá 
ónbsistencia diaria de los presos de la ciudad, proporcio- 
nándoles carne y alimentos de que carecían. 

Quedaron en Oaxaca mas de SO españoles, de los que 
algunos fueron indultados, y otros conducidos á la colonia 
de Zacatula: no tocó á los bienes que administraban y eran 
propiedad de sus esposas americanas: mi familia participó 
de este beneficio, pues mi hermana D^. María Bárbara, na- 
da perdió, de lo que era herencia de sus hijos, habidos en 
su primer matrimonio; sin embargo estos hombres ingratos 
con el caudal que salvaron proporcionaron en el año dé 
1814 una gruesa expedición al mando de D. Melchor Alva- 
rez, que redujo á aquella ciudad á servidumbre muy roas 
cruel y sistemada que la anterior. De estos solo murieron 
once en los ataques y revueltas, y los Oaxaquenos sella- 
Ton.con su sanare, tonta inútilmente, el cariño que no de- 
bieran tenerles. 

; No é6 fócil fifar la cantidad dé pesc^ á que ascedP- 
derla el valor de lo tomado en Oaxaca en moneda, gra« 
ñas, ropas y alhajas preciosas; si en Guanajnato los sol* 
dados ae Hi ^algo' vendian las barras de plata por cien pesos, 
en^ Oaxaca vendieron los de Morelos los zurrones de'co- 
diinilla por seis; compro muchos de ellos un D. José Ma- 
fia Gris, que a pesar de la gaoancia ^u^'bizo w*^(e co» 
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mercio, no contribuyó poco con su dinero al (bmento df U 
expedición de Alvarez. Muchos oficíales de Morelos que- 
daron ricos, y á mas de loque ellos tomaron por sí, el 
Greneral les distribuyó del Botín. A mas de Ip repartido 
cuando > entró Alvarez en el año de catorce, todavía se en- 
contraron en tesorería mas de 130 arrobas de. plata bajílla. 
Entiendo que entre zurrones grandes de grana y sobor- 
nales chicoM, pasaron los que se depositaron en tesorería 
de 800. Si esta riqueza se hubiera recibido- por manos eco- 
nómicas, y sobre todo, por hombres leales á su nación, se 
habría comprado un grueso armamento y equipo de ejér- 
cito por Goazacoalcos de los Estados-Unidos; se habrían 
formado cuadros de e)ercito con estrangeros, y se habría he- 
cho una guerra terrible al enemigo, sin mayor gravamen de 
los pueblos; pero Morelos tenia pocos buenos políticos con- 
sejeros que lo dirijiesen, y el ciertamente no conocía el 
suelo que pisaba, ni supo aprovecharse de sus ventajas. Sin embar- 
go, es mu^ plausible la conducta que ^ardd para el arre- 
glo provisional de su ejército: sus medidas fueron del mo^ 
mento^ pero acertadas. Instaló un gobierno á satisfacción 
del público de im modo popular y democrático: se coloco 
en la ciase de último ciuaadano: entendió que D. José 
María Murguia era reputado por el mejor ciudadano, y le 
mfragó con su voto para intendente. Celebró una solemne 
parentación á las primeras victimas de la libertad de O^ir 
xaca [ López, Armenta, y Tinoco] cuyos huesos hizo ex-i 
humar, y que se sepultasen en la catedral por el cabildo^ 
convidando el mismo de primer doliente; respetd religiosar 
mente las alhajas de las imágenes y templos, y ni aun 
osó quitarle á la de la Soledad. el bastón y banda de Ge- 
nerala que los españoles le habían puesto de una manera 
ridicula para que les diese la victoria sobre él. 

Hasta que no supo de cierto que el Obispo había 
{>asado á Tabasco, no le ocupó su palacio. Mandó que se 
pagasen diezmos de la grana, . suponiéndola fruto natural, 

Íno industrial, por cuya causa estaba indultada por el go- 
ierno español: esta providencia harto lisongera para los 
canónigos, pues los hacia riquísimos, no bastó para aquie- 
tarlos y ganarlos á su partido; pues en la corresponden- 
cia secreta que durante la entraaa de Morelos llevaron con 
d Yirey Callejap obijoron comg Iqs ma^^ncaroi^sido^ eno^^ 
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migóft, principalmente él Magaitral D- Pedro Jacinto Mo- 
reno y Bazo: debía grandes servicios á Morelos, y este 
le consideraba, porque habia sido 8u maestro en Grama-* 
tica en Yalladolid: temblaba cuando se le presentaba, 
pues siempre iba á recabar algún favor, asi como después 
temblaban los clérigos que en el año de 14 eran juzgados 
por este, elevado al empleo de provisor por haber segui- 
do el partido de Morelos. Continuaré. A Dios* 

NOTA. Aunque estoy en posesión de oír á los escritor- 
cilios del bronce y sus baladros con el desprecio que la 
Luna los de los perros^ por honor de esta obra desafio al 
autor de la fusa y alcoHce del Payo del Rosario (á quiea 
llama gloria del Septentrión) á que me presente compro- 
bada, siquiera una equivocación esencial en que yo puedli 
haber incurrido en la relación de anos hechos que en so 
juicio son mas mentirosos que los que se leen en /os libros 
•de eaballeria* ¡ Ah! ¡Caanto diera ei autor de aquel pape« 
lucho incendiario, por figurar al lado denlos que jamas ven* 
dieron á su patria, de los que tuvieron carácter honrado^ 
de los que no introdujeron la discordia entre los gefes, y 
de los que con un sistema de iniquidad: constantemente se^ 
guido, se han colocada en la clase de la peste desbladora^ 
que no - cabe en ningua ángulo de la tierra, y de todos suá 
habitantes es anathematizaqal Dios níe entiende y el me 
enfienieJ.i. 

Cuéntase que estando moribundo el Poeta Calderón^ 

le decía un jesuíta. ¡Cuanto diora Y. ahora- por no babm 

eompueeta sos comediase... y el le respondió... « ^Y V, 

cuehto diera por ser autor de mis autos sacramentalesB.*^ 

Lie. Buitamante* ,■ 

Méiico abril 5 de i9H. 3/^ 4^» f 

Esta caria se encontrara como las anteriores^ en 
la 'lihrerm ik It. Mariano. Gahany portml de Agmtnum 

MÉXICO: 1824. 

IMPRENTA DE LA AGUJIA. \ 

dirigida por José Ximcno^. odie de M€<^üí temeré ,9.3 
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CUADRO HISTÓRICO: 

SEQtJNDA época: /■.'< 
CARTA MEZ Y NUEVE. 






: Continuación (k /¿ earta anteri^, 

Q\ •. . ' ■ ' 'V/ ' '•'. . 

uerido Bipig^ .mió: Lps can&iig^oB se deipadiarMí da 
fiu, Ocino lodo, el dinero que temli e« clarorki Mir ola^ 
ta á la eDlr9da de More^v <^^y^cbi> ^^W' 0iti|ilegadé él Alumo 
ilia.de Job tietopos. .£n . cuantié a tnilifiía' estableció Mm4 
los una gran maestranza, en el que fué .conyenÉo de -ki 
Conoepcion^ donde reunió las armas que pudo, y dirigida 
esta por D* Manud Teron,' se - piise en \}n regular pie: v\^ 
tío la tropa, y en esta parte dobló sus esfiíerzos el Gene- 
ral Matamoros con su brigada^ pues era repulido para és- 
tas mecánicas. Cuidó de alegrar al pueblo con corridas de 
toros para celebr^ur no hoIo sh eñtrs^ en. Oajcaca, sino la 
jura á la Soberana Junta Nacional, que á. la* sázon resi- 
dia en Tlalpuxahua. Celebrarofrse do» JeeJIas' muy solem- 
nes, una de Ntiá.. Srá. de Guadal ufe^ en la^íg^sta de Be- 
lemitas,' que tiene esta ad^rocacion^ can asistencia"' de Mo- 
relos y de todo el ejército, r y otra • 4e f;raoíai en Catedral^ 
con TeDetmi', en qae predim él Dr« Dj José' Manuel de 
Heirera, .el miimo. q^te. noü oprimió durante ^jelJiÉperio de 
Iturbide, y para quien era muy fácil cosa cambiar de as- 
pectos, y pasar de republicano «[^aliado, áreiteta dtsspóti- 
co y absoluto. Este fué el primer dirie4or del : eomo^drt 
Sur que se publicaba alli, yo le succedi en este des^ 
tino. .* . : . ^ 1 

Asimismo levantó el General Morelos 2 regimien- 
tos provinciales, uno de «hifáflt^a, y otro de caballería, 
ó sea el antiguo batallón, y la caballería de los Valles. 
El primer cuerpo» se puso* á 'lás órdeiíe^ ¡de D. Jacinto 
Várela, el segundo^ éeUito á 'to^^Hootfoé ^ cuanído-^ te¿é p^se-^ 
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sion de la inspección general de caballería que me confiríói 
hallándome en Zacatlan con grado de Brigadier. Había pues* 
to á este cuerpo bajo un pie regular de arreglo; pero pre- 
cisado á abandonarlo porque se roe hizo marchar al con- 
greso de Chilpantzinco con la representación de México^ 
casi fué disueíto por la impericia del Coronel D. Juan Moct- 
heuzoma Cortés, que quedój de gobernador interino de Oa- 
xaca, y no era bueno ni para arrear una manada de gua- 
jolotes, como después veremos. 

Como escribo para sabios y necios, serios y festi- 
vos, principalmente para curiosos, no creo que desagradará á 
estos copie aqui algunas de las poesias que se pusieron 
en 2 arcos triunfales en Oaxaca cuando se hizo el jura- 
mento de obediencia á la junta suprema instalada en Zi- 
. tacuarot no tienen mérito sobresaliente; pero espresan la vo- 
luntad del un pueblo regocijado con su libertad. Veíase en un 
líoizo una águila volando entre rayos y tempestades con 
esta inscripción. 

Non pavet ad strepitm»^ 

OCTAVA, 

Esa ave que festiva y magestuosa 
A quien ni el mismo fue^'o atemoriza 
Corta el aire ligera yamoiciosa 
Sin poder renacer de su ceniza: 
Soberana se juzga, y no reposa « 

, Hasta tanto su intento no le avisa, 

Que está cerca del sol, y alli resuelve 

Que al sol vera el semblante, 6 qué no vuelve» 

Un cazador tirando á una águila amarrada con uno 
eordeSbs en un nopal. 

Pro morte libertas* 

OCTAVA. 

Deten ¡O cazador! inadvertido 
£1 dfurdo de tu Aech» disparada 
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Que Iiaz de quedar sin duda may cánido 

Como tu presa quede libertada: 

No rompas el cordel, porque á su nido 

El ave ha de volar precipitada,- 

Y qUí repetirá, viendo su suerte, . . 

Me diste libertad por darme muerte. 

Una águila enseñando á volar á sus poUuelos. 

QUINTILLA. 

Te remontas con anhelo 
y aun dudamos lo que vemos: 
es muy rápido tu vuelo, 
pero de ti aprenderemos 
para volar hasta el cielo. 

OT&A. 

Una águila. con una culebra en los pies apretándo- 
le el cuello. 

No te aprieto porque quiero 
sino por reflexionar, 
que en un apuro tan fiero, 
ó hé de morir ó apretar: 
¿quieres que hágalo primero? 

Una águila defendiéndose de un dragón. 

DÉCIMA. 

Hacerte entender quisiera 
Lo inútil de tu desvelo 
Que eres fiera; mas del suelo, 

Y yo lo soy de otra esfera: 
Ya verás como ligera 

De ti me voy alejando, 
Tu te quedarás llorando, 

Y entre tus ayes prolijos 



Digitized by VjOOQ IC 



Su libertad celebrando. 



Sé faíráh de tí Titislííjos^ 



Una águila- picándose el peého y dando á sus bijoi, 
de su sangre para aliméQtartt)9> y un dragón en mdemaa 
de querer devorarlos. *. - 

DÉCIMA. 

Tan tirana pretencion 
No podrán lograr tus kas, 
Pues los polluelos cfue miras 
Tienen áha protección; 

Aun conserva e! corazón • • 
Raudales de sangre aétivos^ 
Que aunque fueran fugitivo» 
Seria su sed' bien sBciada, 
Pues si quedo inanimada 
Mis hijos volarán vivbs. 

Para no faltar ^ la exactitud dé^ lá liístoria, no deb». 
emitir que Morolos hizo fusilar á par aue á Bionavi%^ 
Regules, Aristi y González Saravia, a un huérfano criado 
de este. Ofenmdo de lo que se hábia ejecutado con sa 
amo, incendió un bando fijado de una esquina de órdea- 
de Morolos. Confeso^ de liso en llano sú exceso. Se ale* 
gó por su parte el sentimiento^ que le ocupaba á ñivor de 
su señor, su menor edady é incapacidad de causar uñase* 
dicion. Morolos se. mantuvo inflei^ible, é hizo realizar I» 
ejecución. ■ * ■ 

Habríale honrado mas que lo hubiese perdonado, y 
^ue hubiese prudenciado un hecho que aunque era en su esen* 
cta criminal, era disculpable, pues lo producía el amor á. 
un amo que habia hedhó las veces db un paidr^. ¡Ay! El 
monstruo de la guerra civil, romp'e to'dós los Ifllzos, y holb 
las mas sacrosanta^ yirtudéá. 

El partido español no' se ái6 por Vehcido con lato* 
ma de Oaxaca: suscitáronle mlii'muracione^ y alarmas en- 
tre los mismos gefes americanos, c|(üe supo stifoc^r con pro- 
dencia Morolos: notóse éierta rivalidad pbr parte de Ma-^ 
tamoros; pero lo oue llenó de ' escándalo fué la trama urdi- 
da por lUl firaUe ao cierta ^dea religiosa, q[ue aun vive, f 
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Bo nieñcloitó porque seiiá. j^^eciso €leñiiiiéiátlo^4|lié morier^^éii 
mi- patíbulo. . 

Qirijia este hombre de pecado abominable las eon^ 
ciwcias^de unas mugares y de. 2 lépero», > á quienes había 
hecho ereer que- lo» americanos perseguian ta religión, f 
podía' matárseles sín-^conteter en «íto crimen^ antes por Á 
eoRtrario, > se haeta en su- concepto aaa obra loable y me* 
ritoria delanto de Dios. Para ganar pues el reino del cie- 
lo se propusieron estos dirijidos hipócritas matar cuantos 
americano» pudiesen; atrahianlos uno á uno oooaUtílgo» ofre^^ 
ctendotes de comer ó almorzar, y cuando el incauto entra^* 
ba en ta* aocl^sdría donde viviauv lo remataban á púnala*» 
das y ' éVil^nl^aban tecre^mente. JLleróse á entender este 
crimen, y como se averiguó 'que el vaile dirigía estas ma- 
tañidas á honra yi glorm de üiósj el Dr. Herrera coma 
jueiS de la causa en elaso de'.víearto genial castrense, y 
despueá el Sr. D. José de S¿ Martín,, actual dipoitodo del 
congreso g^eneral de la federación^ a(rarigi»aran cj^ae .se hca^ 
biatv cometiáo basta H ' asesinatos dei modo proditorio in** 
dieado. G^e suceso nos hace inferir los muchos que da 
iguaf naturaleza y atrocidad se habriin cometido en Espa*» 
na' en estos últímós tiempos. ¡lafólkes Pueblos irnorantea 
conducidos por tales asesinos! ¡Que trabajoa no ha costa** 
dó rasgar el veto ¡con qiie se hat» ocoltadío voegbro» dere«t 

Aosi ^ ." ■ » . . '';.*.. .■'•.", \ 

Mtenti^s Morolos se dirijia pa#a Oaxaoa, sus eiie« 
BHgQs pi^esumian que se encaminaba para el rumbo del Sur^ 
6 que^ retrocedía sobre Orizava: jamas creyeron que en*- 
prendiese la^ conquista de Oaxaca. Tal era la confianza 
qjae ♦enían en Regules. El teniente General Saravia di- 
rigida Llano un pequeño papelíto.que original tengo á far 
vista escrito de su puño en que le decía • • .» * El dador d€^ 
e^ta vá é saber de la salud del hermano Frasquito; pues! 
Micaela sé halla apurslda, y necesita de sus auxilios. — (xow-^ 
xalez. — ^El Comandante español D. Mariano Rivas le res^ 
pondkS. • . .Fraisqüito esta bueno, y Micaela será bien au* 
ciliada, pues vá un buen facultativo.*--J2iiHw: — ^Ya verémoa^ 
<^<>mo Micaela murió en el porto, y el médico no pudolle^^ 
f^r & tiempo poVqdé ^se le encojó i¿ia pata á su> mtÚA. 
£stas alegorías ilo conocieron nue^ros retóricos. Moretes 
«cmtribuyS 4 adortaoceri»» ^«aciihiéftdiMd Gwa de XeHuacte 
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una earta desde Cuicatlán en la que se <lti^a del mal 
temperamento, y le asegura que regresaba á Tehuacán. £ata 
carta i^reBentó el Cura al Comandante Olazabal, v aun se 
insertó en la gaceta de México cono un gran deacubri^ 
miento. Águila salió para Tehuacán de Puebla ^ 20 de 
iiovieQiln*e con el batallón de Aisturias: y de Marina^ 35Q 
caballos, un obús y dos cañonea; . pidió á, Llano de Puebla 
600 mulaS) diciendo que en ellas remitiría los inmensos 
despojos, que .habia encontrado, los cuales se reduieron á 
anas cargas de tabaco, 37 machetes viejos, un poco de cobre, 
y dos cañones chicos inservibles con sus cureñas quebradas^ 
y otras maritatas que no merecian la pena de exportarse 
ofició ¿ Regules, y le dijo que iba a atacar a Moie- 
los con las mejores tropas de Europa. El P. Sanohez á 
la noticia de su aproximación sq retiró á Zongolica, y 
aunque el grande objeto de Águila eran las barras de pla- 
ta, y desecó' un piquete desús dragones para que tomasen 
un corto número de ellas que se confiaron á D. Juan Jobo ddl 
Corral pat*a que las condujese á Oaxaea, nada pudo con- 
seguir, mies dichos dragones ftieroa derrotados en la. cues- 
ta, de Pala. Venegas nombró en esl^s dias, Comandante 
del Sur al Brigadier Olasabal, y le encomendó la conduc- 
ción de un convoy de platas para Yeracruz, que salió de 
México el dia dd. En- el .se Je hizo jmai^ar al Sr. Ú. 
Jocobo de Villa Urrutia, Alcalde del crimen de esta an-; 
dtenci a, sin. haber dado mas' motivo que haber sido nom-- 
brado elector dé la parroquia del Sagrario .de México para 
la instalación . deb pe imer ayuntamiento constitucional que 
tuvimos. La noche del dia déla elección, los léperos ..de 
México se empeñaron en -repicar á .vualo<las .esquilas de la 
catedral, y én recabar del Virey que les permitiera haper 
salvas con lá. artillería: resistióse 3 constantemente á otorgar* 
Jes esta gracia, aunque de su bolsillo, les. dio dinero para 
que hiciesen un victor por las calles. Fueron pues con 
^ran frasca á las casas de los electores á quienes hicieron 
mil espresioaes de cariño. A la . mañana siguiente se 
cielebró .una misa de gracias en la parroquia del Sagrarí(^ 
á la que asistieron los electores, menos yo que fui nom- 
brado, por S.' Miguel, pues previ el resultado de esta con- 
currencia por las zambras que observé cuando las revuel- 
tas del Ylrey Itvprrngaray. Al dia siguiente se acordó ea« 
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Ire todos los electores que fuese una diputación á palacio 
á felicitar á Yenegas su cumple años: fué uno de los nom- 
brados^ el P. D. José Manuel Sartorio, tomó la ^palabca, 
nos recibió el gefe en pié, nos trató peor que á cocheros^ y no 
nos dijo mas palabra que esta. • • .¡¿rrazias!. • • .Se nos cHó 
para la tarde á la diputación á fin de que todo el cuerpo da 
electores fuésemos de alli á palacio á dar los dias al Virey, 
como isi no se hubiese hecho lo bastante por la mañana; 
apenas n^e recibió el intendente Mazo cuando sobresal- 
tado nos dijo. .'. .Retírense VV". SS. porque S. E. no pue- 
de recibirlos. . . • Las bocascalles estaban tomadas por ea- 
jerillos^ del parean armados y á punto de romper; hasta 
ahora ignoro porque causa, y menos entiendo por qué el 
Virey rehusó nuestra visita, supongo que seria por cobar** 
día, y muchos creyeron lo mismo, íunoados en que en aque- 
lla misma tarde aparecieron carteles prohibiendo la reunión 
de varías personas en la calle só pena de que se les ba- 
ria fuego. 

Al dia inmediato se puso preso & un N. Martinez, 
elector por la paiToquia de Sta. Catalina, con achaque de 
que era pariente de D. Julián Villagran, y se correspon- 
día con él. Tomóse empeño por el gobierna y acuerdo de- 
oidores en anular la elección pasada; pero no era fácil 
aunque sus vicios eran conocidos: raas temiendo dar este 
golpe que les habría puesto en mas cuidado que las ocur- 
rencias anteriores, ya el gobierno procuró escamondar ¡{\ 
los electores comenzando por Villa Urrutia, á quien sin 
formalidad de proceso se le hizo salir para puebla. Vené- 
is estaba á la sazón muy mal guisado con él, porque 
independiente de que no coincidía con sus idea^, supo, ppr: 
l^ca de su hijo D. Eulogio que condujo un correo de Píie^ 
bla bien escoltado y á quien, preguntó por la» novedades. 
Que corrían, que Oaxaca estaba tomado por Morelos. An- 
^^anme muy cerca de los alcances para prenderme, pero 
^ Vista de lo ocurrido con el Pensador y Villa Urrutia^ 
P|^n pianitto tomé un coche la tarde del dia 13 de di- 
ciembre, y me marché para Zacatlán, ocidtaudome en las 
lamediaciones de esta capital. No dejé de causar algua' 
sobresalto á Venegas, quien puso en movimiento sus recur- 
sos para hacerme volver por medio del obispo de Pueblsi,^ 
? este por el del Cura de Zacatlán. He 9oi:ridp la sg^ec-^ 
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te de ciertoe gfallo^, que (iien<lo cbicoe loa ha^fi gr«iáet 
en lae peleas y les dan nombre; no obsiMte btee casmt* 
pude en obsequio de la libertad de mi o^iOQ, y «uneni* 
té los desvelos del Yirey y de su suoces^r Calleja* Ae .t<^ 
do lo ocurrida .di cuenta, al .Greneral Moféelos i quien comt 
plació tanto ini carta, que luegfo la mandd imprimir é in« 
sertar en el correo del Sur que se publicaba en Oaxaca, 
y ademas la remitió original al ayuntamiento de aquella 
ciudad con orden de que la archivase paca bonor de aquel 
pueblo» Siempre lo recibí de* aquel hombre, extraordinario^ 
y mi mayor y mas honorífico blasón sera .en todos tiem* 
pos haberme distinguido con su amistada |AJi, vive Dios 
que no pasa dia sin que tribute á sU' memoria los mas tier- 
nos recuerdos, y pida por su alma el descaneo que deseo 
para la mia! El dia que. vi efectuada la. independencia re* 
eibió mi corasen un gran ji^ozo, pero, goza it medias,, poí 

Iue no lo jpas^ bb compania defamen era uno. de los mas 
ígnos de oesfrutar de tan dulce tniicion. En aquellos amart 
gos dias (diciembre de 181^,) tenia^empéñó el gobierno espaúol 
en hacernos que eligiésemos regidores de aquella nación* 
Puso por tanto en movimiento t^os sus resortes: aléffrome 
de decir que en vano para con la: mayor parte da los 
electores, al mismo tiempo quej siento decir que un ede« 
siástico reputado hasta entonces por los mas! virtuosos de 
ellos, cedió á las sugestionen del obispo. Beírgosayy se vea«^ 
dio por obtener un beneficio curada. 

He leido la correspondencia del Sur con Yendas 
en dicho mes de diciembre, y noto en aquel gefe un tras- 
torno de ideas tal, que le veo obrar sin plan; t^es eran 
Itis atenciones que le rodeaban^ dará muy bien idea el 

S»arte reservado que en 21 de diciembre dio el gobernador 
el castillo de Perote D. Juan Valdés al gobernador de Puebla. 
j^He de merecer á V. S., (le dice,) se sirva dirijir á toda 
pries^-al Exmó. Sr. Virey, el adjunto oficio en que le pido 
pronto socorro de gente que baje aaxíltar la vi Ha de Ja* 
lapa, : cercada por todas p6rtes de reuniones de rebeldes, j 
será perdida con su guarnición si no se reílierza y bateo 
las gavillas; pues habiendo hecho una salida sobre Coa* 
tepec, fué desgraciada, sucediendo lo mismo á otra divisicó' 
de cerca de ¿KK) hombres de este castillo que hice saKr 
para Ixhuacán de' los Reyes^ y tuvo que retirarse ^a al-. 
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Md9 pétdjda. h»B reutiioiieft n^ ereeid^ por Coatepec^ 
fia$iiiiBkgo^' hís- Animas, la Joya, y&. Miguel del Soldadcy 

Í«ol# iMia fuerte divisipn podrá batirlas v dispersarlas. , 
^m Ja fiie|pr inteli^acia de est^ recperdo á ,¥** lo, qué 
i&^gb esf^lUf eo la ^aita doee. .^e^ esta 2* época» ' ' 

i>e^i|(^ ,d§rqu^ .OUzal)á) kabía. lu^ceditado. qu¿ qq 
era éapfiz ^de Jis^er cosfi d«. prqvecliP),. lervempÉ nombrar 
General 4^1 /Suri y ^fj^nsele en aue persiga á Morelot 
qtie lera , trnia d? las j^mpresas n»as dificiles. 

\ JdnM^s llegó ,á vjerAfiearlo, y solameo^e se d^ó ver, (no 
Ke Iporf ^ue :CwviM(^n^ ^ el : pueW A0 S.. Aniñes Chal*^ 
ofaicomuto?: daeuyof W^bítantes extruo una crecida suma de 
dinero |;ior cuntribucí^oo, y se llevo la , plata de D. Ní- 
calo AguUar>:<{ue lo ju^^pedd en su ca«a,,€onio g^es. de la 
memoria <|ue tiai*ia de él cuando comiese. Águila salló de Tebiua*^ 
can |Nd*a Oáxfica el mismo dia 25. de novimnbre en que 
Morelte to«»ó á ea(a CHidad;; iba ef^l<]jso, imas presto sa 
le 0^6 1» preifinroíe». Ueg¿á T^dUtitláa úfX eanúno abandona^ 
do por el P) .QearOtieX ^^^ex, y alU encoatr^ ;naas harraa 
dé ploma Me Uw 'sacar del estaque d^ la casa en que 
aottel liéAikaba- bá aqiiá e). galardón : de; siju ftjitigaf^ $guio 
amlaate- basta el pueblo de Quidtepeo, mas íte ^rajj^oiid^t^ier 
del caloiiK» de que no tenia idea» y uaog /^ufuitoi 4irea quéi 
te áísyararoa lee iMla^ioaüi^ de¿le u^ peqviapo a^Uíacb^f 
mktoto ^uef enfilalba ^al Mmióy lel^wicoii^: c^ap: ^n ifíif 



£j|e p9i^, está mif^ htmd^ 
^ '^b mé^ms fMii^é áfy^aif^ 
* y -asi íííé^ iré á )ióiitegtiil' . 

:) il^olvtófle por 4otf4e iabia ié»,< 8r 1^ ^o 1^980 jai; 
ün «rahea enMpeaa^ N^ d^deiftolí ^pie ai a¥anaá 1ie8ta>;}|ia 
bbttoo es 1)«d0y ^ én él punto ^Q^.PeérBCkico^ 

Miy «pe» Ifofekiai«uiiGfó df» .fertí#*.arj^ e^ 'T^lafÍEl 

ra.rgfllMenio ide Itéitíe» fi^n»^ .h|í^^ :fy^a|iprfk;)Ce}|t 
ht -^fTileuamoi^ ^ Aa.CtiHa.-d# leUcw' f^b^l» ,#^j qf^^dpf 
MmWütJ CityA: M^o ipe a^pietti^ pt¿»r-aiMp á#flf<»yffluii 
fariiluajíiii- lÉatd lie ^MMf im9íimfÑ^ío%)^a»^ 4^ 4t 
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mando del Coronel de dragones de España ÁykXky ofidai 
estúpido, muy servil, é incapaz de hacer cosa de provechos 
después se pensó en Armijo, el cual recojtd caantas mes- 
tiras pndo forjar una caMza delirante, suponiendo <|iie en 
la plaza faabia fosos, contrafosos, rebellines, puentes leva?^ 
dízos &C, y formó su plan de atamie; pero ia esperiencia 
les hizo ver que no había nada. Pudieron estos oficiales 
haberse aver|(onzado de su credulidad y vano temor como 
D. Quixote cuando se vid chasq[ueado al reconocer el Ba« 
tan con la luz del dia, y que tan mala noche le había da* 
do; pero seamos ing^iuos, aquélks militares no se « píca^ 
ban de esto; por tanto se aplaodiiS en gaceta la ocupación* 
pro derelicto como si se hubiera ^nado en batalla cam*^ 
j^aK Fué perdida harto considerable para les americanos,' 



]>ues era un ffran punto de apoyo para sorverse la guar* 
ebla: lloróla mucho Matamoros, principalmente 



luición de Pueb 



tiendo que la. fidelidad de aquellos indios era tai, (|ue 
hasta áOaxaca iban á' exhibir mensuatmente la contribaaoOf 
^ue sé les habia señalado . (yo testigo)^ Tratdse después ea 
ágoísto y septiembre de 1813' de recobrarla; pero ya se éá^ 
ücultó mucho por lo bien que fortificaron, la villa los^ resK 
Xstas V se hacia necesaria una batalla, que al fin se ha* 
bria dado, si el sitio de Coscomatepeaue (de que después 
baM aremos) no . hubiese empeñado á Matamoros en retr* 
ran»e para dar la memorable acción de Agua de Quicha** 
la en que acabó con el hermoso batallón de Asturias.' . 

Expedición manáada^or D» Víctor y D, Miguel Bravo* 

sobre la costa de Xnmiltepec contra .lo? comandantes ep* 

pañoles Rionda^ Añorve,. Reguera j^ Armengol. 

En fines de diciembre . [181 31 salieron de Oaxaca 
los Bravos, ^efes de la. cuarta bridada del Sur, é hicieron 
alto en A puebfo de Xuquilá donde encontraron tres tro« 
^os de la quinta y sesta brigada det^ Sur del ffobíemo es-í 
pañol, al ihando de D. José María Añórve, D. Marcos Pé- 
rez y D. Juan Agustín Armeng^ol^ D. Miguel Bravo se sf^ 
táó'eñ ei cerro Iramado de TtachichUeo^ con la imitad de 
U 'ñlierzá* acia el rumbo del Sur, y D. Vidbor eu otrocer-^ 
ró'inmecUato al -pueblo por el' norte. ) A la mañana 8Ígiiien«i 
te los realistas intentaron . sorprender á D» Yictor^ ^aieat 



Digitized by 



Google 



« 

¿espoes^ de 4 btíras da tító fiiago, luí «miliado ipor D# 
Migoel, y lograron ambos poner eo fuffa al enemigo, a quien 
^omron j un cañón y poco pertrei^o, é hicieron algu« 
908 muertos y heridos, teniendo de su p9rte les Bravos 
S> de loa ]|Mrí meros, y^ 14 de. los segundos» Arinengol se re^ 
tiro á la cumbre llamada del Mapache, donde se situd por 
alg^un. tiempo; marcharon los Brayos sobre' él, y á la mí* 
tad de la jomada se les presentó un gicueso de enemigóé 
en el puntó del portezuelo: á la mañana siguiente conocie- 
ron loa americanos la dificultad que presentaba el ataque 
de aquella posición: parte de su iotanteria y caballería 
«e destacó á cortar la retirada á RJonda oue mandaba en 
pWsraa a%ue1 cuerpo, y el resto marcfaó \ 4e frente basfa 
el pie de. la caesta, dónde se mantufvo í hasta que acabó de 
encumbrar la caballería; pero divisada esta por .Riopda, y 
pendrando el oléete de aquella evcjucion, no esp^ <á 
que acabasen de subir los de abaio, ni á que llegaran 
al camino^ los de arriba, sino que abandona el punto en 
dispersión pdr unas lomas pendientes hasta abrigarse en 
un bosque: con esta operación precipitada, abandonó todo 
el pertrecho de fusil, - víveres yalgunas cobijas. Los Bra«* 
Vos continuaron la marcha hasta el pimto de Z acate pee, 
donde Rionda tenia una emboscada en una loma zacate- 
aa: chocaron muy luego los enemigos con la descubierta 
americana, hasta que llegó el grueso de la división y 
le empeñó un ataque .que duró desde las 10 hasta las o 
de la tarde, manteniéndose en sus puestos americanos y 
realistas, hasta que entró la noche y se retiraron los Bra- 
vos, campando en ima altura donde esperaron el pertrecho 
que les venia de Oaxaca. Los Bravos tuvieron en esta ac« 
^on 5 muertos^ y 17 heridos. Pasados 3 dias, los america* 
Aos. movieron su campo hasta llefi;ar á Rioverde, y paso Ha* 
mado de la Reina que presentaba muchos obstáculos^ y ade«* 
Blas era mueha la agua y hondura. . ' 

La artilleria enemiga estaba abocada y dirigida al 
psiso indispensable: sus parapetos tenian mas de lu) varat 
de larfi^o, y seguramente pasaban de 1000 infantes los oue 
W cubrían, formados de 2, 3, y 4 en fondo. Por tanto los 
Bravos dejaron^ en aciuel punto una compañia de caballería 
para llamar 'W atención del enemigo, y que el grueso de 
^r.diviaÍQn; icaminase tpda; la no^he como se verificó para 
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^^Sftet lle^r M lá ^nafimci M 'clim'«ismrtt^ fr. pnar 4 
ini^mb Rto Mr el ip^o llaMiiié dé ImT^ TOponlaBiUié 
m» practicaDie; f>effO fto fiié atB> |nm lo lúMoatniroír «f 
bien faMipetsáoclMérto ^ kiftntéfík^ 5 l»t| pHAa^iéa con 
. id^' MÜ^tt d» & 4M^^o. £gtftfta eoái^iBelMo y^ Itohor di 
M Bi^tdi^ t tlsdélviéñ^ é^iplrc^de^el «rtía<|ae i|tieí Uwa^ 
lái^4le#pifcio dé ^o fróráé (^ tf a 10 dofebrcmiié \M».) 
¥a ikifflMéhibíM te Ataron del xAéaSy pMr^v» ii ndefca» 
ai 4ífk f^tJbttftada^ y |>Mde déeíiM ^ue l9e deW) á mía ánu» 
IMad kle la gfiiérra. El mejor árti]téh> amerieatto fué km 
tído de an . braizio q^cí «é 1¿ ^ecW abafk> Ma bala en^igmi 
Ináñddisélé retí^r, y i^ quisó, ailim ttbr ri aanlrarto sbpK» 
éi que éa áqdM eétá^ adifiHéraMé "se iQ di^aae ecatinoar, i& 
I4}iénd6' hi piAitéria < die w ' caioii: btzoió 4a «Éa mneia 
ibuy tertera^ y destnóiitd la pk»s« enemiga. Entéste víMNae» 
lo se imégmíh en ét campo dé Ri6íida,'^fée pur el pado ^ 
MihifíúcM %e acercaba Hiim partida americana á tortarkh 
l^i^ada, la \IM té acébanib lé lü»ó ft^r de aqivri ponta^ 
^dedáWdo la a^iüb'^r^ Brav«Ñi& t^nMaeedfiasanMi e) lidí 
y 0Íg;üléiHWl él afeaticé; P^ra siÚMir tpda él'iíhfto deeataw 
tdrm loíd a«iériean(í8/e&iÉiiaaroii toda^ fe noche cchi ana lier» 
liióísá léná^ y llégftfron ¿ las €Ínco dé la míatmiaá Xamil^ 
té^,^oa^ d^canf^arpü «6badia8;fá 88 llegada étacontnH 
fo^ deeipíta^s ea el ^^ikéMo^ik itm> ifiíeficanos cpM fioonda 
kabiá ««aMa én la cihrétl ^ríté^rc». Sr k» óiftams da 
ftíéncía igé bébiaién cuittpfildo> telve» loÉBfHToa fcaMan 
Aáé iíéft<mA(d^ mthM ú& tté^ i las liNnrgeiies áe KÍévaí^ 
de: el CdÉñ^^Iftl^e 1es^il<^t dej6 tifl (dh^^acanitíMoi en él cer^ 
fo )áé 9(1. Ci%c á Us drd(én«8 wl Alféreí i>. llfaríaiMr Gea^ 
«Meit én ^él Rió dél liKfóii, |A!'^¥iI>imdldé cfíie aitatasa^ a laí 
Miek4efaíiidi^ ^ r¥é<a^aat<^ etiiand^'te llanÉase -la «tención fiñr 
lel <5átiim6 ^ f\ípenMMime^ ^a fuñida üjgeni qne maaH 
daba .D. RftfiñoM Pi^l^ pero ttimo ei^aka iiéseÉta el Ga» 
pitan González ^de aquet pünl^ y ytfif eaio' iohreser .itKh 
Mdd 'tetf Y^dénéft tki '^gfmfidó D. Jéaé Sopélta) ^to> oMó con- 

* Mébritóo ^bríl Í2^^ IftMf. a*4*^ . 

^ ■/;••. .%i^í(?bf.^ifi^4/ 
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CUADRO HISTÓRICO, 

SEGUNDA ÉPOCA, 
CARTA VEINTE. 

Continuación ie la carta anterior* 



M. 



¿u]r Sr. mió: En aquel puntóse reunid la dtviMbn del P. 
Talavera que vino desde Tlaxiaco después de haber dispersado 
y hecho retirar de la cumbre de Sta. Rosa -una considera* 
ble. fuerza de realistas de las divisiones de la Costa que 
mandaban los oficiales D. José Alemán, D. Juan Diego 
Vgarapo^ D. Antonio Reguera, D. Bernardo Goy^ntes, y 
otros que después dieron no poco que hacera los Coman- 
élites aflsertcanósi \ . 

Reufiida la tropa de Rioada con la de París en Orné» 
tep€k}iie, y acobardados ambos Comandantes, solo trataron de 
fetiitai^e/nastáAcapuIco, quedando el segundo tía el cagti- 
Uo de tS. Diego con los que quisieron seguirlo^ vnavchan" 
á^ el otro por ChiJapa para Méjico. Eln su transito por 
Espanta ruines, denrotó, Rionda un destacamento america- 
no puesto por el Coronel Vázquez débilmente, cuando de- 
bió tener alli reunida la fuerza para aprovecharse de las 
ventajas.de ac]uel local donde n^bria sjdo. prisionero, 6 
rendidose á discreción. El confirmatur de todo lo relacio- 
nado lo presenta el General Armijo en un oficio' que díri- 
je al Virey Calleja desde Izucaf de 14 de marzo de 1813 
<|ue tengo á la vista, y pertenece á su correspondencia se- 
creta: dice lo siguiente. 

£xm6» Sr,r-- Acabo de recibir en este di a tina calt^ 
W Capitán D. Manuel del Cerro, escrita desde Ayntlí en 
^uere. del corriente, y es como sigue. 9,Muy Sr. mió. £1 2S 
*pl pasado escribí a V. incluyéndole un pliego para su 
Ení.,, y ahora lo hago 'con piro," soplicandole tenga la 
bondad de diriji^la desde abi, esperando el poblador 
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su respuesta por ser muy interesante. En mi citada digo cpmo 
nos hallamos acometidos de los insurgentes por cinco pun- 
tos, y derrotados completamente los de uno: siguen les cua- 
tro á la yista fortificándose: nuestras abanzids^ se han ba- 
tido posteriormente con las enemigas, matándoles algunos, y 
otras extorcíones de poca consideración: las ocupaciones 
del dia no le dan lugar ú estend^rse a su mas afectísimo 
amigo. — Manuel del Cerro. En tal concepto he tenido á 
bien mandar este pliego escoltado á cargo del Teniente 
D. Félix de la Madrid, que lo pondtá en manos dé V. E. 
Los Bravos continuaron su expedición hasta llegar ai 
pueblo de Afoj/áy después de haber dado el indulto á cuan- 
tos lo pidieron, y devuelto las armas á los que |uraroa 
ségiBr fielmente la causa de la nación: juram^itó que muy 
«pronto quebrantaron. De Asoyú se dirijieron á Chilapa el 

Í grande, y custodiaron aquella jurisdiccioD, no menos que 
os ' pimíos del rio de las Balzas, ha^ta que se tomo ' el 
castillo de Acapulco. 

Tal es la aventurada expedición de Xamiltepec, que 
merecerá el aprecio debido á todos los que hayan visto aque« 
lies lugares; pero que descrita por la modesta pluma de 
-los Bravos ha pasado por una pequeña correría. Morolos 
'quedo sin enemigos .por la costa del Sur, y los pocos que 
quedaron tuvieron que reconcentrarse acia Acapulco Este 
punto no le podia ser indiferente á este General, ya por 
que hubiese sido el teatro donde se cometió contra él una 
•perfidia que lo espuso á perecer; ya, porque alli comenzó 
su carrera glorio&a de las armas; por lo que sin duda se de- 
cidid á ocuparlo formalizando una expedición que creyó de 
tber mandar en persona, expedición gloriosa pero inútil. 

' Expedición del General />. Ignacio Raj/on á' IxmtquU- \ 

pam. I 

El orden cronológico de los tiempos que no be 
jperdido de vifita, me hace retroceder hasta el 18 de octu« 
nre de 1812 en que atacó el General D-: Ignacio Rayón 
él pueblo de Ixnuquilpam, defendido por el marino Raiael 
jCasasola. 

Los excesos de José María Villagran [alias Chito} 
bd^ian llegado & térnínos de hacerse insufríblea; tanto él 
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como su padre desacreditaban la cáU9á que tlefendian, jH 
hacían odiosa: eran inútiles las medidas dktadas desde 
Tlalpuxahua, y ast" pareció al presidente de la junta que 
para cortarlos en sa raiz, convendría visitar los puntos de 
Nodoo^ Acúleo, Huichapam y Nopala, pasando al mismo 
tiempo revista á los destacamentos de tropa que había eá 
ellos; por tanto Rayón salió con un cuerpo de in&nteria 
que mandaba el Coronel Lobato, un trozo de caballería 
al de Epítacio Sanchos, cuatro cañones chicos, y su escolta 
de caballería que había procursulo formar de jóvenes emi" 
grados de México de regulares principios, y de quienes r te 

Iirometia formar un día militares útiles. Era obstáculo para 
08 progresos de la revolución en aquel defMirtafkíento él 
Cura de ' Aifaxayucam, y por este se decidió á separarU de 
aquel punto, y trasladarlo á Tlalpuxahua, donde le trató 
non decoro y respeto* Propúsose al mismo tiempo remover 
de Ixmiquilpam el destacamento que ocupaba Cásasela, pro- 
bando previamente las medidas de moderación por me- 
iiio de una intimación al Comandante enemigo, con- 
cebida en los "términos siguientes. ,,EI ejército nacio- 
nal se prepara ú transitar por ese territorio -con ideas 
-de paz y dé amistad. No vá á conquistar regiones extra- 
ñas, «sino á libertar á sus hermanos y conciuoadiinos. Esta 
demasiado penetrado del mas ardiente amor á los pueUojft 

I ara no olvidar la ingratitud con que el de Ixmiquílpaoi 
a coiTOspondído á sus designios liberales. No se traía de 
irén^ar agravios, sino de precaver los 'estragos de la nesié- 
tencia.. Si ese pueblo emprende hacerla al ejército, ó ma- 
nifiesta intenciones hostiles, disparando un solo tiro, sera 
cástiffado con una severidad que escarmiente á les que«e- 
ducidos ó pertinaces quieran imitar su ejemplo: sus habi- 
tantes «in aistincion de calidad serán patfadoe á suchillo; per¿ 
si dócil á las voces de la humanidad y de I» razón rinde 
las armas, jura obediencia al gobierno americano se iprés- 
ta a la observancia de las órdenes de la suprema junta 
gubernativa, y lo verífica deiitro del perentorio término dé 
deshoras, que se le conceden para deliberar, sera protegid» 
y conservado en hi posesión y goce de sus privilegios, tra- 
tado como fiel y leal pueblo, y sas lloradores mirados eom 
la consideración debida á los patriotas beneméritos, inclu- 
yéndose en está los mismos europeos qoe deben, estar ím* 
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fxiestos de la equidad y beneficencia con que siempre han 
sido tratados, cuya notoriedad y buena f^ que nos ^carac- 
teriza los asegura de todo reoelo. ^ 

Dios guarde á VV. muchos añcs. Campo sobre Ix- 
miqutlpam octubre 18 de 181!^.:!<— Lie. Ignacio R» yon. — ^A 
los Sres. Párroco, Comandante, y v^^inos de Ixmiquilpani. 

Lá contestación que^ Cásasela Aió fué la sigmente.» • . \ 
Ixmiqütlpam octubre 18 de 1812. — ^A las siete y media de 
la noche. — El Comandante de arma^^ de este pueblo tiene 
gente, armas, municiones de guerra y boca,- jamas., se. enr 
tregaiá á bandidos indignos de merecer, ni .aun«fsu<firai9 
entera. Casasola. [gaceta núm. 907. de 17Vde . octubr^^! . de 
1812.] Rayón antes de comenzar el ataque subió' al €^r* 
rito llamado de la media luna con su escolta, y una eom* 
pañia de grariadero9 y dos cañones: hallábase reconociendo 
aquella posición, cuando observo que se movían unos graa- 
des arbustos qite tenia al frente: entendió luego que era 
alguna abanzada enemiga que tratfiba de sorprenderlo, j 
•no se engañó: esta se aprovechó del momento en queJos 
asistentes daban a^ua á los caballos de Rayón y ae sus 
oficiales en el rio inmediato, mas en el mismo su escolta 
abanzó sobre el enemigo: dos cañones acestados sobre el 
camino, y los granaderos comenzaron a hacer un fu^o 
tan vivo como certero, de modo que largaron la presa que 
llevaban, y muy pocos entraron al pueblo con vida. Casa- 
sola confiesa en su parte que le mataron al Capitán D. 
Mariano Negrete,^ y al Alferes de fragata D. Federico 
Álava, [a} Empeñóse ya la acción por diferentes puntps, 
pues en ella se hallaron muy buenos oficiales y se distinT 
guió mucho el P. Correa y Lobato: derribáronse todos los 
parapetos, y el enemigo solo quedó reducido á la iglesia, 
cuyo ataque demandaba mas tiempo y artiUeria gruesa: ha* 
Via un canoa de calibre para batirlo; pero Vílhlgran ha? 
Iña detenido ;)a llegada ae su parque á pioposito, pues 
no veía de buen ojo este triunfo como adelante . veremos. 
También habían venido en auxilio el Coronel D. Casimí* 
ró Gómez del Cardonal, y multitud de.indíoadeZimapaiD^ 
Tecosautla y otros pueblos, lo^ cuales penetrando por el do 
ixmiquilpam en momentos lo saquearon sin d^Jar ni on - 

[a] Mijo del General cftr Marina español Alava^ 
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comal, ni tm metate á sus moradores. Casasola pidió au* 
xílío á Tlabuyiilpam, Actopam, y Chilcuaufatla, pero denadii 
le sirvid este recurso. En estes críticos instantes reci- 
bió aviso por extraordinario violento Rayón, de que se 
acercaba el dia de tratar con los enviados secretos de Ye- 
Degas en la bacienda (^e Tultenango, por lo que trató de 
hacer su retirada, cuyo buen orden aplaude Casasola, 

Eara quien fué esta ocurren uia la mayor ventura, pues 
abia perdido mas de 100 bombres de su guarnición. Rayón 
mandó al canónigo Velasco á que dispusiese lo necesario 

Sra bacer el recibimiento de los empleados, situándose en 
ente alto. Salida la división americana [no sin murmu- 
rar porque el triunfo estaba ganado] se adelantó Rayón 
con, 8U escolta á Hiuchapan; mas apena» babia entrado en 
el pueblo, cuando hé aqui que mas de SOO hombres de la 
guarnición de Chito Yillagran levantan los puentes le- 
vadisos del pueblo que estaba fortificado, tocan genérala, 
y empiezan á conmoverse. Muy luego entendió Rayón que 
aquel era un motín militar y que se obraba para matar- 
lo ó desarmarlo; ocurre á los cuarteles con su escolta, y su pre- 
sencia sola impone ó los amotinados: les reprehende su bajeza, 
les recuerda los excesos de Villagran á quien en vano buscó 

Eara arrestarlo, porque se fug^ cuando vid que no se ha- 
ia acobardado Rayón: los soldados se convencen: algunos 
lloran, y muy luego se calma todo: de modo que cuando 
llegó la división que estaba inuy cerca, todo estaba tran» 
quilo. 

Rayón desarmo aquellos soldados y siguió su mar- 
cha para Tlalpuxabua y Tultenango. Venegas supo esta 
ocurrencia, . y concibió desde entonces la mas lisongera es* 
peranza de introducir el desorden y anarquia entre los 
niiembros de la misma junta. 

Antes de concluir esta narración debo advertir á 
V. que en su parte recomienda Cásasela al Virey, á D. Cor- 
hs Bustamante^ Teniente de patriotas de Zimapan; no en- 
tienda V. que ese soy yo, nada menos, es otro de mi nom^ 
^fe, y no de mis ideas. Si se dieran ideas innatas de inde- 
pendencia yo diría á V., que las tuve desde que vi la \\x± 
oel mundo, y que mi primer grita fué..,. Libertad é in* 
^^péndencia. Jamás he cambiado, ni titubeado, ni aun por un 
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indtanté segundo en itiis símbolos de fé católica y política, {b] 

En la carta de la primera época dije a V. que por 
acta de la junta de Zitacuaro se acordó que sus miembros 
se reparasen por diferentes provincias, y que en ellas le- 
vantasen fuerzas con que oponerse al enemigo. Esta medida 
bija de la necesidad no fué del a^ado del General D. Ig- 
jQacio Rayón, pero cedió á ella. En aquellos di as dificiles 
en que las oesgracias Uovian sobre nuestra patria, y cuan- 
do el escarmiento de los primeros héroes inmolados en 
Chihuahua y Durango habian hecho la mas profunda im- 
presión de terror en los ánimos de todos, cada cual se man- 
tenía en su casa, y ninguno daba la cara para afrontarse 
á los peligros. 

Por tanto Rayón cuando instaló la junta aunque la 
eligió con voluntad de los departamentos militares convocados 
en Zitacuaro para ello, se acomodó con lo que ofrecía el 
tiempo: ni pudo cuidar de ijue los vocales de ella fueran 
hombres sabios en la ciencia del gobierno y de la guerra, 
l)astóle que fuesen patriotas, y esta cualidad suplía el defec- 
to de otras muchas indispensables. El Dr. D. José Sixto 
Yerduzco, Cura de Tusantla, selló su i>atriotismo con garandes 
padecimientos, en las cárceles de la inquisición de México, 
y aun este tribunal lo habría llevado hagta el presidio de 
Ceuta á que lo había condenado, si afortunadamente no se 
jurara en el año de 1820 la constitución de España, y por 
cuyo beneficio fué puesto en libertad. Verduzco ni Lieea- 
ga tenían los tamaños necesarios para desempeñar la co* 
misión ardua que recibieron; pero hicieron lo que puAieron, 
y la patria reconocerá en el primero sus deseos de servirla, 

?' le agradecerá las acciones que mere7can gratitud. Sigamos- 
e por ahora los pasos buscándole por la provinda de Va- 
Uaaulíd. 

, Marchó pues para Uruapam de Michóacan, asociado 

[é] En las legislaturas provinciales estamos notando á 
la cabeza de los legisladoras ñberahs^ los qtte en otros 
tiempos fueron encarnizados perseguidores de los indepett' 
dientes: ha mentido el Proloquio. .. .'í^emo repente fit 
summus. Yo había creido que eran muy raras las eon^ 
versiones pues apenas celebra Ja iglesia ta de S. Agustín 
¡f S. Pablo. 
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de unos cuantos oficiales y del canónigo Velasco, (|ue llevó 
de seeretario: organizó alli una división de cerca de mil 
hombres de todas armas, contando para ello con las rentas 
de la provincia, haciendas de particulares europeos y ame- 
ricanos traidores, y otros recursos. Encargáronse de la dib- 
ciplína de este cuerpo algunos sargentos desertores del ejér- 
cito'del rey como Chqfino^ y algunas oficiales. Verduzco'era 
de suyo empeñoso, áspero de genio, y muy propio para ác- 
iivar las labores de sus subalternos como el mas eficaz so- 
brestante las cuadrillas de unos albañiles negligentes: no es 
mucho pues que dentro de poco tiempo ftmdiera cañones» 
tuviera un regular parque, y su tropa ibrmase una división 
respetable: faltábale una cosa, (y no de poca monta,) un 
buen gefe que la mandase. 

La primera acción que se cuenta de esta tropa fué el 
ataque ciwq el canónigo Velasco dio con 150 hombres en 
las inmediaciones de Pastquaro á una partida del Coman- 
dante Lin ares, segundo de Truxillo, en las lomas nue Ha- 
inan del Calvario; acción memorable por haber perdido en 
ella los aroericanos á Rosales, hermano de D. Victor, hom- 
bre de espíritu, y digno de mejor suerte. Velasco se retiró 
al cuartel general de Urüapam, y al siguiente dia salió 
de este punto Verduzco con toda su tropa para Apatzingam, 

tiues no se hallaba capaz de resistir tos ataques de los rea- 
istas: ocultó algunos cañones que al fin tomó el enemig-o, 
y mucho cobre, juntamente con él director de su maestran- 
ta D. Pedro José Torres. De alli pasó Vei^duzco por el 
nial clima á Tancitaro, donde tornó á platear una maestran- 
za cuyo edificio se le vino abajo, y por poco lo mata: la 
cóntucion le causó una enfermedad que lo imposibilitó de 
«>brar pdr taucho tiempo. El enemigo supo esta ocurrencia, 
y procuró aprovecharse de la ocasión; por tanto Negrete 
marchó con ochocientos hombres en compañia de Quíntanar 
el 19 dé septiembre de 1812. Verduzco se pasó á las bar- 
rancas de Aguanito á seis leguas de Uruapam, donde el 
enemigo le puso en dispersión, tomándole tres cañones y al- 

rn parque: situóse después en el rancho de Matanguaran^ 
dos leguas dé Uruapam, donde reunió muchos dispersos. 
Retirado Negréte á Zamora, volvió Verduzco á Uruadam 
donde se repuso completamente de sus anteriores descalabres 
íué' eii breve vblvid á sufirir^ pues en 26 de octubre' 
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}e ataco el uHsnio General fííegrete, sorprendiéndolo en el 
pueblo á la una de la tarde: apenas tuvo tiempo para si- 
tuar unos cañones en dos calles, pero muy pronto fué flan- 
queado por otras: hicieronsele muchos pnsioneros que fue- 
ron fusilados al dia siguiente; en la acción murieron mas 
de treinta, los demás se dispersaron. Negrete quem^ dos 
casas, una.de las Srás. Gutiérrez de Uruapam, y otra de 
D. Manuel Diego YíUaviceucio, Mayor de aquella división 
derrotada. Yerduzco tuvo muy oportunos avisos de la apro* 
sdmacion de los enemigos, d á lo menos la llegó á en- 
tender por lo que le informaban sus ojos^ pues veía que 
sus soldados se retiraban. Su carácter duro é ináccesinle 
no permitía que se le hablase de qn peligro; calificaba el 
aviso de cobardía, y asi es que ignoraba los peligros qué 
le rodeaban hasta que no se véia envuelto en ellos. Uñ 
compañero de Yerduzco, y que se h^Mó en estas revueltas 
me na contado la siguiente anécdota, digqa de la historia 
de la apatía. En el momento £dice] en que nos dispersaron 
en Uruapam, se fué Yerdusco á Tareta hacienda de los 
PP. \ Agustinos, que distaba cinco leguas. En la noche de 
este mismo aciago dia, hizo Yerduzco que le tocasen una 
guitarra, y oyó con gusto cantar unas boleras: ú la mar> 
nana del siguiente se ocupó en torear un borrego mocho^ 
De Tareta paso Yerdux^co al pueblo de Ario, y én el reu- 
nió las divisiones de Montano, Yedo^'a, Yictor Rosales, 
Rodríguez, P. Carv ai al, Muñíz, Suares, Arias, y Sánchez, 
componiendo estas el total de mas de 2500 hombres bien ar? 
mados. En Pastzquaro se completó. la renion, y esta tomó 
el siguiente (Irden de marcha para correr el albur .en Var 
Iladolid. A Jesús Huiramba: á Santiago Undameo. Al llet 
gar al puesto dé este nombre salió Concha con una des- 
cubierta de 300 caballos, á la que se afrontaron algunos 
oficiales sueltos de Yerduzco de los muchos que llevaba, 
saliendole por una paralela, y no solo la fatigaron, sino 
que fueroii en su alcance hasta la garita de: Stá. Ga* 
talina, dando muerte á un español europeo llamado Co* 
8Ío. Campó el ejército de Yerduzco en las lomas do 
Stá* María, á media legua de Yalladolid, < dia 30 de ene- 
ro de 1813) y aunque esta plaza hizo algún fue^o, nose 
le contestó. "Yá no estaba en ella D. Torquato Truxilio, 
^ues se había retirado desde el 34¡ de diciembre paca Mé- 
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xi6o carg'ddé de "cWmenes y dé dinero, y habhi quedado én 
BU lugar el Teniente Coronel D. Antonio Linares, que 
sabiendo diez dias* antes la Éproxímacíon de está fuei'za 
liabift tomodo sus nsedklas de defensa drtuando atiilleriá én'los 
-jSYiirtos tesítefioresi y cortaduras tnterioresj y^aciendi^ vétiiirva- 
Tíóñ detítacaá^entois 'de' á (uera ¿orno el del Ooronél Grrah- 
fia, coii .^ dé la Goleta para /engrosar la' guarnition. 
"Cuahdo ei^ General D.' Ignacio - Rayón entendió quéVer- 
duico proyectaba éste ataque, le previno que lo susjSéñdie- 
'se hs^sta su legada; eondcia por exj^riencía muy flinesta 
8U fitáía'^ .suerte, y ileiíiiá que' se íaventiíraiáe ciiusaudo una 
'gran ,' péiWdá' dé'^nmcbs^ transcendencia á la 'cansa de -la 
iiaciicm- ' VéWüzcó qtie sé prometía un' exitó favorable, '^ 
Contaba 'con lá gloria del triunfo, dío' quiso paríirla éon ¿u 
fcotnpanero, ^ tal Véí ' esto puso espuelas á su deseo de 
atacar. Está reflexiion es muy digna dfe tenerse* presente 
pbra la^'histoHa de ' l08 sucesuíi posteriotfes:*, 

""^^ Po¿oé días antes de emprender el iitaque llegd el Ge- 
rieraíl í4!liaya al campo de Verdiizro, y aunque por sü gra- 
duación 'y Regulares conocimienfüs debió distinguirro y óir 
su voto «én cuanto at ataque^ no lo hizo. Cuando partió 
el ejército, Aiiaya lo siguió de mero espectudor; pero no 
pudiendo contener su indinaeion al ver que salió Concha 
"Con la descubierta dichaj trazo el plan degu atat^ue que su!*- 
'tiS', buen efecto, y no habría quedado ni un realista si VcJ^ 
dnzco lé''6'utíiera dado su bella escolta de mas de 100 lioití- 
bres selectos que llevaba cómo se lo pidió. Éste pequeño 
triunfo le hizo á Verduzco conocer cjue le seria útil em- 
plearlo. Comearópued el ataque general á las 6 de la manana 
^guiehtdj rompiéndose los ftiegos al son de una música mar- 
cial. Dióseel centro á la división dé D, Victor ííosales, cd-* 
locandotre este por la garita de Stü. Catalina, que era ^sl 
punió princip^al de ataque: la derecíia ni Gj enera! MuSíi 
^r el rumbo del surueete, y la izquierda al' norte al Pp 
Navarrete. Cuando ya estaba empeñada la acción^ Verduzco 
mandó á Rosales que diege el mand» del centro d Anaj'a 
(segoü iiaforma este) quien procuríS concentrar fus fuegos 
y batlir coli un cañón de a 18 ei fortín de StS* Catalmgr, 
T^pecbaádo, un tro zo de iijf mteri a' cdiUtí de 500 ' b¿to brra 
Cii üria 'c¿r(A para entrar con ella por la bredi?i cjüé éé 
Qrometia abrir luego que estubiese praeticabl^. Muoiz j 
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Navaitete /se entretuvieron en escaramufiear, alejándose ftt 
acia la hacienda del Rincón, y el segundo por Chicacua* 
ro favorecido por el rio grande. Sería la una de la tar- 
de cuando una partida de 60 dragones al mando de D. 
iPablo Vicente Sola galio á hacer un descubrimiento sobre 
Muñiz por el rumI|o de S. Pedro; mas hé aaui ^u^, ene»- 
te momento sin motivo nin^mo, y de&pues de haber mos- 
trado bastante serenidad echó a huir el Capitán La- 
biano de tierra caliente, y comunicandoseel pavor sobre la 
tropa del centro la puso en fuga sin poderla sus gefei 
contener: entonces la plaza hizo una ^ida que^ aunpentd 
el desorden haciendo g;ran inG|rtapdad,,en lo» diiyp^rs^ de 
cayo estrago solo,. se. libró cjl P,. Navjir^.ctte, ,prcivaK4¿ 44 
rio grande,.^ y asi ea;<Iue .^e ret^n^ ^í^ peroiqa . ál^ wa» 
El alcance siguió hasta O poro- por el caniino delaslomas^ 

5 hasta Guincho por el de la hacienda de la Huerta: to- 
a la artL]]erÍ3,inas de 200 hombres^ y 13^ prisionerosviue^ 
ron presa del enemigo^ pero el ^^í^.de estos no rosó fu- 
cilar á nfuguno; protestando qyíe no.queria manchar^tnn ^lo- 
jripsa .victoria ^n sangre de estos infelices;, est^ fCondu(> 
ia liará eterno honor á Linares, y ciertanienté ^e no la 
habría guardada su antecesor Truxillo. •- - 

En el centro de la división jugaron 6 cañones chi- 
co;; calibre de k 4 manejados. , por unos niños de Uru^i- 
pam que mandó D. Ramón Ajírria^^ , i^ña de 15 años^ j 
cíertafi^ente íj^ue no lo hicieron me}or ni con mías brillan 
tez y denuedo los artilleros de Jas demás baterías. Por se- 
mejante desgracia Vorduzco marchó para Puruandire, y se 
fortifícó e« la hacienda de S. Antonio; marchó sobre el el 
Comandanta D. Pedro Antonel^i^de , Valladolid^ y lo som 
prendió á la una de la tarde/. ;toi|aandole hasta sns equipa^ 
ges y el vestuario de sil , tropa . sin estrenar> sallen; 
do el mismo V^ei:duzcD en pechos dé camisa montado en 
ufi caballo en pelo. His^ose gran destrozo en los fugitivos 
mas como hubiese tomado Antonelli 98 prisioneroa se com^ 
padeció de ellos, les hÍ2o dar libertad y ademas un ppso; 
mas estos poco agradecidos á una generosidad- ipeapem-r 
da, se subieron á la cima de un qerro.. inm^dial^o .^ .fiíéi; 
de ruines, y comenzaroD á gi:íi^rleé,.. «,^12/0^^^(0 0m0 ^Ml( 

Íe^o.. .« no de otro modo que los ¿al^tes se bm:!lárQ^ dí^ 
)v Qui£ute| á cuya geaeroáiilad cabwere«ca deblaa el h^? 
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.Ver roto sut cadenas^ y esoapadose de ser. llevados mal de 
B]x grado á las gurapasy ó «ea las galeras según $u len« 
goag^. 

El presidente de la junta Rayón, np (K>dia mostrar- 
se incensible á esta serie de desgracias: habias^las.ya^icír* 
nada. la esperiencij^/ y varios, de los comandfuite» rgpe. ^p 
. fuerza d^l oaán^átp dp. Verdutco habían marchado ^é^ ce|Vni]|- 
selé, , y leh^bjan. suplicado se pusiese en marcha, ya sea 
Ipara impedir este ataque de yanadolid, ó á lo inenoa 
^para arreglarlo; del modo posible. Haltubase en Zinapecuar 
ro Rayón, cuandp. supo de su mal ejiito, y apen:)^ Üevñ- 




^ ^ pei;ci| 

Rayón quiso oír las esculpáciones que diera á las síguien.-^ 
tes car^oa. 

.1.® H^ber dado la acción sin preceder un plan de ata« 
que, consultado con una iun^ de guerra. ,, ^ . - '. 

t^.^ Haberla emprendido sin consultar igualmente a) pre- 
sidente de l^a Suprema Junta ^ Nacional ,que 1^ ha;bria protter 
gido con fuerzas pars^ nO; comprometer el hpnor .de la na- 
ción y de sus armas. 

^.**. Haber espviesto temerariamente toda la tropa, atsk- 
candóla pecho descubierto una plaza fortificada por prjnci- 
pioó mili t¿ires^ favorecida de un local ventajogo^ y guarue¿;i- 
3a con mas de mil hombres. , , 

4.' Haber liecho grandes sacrlficíoB de los pueblos que 
sufrieron inútilmente los g^Eislos de espedieion tan dispen- 
diosa s^n conbiultar en nada para ello á la junta* A la sa- 
zoii que se purificaban estos puntos^ una expedición de Va* 
lladolid' suspendió ^ su examen marcnando sobre Paztcuaro, 
y causando una dispersión entre los vocales: dirigióse ai 
punto de Xaujilla donde atacó al P« Navarrete que estaba 
ftili forti6cado. Para apoyarlo y reforzarlo como era justo 
laandó Rayón que viniese un grueso de tropas del punto de 
1^ balsa al mando de D. Francisco Solorzanq; efectiva- 
mente, cumplió este con la orden, pero Yerduzco dio aviso á 
Liceaga su compañei^ tder esta, nf^ida, haciéndole creer 
que se dirigía a prenderlo, cosa ^ue /^np^^ei;av ,de estragar y 
>i mas qué prpbable entóneos» Lieeaga* asalta á la tropa 
d^Solorsana en la haci^dade St¿. £fig^nit, dándole im 
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albaüo éñ que ' murieron mas de SCF hombresr: les bcnpo gas 
armas y monturas; y consumó una obra, de iniquidad que 
preparo, y al fin produjo la esclayitud. Ofi^ndido jel Gene- 
ral Rayón dé este procedimiento, se' retiró, á TMpnxahua, 
y determinó gue ámoos gefes fueren desarniadosi ó i Ibnie- 
upa entrasen en stis debejres para ^lo "éer eomo eran el azo- 
te de los infelices pueblos mandando efi ellos como arbi- 
tros Soberanos. Mas antes de continuar está desagradable 
relacíoh volvamos al Srden cronológico, y digamos lo que 
ocurrió en fuerte Liceaga^ fundado ]^or el vocal de este 
liombre.én la7aguná de Yprirapútidaró. ^ '' 

En lá gacetín nóms. 343 y M47,de 6 de enero d^ 
1813 sehaée una. breve descripcíóh tfé esta Isla (de<¿uya 
exactitud no salgo fiador por se^ muy spspeéiiúso su áut(»r) 
dice asi: ' ' i ^ 

, „La. laguna Jiene de 55 á.60 nyl varas de circunfe- 
rencia mas qué menos: su profundidad en las jínmediacio- 
nes jÁ la Isla es de 3 basta 7 var¿ts: la' di^tai\ciaVlesde nues- 
tro muelle ó embarciidéi^o á ella,, es ^e ííiil, 4,1200: por el 
intermedio pasa, un arroyo que 'dificulta 'considerable* 
mente el tránsito. La Isla tiene en todo su ' circuito 
una muralla ó. sea cerca, de piedra^' como de 9 varas de 
de altura, y competente espesor con 1^ morlones de 14 á 
15 vairas de. distancia en que pensaban colocar cañones, ^ 
lo habrían verificado' pronto por la i&cilidad que tieiíen en 
fabricarlos. Coptii^uaré. A Dios: ' ' ' * ' \ 

Mé3Íic6 abril áí de 1824. 3> 4> 

Esta carta se encontrara como las anteriores^ en 
la Ubrería de D. Mariano Calvan^ portal de Agustinos. 
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CUADRO HISTÓRICO- 

SEGUNDA ÉPOCA. 
CARTA VEINTE Y UNA. 

CkmHrmacion Se la carta anterior. 
I>esctrpeÍGn de la tila del fuerte de lAceagu. 

JjvJLuy Sr. mió: En el circuito hay una estacada éntrete** 
gidci con ramas espinosas, distante de la cerca como 15 
varas. En machos paragéis tiene fosos de bastante latitud 
y profundidad: su guarnición es de 200 hombrea [a] y 
los operarios con que también Contaban. Tenian bien dis- 
trilbuidbd eií batería ks 8 cañones que manifiesta el esta* 
tado qpo^ i^ompaño.:.. 

La Isla del Este ( diee en .el mismo p«*te Iturbide) 
Üenef 1065^ varas en circunferencia, amurallada con una ceT"' 
«i de piedra de dos vara» de* alto, la cual tiene 71 mer- 
ques, y á la parte exterior de ella» on foso dé dos Taras- 
de ftnrao, y dos y itiedia de dito. (b> )^ a las 15 ' varas^ 
ima estacada con ramas de espino entretejidas^ 

La del Oeste tiene 919 varas en circunferencia con* 
snt muralla, foso y estacada en U misma disposicioii ^ue 
la del E^te con ol merlones. 

Para la comunieácion dé una y otra Isla se halla^- 
wia calzad i dte 187 vara« de loUgitUd, y S de latitud cotí^ 
nmratla, foso y estacada por ambos lados, con la misma 
disposición que la ,de la circunferencia de las islas con la# 
^e se común ca. 

Por semejante relación conocerá Y. que para coñs* 

fa> Yaceremos tjue esta e» Jblso. 

(b) Ko es muy exacta ésta esf^ióáciéñi lcf9 jb909^ fkr 
»c ftacen á lo aftó sino á lo profundo ó á h bajo Diúé tM dé' 
^orcs esplicadttüSñ . , 
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tuir estas obras se hicieron grandes gastos, no menas yoit 
para fundir y situar alli la artillería, surtimiento de yive- 
res, galeras, talleres de maestranza &c. 

El gobierno había encargado la ocupación de este 
punto al Brigadier D. Diego García Conde, el que cre- 
yó que á nadie .confiaría mejor la empresa>que á D.Amis 
tin de Iturbide, joven devorado del deseo de adquirir gío- 
ría y nombradla en servicio de esos Españoles, a quienes 
hoy se persiguen en su obsequio, aunque para ello se nece«^itaría 
destruir la mayor parte de los americanos, pues por llenarse 
de galones y perendengneí^ ya habia hecho no pocos ser- 
▼idos desde el a&o d^ 1809., en qii^ espc^dicíonQ sobre An« 

Íanguéo para prender á D'. Luis Correa, Lie. D. José María 
zazaga y D. José María Tapia (aunque su pariente)^ por 
causa de la junta que Izazaga {bnnóenZitacuarode acuer» 
do con D. Mariano Michilena, P. Fr. Vicente de St& Ma» 
ría. Capitán Grarcia Obeso y otras personas que trataron 
de hacer independiente esta América. 

Situóse pues Iturbide en el campo llamado de San- 
tiaguíUo en frente de la Isla, á medio tiro de cañón, bijo 
el abrígo de una pequeña loma que se eleva un poco so- 
1^ la superficie de aqu^l campo. Liceaga que era de su- 

Ío medroso, desocupes la Isla dejando en ella alsubdíacono 
K José Stariano Ramires, en quien siempre admiré buenas- 
dia;>06Ícione8 para puntear una guitarra y divertir un estra- 
do de damas, y no tenia otras. Liceaga cometió el errqr 
de sacarse la tropa, dejando en el fuerte á los prisioneros 
9ue tenia, los que se dieron buena maña. de intrígar con Itur- 
bide para recobrar, su libertad; bien lo dá el mismo á en* , 
tender en su parte por estas palabras...» Fué preciso valer*^ 
sp de muchos ardides^ cuya relación no contemplo intert* 
sante para este lugar, y el resultado lo hará inferir í 
los entendimientos claros, impar^ialcs y sin preocupa'^ 
^ion. 

Confirma este mismo concepto el estado da armas 
tomadas en el fuerte, que se redujeran á 31 escopetas serví- 
bles: 3 fusiles, y un canon de buen uso: 3 id. sin llave: 12 
carabinas servibles: 6 cañones de , carabinas: 3 pistehs, una 
«in Uave: 6 trabucos: 7 machetes, y pare V. de contar. Es* 
te np^.es armamejito para 300 hombres "j'^e dice cu.stodÍ4;%^ 
baa la Isla; y era su guarnfcioh (pag. 36) Cuatro me&Á 9Jk\ 
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tes .bábia sido entregado por igiial causa á loseipaHo-í 
las el. castillo de San Felipe en Venezuela, pues es bien 
sabido como decía Filtpo de Maeedonia, que no hay for- 
faleza intoniable como haya un camínito por donde pueda 
pasar un asno cturgado de oro. 

Sin embargo de esta prodición 1 túrbido hizo alli, 
ejecuciones militares, tal vez en los mismos gue lo llama- 
rpn: de ellas nada dice, aunque siempre se gloriaba de echar 
á centenares a los infiernos.... á los excomulgados.,,* D. Ra** 
iBon Rayón que ocupó meses después aquella misma Isla, 
exhumo la osaments^ de mas de 60 personas, y les hizo hon« 
ms funerales en la iglesia de} pueblo; hecho que Iturbide 
tuvo por un crimen (como ian religioso que era, pues eran 
eéccomulgacloSf) por el que le suscitó una persecución al cu- 
ra, Y motivó muchas contestaciones por escrito con Rayón» 
^ues* Iturbide la echaba de sabio y de muy leal vasallo de 
Fernando 7.% por cuya corona protesta en sus partes 
í|iie trabajaba, no de otro modo que cierto santurrón en- 
amorado cuando captaba á su querida esta copla: 

Yengo de las capuchinas , 

• ^e rogar á Dios por tí, 

que te lilnre de los hombres 
y te guarde para ml« 

Espero, dice, á Garcia Conde, (en la conclusión de es* 
te parte;) se sirva V.S. poner en consideración de la ^uperio- 
údad las fatigas de estos afortunados individuos (c) que oln 
vidadps de la molicie, separados de los vicios y apatia pa-^ 
Qíble en que yacen muchos^ solo piensan en tranajar por, 
1^ conservación de la sagrada religión que profesan.... por 
asegurar la corona en las sienes de su legítimo soberano, y 
por restablecer la paz.... ^ 

Estoes materia de risa, y mucho mas si se reflexio* 
Ba sobre lo ocurrido después con Iturbide desde el año de. 
1821 hasta 11 de abril de 1823, en que lanzado ^del impie- 
po por quien entonces mataba á los hombres, fue llevado 

[c] Gran fortuna t$ $er saielUe y verdugo de sus her". 
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tf Italia. Hé aqui unía mésela horrible de 'lítmidadeí, é»^ 
ftfnatíf^o, de lealtad, y una confusión de ptÍBtif>i#sescatt4 
dalosamente contradichos por elmisoio. Dios y Belial e» ua4i* 
n&isma ara! ...¡O América en que nianos ha>estado tu 8»erte!^ 
Coropadescola^ y pido al cielo te preserve de «aer aego^áa; 
vez en ellas! • . 

Aunque las gacetas están llenas de partes gascones 
de los Comandantes subalternos del general D. José á& la Gruz, 
datados en octubre de I8l!^, no merecen ciertaraenle la pe* 
na de analizarlos: no pasaron de escaromuzaa de poquást*^ 
ma consideración y trascendencia á la causa de la reiroltt- 
clon: solamente merei^eran que nos detengamos por uno«^ 
instantes en la acción dada por er General D. JuanJ^osé' 
Olazabal en Puente del Rey aí brigadier IX Nicolás Bra^« 
vo, en 14 de enero de 1813. . ¡ 

De ella no tenemos mas que una relación forj^a 
por el Virey^ inserta en la gaceta núm. 368 de 4 de m»r-^ 
ZQ de 1813, y ]>or la que resulta que Olazabal tuvo 10^ 
muertos y 30 heridos; pero be podi Jo averiguar, y aim oi* 
do de la misma boca del Sr. Bravo y' de sus ayudantes, 
que habiendo salido de la f)rovinciá de Tebuacán con un pu- 
ñado de soldados, resolvió situarse en dicho Puente 
del Rey, donde logro - reunir 300^ indios de infantería y 
200 caballos que situó á retaguardia, ni podia por enton- 
ees reunir mas fuerza. Olazabal se presentó |;on 1500 in- 
fantes de , varios cuerpos, rompicS el fuego á las ocho y me* 
dia de la mañana, y á pesar de que nie recibido con se- 
renidad, multiplicó temerariamente sus cargas hasta cerca' 
de los parapetos; asi estuvo empeñando los ataques pores» 

Sacio ue todo aquél dia, hasta que viéndose^ con una per** 
ida que no bajó de 500 hombres, se retiit) á pesar suyo 
para Xalapa. entonces la caballería de Bravo viéndole ca-^ 
i^inar-e» desorden, le cargó reciamente por lá cuesta de 
la Calera, y aunque le hizo no poco estrago, Bravo -tuvoi 
la desgracia de que saliera muy itíú herido -un Capit'tn cos- 
teño, llamado Zuzunaga,' que murió después. Encaminóse Olt^ 
zabal acia el vado dé Apasapa, donde Uesfó el dia S65 y 
se dirigió por Jacomulco, y el 5 de febrero \bgm efei^ 
trar en Veracruz, de donde salió el 11. Bravo creyó que 
escarmentado Qlazabal no intentaría- volver por el' Puente 
del Rey^ sino que se dirigiría por el paso llamado del JH* 
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nillc*, aiÉi/eii' qué marchó' L situarle á él;' peiró én^aiiado en 
su «aleulcí {^!>^'al fin Olazabal por dicho puente, sin que 
tuviese ei éIj^do^- titopieno habiendoselB reunido en Veracruií 
Tartos pipetes de Zamora, Castilla, Lobera, batallón d^ 
Hi£i$tena dé» línea de Fernando 7.% y unacompiañía ded^^ 
^^e^ teiiidd« ^ España de mas de 100 hombre» de fuer^^ 
za, con lo que multiplicó la ^uya. 

En el ataqué del Puente del Rey admiró Bravo el 
denuedo con que especialmente le atacó el ba^llon fijodé 
Veraeruz, c|ue [ despreció alH la muerte con el 1m^ 
qae no I4» hiza otro cuerpo. 

E^ bien sabid» tfae esta tropa se surtía y manfé 
ma de recluta» de México^ y de gente la mas pérdida 6 
sea criminal que entonces &e conocía. Como la tropel 'vi'' 
80ila de Bravo no sabía io$ efectos dé los obuses, su<¿ 
cedió que coma mucha» gránad^^revevitaban én los princi-' 
pies detras de los puntos donde estaba situada, creyerorí 
que eran atarcadkis á retaguardia^ y fué necesario todo sur 
aíicenden*e sobre ella para contenerla y que ilo se piísíesé eií 
Alga. Tal es en suma k historia de este suceso memorable^ 
y que ha dejado ^ran nombracya eft' a|uella costar. 

Bn el duplicado del parte que 01a^a1>al dk al Vi-f 
rey en 15 de marzo^ se vé escrita una posdata de éste, d^ 
5 renglones que^ no He podida entcínder, pues están fijtñtá^ 
do» c<&n^' caraoterós de^ cifirai> y su cteve mé es detono-' 
ctda.^ • ' ? , . 

AspetttJ potitico dt Mtdoico en- aquellos dias. 

En 4 de marzo (1813} tomó posesión del vireyna- 
to el general Calleja; no fué n^s¿) río para nombrarle Virey 
mas renglones ni formalidades que las que escribió' D. Quír 
jote en Sierra Morena euurido espídicí el libramiento de 
los pollino^ á favor de su escudero contra m sobrina. Tal 
^ el real: Secreto de la regencia de CadjK de léi de sep-> 
tiembr^ de 1812 inserto en la gaceta unm, Sü8 por e^ 
<iaal, panáro^ los mexicauoR de hs manos de un Califa á 
hs de j^^fo mas cruel, como siervos destíiiaW álats obr^tg 
«e ün trapiche. Veamos el enwo da gu fero:idrifl eu la 
<^a qiie ,dirigi.ó al General Olazabal en que aprueba quft 
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Irabiése reducido á patezfts el anti^iftlo pueblo de Veraara^^ 
ó llámese la antigua.... Son muy merecedores (le dice) del 
severo castigo que V. S. hizo ejecutaren la antigua, reducién- 
dola á cenizas, los pueblos que como este permanecen 
en la obstinada revelion que devora la N* España. ¡Be^ 
Uos principios por cierto, y los mas propios para a¿ráer 
los corazones de sus gobernados.! 

Degde edte instante se entregó Calleja sin reserva á 
la dirección de Villamil^ su secretario, á la del Canónigo 
Beristain, Padrino de los hijos que dio á luz su esposa, 
y del celebre poeta Roca, ae quien hemos hecho bastan-r 
te memoria. Ya se sabe que en estos tiempos los gober^ 
n^ntes procuran llamar la atención de los pueblos por me<^ 
dio de una proclama; nada es mas celebre que el exór* 
dio de la de Calleja. Todos sabiamos cuanta era su ambi-r 
cion y los resortes que pulsaba para succeder á Venegas 
en el vireinato: las juntas que se celebraban de noche en 
su casa con asistencia de algunos veracruzanos de aquel co«* 
mercio, y de los que se decían sus apoderados; sin embar* 

f[o tiene la impudencia de exórdiarnos diciendo: ,,Cuanda 
ibre de ambición y envidia estaban reducidos mis deseos 
a sacrificarme por la patria como uno de sus guerreros, 
sin que mi maní) empuñase sino la espada, la pttria misBia 
por su espontanea voluntad ha confiado á mi celo las rien*' 
das del gobierno de estos paises, llenándome á un tiempo 
de reconocimiento y de teiiior, al ver el exceso de su ^ 
nerosídad y la debilidad de mis fuerzas.... Sin solici- 
tarlo ni poderlo esperar he visto sobre mi tan inmenso 
cargo. 

En tamaña cuita invoca el auxilio de los buenos: 
invectiva contraía revolución y sus tutores: descríbela rui- 
na de las ciudades; la devastación de los campos; el de- 
merito de la agricultura, la parálisis del comercio y todos 
aquellos inforiunics de que el fué uno de los primeros 
autores* *- Que ce^en (dice) de una vez esos malignos 
odios que no deben tener lugar en pechos españoles: que 
se apague esa fanática enemistad que fundada en roeros ca- 
prichos produce daños incalculables sin pronosticar un solo 
DÍen, y la santa paz renacerá entonces, cuando no haya 
entre nosotros mas títulos que los de españoles y hermanos. 
Añade que ya no hay motivo que justifique la rerolucioA 
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flúeéílááó lia desapaileddo á v^í goipe S impulso de T& con?* 
títucíon, de ese precioso fruto de los afanes y de la sabi- 
duría del congreso nacional. Yo voy en fin (dice) a poneros en 
entera posesión de los bienes que en si encierra, y seré el 
prín^ero en observar celosamente sus preceptos.... Para con- 
solarnos de que no solo nosotros fuimos esclavos, sino tam-* 
bien loé españolees, pregunta: (por que es consuelo de ton- 
tos el mal dé machos] ¿Quien no era esclavo en aquel 
tiempo de corrupción y de perfidia? ¿Eran acaso los |>e- 
ninsulares mas felices que vosotros? 

No tatdó un año en volverse este mismo gefe con- 
tra esa constitución tan beneficiosa y justa: apenas llegó á 
entender que el Rey no la había jurado, cuando de oficia 
y sin aguardaír sus órdenes la echó abajo, disolvió en bre- 
YÍsimos instantes el ayuntamiento constucional de México, y 
después de habernos declarado que sin la constitución está- 
bamos injustamente esclavizados, nos volvió á la servidum- 
bre, pues nos hizo de nuevo la guerra porque no quería- 
nlos volver á ella. Hé aqui en lo que terminaron tan mag- 
nificas promesas, hechas con la misma sinceridad y buena fe con 
^ue el milano presentd á las palomas un granaioso plan de 
ventura para que lo Jurasen Rey, y acabar con ellas en 4 
. días. De este modo mdigno se nos ha tratado, y asi hemos 
sido el juguete de los picaros mandarínes españoles. 

Calleja puede tener la satisfacion de que sus pom-* 
t>osas clausulas no engañaron ni á un solo hombre, porqué 
todos le teniamos bien conocido; pero su impudencia Itegd 
al estrémo de manifestar la tiranía opresora de su gobierna 
con la nota de causas despachadas por estos tribunales, in- 
serta en el núm. 371 (gaceta de marzo de 1813) que dice 
&8Í-' „Dé los estados formados para dar cuenta á S. M. del 
ílespacho de la sala del crimen de esta real audiencia en 
^l último trienio resulta, que se han despachado 9080 cau- 
sas con 14.835 reos de los cuales han sido condenados á* 
pena capital 12: á presidio 530: á obras públicas 1592: á 
cárcel 349: á casa de recogidas 1116: á destierros 30: á^ 
hospicios 14: al servicio de armas 2786: aLde la marina 
®0O: puestos én libertad 6743: se han indultado 1063. 

NOTA. En este número no están incluidas las causas 
*4é la junta de seguridad, despachadas en los 3 últimos años 
^« ISU y 4812 por los mismos señores mimstros de^la^eaJ^ 
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sala, cuyo número y trabajo ha sido quintuplicado por la 
menos del, de este tribunal... ¿Y la»^ actuaciones de las 
juntas de seguridad de las provincias, á cuanto llegarían?, 
*E8 menester confesar á vista de esto que nuestras ciuda- 
des y poblados eran en ufadlos dias tristes, ^otr s tantas 
cárceles, y que puede decirse de ellas lo que otro del p^un* 
do, q4ie era una grao jaula de locos, y . aquí de cantiyois* 
Algún dia presentaré á 1 1 nación (aunque ei| pe« 

Íueño) im estrácto de las relaciones que se hacian al go« 
ierno por los comandantes militares del espantoso catalo« 
ffo de iafeliceB que fusilaban á sangre fria, y §in tela de 
juicio ni aun apareóte* ... ¿Y todavia baila el inicuo ^ 
biemo espaáol . amigos entre nosotros? ¡O monstruos! Cai« 
ga sobi^ vosoti^os la esp!KÍa del ángel extertninadpr que 
acabó: en los. campos de S^aquerib con los sitiadores de 
Jerusalen! 

Hemos datado entre las épocas infaustas de nues- 
tra patria la entrada de tíalleja en el vír ioato de Mé» 
¿co. Como los males nunca \ienen solos>. á los 9 dias de 
este acontecimi eiito. ocurrió la entrada del Arzobispo Ber- 
gosa, presentado por la regencia de Cá4iz á merced de loS; 
empeños y resji^tiS de su amigo el oidor D* Ciríaco Gon- 
zales de Carbajfil. Ya hemos hablado en la. carta 18 de 
esta 3.^. época de su rara peregrinación apostólica; (Mresentó-^ 
se por fin en Veracruz, y á su trán^íto por Puebla mato 
con sus relaciones al Sr. Obispo Campillo, pUes no las 
pudieron, evitar sus áulicos que lo tenian encastillaio: Mé- 
xico se llenó de pesadumbre al ver por auxiliar del Vi-, 
rey a un loqisidor viejp, el mas inexorable y duro de sus 
dias pira con los infelices presos, a p^ar de su risa sar- 
dónica. £1 vino á tener en esta ciudad el placer de en- 
tregar á la horca al mismo Morelos, que tan malos ratos 
le hafoia dado. ¡Vaya!..,. Parece que el cielo llovi a sobra 
nosotros infort'miosytribulacionesl pero también tuvo el pe^at 
de hacer efectivo el decreto de las Cortes que extinguía 
la Inquisición. 

Expedición del Capitán D, Diego Rubin de Cce lis para 

Zacatlan. 

La cpmsmdancia de Osomo establjecidft en ¿acatlan^ 
se Jbifibiar hepliQ muy respetable para ^ ^obii^mo á^iMif 
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iKÍeo, pues comenzaba su ie|T¡ior¡o desde las inmediación 
nos de Tescoco hasta Papantla, y coa la mayor facilidad 
podia poner en pie cuatro mil buenos caballos muy regu^ 
larmente armados. A mi llegada á aquel departamento co- 
nocí todas la8 ventajas de que era susceptime: trabaje en 
compañía del P, D. Antonio Lozano^ que llegó en la mis- 
ma tarde que yo, en levantar 4 regimientos de caballeril 
é infantería en S. Juan de los Llanos, Huamantla, in- 
mediaciones de Zacatlan y costa de la Huasteca: en brevi- 
«irnos dias se fundieron 4 cagones, un obús y algún balerío: 
se pidió parque á ,Tlalpujahua; se elayoró alguno en este, 
pueblo de Zacatlan y ibrtin de S. Miguel: se organizaron 
2 compañias de granaderos y fusileros con otra Se artille^ . 
ría, y se procuró dar á aquello un tono militar. En el for- 
tín dicho se arregló por D. Vicente Beristain una oequeña 
maestranza, se acuñajba moneda de las barras de pWa to- 
madas en Pacbuca, y tqdq prometía las mas bellas esperan- 
zas de prosperar. Algo mas, D.. Nicolás B^razaluce y vo, 
planteamos lajiecre^ia de la comandancia con el posiBle 
arreglo, por Jo que el gobierno de Puebla se aceleró , á 
díumos un g^olpe que destruyese en un momento nuestros, 
planes. Consta por las contestaciones de Llano y Yenegqs 
[que be visto] Que el primero le propuso mandar allí 
una expedición luerte que pensaba poner al mando del 
Teniente Coronel de Abturias D« Juan Cándano para ba- 
tir la reunión de Osorno, la cual (son sus palabras) según, 
me ba informado, el Cura de Chínnahuapam que aca'ba de 
llegar aquí, no excede . de 500 á 600 hombres. . . .(d) 
Alentó mas y mas al gobierno el haberse sabido en Tlascala 
SUie el General Rayón debería presentarse en Zacatlan 
can un grueso de trpnas, y que en su compañía venía el 
Canóiífigo Velazco de la Vara. Efectivan»ente, el , lunes 4 , 
<le enero de 1813 el Coronel Serrano interceptó un correo 
del gobernador de Tlascala Campillo, dirigido á Rul)in de 
Coelis, 6 sea al Capitán Hortera, en que daba una idea 
cxáctisimq. de la expedición, fuerza de que constaba, y 
tumbo á que se dirígia para obrar. Por fortuna la ,nocb¿.^ 

. (d) E^te btícn Cufa se vendía por afecfo, á /(». causja^^ 
!f asi es que los, insurgentes, sé fiamm d^^l. ¡Con cuantos.] 
A estos he tratado! ^ . ^ 
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anterior se había trabajado en el parque de Zacatlán^ y • se 
había embalado un cajón de pertrecho, con el cual^ la es- 
colta de Osorno, y alguna inianteria marchamos sin demora 
en demanda del enemigo. Hallábase este situado en la 
hacienda de Mimiahuapam sobr^ la que se dirigid Osorno, 
reuniendo antes la excelente ckbaHería de las trompetas, é 
incorporándose ton la de Serrano que había venido pican- 
do \a retaguardia á los realistas. Est^s luego que vieron 
avistarse sobre la hacienda en unos íraj;osídacle8 á los nues- 
tros, salieron al gran golpe. Osomo los ^é llamando ast^a* 
mente, y cuando ya conoció que estaría^ destroncada la ca* 
ballena enemiga por su mucho correr por lá fragosidad, 
volvió Caras sonte ella, y la deirotó completamente hacién- 
dose de tbdo su armamento y capas, con que vibtid k sn 
escolta. 

Dentro de muy pocas horas se engrosé la tropa de 
Osorno c n otras, divisiones que vinieron á reunírsele con 
mucha rapidez, por lo que el comandante -Rubín dé €ceiis 
se salió como pudo aquella misma nodie de la haeieAdíi', 
reuniendo su infantería, y dejando algunas armas dentro 
de la casa para nq verse sitiado. Pudo Osorno tomarlo vivo ' 

}r hacer que se rindiese á discreción; pero era de los que 
levaban la máxima de poner al enemigo la Puente de 
plata El sábado 9 de en^ro que lleo^amos á Zacatlan¿ 
ya teníamos reunidos mas de mil caballos, y al dta siguien- 
te se mánd* retirar aqueils^.fiíeiizaá sus hogares. TáFstter^ 
té tuvo est?i expedición en la que se llevaba' como uno efe" 
los principales obietos pillarme vivo. Desde entonces ei- 
Conde de Castro Terreno proyectó una de triplicada fuer** 
za, que el minino condujo, personalmente én mayo del mís*^ 
mo año, y dé la qrtedáféínos .raion en , su lugar respectivo. 
La infausta dueva dé esta intentorta.se feomuaícd al-Virey; 

Sor cou'jucto de! un fraile franciscajio,* y. ni , aun disfigtiran* 
ola como la d^ puente del R y ge atrevió á^ publicarla; sé 
de buena letra que juró ypate.l como un carropiaterQ^. se* 
gao tenia dé coaturaore cuando se le cojfiunicáttatt'. avisos- 
de esta naturaleza. • ■ 

Enqro^ulleciio Osorno. con este triui^fb, y^ pen^ seria- 
niei^íS' Wbbt^aéiiTof^o^^^^^ obrairdícbn íígrt^ió'rt?lia: tiít- 

dé del ^^díar ocio de' ^niarzo híio' uriá. s'ilídá^ Sobré Túhm^ . 
cingO) y aunque retrocedió de la mitad del camino^ caosd 
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n& poca alarma en a<}Qer pueblo. Proyecta la expedición ele 
Zacapuastla' que al fia hizo contra mi intención, y pre- 
viendo BU éxito no quke acompañarla. Yo notaba en la 
gente de\ T^forle una absoluta resistencia á entrar en el 
orden. ¡Desgradado del' que quería elicarritart a pbr e«te" 
sendero porciué era perseguido! Llamábanle ton el epíteto * 
de Catrín j y le furaban un 6dio eterno; noír tanto, y como 
hubiese cumplido con el encarg^o de medio arreglar la se* 
cretaria, y» esparcir arlgUnas semill&s dé discípiina y orden, 
mé retiré á^ Oax^acadbnde no hallé al General Morolos, que 
había mapcbadó* para la expedición de Adapülc^, cuya re« 
lacion tendré^ ^ue formar |>orque asi lo demanda el 
(irdén de los^ sucesos.- Pocos- días antes de mi salida Ueg^á' 
Apam el regimiento'de. dragones de Otumba al mando de 
D. Bugeuio Montano viniendo de Oaxaea. 

Expedición ífc' Acctpulco $aliáá de Oá±acá^ > 

'^^n las relacíoñeé" del Coronel D.Pablo Gáleana, el ór» 
den de marcha de las tropas de Morolos fué el siguiente. En 
5 de febrero (1813) salió la división de Matamoros. Eri 6 
la de D.» Ermenegtl do Gatean», y en 7 la de Mótelos, 
tomindó' el rumbo de la Mi&rteca. Mbretds contaba para es- 
ta empresa <ioft las tropais^ que habiá hecho lévantikr en Oa- 
xaea-, pues no las eonocia; pero'lli' mayor parte sfe le deser-^ 
taren y^ fueran inútiles^ Llegado á Yanhuitlan Mat^fñbiiM, se; 
manttkt^o alli con su fuerza y parte de la de Galeana. EiSte se 
dirigió por lá cuesta de Staé Rosa en auxilio de los Braf- 
vb8, de quienes se décia que tenían que batirse eonalgu-» 
nos restoi^' dé láis' fuensas de París, á quien se te itfte^cep^ 
tó un cdí'reo que' dirija al Virey pídiétidd auxilio. Morolos le^ 
respondió cotítrakaeiendb ta firma dé Venegas, demasiado^' 
cil de falsificar y sin 'necesidad de sello en el sobre, por- 
que entonces se escríbia hasta en cigarros^ y le previno que 
se reconcentrase en Acapulcp,. pues no era posible auxiliar- 
lo eu lo pronto: Vesta supercherfa surtió todí) $ü efecto.. Loa 
Galeanaff aguardaron- efn OHVetepec ^á Mótelos, ^ D. Migu¿l* 
Bravo y su hermano, i). rVj^íor; ttetihferon orden de venir 
^ Chilapa y gvar^ar la Unea del rio de Mescala, Ínterin 
Morelos atacaba á Aca-{>ulco. A las margenes de aquel tuvie- 
ron:- déspuea tmt» pequeños choques eoaet Btígddie]!^ et- 
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^fptfiol Mofeno Daoix, tobre ganados, pues 6e le gituo por 
el Vírey, síoo para contener la fuerza americana, á lo me- 
nos para observarla. De Ometepeque [donde quedo de 
Comandante el General Guerrero] pasó Morelos á Quet- 
zalá: de alli á Cruz grande donde descansó el día de su . 
santo. En él se tuvo noticia de la muerte del Sr Cam 
pillo, Obispo de Puebla. El SO [según el Itinerario] mar- 
chó al Palmar. — ^El SI á las orillas de la hacienda de S. 
Marcos: el 28 á la misma hacienda: el 23 á Cacahuate- 
peque donde demoró un dia. De aquel punto salieron 
correos para el paso de la Sabana y Veladero para que 
se dispusiesen alojamientos en el llamado Paso á la eternidad^ 
k donde llegó el 26 de marzo, y permaneció alli por ocho 
dias. Al segundo de su estada se presentó D. Julián Avi- 
la Comandante del Veladero á dar . cuenta de sus hos- 
tilidades sobre Acapulco. Dijo á Morbos que habiendo 
despachado al Capitán Montoro á^que recojiese ganado 
supo que unas partidas de Paris le venían á atacar: cam- 
pósíe en la casa de la hacienda de S. Marcos^ donde su- 
frió un ataque de dos dias, de donde salió herido de bah 
en la cabeza: le hizo gran mortandad al enemie^o y rom- 
pió el sitió, marchando sóbrelos sitiadores. Avila fué en 
auxilio de Montoro con una compañia, y también fue 
atacado en el paso del rio de Cacahuatepec, donde se de- 
fendió: su valor impidió qqé continuasen sobre Montoro 
que se salvó por esta diligencia, y llego al Veladero. 

Después de ocho días de descanso en este punto 
el P. Cano marchó sobre la garita de Acapulco con una 
partida de observación: expidiéronse órdenes al Intendente 
Ayala para que reuniese viveres y se emprendiese el ata- 
que de aquella plaza, y después de su castillo roquero: 
mas esto sera asunto de otra carta, pero siempre de admiración 
i las edades venideras. Continuaré. A Dios: 

México abril 26 de 18!^4. 4.^ 3.^ 

Esta carta se encontrara como las anteriores^ en 
la librería de D. Mariano Galvan, portal de ^gustims* 

MÉXICO: 182*. 

IMPRENTA DE LA ÁGUILA. 

éirigida por José Ximeno^ calle de Medinas número & 
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CUADRO HISTÓRICO. 

SEGUNDA ÉPOCA. 
CARTA VEINTE Y DOS. 

SUfÓ y ataques 4^ la plaza de Ácapuko por el General 

Morelos. 

iyjLuy Sr. mió: Presaitóge egte sobre Aeapiiloo llevando 
80' ejército en tres colnmns^^ y en número de 1500 iiom^ 
bres con lá mciy f>recisa artillería de campaña. Mandafett 
la primera el mariscal Oaleana, y abanzaba por el cami<< 
no real á entrar por la cuestecilla. El Teniente CoroneL 
!)• Felipe Gh>nsalez se dirigió eon él segundo trozo por 
el cerro áe las Iguaiias, y con el tefcero D. Julián Da« 
▼ilacbn direccioit al cerro dé la Mita y ¿ásat Mata. £n^ 
tr# los pa^^eles de la itectétaria del antigqb Víréinaüi cxi^^ 
te la orden original (|ue dio á este oficial éí General Mo« 
rdb& pafa está acción, y á la létía dice. 

^)£l Brigadier D. Julián de Avila acometerá por el 
cém> de las Iguanas con la primera y cuarta compañía 
de tpX e^coha^ dividiendo la gente como <|uietí rodea A tejr* 
ñ),'y advírtiendolá que sé formen ratos y ilé eh pelolfon. 

Xo denlas ya está dic>:o, que él Marital Galéaní^ 
acdiaéte á la ciudad metiéndose en medib de ella, y *déit 
caéitillo. El Comandante del j^ie de lá cuesta auxHiád^ 
^^una compañía de Tlapa, atiEicará él punto nías alio jpor 
doiídé fueron abriendo la vereda, continuándola voltéándor 

Eraf la Qhebréida. El fttógó ie b^rá lÉíuy tnedidó^ sofo ái 
hoTj «lardando lu pblv<yrá. ' ' M. - 

. Lí^priiíaérl y cairta éomjpdÁia al maildd del Téfttfeii* 
te Coronel D. Felipe González, todo sin falta, y cpn baéif 
Meh.—Mofélás^'' ^ 

Al íoíiipér el dia simiente, 6 dé abril, hé éomehzd 
^luegd én caáíA Matd> f í tós-nnéve fueron dés^lojMddi^ 
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de ella 50 hombres que la defendian, de los que se tottia- 
ron tres prisioneros y ira cañón. El ataque fué simultaneo 
por los puntos dichos. Gaieana tuvo tres heridos, y un 
oficial, el cual morid en la tarde de aquel día. En el mis* 
mo tomó Avila el cerro de la Mira, y allí fué mayor la 
resistencia, pero la ciudad no se pudo tomar entonces. 

Aquella noche campó el Mariscal Gaieana en Do^ 
tninguilloj y al siguiente dia comenzó el ataque de la ciu* 
dad. Tomáronse algunas casas de ella y á Tambuco^ que 
es un ancón de tierra situado en frente de la Isla lio* 
queta y Acapulco. Quedóse un destabamento en Domin^ 
guillo con un cañoii, y la división de Gaieana marchó á 
campar al cerro de las Iguanas para formalizar el ataque 
de la ciudad. El fuego í^é reciproco é incesante todo aquel 
dia bastadlas oración^ de la noche. Durante ella se tojC' 
malizd |^r Morelos el plan, de ataque^ Defendióse al sí- 
guíente di^^ la ciudad con el baluarte del hospital. ^uq ^ 
^ puiitp mas dominante del lusar, y se defemlió cea tres 
euleDrinas, y como 100 hombres de infantería al. ina&do del 
Gallego D. Pedro Rubido. Al mismo tiempo el punto del 
hospital fué atacado por las tropas situadas en la Quebra^ 
da, Iguanas y Dominguillo; mas él resistía á eslos, fuegos 
apoyándose en los délas Peñas del Padrastro, t^»pIo, an- 
tiguo de S. José, y por el mismo castillo de S. Diego. 
En los primeros tiros de la acción fué herido de bala en 
una pierna D. Julián Avila, y se retiró al Veladero. 

Serian las cinco de la tarde del 13 cuando fa g:en- 
te^ de la ciudad comenzó á retirarse para el castillo, y la 
mismo la fuerza de Ruvido. Tenia orden de retirarse en la 
noche para que le protejise la fortaleza con sus fue^» 
A las oraciones fué tomada la ciudad como también el ler- 
tin: la tropa de Morolos se entre^ al desorden, al sa- 
queo y embriaguez, de modo que bi en este momento hace 
un retroceso cA enemigo, acaba con toda ella: no ha^a 
medjla docena de, personas que tuviesen. Ja cabeza en su 
lugar; p:>r tanto Morelos se vid en los momentos mas an- 
gustiados que pueda V. imaginarse, pues temía una desgra- 
cia. , 

En este dia perdió el ejército americano cinco hom- 
bres. Al siguiente, el enemigo hizo lo que debió ejecutar 
ea la nodie fiAterior, es decir (ina salida coa !^0 homlv^ 
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kaf4á la plaza, «cnltatidose píor S. José y casas de PisOy 
á&' modo que sorprendió á lob americanos; pero recobraih-' 
dode e8to8, lo resistieron y persiguieron hasta meterlo den- 
tro del castillo. En este mismo día fueron tomados los 
puntos de S. José y Piedra del Padrastro, y para conser- 
irarlos se pusieron tríneheras en ambos. 

Pc^steriormente dos compañías del General D. Er« 
menegildo Galeana ocuparon el punto de los Hornos para 
quitar el agua á los realistas, pues de aJIi manaban dos. 
veneros; pero los enemigos hicieron una salida prolejidos 

KT dos lanchas cañoneras y el castillo, y las desalojaron, 
órelos mandó un canon y alguna getite de la cuestecita^ 
la que proteji<5 la retirada de Galeana que ejecutó con or- 
den. Durante la noche levantó un baluarte, y esta filé la 
primera linea de circunvalación que se trazó. Al sigüien- 
ie día comenzó la de contravalacion tirándose desde la ga- 
rita de México al cerro de las Iguanas^ casa Mata^t/ Can^ 
éelaria al respaldo de la Quebrada^ cerro del Grijb de la 
Boca$uij y punto de IcacoSy quedándose varios destacameñ* 
tos al pie de la cuesta del Veladero^ y Cruces. 

Oispusose la tropa bajo de enrramadas por la arden* 
tia del 8ol: el fuego era incesante: Morelos no tenia ar- 
tillería de batir, y apenas se medio suplia con las culebri" 
nas tomadas en el hospital: necesitaba por tanto recurrir ft 
medidas extraordinarias; asi que mandó hacer desde S. Jo8¿ 
sobre el castillo un camino cubierto que atravezaba por la 
plaza, liasta llegar al foso de la fortaleza: encargóse de , 
Ma obra D. Francisco Mongoy, y se le asoció D. José 
María Aguayo. Interpelóse al Gobernador interino del 
castillo D. Pedro Velez que se rindiese, pero inútilmente: 
«ra un americano de villa de Cordova: habia hecho puntó 
de honor militar ser fiel al partido español, y ademas es- 
taba invigilada por muchos de estos basta en «sus mas mi« 
nimas é indiferentes acciones. Emprendió por tanto More* 
los conístruir una mina para volar el castillo desde el bá"* 
luarte de la Cuestecita, y se trabajó mucho en ella has- 
ta cérea del foso viniéndolo necesario desde O^xaca. Tor 
4o era inútil por que la fortaleza recibia auxiJio^ de la 
I»la inmediata^ llamada la Roqueta^ distante mas de dos 1¿m 
guas, y los recibía por medio de catorce can<ia8 y dos lan# 
^{« caaoneras. £U hambre estrecbabé á los sitiadores^ 6 
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fftr fue' la» e^T^itcsrat, r. ambos maleB rebalabací -duaría- 
meDte muchas víctimas. Morelos llumJ á una junta de guer» 
ra» y deR|K]e8 de oir varios dictameiies, aprobio el del Te* 
nieote Coronel' D* Pedro Iri|;aray reducido á qiie se |p« 
füüse la Isla, djB cuya ocupftqion pendil la subsistencia 44 
¿astillo. Morelós np demostró abrazar decididamente e^^ 
pürtido, pero eo lo siecreto comisionó al Coronel D. Pablo 
&8leaaa para q.ue con una canoa [que era suy^ en propia^ 
dad] y otra mas, acometiese I4 ^upresa. De hecho, n la* 
once de la noche embarcd achenta hlimbres ^d su r^^^ien- 
to áe Gua^lape: su tío D. Ermenegi^do con dos paño^ 
i^ situó en la Caleta para protejerlp ^e las li^ncl;^ que 
podían atacarlo. Guarnecian W I^la. una copipañia de ii^- 
Ikntería, tres piezas, dichas dos lancbas, un^ en cada orí* 
lia de la playa inmediata, y las 14 canoas tendidas en 
custodia, con m.as una goleta de Guayatjuií llamada \é 
Guadalupe, armada con fusiles y esmeriles. A laisr once y 
media déla noche saltó una parte de la gente en tierra 
sobre ana peña fustrando la vigilancm dei. enemigo: con 
igual felicidad hÍ2o 4 viajes para trasladar los 80 hombr^. 
Aunque los realistas vieron las canoas cruzar, creyeron qíoe 
eran de pescadores, y no fijaron la atención en ellas. Cu^« 
do la gente estuvo reunida, las hizo Galbana retirar p^ra 
quitar á los suyc^ la esperans^a de retroceder, y puesto én la 
necesidad ée triun^r ó morir, rompió el ftiego á las ciopo 
de la mañana, después de haber sufrido una lluvia copiosa 
^ue por poco inutiliza sus fusíl^: trepó sobre mu^os pe* 
finsQps y con tanta dificultad, (\\xe alguna vez {\\é preciso que 
unos soldados cargasen á otros para encaramarse como 
gatos. Con 7 hombres reunidos (p «rque Iqs sintió el cen* 
tíñela) .rompió el fuego eo la orilla de 1^ playa en coiii« 
pañia de su sesj^updo el Capitán D. Isidoro Montes de Ooa, 
y. j^l Capitán D« Juan Montero* La centinela avanzada aban? 
donó el pjuesto: la guarniciqn.se puso i^ defensa detrae de 
unas peña^; pero Galbana tomó una altura que la doopii- 
Baba, aunque rodó gran trecho sobre los canopes: vióse 8olO| 
y convenzo ú dar voq^s mandando finsidamente que al^aat 
Zdse pa gente por varias direcciones. En efecto abanzópisf 
«4 6niP5o pi»ntQ que era la orillíi df la pl^ya.^ Los reali^itai 
8C4#i¥Íeron el fuego por un ralo; mas sofar^ cpgidp3 de soft 
pr^ intentaron fiígar^e i ma lancha j cm^a^ ipippiatti 
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da }ff» qci^ilef. iSt^l^an^. impidió ap ;eni)>a|!qQeu efi^Mt^^tjT 

parte de aqjuel|as,p^p^ i } canoas fueron apresadas;»» es 

3ue la quinta: parte; de la gitarnicioa \o^p fugars^^. y I9 
emas se (oifio pr^ioQ/^r^, Toparon^ 3 c^ñone^ chjcos^ sie- 
te cajones de parque, mas 'e 'cincuenta fusiles, y todo eí .ho^ 
pital. Encontróse allí mucha gente principalmente mugeres 
y niños, y los.',6^.tf!^ tf Í[^^^^^bmm !iuevfuí4abaq del hospital. 
Observó Graleana que la gíoleta Gimdbíupe levaba an- 
clas para fogaf^» (jú^o \^ abordt) coa ¿ futrieres denoda- 
dos, y la hizo príidoqera OQD e| ,Ciro:9ndapKite y wete grú'r 
Wetesu .Tpipbi^n tm^^ ü Mxo.c^ a#^(graar t|^h% y M 
babia salvado en^qn riscp. » . .: - í) r ■ '. ^ 

El Qe^t^iml &l9r>W r€iQÍU4 «1 .pjuie 4e ^sla écup» 
reacia alas siete de Ifi roañai^ en el p^iuto de la Caleta 
donde lo aguardaba con su anteojo. Mandé ttaer toda la 

Senté, y paso en pei*8ona á reconocer la goleta^ Dio órr 
enes para qu^.&esen socorridos todos los prisioneros, y 
cometió el grande error, de hacer vepir .á. lo9 ^fermos al 
hospital dei Acapalco, ppr cuya ci^^^^^ se aumento. el conta- 
gio '^ pestilencial en. su ^ército. Rompióse el timón de \á 
Cruadalap^ que miMPkdP iBÍtuaren el fmicoo del Manzanillo^ 
y qAte ^é ealafatea$e, pues lo necesitaba mucho. Galeansl 
regreró á la Isla para cuidar de ella con 2Q homhr^t 
En eafta acción eje<:utacla el 9 de jujMo de 1813, no ma- 
nó n»as pericona que una niña de qn metrall^zo y otra ahogada. 
M óreles oJspusQ que en el dia inmediato de ia Sántí-» 
^a Trinidad se celd>)rase «na s^emne ¡miaa de gracias 
en ía iglesia del hospital, por tan brillante ventaja; pero 
en el acto de estarse celebrando la flinoipn, el caitíUo hi<* 
zo sobre el templo fuertes descargas, entrando en él algu- 
nas balas que mataron á dos «ni^^es, y en el lM>sptal & 
lai. n»serable enfermo. En esta misnuí 8az€>ii se levaintd 
Uiui homble tempestad y cbubacieo qué hizo pedazos la» 
dpslsuEicfci^ cañoneras y una canoa, en la que muy á pesab 
suyo vinjeroo á manos de lo^ americanos S marineros, de 
cuya boca jse supo el gran sentimiento que ocupaba á los 
realistas por le pérdida de la I^ y ftlia d^ leña queso 
les mj^mini&tfaba de ella* 

Debe notarse que el mandó de este punto lo tenia 
\Hi Qap^UHi ^ H\ :teicieBda de S. Marcos, y para luaydr ^se- 
guridad se confió á D. Pedro Rubido, que en menos ám 
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94 horas que mañáaba en él, Ity perdió. Ya babia mam- 
festado su impericia perdiendo el hospital, pero era español 

{^ ya sabemos lo que entonces valia un gachupiñato que 
os hacia hábiles y prodigiosos para desempeñar cuales^uier 
empleo. 

Ataque al Bergantín. S. Carlos. 

A pocos dias de ocurrido el suceso referido, y pasada 
él recio temporal que duró ocho, se divi$ó una vela que 
hacia por el puerto viniente de S. Blas* Morelos dio orden 
á Gaieana de que la reconociese, y fijase bandera blanca 
en la I4a Roqueta. Embarcóse en coinpañia del Capitán 
Mont^ de Ocíi en dos candas llevando cartas supuestas del 
Castellano Velez, en las que le prevalía fondease en la 
Isla; mas al acercarse como á distancia de una cuadra se 
retiró el bergantin mas á dentro, y Gaieana fué en su per- 
secusion y demanda. En breve conoció que era inútil seguir^ 
lo, por lo que se retiró á la Bahía para estorv>f que el; 
bote del bergantin atrsfóase sobre el castillo. Al día siguien- 
te tomó á presentarse el bergantin con su 1>ote, v llegó 
hasta cerca de la Isla. El Comandante habló con Gaieana, 
pero no quiso desembarcar (/or que lo desconoció; conocía 
aquellos locales, y no era fácil que se engañara. Vi^o'esto 
Gaieana dispuso qu^ Montes de Oca pasase én un boteá 
la Bocana para impedirle que penetrase hasta el castillo, 
mas no lo pudo conseguir por la ligereza y mudio andar 
del bote español: entonces comenzó á darle caza h^sts 
cerca del castillo, pero este lo protejió con siis fuegos y al 
fin logró entrar. Aprestáronse de orden de Gaieana otras 
^ canoas para apresarlo en aquella noche, lo que no se 
verificó porque salió protejido de una cañonera, y a^ 
es que á las once al ir á incorporarse al bergantin tuvieron sus 
descargas de fusilería, y la lan^rha obró con su canon respectivo. 
Al siguiente dia se presentó el bergantín sobre Gaieana pa« 
ra atacarlo, pero este se retiró colocándose bajo las trin* 
choras y fuegos del grifo: el bergantin se situó en d Fa« 
rellon (a) de la Babia, y alli se mantuvo aquella taoclie. 

(fi) Iskta b punta de titrra qUe se tntra dentro del 
mar. 
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Al dia siguiente abañeá sobre el castillo é introdujo los 
^veres qu0 lleraba, en cuya descaiga duraron 3 días con* 
«eci:rtivo8. No obstante esto, Gaieaaa ie atacó con sos 4 ca« 
iioas en la noche^ á las 9, y á pesar de que se le recU 
bió con descarga de fbsileria y artilleiúa, el osd abordarlo: 
defendióse el comandante del buque con denuedo por es^ 
pació de mas de una hora que duró la acción, en la que 
murieron 11 soldados americanos y el valiente Capitán Sa« 
las, pagando este militar con la vida el conseje que did i 
Morelos de x]ue se acometiese esta temeraria ^npresa. Perdió 
ademas Galeana una canoa queso llevó el ' enemigo, y el 
buque padeció : mucfao en su jarcia y en algunos grumete;' 
Jamas aprobó Galeana este combate desigual, y solo sir 
obediebcia.<;iega á las drd^es de Morelos, ^ pudo compro*' 
Oieterlo á. ella. Esta acción memorable se verifico en Q^de 
julio» de 1813. > • 

Usted deseará saber de donde' y con que obj.^to ba«^ 
tía venido este Imque. Mandólo con víveres D. ^osé de 
la Cruz, y si hubiera tenido otros de transporte, también 
habria embiado en él tropas de su departamento. Con se- 
mejante socorro se volvió pleito ordinario el sitio del cas- 
tillo. Dejémosle continuar, y por ahora fijemos la vista en 
otros sucesos interesantísimos ocurridos en aquellos dias, y 

Íue influyeron por entonces directamente en la suerte ^ 
I. nación. 

Expedición de Guatemala sobre Oaxaca al mando del Te^' 
mente Coronel D. Manuel Dambrini. 

£ntre las gacetas del gobierno de México no ge dá 
razón de este suceso importante en nuestra historia. Ape- 
gas se lee en la núm. 408 de I.*" de junio de 1813 esta 
nota ,31 Sr. Intendente de Oaxaca D. José Maria Lazo 
^ oficio de 3 de marzo último avisa desde" Tuxtlá á es* 
ta aupeiioridad, hallarse una división de 700 hombres de 
Gofiematay > all mando ^1 Teniente Coronel D. Manuel 
Dimbrini, ien^la. frontera- de* la provincia dé Oaxaca; y 
que. ek 2S de febrero alteó á Im rebeldes en ' el punto 
de Niltepec, arrojándolos de su posición, matando á varios, 
entre ellos al traidor neg^o Tonalteco, haciéndoles 38 pri* 
úoneros con su famoso Capitán D. Julián Suarez, y el 
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R; F:-Fr. Gr^goíio Cflitama, relígioiio dotaainieoV OáJM> ch ^ 
poder de laa tropas eaanto tenían los enemigóg, con ^ ar^ 
mas de fuego, 40 laozM, un b^ñon de hroace.de<a'4,sieii^ 
do nuestra perdida de un muerto y 3 heridos. El !^ fjé 
Suarez pasado por las annasy poniendo eajUbertad á Tarioi 
que llevaba consiga* - Añade ^ue dá 3 al 4 ce marzo 
se esperaban otras 3 compañías de Quetzaütenan^" 

Goaiemala no podía ver con iadífenencía la aaeite 
que había cabido al Téaieiíte g^enerál .^araWa^ bmnbre Qué 
$e había coBcílíado durante su presidencia el cariño de loa 
habitantes de .aquel reino. Su fayo >y fandlía m4¿> ihios is^ 
calfs que pedían venganza por la simgre de su padrea 
influía [á lo que entienda] y no poco, el Arzobispo Ca« 
8aua> declarado enemigo de la insurreccíoii, como lo probé 
con . su Anli-ldalgo, deatriva tal oí» : mé.Ae. hirbrta escrito 
mas caustica y venenosa con hiél de demonios; sus cartair 
int^rcep^idas (y que hé visto)' índiomJ el^déseo que respi- 
raba de . venganza, pues pedia en. elkis á sus amigos %[e 
Oaxaca que le. diesen razón exattisima de todos los que 
habían .aprobado líi entratia de M órelos én Oaxaca; 
pero sobre, todo iailuiaa eficacisimamente los espantf-^ 
les : fugitivos . de aquella ciudad para que se réconquis^^ 
tase^ y ; volviesen al seno de sus lamflias y goce Tié áos 
luenes. Todo esto hallo una acmida favorable en el prasi» 
dente de Goatemala D. José Bustamante, gefe que habritt 
precipitado á aquel reino á la revolución é no haber te* 
Díd¿> ' por. secretario y méhtor á D. AlejanA*o Ramircs, qvk 
con sus consejos ^úpó sufocar .-las aemiUás y primeros ¿la« 
mores de libertad que también se oyeron en aquellas i>e« 
itiotitfmai} regíbíies. Confio puás' la émpre^ 'de")nita agre- 
sión., á. Dalnbriiii, oficial viejo, y tanto, que algunos eremn 
haberse hallado en la batalla dé las Nava s^ y de tanfta ciencia 
que ^egun eñi toz. pública, ño había leído máá libro qué 
las; ordent)iÍ2!as de Federico, sih' éstenderse á Vejecio, de coñ^'. 
sil^ientér. erfa hombre rruel^ y deseosa dehacer mochas ttiat^n^ 
aSks* Fué teaÉtro dé la» tprimeh*^ el puebla de Nittepei^^ 
donde efécutó [segtra aupe en OaxhcaJ ^ 'Sd' infelfeea* 1^ 
notiáa *de' Al aproximación no piído méñcs dr sorprender 
al gobernador de Oajaca (b) qiüen hizo á marchas fta*za« 

( h) B. Benito* Rbcha> iCoroneí del regimHnt0^ 4e (hixmi^ * 
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Í98 al^ ffeneral Matamoros qae' á la sazón t^e baUaba en 
YanhuitlaD. En breve se presento. en Oaxaca con un ba- r 
tallón del regimiento del Carmen, dejando el segundo .al jf 
mando del Coronel D. Mariano Ramiros. Asimismo trajo el . \ 
escuadrón de caballeria do dragones de S. Pedro, y par- 
te de los .cuerpos de S. Luis y S. Ignacio. A la noticia 
de su aproximación, Dambríni tomó una posición militar 
en un texcatl^ 6 sea ^prupo de peñascos inaccesibles: casi 
todo el. dia (19 de abril de 1813) estuvieron tiroteándose 
ambas divisiones, pero sin fruto alguno, hasta que é las 5 
de la tarde el Capitán D. Juan Rodríguez, joven sobresa* 
liei)ite en el ejército de Matamoros, le propuso que iría éf 
flanquear aquella posición por la izquierda, trepando ape- 
nadamente con unos granaderos del Carmen, mientras que loa 
del regimiento de S. Ignacio divertían á Dambríni con sus fue- 
gos por el frente: de hecho se hizo, y hé aqui que cuan* 
do m^ios lo esperaban los enemigos se vieron enfilados 
coa un fuego graneado que los puso en confusión é intror 
dujo el. desuden en toda la tropa.... Jesús! exclamaron^ 
los ne^os de Omóa al verse con los granaderos .encima 
cubiertas las cabezas con imns gorros que sin duda jámag 
babian visto*. • . Jesús!. oy están esos judiosl entonces echa* 
ion á huir en la mas vergonzosa dispersión. No se nece- 
sitó maB para que. á semejanza cte una .piara de cerdos se 
esparciesen por aquellos campos 

Matamoros que aunque estaba contuso de bala en 
una pierna no habia faltado á sus deberes durante la iun*- 
cion, hizo montar , su infenteria y mandó que se siguiere 
d sdicance como se verífíco hasta mas alia de. la Uaqiada 
ravá de Goatemala y Oaxaca. Caxa militar, armamento j^ 
todo cuanto traia Dambríni fué presa del vencedor. Algo, 
aié toco de su buena frasquera que me participo su ven- 
cedor. . . 
Como los españoles emigrados habían creído se*, 
gara* la reconquista, y estos jamas se duermen para espe?; 
cular en sus cbmercips, traían consigo .un rico convoy ^ de, 
ca^o y añil para expenderlo en Oaxaca; mas todo loper«. 
dieron. La división cb Matamoros quedó sobradamenteabas*» 

hombre modestOp eaballeroy ¡/ digno de la estimación del Sr»s 
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iaeida con el parque y armas tomadas; de ínodo que He« 

& entonces á tener el núin. de fusiles con:|ue jamas ha- 
contado. 

El viernes S8 de mayo por tá larde, entró Mata^ 
moros en OaXaca con el aparato de vtñ trtunfiKlon Adk^w 
■aroiise con cortínas las caUes de su tiánsito: tntroflhjolo 
el ayvntsiaiento que salid á recibirlo ^t cocbe y ,baJD dé 
niaras hasta el pueblo de Stá^ María del Tuk en la ca- 
tedral donde ae cantó an aolemné Te Deém. Allí. ceMh 
d y «alude par nrimera vez á esté hoimbre qoe ganaba ca- 
da día mwwt celdiridad: adaiíré é\ árdén &b narcba dé m 
tropa, y ik¿ admiré menos la cf^ftfigumdión dé áu .perscrai. 
Era UR hoflftbrecito delatado, rubáa, i^os awlea, pbado^jáé 
wuelas, vúis gorda y noéca: fijaba coirtiimaniente la vista 
en el swelo: inclinaba iin tanto la cabeza sobre, el hoto- 
1^ izquierdo, y á fnzgwse por aqud exterior propio de 
un novicio carmelita^ nadie creem jque abrigaita .«m espiri- 
ta marcial. Dejils^ ver con imiforme /grande de Marisca^ y 
mostraba muy bien que no descuidaba dd «doróo ;4& su 
persona. Entre ias cosas tomasdas A . Dannbríat . se pr^enta- 
i«m dos lielks imi^enes de boito, escultura preoioaa^^a- 
temaiac ástber, otí íoraciAM^ >de wedicaia'^statuKa^ y una j»ff- 
f^irntü: habiéndolas -defado (no. oreo aque por irr^ji^sidad, 
sino fm necegídfld <te ^ocd^udas) dentro de un iba^o. 
rero. 

1 Itatamerrós di0fK»e colocar la ^mmera en k iglesia 

de capacbiiias iniKas, y ki segunda en la de laa.SHpafio^ 
las. Convidó para tata ftineioá aoleane 'ea la i^cvia ;é^ 
kfs pri oleras llamada de^ los 7 Prind|>es, y : á esta énaciott 
se te tpÁm dar ^ nombre de é&a^ctcitf^w^ út 'otno «ae- 
da que tas que iínstitijOfir FéNpe y déspms «de da -gaetva 
da jsiiccíesiaa> '^Potmóte: la procesión ^n. la casa^deb seneFal^ 
marchando detrás de ella toda la división; yo luifCáfl* 
vídados y 'tamMen á cargar la imaeen. Al<^9iítrar enla igle- 
sia) Maifófnoros qttí» fba «»feri»o de réstdtas «Ar tk mit^. 
pedición^ y ^e apenas podra ^md»*, iive.d}p.A. kf. cuneta 
peta €tete ^Tíot\i..''Mm pesttmíik'ttí^^^ r^tóemMy St. 

¿Tef^^oí^ ^ Jio i^lMtéute él.oarjiá sobré aas Jhoaibiids ítodaí 
nuestras iui()uidades.... &s verdad^ me dijo, y le hi^o bas- 
taile ^fneía raí re»piJM»ta.^ : :. ^ ; . v ': 

Na sacó poca utilidad Matáraairos de esta eer 
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poes borró eon. ella las . sipiestratf impretíoiies que eon^ 
la piedad araericaAá h^bian extendido nuestros enemigo». 
Mucho imporita pulsar la fibra religidsa del piliblft« 

Eú e^tos diaa, es^ ^^dr el 16 de jmniof bobo atabic» 
atra ^edte^ta.que no éejú de •fiojppner á lo» ^europeoí,^ fuci- 
la, concfücrecicia jque Majtam^o» túvp.eQel láoliüía átlÁffñ^ 
guno á 2 leguas de Oaxaca, con motivo de la coocluüion 
y hendi^Mil del molino de pólvora que ep Aq.ucjl punto 
planteó. D. SmtíAgo Cpck^ angfo-.aivíQricaiia. M^tamoron .n^ 
perdici anomentea ^^a áotivér las laborea meoesariflia i4 90^* 
tíimletito del ejért^ilo: bíbí m que peraon^lmeste . ocurría .i 
la maestra nza^ MWttliii M el vefiítustrióf y no. se oriqlabAi 
menos en darle disciplina á su ..división. HijKo llamar al 
se^ttAdo bSitalloB del Carmien, utuado en Yanbüítlaii, ^ su 
ge& .acreditó cfue no se había des^cuidado rá dsirle diseiplt^ 
na. 

£1 general Morelos luego, que .aupo la Tictoria 
sobre Dambrijai, -procaro . reraonerajr á Matanwroa promo» 
viéndolo al grado de teniente general ¡Ojalá y no hubiera 
heoho tal ftromoejon, que habría evitado e<^os *y lavalida- 
d^ au8QÍ4«fia$ aiiiy loe^o etttre ottos oficiajes .qua no^iae 
cr^aa. oacipesHligQíps dallan, alta i^raduaciion, y que tateto Ja* 
ia^ eni la^.d^s^^ra^as 4b1 ago «de i614! :A' «ofiottiid suyli 
le entré eñ solemne posecioh ' dt eóte lempled, y l6 iitá r0* 
conocer á toda la divisitm .formada én la idaiza. Eu aque- 
llos mitiinos diaa fué la solemne bendición de las banderas 
dal re^^inailentQ proívincÍAl de Oaxaea, yambos/uimos padrinos 
^e ellae. En el año siguióte, un jpvep oficial iqii0 las gpar^ 
dd y conservaba después de entrada la tropa española, ftié 
fusilado de orden del general D. Melchor Alvarez. No se 
babria conducido de este modo otro gefe que hubiera esti- 
lando en sus quilates una lealtad tan acendrada. ¡Dichoso 
joven que bajó al sepulcro con la gloria que no pudo de* 
turpar la titania! gloria que brillará y se h^rá recomen-^ 
dable cuantas veces se recuerde en las edades venide* 
ras. 

Este aumento de fuerzas en el ejército del sur hacia 
ya conocer la necesiibid.ten 'jqliériiu |^enera(es estaban, ^i* 
ao de hacer- ntrevaa iConquistas, á lo meaoa de^recobrar al« 
gunos puntos perdióos por. negligencia, ó co|>ardíia; tal erájel 
de a^taf; xAya importancia eonodó Á gobierno ^esipafioly y 
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mr lo mmno trató de fbrtíficaf* y gaarnecer á toda co^« 
No lo conocía menos Matamoros, y ademas notaba oue 
aquel era, él plantel hermoso de donde había sacado lo» 
soldados que mandaba, y qne ciertamente no podían reem- 
plazarse con los de la pacifica é industríopa provincia de 
O axaca, dedicados á la agricnliura y cultivo tranquilo de 
la grana. 

Propúsose por tanto recobrar é Izucar,y al efecto dic- 
tó las meoidas necesarias. El martes 16 de agosto salid de 
Oaxaca á la cabeza de su lucida división tomando el rum- 
bo de la Mixteca; yo le acompañé hasta las inmediaciones 
de la villa de ' Etla, donde le di el último abrazo, pues dea* 
de entonces dejé de verlo. 

Debió haber salido el día anterior; pero formada la 
tropa en la plaza se suscitó un motín militar por piques 
entre soldados de diversos cuerpos, en términos de que iban 
ya'á Imtirse unos con otros; cuando lo supo Matamoros, 
salid casi solo de su casa, se presentó en medio de ellos, j 
todo quedó tranquilo. 

Terminemos por ahora esta carta, pues en otras re- 
feriré los nuevos triunfos que adquirió en el mes de oc* 
tabre -del mismo aao sobre los enemigos de nuestra in- 
dependencia en las llanuras del ' Palmar, ó Uamese Jgua 
de Quichula. Continuaré. A Dios: 
' México mayo 3 de 1884. 4.« 3.* 

Esta carta * se encontrará como tas anteriores^ en 
la librería de D\ Mariano Galvan^ portal de Agustinos. 



MÉXICO: lg24. 
IMPRENTA DE LA ÁGUILA. 

iiriffda jpor José Ximcnoy calle de Medinae fi6mro9i 
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CUADRO HISTÓRICO. 

SEGUNDA ÉPOCA, 

„ CARTA VEINTE Y TRES. 



A. 



.migo mió: Dada idea del desgraciado ataque de Ya^* 
lladolid realizado por Verdusco (carta 20 2.* época) es 
tiempo de hab|ar de sus consecuencias/ Estas fueron las 
mas tristes que puede concebir V.; pero me veo precisar 
do á desarrollarlas por el carácter de historiador. Estoy en 
el caso de mostrar debilidades y flaquezas que quisiera ocul* 
tar, con la misma buena voluntad con que Constantino las 
de los sacerdotes; mas repito que no es posible, ni menos 
dejar de llamar alguna vez al tribunal de la historia á 
los que motivaron tantos infortunios que tadavia llora* 

IDOS. 

D. Ramón Rayón solicitó de su hermano D. Igna* 
ció, ir á parlamentar con Líceaga para reducirlo á siffi de» 
beres, pues la amistad de él le prometía este triunfo: de 
becho, partió de Tlálpuxahua, llevando 408 infantes y 4 ca« 
^ones, un obús chico de á 5 pulgadas, y poca caballeria. 
Tengo -á la vista cartas origínales que D. Ramón escrí^ 
l>ió 4 Liceaga desde Acambaro, con fechas de 12 y ,9 do 
abril de 1813, cartas que las tropas^ del Rey intercéptaroa 
con el equipage de Liceaga en Kio frío ein 16 de febrera 
de 1816, cuando este retrocedió de Tehuacán para Tierra 
dentro por haber dísuelto el congreso el Coronel Terán* 
Por tanto e&toy en el caso de hablar con exactitud 
y propiedad. Esto es tan cierto, como que en las cartas 
Confidenciales el hombre muestra su corazón sin embozo^ 
y pocas veces tiene lugar el artificio. 

• „Tra¡go (le dice en la de 9 de abril) conmigo, ban- 
^9» proclamas y mánifiebtos tfue desengañen á todos, loa 
^i^e^Utos, y les hagan ver mas claro, que la luz, aun á. lo» 
taismoa p^rveraotf, que mi hermano es justo;^ y ^ue todok 
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aoM>^o8 Bold aspiramos al objeto qtie todo buen aaierica-' 
no debe proponerse, esto es: el sacudimiento del tiran» 
yugo, y la completa v verdadera felicidal de nuestra pa- 
tria. ¿Y se conseguirá Ickío esto volviendo nuestras armas 
contra nuestros compatriotas, desacreditando á los legftimoii 
gefes, y formando partidos facciosos (jue aniquilen y destni- 
yan el sistema que nos habíamos formado, tan justo, tan útil y 
necesario?»... ar. Liceaga, nuestra antigua amistad, el amor 
á la patria, y el sincero deseo de la felicidad de V. roe 
estrechan á que ponga esta familiar, suplicándole prescinda 
ée unos proyectos cuyas consecuencias deben ser dem aria- 
da tristes: la menos es el derramamiento de^ la sangre de 
tanto noble americano: ei reino dividida se desoiaitl: loa 
«enemigos se reirán; ya se ha didio en Yalladolid y en 
Ciras partes la desavenencia entre los yocales del Supremo 
Congrese americano*» están pendientes de nuestros mutuo» 
combates para no perder el mas mínimo momento, y aprove* 
charse de nuestra guerra doméstica, para entre tanto forta« 
lecerse, y pertrecharse . para hacer brillar su espada sobre 
nuestro^ cuellos. Los apasionados á nuestra justa causa <coR* 
mueven sus entrañas, y respiran sus ánimos, dejándolos en 
equilibrio que debe sernos muy dañoso; los sabios nos jus* 
gm ignorantes, looí virtuosos mal intencionados, j loa ma- 
los peores.'* 

Tales son entre muchas las reflexiones que D* U^i« 
non Rayón hizo inútilmente a Licea^. Cuando se. acer- 
co á Uriréo de dande le dirijid la última carta, se encon- 
irá con una guerrilla de este: habló con la n^ayor parte 
4^ su •división, y con los frailes Dominicos Saavedras, en* 
cargándoles mucho promediasen en esta diferencia; mas i 
lo que se cree hicieron lo contrario: quedóse en aquel i^" 
io esperando la respuesta; mas viendo que era pasado cdn 
mucho el tiempo , que señaló para recibirla, y sabiendo 
ademas que Líceaga y los suyos se hablan marchada en 
Tez de acercársele, se entró en Salvati^ra el día mier* 
coles santo (14 de abril de 1813.) El jueves santo se ha-* 
liaba en los oficios cuando supo aue se acercaba Ituriu- 
de: dudó mucho sobre si lo aguaraaria para batirse con él 
ó se retiraría. El delito de que acusaban Verduieoj Lt« 
ceagá á su'^hermana O. Ignacio, evade qqe estaba de acner- 
do con el Vírey por causa de la ^ntreyí^ta acordada ciA 
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8D8 comisioiladog en la hacienda de Tultenango, de que be- 
mos hablado en la carta 16: 6Í recusaba la acción^ hé 
a^pii qiie aumentaba una prueba a la malignidad de sus 
eneiBÍgoa para que se confirmasen en este errado concep» 
to; por tattto se decidió a batir á Iturl)ide y A sacrificaí:- 
lo todo por su reputación de lealtad, á pesar de que tiiata 
mayor fuerza (}ue la suya^ este íiié un gran conflicto: des* 

Íuea de averiguadas las disposiciones del enemigo distrí» 
uyo sus fuerzas de este modo* 

Baifilla del puente de Salvatierra. 

Colocó á su hermano D. Francisco Rayón ñiera del 
rio con 80 infantes en unas casas llamadas del Obrage^ coa 
orden de no hacer fuego hasta no oir un cañonazo. Al 
oficial ItuSlaSj lo situó en el vado llamado de 5. Frarif 
ciseoy con igual número de infantería y un canon: al ofi* 
ctal Patino lo situó en el vado inmediato con otro trozo 
de infantes, y ú. González en el de S. José con otro de 
la misma ^arroa: Rayón en persona se colocó en el mismo 
puente de Salvatierra con 140 infantes y S cañones. 

Habiasele presentado alli un trozo de muy mala 
eaballeria al mando del Comandante Oviedo, al que man* 
dó se situase en el cerro inmediato á la izquierda de Sal- 
vatierra^ con orden de mantenerse allí oculto hasta nue«* 
va orden. Aunque vea V. [/e rfyo] que me derrotan no sp 
mueva <fe ese punto. ». .TaloQ fueron los términos preci- 
sos de la orden. Para evitar un abance recio de la caba« 
Ueria del enemigo, hizo amarrar en distancias unas fuer- 
tes reatas. En esta actitud se mantuvo hasta que Itur^idc 
echo una guerríUa de caballería para reconocer los vados; 
pero esta fué brevisimamente batida. por D. Francisco Ra- 
yón desde el punto del Obraje, retirándose al grueso de la 
división. Iturbide entonces dividió su fuerza en tres trozos 
echando uno al vado que. estaba arriba del puente: ^1 cen* 
tr«i donde se hallaba él, lo dirigió al puente mismo^ y. el 
otro 'lo echó á los vados de S., Francisco y S. Soñév mas 
todos también ' fueron rec^as^ados en poco tiempo .conmü- 
Aa pérdida. Viéndolo puesto en desorden D. Kamon R?^^ 
yon, %Ai6 con su fuerza á^ perseguirlo hasta cerca de la 
Aacienda de Stdr Toma8;^ue dÍ3tat^ de alU cerca de up^ 
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legua, y se retiró al pnente seguro del triunfo. Entonce» 
Oviedo sin orden sm^a, v por ganar prH en esta lid, 
ijmso abanzar sobre Iturbide, metiéndose en un caikgon 
que formaba una cerca de piedra. Recibidlo la infantería 
enemiga con un vivo iliego por vanguardia y costados: 
Oviedo se puso en inga, y tras de él abenzó Iturhide con 
sil tropa en pelotones, uno de los cuales bajó al vado. Ra« 
yon por no matar la gente de Oviedo cortó las reatas 
para dejarla pasar: tomó á hacerse firme en aquel punto, 
y volvió K rechazar á Iturbide; mas previendo que obser» 
vado este desorden por los comandantes americanos situa- 
dos en los vados, les haría creer que estaba derrotado, les 
mandó orden con el ayudante D. P. Paez para que se 
mantuviesen firmes en sus posiciones; no lo hizo este así, 
«ino que tomó ia fuga, por lo que abandonados dichos pun- 
tos se retiraron de ellos creyéndolo todo perdido. Iturbidt 
se aprovechó de esta retirada, y penetró hasta la plazaw 
Viéndose Rayón solo, fi)rmó su trozo en columna, y mar- 
chó por la calle de las Capuchinas al molino, sin que osa- 
ra Iturbide perseguirlo. Dinjióse después al puerto de 
Ferrer, para reunir alli á sus disper&os, y de este punto 
se dirigió á la hacienda de la Encamación, donde perma- 
neció tres dias; finalmente de alli se retiró con roas de 
900 hombres que pudieron reunirsele, sufriendo la pérdida 
contó de 170 entre muertos, prisioneros y dispersos, pUes 
de los primeros no llegaron á 40. 

Cuando ocurrió el desorden en el puente por la ca- 
ballería de Oviedo, se hallaba al costado derecho de JD. 
Jlamoh Raj/on^ D. Manuel Fernandez de S. Salvador^ el 
cual murió atravesado de una bala junto al cerebro, junta- 
mente con otros dos oficialítos Jóvenes, Galvan y Fernán*' 
de% de la SomérOy roas tan valientes y dignos como, el pri* 
mero. Era aquel niño amabilísimo, un modelo de prendas 
debidas á su educación cristiana, asi como á su noUe índole. 
4.maba á su patria ardientemente, y solo el impulso irresisti* 
ble d^ este fuego ^agrado, pudo hacerlo huirse de la casa 
de su padre para engrosar las filas de los ilustres defen* 
sores de la libertad pública: esta fué 1* única pesadumbre 
^ue le causó en sus dias^ ' 

Mil veces oí de su boca razonamtoíitós que arreba- 
taron mi corazón; y no me cojio de nuevas el ^ue se ha< 
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Inese fb^ado de México, pues ya babia notado en él, deseog re- 
bémentisimos de derramar su sang^re en el campo del honor. 
Iturbide admiro siempre esta batalla que fué causa de su 
engrandecrimiento, pues por ella lo hicieron Coronel del 
regimiento de Celaya, y jamas quiso creer que Rayón le 
hubiese batido con tan poca gente. Fusilo solos diez y 
ocho hombres, y no trescientos como estampó en sus partes 
por grangearse nombradla entre los españoles. A&i lo ase- 
guro machas veces el mismo Cura de Salvatierra, cuya de- 
cisión es como^de oráculo en la materia; mas este sacri» 
ficio lo hizo^en viernes' santo, y por tal circunstancia es 
muy de notar en un hombre' que preciaba de cristiano: 
que se de^deñjiba de tratar con excomul^Hdosi que se creía 
vengador del honor de Dios y de la religión de Jesucris- 
to, que detesta las violencias y efusión de sangre, y de un 
redentor que en ese mismo dia ge inmoló por nuestra salud en 
^^n patíbulo afrentoso. Donde verdaderamente fusiló 300 
americanos fué eñ la hacienda de Pantoja, destacando 13 
partidas de soldados para que recojiesen como lo hicieron 
a*' otros tantos paisanos y lugareños infelices y pacificos 
que reputó por criminales. Personas veraces y que no tie* 
Qen interés en acriminarlo deponen de este hecho atroz y 
i^ergonzoso. No lo< fué menob el que en este aciago día 
ejecuta pasivamente Liceaga, pues se mantuvo espectador 
en la hacienda de S. Nicolás, distante 3 leguas de Salva- 
tierra, observando con el anteojo y vista natural los fuegos. 
Sus soldados inquietos le excitaban á que abanzase, yaque 
no á auxiliar á D. Ramón Rayón, á lo menos á tomarse 
el rico comboy de platas de Guanajuato q'ie a)li habia de- 
jado Iturbide con una dorta escolta; pero Liceaga impuso 
Eeua de la vida al que se moviese, y de este modo ni se 
izo de aquel tesoro, y se concilio el odio y desprecio de 
la nación. A tal punto llega esta pasión por la que enton- 
ces sacrificó la libertad de su patria, y la precipitó é una 
esclavitud de que ya se lisonjeaba haber salido^ Tal fué 
fcu suerte, pues al fin fué ñisilado por los mismos ameri- 
canos que jamas olvidaron este hecho. Yo me corro cuian- 
^ escribo 'estás lineas, y sudo como sí cabara; mas debo 
liablar verdad. 

Como las malas. nuevas .se propagan cpn la raptdes 
5(06 c} crepúsculo, ^i breve llegt} la noticia de esta dea^ 
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gracia á 'M¿xieo, ' mezclada con la fabulosa de que Bérdoz^ 
co y Liceaga se babian indultado: la conducta del primero 
daba mérito para creer verdadera esta falsedad; por taatb 
el Brigadier Joaquin del Castillo y Bustamante que se ha* 
bia mantenido en Toluea con 1500 hombres de buena tro^ 
pa en asechanza del campo del Gallo cerca de Tlalpuxahoa, 
y que conrencido de la ventajosa posición de él y fortifr* 
cacion regalar no se había atrevido á atacarlo, creyd que 
este «ra el momento mas oportuno de conseguirlo con buea 
éxito, V asi es que rápidamente movió su campo. 

D. Ramen Rayón recibió en el pueblo de Taram 
dacúáu aviso de su hermano para presentarse á auxiliarlo: 
no era su ánimo verlo hasta no haberse reparado de una 
pérdida que le parecia ignominiosa; mas cediendo á las 
circunstancias abanzó hasta Tlalpuxahua haciendo una mai^ 
día forzada.^ 

Sitio y abandono del campo del Gallo. 

Tengo á la mano un diario de las ^ ocurrencias de 
esta campaña, y por él consta que el 20 de abril avanza 
Castillo Bustamante al Real del Oro á 1 legua de Tlal- 
puxahua: que mandada una partida á reconocerlo, la dis- 
persaron los americanos. Que al siguiente día se presentó 
por Tlalpuxahüilla á reconocer el campo, y en el mbmo 
se retiró á S« Felipe el Obraste: queá los 5 dias se pré* 
sentó ya sobre- el campo del Gallo con 3000 homln^ 6 
cañones y 2 obuses: comenzó á estrecharlo en términos de 
quitarle el agua llamada de los Remedios^ por lo que los 
sitiados quedaron bebiendo del huhdido de uña mina vie- 
ja que estaba alli inmediata. 

Sabido esto por el enemigue, trató de emboscar una 
noche un trozo de infantería para sorprender á los agua- 
dores; pero en lugar de estos mandó Rayón unos fusileras 
á sacarlos de la emboscada: travóse allí una cruda acción 
en que fueron completamente batidos los españoles: de 
estos los que quedaron vivos hundieron los cadáveres en 
la fosa de la mina de donde se tomaba el agua, lo q«e 
no se advirtió por Rayón h^sta el siguiente día. Ignoraba 
esta ocurrencia cuando se le presentó un indio haciéndole 
#8ta pt«guQta« • f .iTc morirás $eñór si bebes el sartgre-del 
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taeJtopinl no lo entendió al principio, pero fí poeó com- 
prendió la causa de la pregunta. No nubo remedio: 1^ 
S guarnición del fuerte tomó de aquella agua, por lo que 
a entró un gran desaliento, á pesar del énimo que habían re- 
cobrado, resistiendo á un asalto brusco que dio el^ enemigo 
en el que jugó con mucho acierto la artillería de Ra- 

Íon, y principalmente la cbma de cañones inventada por 
K Ramón, cuya exacta descripción hice en la carta 17 de 
esta S.^ época. 

Castillo Bustamante colocó su íiierza en 4 campos, 
unoe k tiro de cañón, y otros á tiro de fusil, y á pesar 
de 6u aproximación, nada hizo de provecho. Rayón sediento 
«on su ejército, y devorÉido por esta privación mas funesta 
que el nambre, trató de retirarse evacuando el punto: que- 
mó las cureñas de los cañones, y enterró los chicos en una 
mina vieja inmediata. Cuando estuvo á punto de verificar 
la retirada trazo el modo de dar fuego al parr|ue que 
era barto^ lo que ejecutó colocando en una porción de 
pólvora á granel una vela de la que ató varios estopines. • • 
aun. me etremezcd (me decia Ó/^Ramon Rayón) cuando 
me acuerdo de esta operación arriesgadisima: saliósfe por 
taato la división en el silencio de la noche sin ser sen- 
tida del enemigo, y seguramente tuvo el primer aviso de 
esta retirada por la horrible explosión que hizo el parque 
cuando ya habían andado 1 le^^ua los americanos. Al lle^ 
gar al primer arroyo se perdió la formación militar^ pues 
cada hombre se tiró de bruzas, y procuró beber el agua 
que pudo. £1 campo enemigo al incendio de la pólvora, 
multiplicó sus descargas; pero llegó el dia: observó el cam- 

10, y se hallo chasqueado. Rayón se retiró á Zitacuarb 
asta que llegó Bustamante en su persecusion. £1 dia de 
su llegada se le escaramuceó en las barrancas llamadas 
del Hoyo de la arena. Como por falta de fuerza no se le 
tK>dia esperar en la villa, se retiró Rayón en la noche para 
la hacienda que llaman de los Ahorcados^ quednndo zita- 
cuaro yermo por temor -de aquel tigre. Marchó la división 
hasta Tusan tía de donde se separó D. Ramón Rayón cóñ 
solos 17 hombres entre asistentes, oficíales y domésticos^ 
y marchó para el Bajío á fin de orgaiiiz.ar una juieva di« 
visión, empresa qué c<msiguió dentro de breve tiempo; su 
Wmano D, Ignacio marchó k la provincia de Yalladolidf 
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Tal es la cadena de maleií y desdidias que aearreá 
Bobre nuestra patria la división de opiniones entre* sus 
principales gefes. Yo querria que este triste ejemplar no 
se perdiese de vista por los qMe en el día intentan divi«» 
dimos para proporcionar el triunfo á liuest;ros antiguos ene* 
migos, triunfo que no podrán conseguir ciertamente, sino 
i merced de este arbitrio. Debo advertir de paso, que aun-» 
que Berduzco y Lieeaga intentaron seducir al víe|o Villa- 
gran para que se les uniese, y este trató de hacer lo mis- 
mo con Osorno* yo lo impedí haciéndole entender por me- 
dio de un manifiesto y de cartas particulares que escribí» 
la necesidad y conveniencia que había de permanecer tran« 
quilos hasta que el congreso se instalase por medio del 
St.' Morelos, que interpelado para ello' trabajaba desde 
Acapulco en conseguirlo, como después veremos. Exami- 
nemos ya rápidamente otros infortunios ocurridos sobre esta 
desventurada nación en aquellos días en que los gefes dd 
los americanos se volvieron locos, y parece que se em.pe- 
fiaron en perderse renunciando á la cordura ¡ay de tnif 
lK>n« tantos sos desaciertos que mis ideas se atropan, y ñá 
se como coordinar su exacta relación. 

Espedicion de Osorno sobre el pueblo de Zacapuastla. 

Mientras existió la revolución, los indios de Zacapuas* 
tila y los insurgentes de Zacatláñ anduvieron como píerroa 
y gatos, causándose recíprocamente todos los daños p>sible9. 
Envanecidos los indios con sus .primeros triunfos, debidos 
menos al valor, que al local ventajoso de^ su pueblo, y á 
la impericia y. desorden en acpmeterjo delo's insurgentes, se 
hicieron terribles, y executaron muchos robos y atrocidadeSi 
de modo que en ^acatlan el nombre de Zacapuaxteco, im- 
portaba tanto como en Chihuahua él de Apache^ Alentában- 
los ademas algunas personas eclesiásticas que' los excita- 
ban á las matanzas, invocando el nombre de Ntá. Sra. de 
Guadalupe, cuando les habría estado mejor el de enseñar* 
les la doctrina evangélica: sus triunfos se reputaban xnila- 

fosos: suMealtad al Rey acendrada, y su insensatas llegó 
tanto^flue osaron decir que cuando toda la Aniérica su- 
cumbiese al partido de la revolución,. Zacapuax^la^ 8& man- 
tendría anido á l^ corona.de CastíUa> y d0 lus asparas 
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montanas asi como de las de asturias saldría un caudillo que 
lo avasallaría todo, y pondría á disposición de Fernando 7.* 
Menos pues por amor á la causa de la libertad, que por un odio 
devorador, resolvió Osorno instigado del Coronel EÍocardo, que 
lá alentaba con la esperanza del saqueo, emprender esta 
expedición que constantemente desaprobé. H izóse la reiinioñ 
fuera de iZacatlan, y marchó compuesta de mas de mil bom- 
bín, con 4 cañones y 2 compañías de infantería,- que con 
muchos afanes acabábamos de levantar. Emprendióse el ata* 
que por diferentes puntos del pueblo, el ^ de abril, pues 
el 97 casi se pasó en reconocimientos y tiroteo alafre. Al 
siguiente, dada la señal de acometer, lo hicieron por el pun- 
to de Teocalco: la infantería coronó la loma de düxtecua" 
cOy y el grueso con la artllleria bajó por Patempanapam* 
Casi era|^eguro el triunfo, cuando fué muerto el Capitán de 
; la escolta de Osorno Epitacio Garcia, pérdida que llenó de 
\ pavor á sus soldados, y los predispuso para la fuga que hi* 
( rieron luego. Conociendo los indios su acorbardamien- 
\ to hicieron una salida vigorosa que produjo la dispersión 
I y pérdrda de la artillería: conocí á este oiicial, era un cam- 
pecino tan honrado, como sencillo y valiente. Cuando car- 
minaba yo para O^aca én esos di as, encontré muchos dis- 
persos, y me confirmé en el concepto de que los insurgwi*- 
; tes del norte darían poco provecho á la causa de^ la na- 
\ Clon. Desde esta época fiíé casi génefal él désconcepto de 
la división de Osorno. ¡Querer atacar puntos montuosos y 
bien fortificado» con caballería! Hé aquí uno de los may<>- 
\ fes absurdos que pudieran caber eii la cabeza de un deli» 
tante. ^ 

Sstos son los milagros qué se atríbnyeron por A 

P* Valle á Ntrá. Srá. de Guaoalnpe deZac^puastla^y qUe 

per igaales causa^ y principios, se multiplicaron casi ^ por 

toda la América. No fiíeirón de la. tt)i$^ma natoí^le^a los 

que hizo en el año de 1815 D. Cirilo Osornoi, cua^ndb hi- 

20 salir mas aue de trote y bien molidos á los indios 

fn Tétetela de Xvnotla^k pesar de que se efiígiaron en la 

I Iglesia, y saquearon [corao leales vasallos del ReyFernan- 

' *>3 la casa del ' P. Cura D. José Antonio Martinez Aft Se^ 

j gura ^A deji^de ni una oUiien la cocina. 
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Espedicion de Puebla sobre Zacailan. 

La derrota de Osorno en Zacapiiastla bizo qne sa 
perdiese el tal cual prestigio que conservaba en Puebla, y 
como del árbol caido todos hacen leña, el Conde de Coi* 
tro Terreno^ que entonces era comandante general de Pue- 
bla por nombramiento del nuevo Yirey Calleja que se 
propuso desairar a Llano por resentimientos tenioos en 
el sitio de Quautla^.se decidió á acabar de destruir la 
fuerza de Zacatlan. Tenia reunida en Puebla una muy res- 
petable división compuesta de los batallones de AsturiasJLobe^ 
ra,Castilla,Guanajuato, Columna de granaderos y otros gruesos 
piquetes con que* se prometía espedicionar para la rec n- 

Íttista de Oaxaca. Habiasele pasado de los oficiales de 
osorno el Coronel llamado D. Juan de Dios Ramiros, hom« 
Inre que por sus excesos y rapiñas fué perseguido de I93 
mismos que tal vez le acompañaron á ejecutarlos, y este^ 
le hizo creer que guiando él la expedición como que co?» 
Bocia á palmos aquel rumbo, el triunfo sería completo, mas 
u\ momento de marchar el Conde de Castro terreno reci- 
bió una carta de Osorno, en aue se incluía ademas 
otra escrita por Ramires, y en la que le aseguraba que 
dicho gefe estaba de acuerdo con Morelos: , asi lo habían 
creido muchos por el dulce trato que mostraba el Conde, á 
los insurgentes, y de que no podía precindír, ¡uies - era na- 
turalmente manso, y un caballero por su nacimiento y edu- 
cación; pero herido altamente con semejante imputación, y 
b^ha ademas pública, arrestó á Ramires, le formó causa, ¿ 
bi^o decapitar, aprobándolo Calleja [asi consta en su cor- 
respondencia que he visto y tengo á la mano] Marchó pues 
la espedicion de Puebla por T láscala en 15 de mayo, y el 
19 llegó á Zacatlan. Osorno se había retirado á los mon^ 
tes, de modo que el Conde de Castro Terreno se encone 
%v6 con el pueblo; ^olo, y no sacó de esta expedición otro 
£*uto que el desentierro de un canon de á S, un obús de 
á 7 pulgadas, y otro de á 9 que habian sepultado en d 
imeblo de Tomatlan. Estis piezas las hice yo fundir 5 
meses antes con mil afanes. Mandó sin demora destruir el 
fortín de S. Miugel Tenango, construido p,r D. Vicente 
Berístain: su maestranza, vornos v cnanto se hahin constru- 
do allí; fué demolido ó ínceiuliaao por Satumiuu Samanifi*^ 



Digitized by 



Google 



.!1 
go, Comandante del batallón de Oufiiis^nato. Concluida ea 
la operación salió Castro Terreno de Zacatlan el 22 de 
insyO) y 63 menester confesar en honor suyo» que anadie 
causó el menor daño, y que en su ejército reinó la disci- 
pliua militar, bien que^.no «e lo hace las; continuas y es* 
caudalosas diséñeles que tuvo con el Coronel Águila, que 
lo despreciaba por inq^to^ como ni tampoco el arr^a- 
to en que puso al Sr. Marqués de Moncerrate, ni el tra- 
to familiar que llevó con un F. Zopas, á quien hizo Te- 
niente coronel. 

Tenia . Osorno . ejDtre )os ^ue le irodeaban un ecle- 
siástico Curado S.' Andrés Lahpitlalpacn, Insurgente, exU- 
tado, pero hoipbre de poco^ talenlfo,,, temerario en, el. aco- 
meter, y tal vez de no muy 'sai^ juicio: este por un frebe- 
cí inconcebible se presentó á la tropa del Rey tocjiando á 
degüello con una partida de 17 hombres, los ^ue fueron 
envueltos y destruidos; hiciéronlo prisionero, hiriéndolo en 
la cabeza, y echándole un bra^o abalo Se asiegura que aun 
en esta situación mandó el Virey Calleja que lo fusilasen 
en Puebla; pero que el conde de Castro T^e£|cí 's^t por 
compasión, ó por no dar un ei^peqtaeulo tan esoaadaloso ál 
fiúbtico le hizo dar un tócigo con el que muy luego mu- 
rió. Al llegar la espedicion á Huamantla, las partidas de 
Arroyo quisieron escaramucear sobré los, realistas; pero muy 
luego fueron disipadas. . . 

Los aduladores de Castro Terreno celebraron este 
paseo militar inútil, y en que gastó el Rey mucho dinera 
como si hubiera regresado cubierto de laureles, yo no ol- 
vidaré jamas que un coplero le compuso una que llamó 
oda, entre cuyas estrofas se lee una que es un vaticinio, 

Íue á haber salido cierto hoy seriamos todavia esclavos^ 
(ablando' á los americanos conmovidos Contra & la tiranfa 
les dice con desprecio. ^ 

lY di, por qué te afanas pobre gente? 
Tu empresa mal hadada. 
Tu proyecto atrevido, inconsecuente 

¿Qué fin tendrá concluida la jomada^ 
El fruto ¡infeliz suerte! 
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Pe$te desoladora. 

En diciembre del año anterior apare:¡¿ ana peste 
muy estragosa en Puebla que en breve «e comunicó á la 
capHal de México: era una rigorosa fieb^ amaVilla. El ba- 
rón de Humboldt en la última fbja del primer t mo de 
su enényo politieo^ tíos presenta un pía^ron de la población 
de la diüdftd con una nota ar calce que dice: vEnlosañóB 
de 1813 y 13 sufrid el reino de 'Nueva España una pes* 
te horrible que comenzó en el sitio de Quautla Amilpag^ 
T condió en la provincia de Puebla y por las de Veracruz, 
México, Guanajuato y Valladolid. Las provincias de S. Lois 
y N. Galicia n.> sufrieron aquella plaga desoladora por las 
atinadas providencias del General Cruz. La población dis* 
minuyd mucho en las provincias apestadas: en la Puebla 
murieron 17.000 personas, y en México mas de 20.000.^ 
Continuaré. A Dios: 

México mayo 10 de 1824. 4.* 3.* 

NOTA. El benemérito oficial fusilado en Oaxaca por 
haber ocultado las banderas de su regimiento, dé que ht-* 
blamos en la carta anterior, se llamaba D. José Aguilera: 
hemos hecho punto de conciencia manifestar su nombre 
que ignorábamos por pagar este tributo ásu honrosa me« 
moría* 



Esta carta se encontrara como las anterioresy en 
ta librería de D. Mariano Galvauy portal de Agustinos. 



MÉÍXIGO; 1824. 
ISÍPRENIFA DE LA ACUILAJ ^ 

úirígida por José Ximeno^ calle de Medina^ número 6. 
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CUADRO HISTÓRICO- 

SEGUNDA ÉPOCA. 
CARTA VEINTE Y CUATRO 

Continuación de la carta anterior». - 



sliíaado amigó mío: Yo creo quelisy im eqairoco eft 

cuanftp al origen de- esta peste. Es verdad que á la sa» 
£on en <|tie oo^>ó Callejik á Quaatla, había machos enfermos, 
y tantos que en^ 4 dias ( segon las relaciones y partes ctel 
Coronel Bcbaagar^^) ' mnrieron mas de 400; pero tamMén 
creo que -era de diferente especie. Si^lgan lo que lié podido 
averiguar e&té contagio lo comunicai^á; unos soldados del 
batallón espedicionario de Zamora; no de otro modo que 
en el año de 1520 el negro Frakdsco Eguia^'^nmetede 
la expedición -^de Pamphilo de Narvaez comunico' desde 
Zempoala el contagio de Tímelas, que iiebatd : para el se»* 
pulcro . millones de indios; vaya por úhíno re^o y prela- 
da dtel amor español á los- americanosl Lo cierto es, que 
Zacatlan estaba contagiado á la sazón que Gastaco Terre- 
no se presentó allí, y que tal vez por semejante plaga •ne 
paseó impunenmite por aquella comarca. Yo plantee múxí- 
iiadb del benemérito Curar D. Franciseo Cantarifleff im 
pequeño bospitad mítitar en ^ el pueblo, y - ninguno sé nm 
murió por d esmero con cit% lo hice atender. DIoho ^* 
TOCO hizo cuanto bien puao á su feligresía en está cala*-- 
midad. A juicio d& sabios médicos esta misma éolencia 
-existe aun en ^n germen^ auirqné i modificada/ en sob, sú»- 
iomatenesla ciudad, .y se .ceb» len laa^ casénMiv 'humedaB 
ik)nde habitan 1^ pomes, a^rmnieéda mas 5. menos abttva 
«egun la arrdentia déla 'esuoBtin^ principakaeatet entile *kpí 
'^ue toman ¿.plastd chinguirito; Asesora) cdttfiadnroraite r que 
w Ósxaca no hizo estragos esta obieneia ^ en et repinto 
de la ciudad, pero sí en el 'pnébfo db Xotó '»uelo"di«ide 
^ fio^ de Atoj^ La piedad « erietii^ airitiuyo é¿íe fena^ 
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meno i la protección de Mana santimina en nn adrocadom 
de la Soledad, y á S. Sebastian, en cuya antigua hermitá 
e8tá construido su hermoso templo. Yo vi hacer alli pa* 
blicas rogaciones^ (en 1S13.) y para consignar á la pos- 
teridad la memoria de este inapreciable beneticio, se grabó 
unu pequeña lámina en que se veían las imágenes de la 
Vira;en y de S. Sebastian, cotno favorecedores de aquella 
ciudad en una de las mayores desdichas que pudieran so- 
brevenirla. Tal es el estado en ^ que se nos presenta la 
nación mexicana en aquellos días, cuya memona angustia 
mí corazón. 

Si la expedición del Conde de Castro Terreno ifo 
acarreo males graves al departamento de ¿acatlan, empero acar-. 
reo grandes desazones al Sr. Marqués de .Monserrat de 
Puebla, lo mismo qué á aquel ayuntamiento. Castro Ter- 
reno quiso adquirir noticias ciertas so1)re el ejército de 
Molaos, y presumid que lo oonseguiria por medio de dkko 
•Marqacs;' roas para este efecto le- mandó llamar con tm 
ayudante, diciendole simplemente. ...El Sr. Gmeral que «a 
Megue V. S. allá.... 

Este recado tan desabrido no pudo .'menos -de agriar 
i un hombre que sobre estar condecorado tron un titt£ode 
Castilla, era en aquella época primer Alcalde constitución 
nal, y era la cuarta Tez que servia aquel destino; por tan* 
to, respondida Castro Terreno se sirviese decirle por iñe^ 
dio de un oficio el objeto á que lo llamaba, . piíes aun* 
fuie gozaba como militar el fuero d& esta profesión, se hai^ 
liaba retirado por cédula del .rey: espuso su cinidecoracioa' 
de Bobleada, y la magistratura qufe iun^a, y concluyó di^ 
ciendo qae por iales motivos esperaba no tuviese* á or^ 
gulio su resistencia á preséntamele. - Castro Terreno le re»- 
pondid con elación que dehia presentársele; pues aunque 
por • su r^iro hubiese olvidado la . subordinación que re- 
mierda . á todo mtUtar ( fueron sus palabras ) eualqiñera uaí^ 
iforme carcomido, y- á todo vesino la buena educación^ ne 
-debia obstruicla la aoga mtioa: de oicios qaet le anunciabas 
:|)0r lo «que coocliwd ordenándole guardase arresto en s« 
casa hasta nueva orden. ...en el concepto (diJo> de que sí 
io q^iebrantare tomaré otra providencia. Elsta ocurreooía 
idesagradable data el 18.de juhio de 1819. 
- ' '' £k Yirey Callqa mmtro desplacer luegpo que la sup# 
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f^ ocurso del Malt}!]^^^ y habría cleéeado Hjue se eorta*» 
#é^ pero le fiíltaba que oír á Castro Terreno^ qoie» no 
tardó en recurrir á él: aldaba este la pronta dl>ed¡encia 
t{i]e se le det>ia como á General en campaña, mas el 
Marqués decía que el era un magistrado, y como tal, y títn* 
lo de Castilla no debia ser llamado sino por el Virejp 
ó la -audiencia, y menos debia 'arrestársele sin formación 
de causa ni audiencia según los articidos ^52 y. 53 de la 
constitución jurada en aquel primer periodo de su obser« 
vancia. Conio el ayuntamiento de Puebla vio tratado der 
esta suertera un individuo de su corporación, reclamó en 
en rasen de este hecho á Castro lerreño, y le protestó 
que quedaba reunido aguardando la respuesta. No fué ne* 
cesarío mas para que estimase esta interpelación como un 
eomplot criminal, y qae' llegase hasta el estremo de ame« 
ni^xarlo. No es del caso decir las det|atinadas providencias 
que sobre este expediente consultó el Auditor FoncerradSi 
bastara indí(mr que no conlbrmandosecon ellas Calleja, para 
mejor, proveer lo remitió al Oidor Bodega, quien opínd 

3ue el Marqués d^bió presentarse cuando se le llamó: que 
ebia. alearse inmediatamente el arresto sin que i se le per« 
C dicase su reputación y concepto, y devolvérsele 200 mu« 
s que Castro Terreno le tenía embalsadas. De este 
modo se holló la justicia, y se caminó sobre el supuesto 
&t80 de que. Castro Terreno estaba en campaia,.y p^ ca« 
ya circunstancia sus órdenes eran obligatorias .á toda clase 
4e. personas, cuando se hallaba tranquilo en la capital de 
ftu provincia, y aquella . orden de citación pudo darla de* 
cerosamente sin entorpecer las medidas oe ol»:ar contra 
los enemigos. 

Asinúsmo quedd desairado el a3f untamiento de. Bue<; 

^a fm*" Castro Terreno que lo acusaba de ne^ligi^nte en 

cumplir sos «^deaes, , porque, de Ja; noche á la mañanaStta 

le. proporcionó 400 muías que. decía necesitar para-la e|pt 

pedición de Zacatlan, cuando en aqudla época ue epidemin 

^ra imposible recogerlas estando ademas interceptadas laa 

invenidas de Puebla con partid jis/amerícanfa%. que impodiaft 

el ingreso de víveres y paralizaban el comei^cio., Tal v-fra 

ti modo escandaloso con quoidn aquellos dias ae; bolla b%a 

les pincipios; mas claros de. la : justicia, y^ tal el vrg^lo 

} elacioQ de nuestros opresores. Pero lo que llenará de es* 
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caftdalír al último de ouestfos nietos, «» una cireular qoe 
por aqueUos. dia^ se expidió por el gobierno^ dando reglai 
para oottocer y obrar contr<i lo8 ia^urgentes» no de .otro 
modo que el sabio Filangieri nos faa dejado unos cano* 
B68 muy luDiinosos y seguras para decidirnos en Jos jui- 
cios criminales. He aqiM este testimonio de barbarie, este 
erupto infernal arrojado (según, se asegura) por un mal 
aimericano. 

,,I>eben (dice) reputarse por insurgentes los aue. di* 
een que el motivo de la insurrección conskte en. la opre- 
sión, en la tiranta, y en la inhum^niáad -con que han side 
untados los americanos por los. europeos: los cpiet Cftilpan 
á los Víreles, á los. Magistrados y jueces^ {de indolente, 
codiciosos, injustos y opresores: los que proclaoiiMilaJíbei^ 
tad americana que suponen injuriada por aquellos: los que 
quieren para si y sus. paisanos, los destinos y profesiones^ 
los que a))lauden las virtudes naturales, morales a fisicas 
de los insurgentes: los q^ie fav^recea ¿ los que son tra- 
tados por los tribunales de^ México comO; infiientes pre-? 
■unios: los que tienea^ amistad ó' corcespondenAi^ con eilosi 
los que miiK)ira& nuestros^ triiunfes, y ponderan^ jios contra- 
rios: los que no protejen á la Antigua Espala con sos 
caudales é intereses: los q^ murmuran al Virey D* Franr 
cisco Javier Venena tackando sus providencias: los. que 
se compadecen de loe. traidores que mueren en en los ejér^ 
titos, ó en los cadb^sosw ^ 

No solo hay infidencias bMádasy^lm hay m$4fliuu 
Un gesto, una risa falsa, una media palabra^ . cierto tona 
de voE, el mismo silencio seco é importuno» i > 

Otras hay (|ue manifiestan modo de chanzAt. otvaa 
se' demuestran Báhinenda,, 6. remediando ironicameAte. 
r; : A O. Man uei Mano natuiral' de- Sevilla, y adminis» 
ti<adorde correos de JStái Fé, 8e>tn:rOíppr infidente pocquesa 
»iii-de algunas de las protídenjcias q^ue daba • el regente 
cuando la sublevación del año- de 1780. Goiao tal &ié coo^ 
éucido á ESspaña, dónde nmrid sin volver á vec á: su mugei^ 
^íájú$. ¿Quien pues, será cByáa .de figurar un^ regla: ju^ 
ri^á para el conocimiento olelippn^o revolucióname Esta 
A^/ se^ allende sino» en laoeicuela de; la oca^on::: ae 
MB^B^er qué entren fw los - ieAftídae^i'dsi esitquetj^.qujr.no^ 
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¿atenido la cosa presente, no está en estado de conducirla 
nave de snóbicíon de México." 

. He. aqui un plan que destruye toda la moral públi^ 
ca: .quie. hace á los hombreé jueces del pensaíntento, y que 
autoriza. á todo malvado para destruirá su sem^ante^ apor 
yando^e en «cualesciuiera de estas absurdas máximas. Estoa 
fueron, los principios por donde, se condujo aquel bárbaro^ 
gobierna qu^ opnmió á los. pueblos de este continente. 

Mas QO se crea que se limitó á ^ta teoría, puso 
en practica otras medidas mas infames y destnictoras. Se- 
pa el. inundo^ y ^sépalo con eacandato^ qoe^ en la secretiaría 
dei y freinajl^ de . México se. acopiaron cajonea de vario» 
vea^noS) '«i^iya difttribmjioa, se ignora*^ . Sudre estos existie^ 
ron tres cajones, de ui)a yerba veaid^i del pueblo de.*.« 
S. A^ T., T.,..,y de la que un cura; espHcaba sus estr^ 
gosos efec^i^v Decia al Virrey w... molida y ministrada ea: 
pocEi oantidad, excita á la tascivía coa mayor ^tiaiulo quf^ 
las cantáridas: en mayor dosis produce freoesi^ y en du4 
ptUcada un fuiror tal, que á las 3 horas causa la miierté en-^ 
tro rabias^ Los eiciales D. Ignacio Cubas, y O. Rafael 
Correa existentes entonces en el archivo se encerraron á re- 
^onQcerla abriendo uñ cajón. 

El primero, que aun vive, y está en dicha secreta'^ 
Ha de quien he. recibido esta, relación, dice, que supo qué^ 
^8te veneno se entre^ á un Teniente Coronel de artílteria, 
^ ignora adoiade lo llevó^ y centra quien hi^ tiso 
de. él. Yo podría indicar el punto de donda vino; pero- 
conviene callarlo. ¿Se obraría de un modo mas indigno é^ 
¥imoral entre los tigres y leopardos? E^os infames no pei^ 
íian de; vista la máxima de Julio Cesar.«.£í si viotündüe^ 
^g^Sy regnandi causa violadae sunt. 

Oteo suce^D. ruidoso ocurrió en aquel4os> dia& quepu^ 
detraer faiaies resultas» No habiendo salido ks eleoció*^ 
fi^ primeras de¡ parroquia en^ México^ á gustó del Virey^ 
y tratando de anuladas, el ayuaÉamiento na se nombí^ enp 
dieiembce como deUa; pov esta causa el Virey- V^aega^ 
man.ld despóticamente que continuase esta corporacioa en 
^ ejerciciny pues etb caso necesario ^ le&, proritog^ba Ma 
J*trísdic«ioilj que ceapecttv^maate ejerciaot sus^ indí<iserduo8; JQ]^ 
airmoÉamieóto neap«ftadid que^ pMsu parle obaéeoefiilt; |>e^ 
que la constitución,^ única fuisnte de ftftwik dtmflnalp ttfiwr 
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wtorídad, no queria ({ne subsistiese la suya: expuso ade^ 
mas que el pueblo no veía al cabildo de buen ojo, ya por 
^ue do tuvo parte en elegirlo [pues era de la antigua iw 
titucion] ya porque creía que no hacia lo que debia. El 
Virey pasó al acuerdo de oiriores esta esposicionV el nofli« 
bramiento de ayuntamiento se hizo según la yolimtad délos 
electores, y ni por solicitaciones ni pi r amenazas pudo Á 
gobierno recabar de ellos que nombrasen t)n solo europeo* 
Uno de los electores y que ñié nombrado en aqoe* 
lia época reidor constitucional, fué D.Francisco Antonio Gali- 
cia, Gobernador que habia sido de la parcialidad de S. Juaa 
[que comunmente llaman Teípam] (a) JSste indio benemé* 
rito Ídolo de su pueblo por sus virtudes, deseaba eficax« 
mente su libertad, y para conseguirla, procuró ponerse en cor« 
respondencia con el general Rayón nombrando cerca de la 
junta un personero que lo representase. No conservo mas 
que su segunda carta concebida en los términos siguien* 
tes, y c¡^e voy á copiar para honor de «u desgracia* 
da femilia, dice asi: ,,Exm6. Sr.=En contestación á la muy 
apreciable de Y. E. de 10 del pasado debo decirle, qm 
crece tanto el movimiento patriótico de esta nobilisinia ciu" 
dad, que no cabiendo en el corto buque del corazón de 
sus hanitantes, se espresan en unos términos de que hasta aho« 
ra no habían usado. Antes eran americaní^ vergonzantes^ 
^n el di a «uasi hacen gala de pare&erlo públicos. Estamos 
muy inquietos con las resultas de la votación, de tos suge- 
tos que según la constitución deben componer el ayunta* 
miento, lo que ha procurado entorpecer este Yirey, minis- 
tros de la audiencia, y todos los gachupines, porque bien 
conocen, que no saldiá ninguno de ellos, y en esto no se 
engañan, pues los electores est&n resueltos á que asi se ve* 
rifique. Contamos en todo evento con la promesa que ha- 
ce V. E. á nombre de la suprema Junta Nacional deque 
nos protejera <^n sus armas^ pues toda nuestra ansia es 
sacuoir el tirano yugo, qtie ya nos priva aun de la res» 
pir ación. Para ello nos hallamos en la resolución die que* 

(a) Es Tecpam que quiere decir en mexicano Palads 
donde reside el que gobierna: por resultas de la can* 
quista quedaron las parcialidades de imíias de . S. -Juanf 
Sufrago Xlatelolcqu 
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7 
dar libres, ó' morir en la demanda. Este es el espíritu que 
aaíma á todo mis hijos, y que inflama el de todos los ha 
hitantes de esta ciudad^ tanto que' los moímentos se nos 
hacen siglos, y con esto, asi los barrios todos de Méjico 
comp los muchos pueblos .que están 4 mi disposición (con 
la novedad de haber cedido el Virey al sanguinario Ca- 
lleja el mando de las armas] están que no caben, porque 
llegue el feliz momento en que perdamos la vida, ó alean* 
ceiQos miestra libertad. Gon esto en mano de Y. E. est» 
elegir el dia, en que estando de modo que puedan entrar 
Jiu^stras tropas americanas denK>s nosotros el grito. 

En manos [vuelvo á decir] de V. E. está señalar^ 
dia, y que sea pronto. De cualesquiera novedad daré avi- 
so á y. E. como lo hago ahora, diciendole que la córpo- 
racioil «le ' electores hemos interpelado al intendente para 
que señale dia en que se verifique el desempeiío de nues- 
tros deberes; por lo que arrojado el Vírey,' quería siguie*» 
seo los Individuos de la ciudad, los que lejos de asentirá 
tamaño disparate le respondieron como verá V. E. por la adjun- 
ta copia. Quedo entendido que en el evento de cuales- 
Saiera movimiento nos debemos portar como V. E.nos or** 
ena que es el modo con que deben conducirse los honra* 
dos americanos que deseamos la suspirada libertad, despre* 
ciando todos los intereses del mundo. Oios guarde á Y. E. 
Bdachos años. México 3 de enero de 1812. Exmo. Sr.=e 
francisco Antonio (7a/;cia.=Exmo. Sr. D. Ignacio Ra- 
yón. . 

Comunicada esta hueva al General Morolos cpn 
<lu}en también se entendía Galicia, parece que se reservo 
aceptar la oferta para cuando se aproximase á SfésUco 
psira no comprometerlo con su gente. 

Como Galicia era inuy esmeróso en el , desempeño de 
tus deberes, principalmente de Regidor nombrado para est^ 
ayuntamiento, y Juez de Plasmas, no permitió que los rii^os 
de México abarrotasen el carbón que en aquella época se 
distribuía por su escasez causada por la peste en la I^if* 
nicipalidad;. asi es que tqvo muchos choques, y no raenoi 
se hizo odioso a la tropa expeditíonaria, pues se oppnia 4 
que robasen y maltratasen a los indios en las garitas comp 
lo hacían' impunemente. El piquete que estaba de guardia 
M la d<^ S. Antonio Abjad cometió un robo^^a^al^^ 
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th aquel barrio qtie obligó a sus vecinos á qtte propulsa* 
Ben la fi^rza con la fuerza, ^n qi|^ nadie «e Im mandaaé 
amo la necesidad de la defensa. Galicia se qu^ á Calle- 
ja de este procedimiento, y en su expositícm ie ¿i6 >i en- 
tender, qne si se viese en igual eonmcto «o extrainase su 
Exá. ^ue dieta voces al poeblo para defenderse^ coneépto 
que interpretado acia la peor parte por el Vírfey, ■ basté 
para que lo mandase arrestar, rarece que«n aquálósdias 
ise tuvieroá presmtes por el gobierno los papeles itit(etGep«> 
Í9iiú6 á Liceaga, y que hé Copiado, los cuales reunidos k 
las sospechas que ya lenia Calleja contrm Galicia, bádtái 
padra que lo ¿óndenase á Islas Matt^nas por 6 años, y 
qne cumplidos no pudiese volver sin licencia del mismo 
gobierno que lo confinaba. 

Galicia estuvo preso en la ciudadela (boy Aibdca 
de sig^rros) y después en la cárcel. Bii ambos lugares 
^ra^ visitado á todas boras del dia, principalmente de los 
indios y gente pobre que le llevaba medios, cuartillas, ' y 
entinto pódi,an, llorando con él como bijos con su ángus« 
liado padre. Decíanle mil ternuras ^n idioma mexicano, 
en este idioma de armonio, dul^ra y sensibilidad, y nadie 
qtíé lo entendiese podia otrlos sin derramar lagrimad en 
abundancia. Hasta tres veces estuvieron prontos los caba- 
llos, y allanada^ las dificultades para extraer de la prisión 
á Galicia; peto jamas quiso coiidecender por ño comproine- 
ter d su fanitlÍB. Finalmente se le sacó en eoche, y fué 
precedido de multitud de amigos que lloraban su ausencia 
con el iiiismo sentimiento que los Atfaeníense^ él destierro 
Í3e su Aristidés; filé necesario que la guardia áé la ga- 
rita revolviese á los infelices que parece querían éeguirto 
hasta su destierro; ellos no ^eron es verdad, pero lo acom- 
pañaron sus virtudes. Reducido ^á una prisión estrecha de 
Acapulco, y alimentado con galleta y carne salada, se es- 
eorbuti5 eri términos de morir antes de ser embarcado. Sea- 
nos por tanto dulce y grata la metn^c^ria dé esite benemérito 
itidigéna: mirese como una de las preciosas Victinrlas innio- 
iadas por la salud de la patria, y jatnas le tomemos eñ 
boca sin tma tierna emoción á fuer de agradecidos y sen- 
»ibl^v 

Lá historia qute acabo de referir la oí de la boca 
^ un vigilante ^ue tuve en el castillo 4e Ulfta y que 
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wé sí^mpaSaba armado con 8U bayoneta euando ivre paseá^ 
b» por el "baluarte de Santiago en el «ño y tin mes qua 
^Sñií de arresto é incómunTcaciotí^» el lloraba, y yo no (kh 
dia eomprender ' la eausá pot-qae tomaba tonto interés ea 
esta desgracia, hasta que aupé qué era sobrino sayo, y que la 
irtano ferrada ^é'sa opresor tantbien habia- pesado ^bre éI...Ab! 
^ que ánguk)'de éste inmenso territorio por distante y apar- 
tado que sea^no bicteron derramar lágrimas aquellos monstruos 
qiie la ense£k>rearon por 3 siglos? ¿Que- palmo de esta tierr» 
no está «empapado eon ia sarigre de auesttofr hermanos que 
ellos bicieroii prdíbndir? 

ISste mismo pensamiento tuvo Horacio cuando ^í* 
ce á Asinio Polion que escribía la historia de la guerra 
«iril..«« * ^^ - 

^qe ¿ampo no atestigua, fecundado 
' , jOott. la sangre román», 

Nuestros ñirores, tanestra rabia insanaf • 

¿Que> mares ntiestra ftiria no ha tenido? 

¿Que playa en el aciago 

Blandir de la impía diestra 

No ha eillrrqjecido en fin la sangre nnecrtraF 

iGeneracíoneé venideras, famas olvidéis estos recuer- 
dos, ni el precio s^andé con que os compramos la líbmr^ 
tad!;..^ -'*"','. 

Acciones miKtares éki JDr. Cós 

Otra ve2 hé dicho á V, que los vocales de la jnn- 
ta de Ziiacuaro se' di^c^viéron por convencía cdlébrada 
entre ellos en 6 de junioí^^e ISllS.^Como cada Vocal- tenia 
facultad para levantar divil^ones milit^resj y de conisiguien*» 
tela dé ndtmbrar' segundos, Liceaga nombro por tal al 
Br. D. José'^í^ria €ás, no olfetante de estar desempeñan- 
do el. cargo de Vicario general Castrense, tiste eclesiástico 
tenia buenas disposiciones para todo; amaba el drden, y 
«ra militar por ^enio. Partió pues p^ra la provincia -de 
Croan axuató? se situó en el. memorable pueblo de Dolore^ 
y allí en eompañia de D. Fernando Rosas, levantó, tffl^ 
¿^erpo de infantería que vistió, ami6, y dio tamejoir di»- 
ciplitia posible. Heme aaui á mi Dr. Cós en campaña 
^Btido el sigüieiite parto w sm avratoras al General Li^ 
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eesiféy dice asi. „ Aiw(|«ie para ^^ cumpliaiiiMito de- la- «n* 
penor orden de y^E&. bastaba entretener 4 G^anaxuato 
coa algiAAaa abaosadiis res|^<^^bles» mientras nue^ras tr^ 
p^s a^M^a^.á (rapuato y León; quise presentar el tím 
de aj^er li U vis^ oe ^neUos vectaoB una parle . conside^ 
rabie de esto ejercite de mi BMUpda por, tres punios distíp- 
tes, ociipandoyo el centre en Mellado^ la iz^fíiiesda eí 
Qriígadier D» Kafael Rajon^ y la dereeba ^ Corenel D» 
4<m Mafia Garaa. Comenzó «1 fiíego al amaneeer, y sev 
fuspepdi¿ i, la#}|iaeve del día en virtijul de luiber .. puesto^ 
los enemigos bandera parlamentaria, en el fuerte és ^ Mt^ 
líodoy 4 cuya vití^ iptíi^é la rendición i y^.i¿vdBJÍf dirígten» 
do. al ay.un4;$imiento v c^rparacio|ies un «Mini^eslii^ t ^Un 
nes de conciliación. Mientras se discutía el asunto lyiAQ ana 
perfecta oesacion d^ hostilidades. La traf>a se mantuvo en 
sus puntos todo el dia ep rigoi¡osajk. forflaa^op: militar. Cuan*, 
do se cumplid el fiírfnirBo, d^ ti^ea.^r^^^ señalé para 
la respifies|9^ fe<^m¿ ? por ellf»; pí^ap^ ^ Goina^»dsiiite del tuer- 
te aseguro bajo su palabra de jionpr, S^, p.. {"eniancb Ro^ 
sas, enviado por mi 9^ el e^fícter de p^aipentario^ ha- 
berse convocado vb^ janta plenas exponí en <jb ser muy 
corto el plazo para un negocio de tanta gravedad, y que 
egpers^aa ^s ccqrppraci^aes di^ pf^árroga su ténamo pre- 
fi)«^, insiniim^ ^ m^gmo.tíen^ q^e^s^ quebrantaban 
los derechos de guerra sirio cesaba el fuego en otra p^-» 
to, en donde por n<^ baber llegado todavia la orden que 
diriii, aun se mantenia con viveza. Para quitar toda sos- 
pedaa de infracción p^r nuestra paite, mandé qi^ á la ora- 
cíon de )a ¡mie]p# se retiraren las tropas^ a . distaocis^ de 2», 
}é^^^y B^i^^iefi^iií^ i l^ ciudad en nía 

iQ^s^ie posic^ qujS y^ ep estte x&ú d^ S^Qjt^ R<^- i^un es« 
4 ta piandienleMel p^fls^enídQi^ y,P^ pedio, de un vusa ; al 
jfdtíiíía V^ M^becho fijar <^J^ e^^inas de .Qof^nafvualo 
IldñertO' á) sus babjjM^. qju^ si^o, este ¡uu ^suntp tóijU 
fuyoy les loca tfi^^n ^?(}uj^f la conteBt,á^ú^q, y a mí poft 
^me ea hy. (te adeLante.Migm? Í0^^ pro^in}i(^tqs d% 9P 
inmdacines» jgn e^ta seqlím^ ho; »1^<^ padecj^ ^ -m^ 
f^qmm dfsgraci^^ ^ Mñ. i^bi^ ^ n^»^ pa^t^ »uq9soI» 
f^ de s^ffgce^^ dorcsriiB^. /^^n.J^o^ 4 

«ae^igo be t^^o ^ i^ rj^n^ y, al^mw?. he^df¿" Si^uar^ 

i«wwis»dM)*su% qfiüj^^ Rayw> jí» Í4á*w«íw^/?fní#t Bh» 



Digitized by 



Google 



f€m«xi4p .Ros^fi, D. Ftoraicio CümPirgO) de quienéi dice 
^U€ entuMasnififon de tal inodo,á gus soldados, que fu¿' 
i^enest^r . [; auadej que yo les descubriesie el plan, advir- 
UendolW •<iú0 no abamos á atacar,, sino solamente á. entretener > 
á Gitcmaxi^ato^ «li^ti^s nos apoderábamos de inipuato y . 
León. . !C>ate este parte dirigido á Liceaga en elcanpo de 
$^ Rosaá 18 de febrero de 1813. 

JB^te y no otro es á mi modo de entender él ata-; 

Íue que i»efiere U, gaceta de Méxica del 23 de febüéro 4e 
813, njáio. 36^., y que me ba hedió dudar por algiin tiempo . 
<|^ar. fechado el patte del laténdénte Márañbn 4^é lo dá 
en 4 ' d^ dkieofibre del aioo «ñterior^ ó< lat vez eleqarre* 
<K>> estará ea el parte de Cós. Mas sea da esto^ lo que se' 
quiera, lo que resulta pvobado es que el Coread D. Joeé 
Castro <|ue fue destiuaoo para batir á los americanos, se 
yáó (oon fiU9 palabras) en estremo compromaetído poi} hu- 
ber caida ea liua: cacada tan larga oohio escarpada, de ctí^ 
)[a peli^o le advirtió. el praietMk^EK José: Busl^minte, y 
obl4g^^4^ ac¿ 2^qi|el gefe k replegarse á sus primera» 'posV'^ 
qip^es . ya na pudo . tomaidaa, .porque ei enemigo easü 1*0 
rcMleaba» con una efalisnia^ tan nuraeroea que sé ¿alubia eá 
? mil hombres, la mayor piurte montadas, y con-raucbas ar* 
laas ,d^ fuego. • • <C¡astro salid de aquellos bosques, y des*' 
filadoros con igran< trabajo. Dice que Gsatro. tuvo 3^ muertos 
y 9, ñutido» ya Éábeodos lo queimpórta^^ este fenguage. c»l« 
plui|i9. do ha espaaolas* • ^ 

. También se dice, e» este parte de ellos^ que sabídi)^ 
en Guanaxuato con anticipación este ataqué que se medi^' 
taba, el General GaiciaJConde se traslado á aquella ciu- 
4^ y tse pi'ep^id' pam. su, defensa^ mandando, este á D: Agus- 
^ 4e IturU4e« con sii aivSiBÍon< pbr lai vía de S. Mkijgttet 
^f Graiide.sobiie eL puebla, de Briores. EiS-inasque nro^ 
V^ble >q«e^ pcriesta acmnsÉancia^ dos cetrmcdfegé. át^cmeiii) 
BU cuartel general, pues no sabemos que se dieren las ab* 
dones que tenia, dispuestas ¿iobre Irapuato y Villa de Lean. 
lo ten^ <>trQ8 '*alos que me confii:maii en el con- 
cepto de ^que^l-Dr, Coa tenia l^is mejores disposiciones 
para la guerra: por ahora foIo me ceñiré g presentar un^'* 
relación que he recihido de mano delí Brí^díer D. Luit 
Cortázar, qu)^. éill)Onoes serviaal ¿rodierna enpiTíiol, drcuns-» 
taüli^Miaé /ift..liilce mas recomendable é imp^cuiil.^ ^.lúi* 
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Ea fines He «lirfl [áhe] de 1S19 Alá destinado el 
Teniente Coronel graduado D. Yic^ite Bustamante, del re* 
gímiento de Moneada, que entonces se eslaba IevantandO| 
á perM^'r al Sr. Cés. Salid del Xarál^ y fiaé^eo^ dere* 
diura á Dolores. Cós tuvo necesidad de refwgiarBe' ett la 
sierra de Guanaxuato, ddnde viéndose |)eil}e|^ida por 
Bustamante, y no teniendo apojro, se rethró a los puémos 
del Rincón, y Bustamante fué en su alcance hasta Villa de 
León. De este punto refpresó á la de S. Felipe, coa ob- 
jeto de fortificarla bajo las inmediatas ^^denes del Mar- 
wés del XanU. Ya estaba hedía la mayor parte de I» 
fortificación, cuando el Í5 de junio del mismo año fu^ 
mandado por dicho Marqués & perseguir las partidas de 
los americmos, que se hallaban sotm la sierra de Gua* 
naxuato. El 88 del mismo regresaba con g^n. porción ^de 
caballada y ganado que les habia quitado; pero en la ha!» 
cienda de ht Quemada fué atacado por D. Afatias Ortf^i 

Jm] conocido por el Pachón^ quien á pesar de la ^ ppca^ 
uena ^pie tnua derrotó completamente a Bustamante, que*»* 
dando este muerto en la acción con otros 6 ocales, [b] 
E¡6te accidente obligó al Marqués á levantar el destaca* 
mentó de S. Felipe, y retirarse al Xarál, y al mismo 
tiempo dio opinión á Ortiz. Se puso en el Xarál como por 
abanzada un destacamento en B. Bartolo' (estancia de U 
hacienda). .A fines > de julÍ0 £^ sorprendido por Oflíz^^^es^ 
capando únicamente los que estabaa- arriba de la aaióteGí 
de una gatera; esto obligo á retirar el nuevo dest acábente. 
Continuaré. A Dios: 

México mayo 17 de 1824. 4.^ 3.* 
NOTA En la Águila núm. 29, D. Pedro Paéa pretendkf 
desmentir la relación de la batalla del puente de Salratierm 
hecha en la carta 23; pero en el mismo periódico núm 31 se vé 
comprobada con certificación del mismo geaeral Rayen que la 
díd. 

Tfn\ ^ Militaba a las órdenes del Dr. Cós. 
[n] Aqui filé hecho prisionero el P. Gotór, cekbrp 
franciscano de S. Luis Potosí. 

MÉXICO: 1824. 
IMPRENTA DE LA AOUILA. 
dirigida- por José XimcM, ^alle de Mcdinoi número Q% 
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CUADRO HISTÓRICO. 

SEGtJNDA ÉPOCA. 

€AHT A VEINTE Y CINCO 

'[Véase fe 12 á que rsta ^erefiere'] 



^^ Confinuacion de la ^uirta anterior^ 

Jljl^stimado amigo: En fines de agosto de 1813, derrota 
OrtÍ2^ una partida en las ipiaediacioDes de Villela, coropues* 
ta 4e los patriotas de esta hacienda^ y de los de St&. Ma- 
xia del Rioc iba k ^^go deD* Ignacio Xuare^ 

JBl honor .que resulta ^ Có^ae estas acciones^ esde* 
Vidó al esmero con que hizo que «e disciplinase esta tro* 
pa, que era tanto como que pasaba, los días ea el cuar-> 
tel examinando ba^ta las pegueaeces y mecánicas del soU 
dado.. Si Rayón Jp hubiera substituido k alguno de sut 
eom fuñaros, la. pairia ha|>ria {^ogr^ado muphp ea su ^aur 
sa ¡Ojala ^ qoe, laa vosas pudieraa hacerse dos veces! El Sr^ 
Abad Queipoo, que se ¿(ecia Obispp electo de Valladolid^ 
^e explico con mucha dureza contra el .Dr. Cós, y lo mis^ 
DIO hiao ^ . Dr. Beristain^ >P^9 nada se fueron ádeberi puen 
les correspondió en la abisma .moneda. Era acre, fogoso, j 
caustico «en su espreiáones, mejor diré, era un fósforos k\% 
vendrá en que sensibileze ^esie c^c^jíto, x^d^^tando sús^je^ 
xritoa* r-' • - .. . ^ ,; . •-■•'.• íí 

Ataque del comboy grande dado al Xíenerol Qarcíu Concf^ 
per €/ Comandante S^^meron^ ;-» 

. .Dijo ¿ y* en la .«arta 4@ de esta, época s^i^l^f 
fue el Brigadfer D. Diego García Conde marcho para tier« 
la deAtffo eii7JuBÍo4e 1812 C0n4ucioo4q.u^< f^B^oy^'^^ l^^OOO 
aculas, 135 eoohes, y, de coqsí¿iiente muy interesado. €|oii^ 
^epia entonces al ór^en de 4^* historia dejar come 4q*!' 
ttK» & dicho gafe en Queretajroj y ahora es tiempo de <&r 
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idea de su resultado, porque á fe mia qoe es uno .de bw 
SiKresos mas favorables de nuestra revolución: tauto ísmm 
cuanto que el gQbierpo Yineiagit lo sileació, y pocos su- 
pieron lo que entonces ocurría, sino faeron los testigos pre- 
senciales á quienes no toios pueden conocer ni íntormarse 
de ellos. El mismo Sr^ García Cqndey en st} manuscrito que 
poseo lo refiere del modo siguiente. 

„E1 día que salí de Celaya dispuse b^er noche en, 
el molino de Saravia para nó entrar al siguiente en Sala«^ 
manca, y dirigirme á irapuato: por lo que llegado al mo« 
lino demarqué el campo aAtieipádanledfe según lo ha-^ 
cia, siempre qijie no me alojab^ en. población^ formando los 
4 fí-entes del cuadro de media legua cada uno can uaca* 
Son en cada ángulo, en el centro de cada frente imo de 
los 4 cuerpos que Hevaba, los que no' tenían sus guardias 
ai. frente, sínp á los costados ea la 'misma- líne» «fetcua-^ 
dro, y reforzaba loscauónes có« tín 'piquete de infenteriai 
colocaba todo el convoy* dentro de dibho ^uadrcr, '^[n •q'tteí 
nadie saliese para nad^ dé *sif ij^íntc, ptíes *ha¿W él agu2^ 
quedaba siempre adentro, [a]. 

A las 2^ de la mañana del Tdfe agosto de 1812 
hice salir un grueso de éabfedleriá al mando del Gapitatf 
EndeHca para Saladianca, y yo niarcbé al %er de día- cotf 
ei CQffiíoy eh el orden que siempre- llevabíi; pero una legtiá 
ántés dé llegar á Salamanca me ttvií^ el Cótñahdante^ de 
la descubierta que se oía tiroteo en la' villa, por lo que 
hice adelantar a D. Agustin de Iturbide con ana parlid»' 
de dragones y que te sígíiiéseíett su aleance' ufm com¡>a- 
Xia de infantería con orden de qué éontuvrese en Salaman^ 
éa el paso- del rio, y mé mándase- partes consecutivos, con- 
tinuando yo la mal-^ná cóh -el -convoy sin d'€t^nci<?n - algu» 
na. Habiendo llegado á vista de Salamanca, advertí que^scH 
lia hsiyend u.u otrozo^ d^ caballería, y en su segmmiento 
é\ Capitán Endéríca con^ la suya, sin que por esto cesase' 
el fuego dentro de la villí^J eté mñe nizo reforzar á Itur- 
Bidé ^oli otfia ' compañía ^e 'iufantéria para que «cálase dsr 

^'^0 Nb'hé úmittdó ésta réi^cron porgue ^s^ nnm hceim 
pi^ddicádé cnstramentacion 6 arte rmlitttn de ca/npar^ muf 
lüj^ de tenerse presente por nueélros oficiales estÑdU>s0ii 
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ahuyentar á los prófugúir-h^tolo eon denraattcb empeño, alair« 
«pandase haeta cerro gordo, donde tenia él comandante ame* 
rieano Salmerón una fuerte emboscada, que cargando sobre 
'Sndertca tO' JiitDrefilmar,.y como .tenía su cabaUeria muy 
<tsd»ada, le dieron grancb cajrge jiaata sobre e! mismo eoni^oy. Yo 
frociHré^'^rotvtenerla «con un. canon sostenido por la ^atonta- 
ría que situé sobre la derecm del convoy al tantos que 
Icurbide hacía lo propio por la izquierda y en persona por 
el firentc; ^ademas tenia yo otro canoa por retaguardia apo- 
y£(do con infanteria y-jcaballecia. 

, : :#in>^mhaii(Of (de esÉo^ jeómo el .convoy teníii mas de 
4 Ic^ae^^áe éstaMÍdn)i iU>an2alan aobre el ios ^ amoricfliio*, 
los cQalee''teiáan. no pecos adictos entre io& arrieros que 
lee entrenzaban los yeguas, y así es que conseguían llevarse 
'varios atajos, los cuales se volvían á represar por las par** 
-tidas «uéitoB de eabaUería que iban en su alcance. Ane- 
gar «^«eéo aeMperdieron linas lie á60 cargas, lasque na tooás 
fueron'' apraifedhadas par* los iusufgentes, £iíoo ,]>or multitud dé 
leparos que acudían já ^los tercios caidrós' ma tierra, y $^loti 
4omábaH^ 'de loqué sa develvjcS mu^boré mf i^erdadéros 
fdtárnoso^por las. enérgicas . medidas que tomé en Irapuato. 
^e e^e mismo número de cargas se perdieron no pocap en 
<el ri9 k}ue leataba inut eiei^ao:, solo D. 'Joaqvuu. vazque^; 
fárdié €^;atBJna <le mulái^ cál'gadosMide ^gariv>^ .jp^e»^ e^if^ 
-ae* ^ahogaron.' Duró él ataque .dto(le> l^.Tfi^ de» Ift ; mañana 
<)iaeta laeti fi; . de la tarde^ yo • tu^) de;.>{fáadida ^. tioai» 
-bres^ ' ■ . 

£1 resén del }COnvey llegó sjo novedad haiata Lagos, 
*d«ade io ent«e|^ ^ á diver^^ cofnaadantes, pMes cada pro« 
irincaa liabtai) ena^íadoraUi^ttn^'ípwla we «eLentaFase.f de^ /^ 
-parte reapeotiva; Lá prcryáaciaindei iGrulOdalaxat^tiDu&íó «i 
^esfalcof !n6 me^aaxi %ue la;, db jT^lllidoJid y'S. i j^, 
pues buJTO'Sua ata^uett ea pudría. de Isieto, y rea Xerecufi- 

Al regresar á Lagos y .Siláo tuve que formar una 
4&visioá dte ÜKK) . kombaee táe las S- sorma^.í auxiliándome 
^e 'Io8^')mlisÉas <de León, Jrapuato, ,Sil4iV CeUt^ y ^^ 

Í anida ^ idri^pones .de & €^lQ»:de xi^nvcfiícujadroil .<]Ue, se 
albibn ^gSMirnfteion. «n:G>iifaitaxliatoi» ^vyi» l>rovÍBcia ya«e 
«ke jfaedHa eaM|Dtteadado«f Toda; eala r^^Holpa^ la <paae ni man* 
¿o de Iturbide, con orden, de que j^a^sa íi Yurir^pundaí^ 
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i tomar eí fhérté de' la Isla laéemgné '^Previife á Ituftúde 
que no atacase el ñierte bautaque toda» las. divisiooed de 
americanos buUeeen ido á baitjdo.^ 

Por esta: velación qoe tei^g^.por, íaiptircial, es vich» 
i. toda I112 que Salmerón su^o confinar el pian 4e ataq^nc^ 
pero que no le peronlíé coosomarlo la fídta do dtd^b&a 
mm su tropa. 

Coitímuacion del sitio ie Acofulcoy y $omm tkl eaüilU 
de S; lAegB. * í 
Bl sitio se prbloflgafaa y éausába^asnorniesqperjuicíoe, 
tanto a : Jos sitiados ¿omo á los^ísítifrioBtB^^Esoásean^i}^' á 
estos los vrreres, y era necesario ti|ae9los..cfe granees di^ 
tmicia'i: hacíase sentir el hambre^ y hrpe^e*disoiinuia c<hi» 
skJerabteineoite el ejército de Morelosi apen^ kabia Ul 
tropa necesaria, pam cubrir Iqs ponfeos^-j eb ^esfios- no. ha- 
stía releaos; síifi^ ^émais^rcígoit delw c|ima .^^ieMe y 
de la Hti^i^^ y camiMiba al rázo^Era esta & ia v^rdsdtioa 
situicion desesperada^ que casi lleg6 á idecídií; á ^or^loj^^i 
venirse á Gbitpantsiuco;. - bien que dejando all i ¿ ^Gralea- 
Ba para que continuara el sitio: mas este se ofmso á.eUo^ 
y representó* á Morolos que todo* era perdido en. el nái- 
mentó «eil que se VetiriEise. Todos íle dijo^ctdbsistiinósiracpil 

r> él' ^mor que!' ^tenemos '4^7: ¥^ ELen el mq^tiento én ipif 
yetln tfiarchar n<^ qiledfirát' un^ «oldadsfyy éotQn^«es,w';pep^ 
éer^nr^ lá-i^e^tadon? militap qué nos éostienai ¿Couofiid 
Merejos la fuerza de estas reflexiones, y se- decidid & bá* 
,eer el ¿hiláo esAienío para tomw el xasfiilo^ HS:aquí l^ 
tersall» 'relación que yo publiqué en «1 W9Pii.*S0 d^' coÉ^ 
'tieo ani^pktfito^el Sup d0^[l#iidei«ieptíbflibi» deil813ycuair^ 
^ do' 1¿ dirijia^'efa Oaxkca^ -'ajasHaidomeát las .partes .tlei Ge- 
vWiÁlI tn^ürelóS) d'paé-a ^ftablai!' etf^ pimiedad, editas, Mbdó- 
'l>es qire ttdm^nioá id 'OoMeiftmder* D:^ .^etu ton ftodia^ iGo- 
bcmador militar de Oaxaca por medio de su secretaría £^ 
Juan. Nepómnceno Rosain¿» . * 

,,Estaiido al concluir (diee> el Sr. Mtíreké br miü^ 
para votar el custiHo^mei eeorddnpoí séptimíBiifiBeidelabb- 
maiiid&d' y caH^d: práeticMi. ¡del^ |lr(igkno.'i SéfaeMa d^iisilctt 4 
•e encerraban tnas* de 10^ fnocebttts.^»uiiVb:>Así¿*b q^Qpi& 
éécem^ Qutee tbasbien arrie^r mi^th)^o<q^ wébiá éh 
tfriacioa de^ inocentes y wtí;>ado8¿ .:...; 
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£1 17" de- agosto en la nocbe^ determiné que el. Sr. 
M^iscal D. Ermeneg^lda Galeaní, con ^una corta división^ 
ciñera el sitio hasta, el foso por el lado de los hornos á 
ia derecha del castillo, y el siempre valeroso Teniente 
Coronel D. Felipe Gonzalo por la izquierda, venciendo 
este loB grandisimos obstáculos de profundos voladeros que 
caen al naar, razando el uie de la muralla, y dominado 
del fusil y granadas que le disparaban en algún número; 
fiupéroee todo, no obstando - la oDscuridad de la noche, y el 
Sr« Mariscal la de pasar por los bordos dominio, del ca^r 
ñoQ y de 4odQS sus fuegos, sin mas muralla que su cuer- 
po^ hasta encontrarse él uno can el otro, y sin mas noye^ 
dad. que un Capitán y un soldado heridos de b»la de fu« 

Bsta nunca 1>íen ponderada maniobra aterro tanto $X ene- 
migo ,qu)e. suspendió 6US fuegios, da»do, indicios de parlamento, 
que al efecto tenia ya tra^^do^. respondiendo con los ar« 
ticulog de su capitulación á la nltima intimación que se 
le hizo, y en obsequio de la humanidad se le admitió con 
poca9 modificaciones en los términos siguientes* 

Art. I."* Habrá un perp^uo olvido de cuanto se há he* 
tho de obra, palabra ó escrito relativo á la presente guer^ 
ra; (irohihiendoj^ j^vev^mmt^ denigrar ni zAherir directa 
6 ¡inditectaBM^nte á ninguno. .. 

AiN^W^'' Saldrán de. la fortalesa- los iSres. Gobernador 
y demás oficiales con sus insignias ^ espadas. Formacá la 
tr^p^ren el .Gíacis con culatfts arriba, donde á la vózdéí 
Gobernadok^o echarán armas á tierra alfr^ite, en cuya po» 
titula uS0 f}jAu^á recibijr,: previniendo qué el soldado á qnieá 
ist W: i^nckmkrdvi^ un caxtOcfao^ será pairado por' tas amias en 
el instante. 

A'rl« 3."^ Se pjerinítiiá qué cada cual saique «u respectivo 
^uipage,. : en tendida éiáta voz en sai sentido natuFal<c) qué 
és di»oir, ropa de uso^ cama^' y dinero suficiente para sa 
tríispórte^ ea la inteligencia de que se hará lo posible par* 

(6) No se entendió asi^ smráren. mneho por sí mismos j y tór 
¥\f£gere$\Kque' loi miompmaron. Mmrelos ' loísapoi petó* se 
dfseniettdié; 'poifqiut '*ewí koMrt ^genmresitink jr túmpk^ 
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Eroporcionar bagages, sin comprometerse por la eacaaés qa^ 
ay de ellos. "* 

Art, 4.** Teniendo la jpatriá un derecho inconcuso para 
reclamar á sus hijos, no se dará- pasaporte á tríotlo al* 
guno para que se traslade á pajs enemigo; pero si «efran^ 
queará A los europeos con todos los seguros necesarios pam 
no ser paijudicados en los campameiítos de su tránsito, de* 
signando estos el punto á donde quieran dirijirse, y otros 
á los criollos que quieran salir del puerto á tomar aireir 
menos infestados. 

Art. 5.* Para que el erario del gobierno -europeo sa^- 
ñiga á sus acreedores los préstamos que han hecho, y estos 
tengan un comprobante de elloÉ, se permitirá al comisario 
de guerra lleve los libros de su cargo, y cuentas de tret 
años á esta parte. 

Art. 6.** Se permitirá también que del tesoro dicho- lie* 
ve el comisario de guerra cantidad abundante para la tras- 
lación de ios europeos á lugar seguro, según su número, 
haciendo antes juramento do no volver á tomar las armds 
en favor del partido que han defendido, con la circunsCan» 
da dé no detenerse mas que lo muy necesario después de 
entregada la fortaleza. 

Art.' 7.** A mas del pasaporte qi*e se franqueará 4 let 
que salieren, se librará orden para que eft tMlo^ los lo* 
l^res por donde se ehcamineh se les minristre todos Itíé au-- 
jJlíos y socorros necesarios por sus justos precios. ' 

Art. 8.*» Mañana á las nueve del día se efectuará Ja cere- 
monia de entregar acordada en el artículo !^.^ Desde aquel 
hasta el SS quedará evacaada la fortaleza* de enfernUDS, y 
arralado todo lo interior de' ella, paiai Jb l^ttt kas de 
ayuda algunos naturales. 

• Art. 9.*" Se entregará la fortaleza integra según se halle con 
4oda8 sus pieías de canon, sin inutilizar ninguna ' pólvora^ 
balas, cuantos pertrechos y municionen contiene, previo in- 
ventario que formará el Comandante accidental «te lutilleria^ 

Juien percibirá recibo de mi auditor general para dar la 
^dá satisfacción ;á su' gebíemo.' - v. \ í ^ 

• Avt.'10.* En los mtsmos'térmia^^ ise faérád^unsvariMa 
descripción de .los víveres y demás nenglooes depoVitadusea 
los almacenes, pabellones y lunetas de diversas perteaeo* 
cias; especificando cuales sean y sus con^igaaciones pan 
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3w Con tal claridad y recibo del tesorero de ejército,, pae- 
an los coDsignatarios satisfacer á los dueños, y no se let 
impute inalveDacion. 

Y para que se efectúen estos tratados con la cir- 
cunspección y solidez que es debida, y este acto entre otros 
i&ucnos 86a un t'Htinionio de que las tropas americanas sa- 
ben guardar el derecho de gentes, y tratan con indulgen* 
cia ti los que se rinden, especialmente cuando solo en ac- 
ción de fierra usan de las armas, lo firmamos en Acá- 
pulco á 19 de ag'osto de 181S.— J^^íe María Morelos^-^ 
Pedro Antonio Velez: 

El dia 20 entregó el g;óbernador las llaves del cas- 
tillo, y en el 407 fusiles habilitados, 50 sables, 85 mache* 
tes^ 146 lanzis,' 50 cajones de pólvora labrada . y en gra« 
nel, 3 aleones surtidos, 80 piezas de artillería, calibre de 
á 4 hasta SU, 2 morteros de á 12 piil^íidas, banderas, 20 
mil balas de -dichos cañones, y un gran botin de abarrote 
y Itenceria- 

• Encargfüse de recibir la fortaleza el Mariscal Galea- 
na. Hasta el siguiente dia no se presentó en ella Morolos: 
al einposesionarse del castillo su Gobernador le dijo estas 
precisas palabras.. •• Sr. Exmñ. tengo el honor de po- 
ner en tniinos de V. E. este bastón con que hé goberna- 
do esta fortaleza, sintiendo en mi coraton, que para su 
•oniuista haya sido preciso derramar tanta sangre.... Mo- 
reíos lo recibió con dignidad y le dijo.... Por mí no se ha de- 
ramado ni Una rota. 

' No es lacil pintar la consternación qne se veía re^ 
tratada en los semblantes délos capitulados, lapalides di-^ 
matiada de enfermedad y contagio de que muchos ei$tában 
plagados, la vergüenza y confusión propias de unos hom- 
bres vencidos, el orgullo español humillado, la' memoria do 
•os glorias desvanecida como humo, el recuerdo del despre- 
áo que t&ntas veces .be hizo del vencedor poniéndolo á pun- 
to de perecer 2 afios antes por una perfidia al frente dé 
«qUellarfortalezat todo >esto parecía salirles á la cara, y qu^ 
les hacia prorrumpir en suspiros que todos oian claramen- 
te. Morelostdisimul(t, se sentó & la mesa, brindó por Es' 
paña.^.Si (dijo con una entereza i^al á la grandeza jmag? 
^animidad de su coraron). ...vi va España ¡pero España her^ 
nana^ .y: no ^minadora de Am^cja!.<»^. , • 
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Supo que D. José María GiraA de Crtm^ Oficial 
real de la caja de Acapulco, europeo, tenia su farail^ en 
Oaxaca, y inandó que se le acudiese con lo que neceátase, 
que adenias se la die^ una mesada de 100 pfc, y á Giial 
le permitió que pasase á México. • 

Mostio {ideni9s su largueza con etrop becboa, y des- 
engañd á todos de que era dignp por sus virtudes de po- 
nerse á la cabeza de una nación para darla libertad. Ad- 
miró la buena disposición y honraái^z del gobernador Velea¡> 
y le propuso ^ue «e upi^e al ejérqitq; Velea por W mu* 
cho pundonor no quiso admitir, y entornes ^^e^ancandose 9 
él bíaudapiieníe le to^ el pescuíBffQ y le dijoM.. Sn Velez..^ 
Aqui diarán á V. el pago los gachupines.... Bn br^ve acre- 
ditó el tieinpo que no. se engañaba en su vaticinio, y que 
los Gonociá. Velez toé calumniado, pidió consejo de guer- 
ra para sincerarse, y basta después, de muierto no salió acri- 
golada su conducta por una sentencia honorifica, quedando 
reducida á pobreza su faonrada familia. 

Tal es el sitio y toma de b qiudtod y castillo de S. 
Diego de Acapulco, prolongado por espacio de seis me^ 
y en el que se sufrieron las mayores privaiáo^es, donde 
el soldado y el oficial se alimentaron ^algunos ; dias con ua 
solo plátano yerde azi^o: donde Mprelos estuvo » punto 
de perecer por una bala de cañotí que le rebato 4e su 
lado al .ayudante Hernández » -quien daba sus órdenes, y 
cuyo lúgado cajo sobre au^ ojos^ y lo tuvo cie^o por to^ 
do un día, sin que por eso dejara de coQtiouar di^^dósoí 
providencias cor serenidad: dondt una bomba trotó ' lá mi- 
tsüd de su casa, y sus cascos llegaron hasta cérea clel'catr^ 
donde yacía enfermo. Podrá por tanto este ^aitiOj y esta 
ss^^aaimidad acrisolada ocupar vn lugar distinguido en las 
pininas de la liistoria,...AM si yó poseyera la hermosura 
y fluidés de la de Robestson que desoribe las hazañas 4i 
Carlos V. Morélos ocuparla por tan excelentes partes de 
Wh buen historiador el liígar en que por ahora soto^uedea 
«ol|Ocarlo en «el te^^plo de. la memoria sua mismas vtrtiideft 
t^^mente referidla 

La conquista de Acapulco y su castillo que cooh 

Idetó toda la del Sur, y que puso á di{^>osÍ€Íon c^ Mora*, 
os mas de una provincia , abundante en toda clase dé ra« 
cursos, y capaz de subyugar las demaa si ie liubiera.sa^ 
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%Ub i r ppw édiw 4e ^sm' Tehtaj^s, fié eelebm m OaMc^ 
como era justo. Hizose de ella un elogio en el 17 -de dep« 
siembre «i| ^u# «e recordó ei aniversorío del s^rito heroico 
de Doiéres, y se insertó en el niim. 30 del correo -del Sur 
Un 4*ai9ffci^^ae»'niyestra bien la acakrrada fantasía de suau- 
<ér;* ^jYa brilte [dice oon el celebre Young á Moi^lps] 
"eni vuesli^tfs manos lA «espada de* la guerra; ya' c&méhio^ 
^^gres ái Ja fiombrtt ^¿ nuestra^ Tjñaa; á vosMébe dtri«* 
jirse la gloria de.miestras cunc^ulstas^ó el homenáge de 
los ^kilces 'placeres ^^e las vendimias. •••¡Dia hermoso, y» 
ie-üihidol'iltapiía huifií^osa del mundo^ detened vuestro cur* 
«o, y aliraabrad coa luz mas pu#íi^ y^ ' ^jititi«#£n^a aífó^ 

Íria! ¡Montanas opalentaa de Guanaxuato! repetid el éeo 
ileiritt<^^de ia merbdj'cdyaplímélk ve« a^ba i^ jsátíg 
del pueblo' ^de^I>oh>rét! OeWÍes^ «flejes y retozones que 
bulliis, y trizcais por las agradables margenes del umbrío 
y apw|Mé«C%iim«ttMiro, fa^ed el cortejo á la matrona Amé- 
ria^'^ttfal^ alÉÍftéda-«yMsen aipemag«sti^^ la^tio*' 

tada^dwhMa'itel>tgÍNmde ÍiidtíJ^o'^^el^^^e9&kMÍÍ& Alíende; 

Í4A aMT dd dkÉke 2>|90itoj^, wL^armolffoso ^apahn^ 
i«?f/,^^'y *^e*^lar^ifmailla^'M«r|^ y ^deseArtm*' 

i^ada. «v «Ah! Rompiéronse >para sienlpre mis ^adéMs: ama* 
«éctó éL dta de 4iii /t6<?f«títf..'... Huyan eoaffiídidos y rabio* 
«06' kte ^iribft ^det'mi^tra^^eéctavUudy y blindanse para t^iem*' 
pii»iiéii'»S^€obHd. ft8<«lwW'f^te£bu^tí^4Hkfrtai^e§'¡iaci9fl^ 
eidM> poi^t>ltt ttli^ ab¿r«>p¿^dik >>fÉtf 4lí«J tiéVia^ de 'Baxánt 
inre^idíé áaté íbsttii .arlé^p^e^ y rdte^dbét de^gt^sfdrt^^me^ 
ricanoÉ por icuya libertados inaitílastei^ gierneróséd, v^ad^al:^ 
^ar. • • .penetrad ^hastw la fortaleza de ' Acapulcó, última' 
coniqukta' del^li^i^0e ^ toas grande y afortunado que condeí«» 
m -et-A Mil w¿ iPyn i A J *a dtd»-y té#naMaá'^^tes«roa ^epiílerog ptt- 
cíSo«a ¿ recHiirttu^rttds VíAíÁ\ ^omtÉdatl á^ li^lestm ^cb-^- 
adtita' i^^cHfa 4 los^ tkattosv.^^T^wivnado 'bá* vtM^ 
iwi^riHti iljp iti» ¿ 8<Hpara siempre ▼ueíitfo betró dn láiÉrro/.^a"^ 
oairaroiise log^ matiafitiéles de lais riqv^ezas pdr.^oe ^anhof't 
labata«.;iy tos adl fceTmóso! seguid vuestro cursor encaiw 
|pu>8 de anunciar tan fausta nueva á los pueblos oprimid 
m/y;'«lecidleá>boD' verdadv;. ./iftfe- ^Ua^ América, tais luiti- 
breb pfuras^vifcron e^te espectáculo, y váv impetuoso' oariratec. 
4etiifo^>fÑMrii «¿utaníipUrlo: «wlo^ la-Mdaviwla titéela red^ 
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.libertad pre;;firea/' 

Hé aqiíi algiunos. trozos^ brillantes de aquel .rapto; 
pero 8Í me há sido licito presentarlos^, creo» que con. mayw 
^z9.n debo, consignar en etjte :cii^o,,eL i)i9iii£e^o^v;^^ f!» 
^MPt^ ^Mprema de la .i^a^ion dirigjp éitós 4nv9rícaDQ8 peíH 
ii^^ebrarr) este mi^a^o venturoso aiit W ^1 ciño «^ntieiior, por 
^ueá la \er4ad que es una de \fís mds, b^il^t^. piezas q<ie 
{lodemos preienUir á las edades íUtura^^ y qu0. mas. hpnpt 
luirá á aquella respetable corporación. Verq^d, elocuencia^ 
SienciUez y digpidad, son los c»m^i^^$m.^oü ^íl^l ,s^. y^m^ 

4^a €S4a JÍ94a, |llpCI\SÍQU., ; üi íi.rv /:,.;*:; v .( • 

Jtdkjtmfa ^upremoi fíe , /fl ww^ áníilr idrwtóaotttó 
i > el aniversaria, ikl diu: W de síe0en^rci^ : • ^ 

AmfrioanosA c^mdp vi^stra. jimia. Qdckm^lJnipsdídi^ 
haíitja. íilK)%. AfíiMklÁFm^QR, ^licúiitío^ vafetíéimo ctei^t^Midti 
d09^ 4 i^uer iM^^^td^jíqwe.apJtíckt «bual^cl^li, x^^fi^cqi^nn 
ta (le EÍÍ& opei'aciojies. de loíi Biitic^ísbs prósperos cj iao %m%: 
producido, d de loa reveses que no siempre ha podido ew»' 
tar, escoge pata llenar e^ta obligación reckni^d^» p>r Ja, 
úonñ&uzB. con que habéis depositado en sus manos el dej^ti* 
no de vuestra patria, la iateresante cii^unstaEicia de un disir, 
que debe ser ÍDdeIel>le íír Ja meaioria de todo buen duda- 
daño» ¡Día» 16 Üe ^eptiembrat;,-* El espíritu engrandfcida can. 
los tiernas reei)erd0B de e^e dia, esliende su YÍ»tt4 la an- 
tigüedad de los tiempos, compara las épocas, nata sus d¡-^ 
ferenciaB, v¿ lo que ñnmosj esclavos enconados bajo Uco- 

Íunda de la servidumbre, mira lo que emp^zninos á< ler» 
ombres ljí)fe^,ciuftad3ina(§> miembros del e^ado-c»a.acdon 
á. influir e^ m inerte^^á establecer leyas, á i^ar; sobre sii 
obgervancifi, y al í^rinar e4e paralelo Rublímé exclama ena- 
geuadu de gozo; ¡oh di», día de glorial ¡dii ii^jItiortaH per- 
manece grabado con caracteres perdurables en los eorazo* 
nes reconocidos de los americanos, ¡oh díu d^ regenera?- 
ciCKB y de vida! í , 

* Inesperadas dicbaií, imprevistas aJvepNjdadéSt r^erdidat 
succediendo i l^s vícknins, triunfoii ]ten»ndoi el laciti delata 
derrótate: lanajciou elevada hasta la al Uira de laindepoa* 
dencia^ desccaÜendo luego al abismo do su abyecto e^ta- 
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4o»f «lyudiidif'ée'SQ* prfaner esfuerzo por la iáflueneia prolec- 
¿ra ^eh% fortuna, abaod<)n?>da después de esta deidad íik 
constante, eaeisiga de. la virtud y compañera del «rimen: su^ 
biendo' poai> S paso desdé el ínfimo grado del abatfmiento' 
ba^a:.. la. jexcétsai. cumbre, en que hoy se halla colocada ma« 
ges^W^ft .jn aereBaí hé'aqui, americanos, el cuadro prodigio^* 
K> de..k»S' aoaeofanientos.que en el. trascurso deS añoshati; 
%w>4q lá eacétia de la rem>]ncion, cuya historia vá átra*^ 
aKu: ^oa > att€Ínta« Ikieas vuestiro congreso naciüniil. 

Dase en Dolores un g^Tto» rep^ktino de Nbertieids re-- 
«iQM-r %asta4aá)<asteenikiaAeB'.del> rehio^ etico de 

i)Q^;Y4m')de8pedida en la fxmcavidad.de una ' sdta: a^tan^ 
&ft^,Áo»: uníniosv'reá^ense dp^'ereoklas. poreiones para liácer 
WpMable? la «ututídaáde si» reolamacioQes'J Yeo 16» pueblos 
el p^igPQ:4ebBtt áituacioiiy conocen la necesidad de renie«^ 
4iafl|k} já«ta8e..imi^ ejército .qpei sin disciplina y pei^ia «s* 
PHgDd; (li.:GAaflc|3niáto,í jsupém la oposición ^e grftHadka^^' 
tQi»9^ J9.)clu4iBd;doiide eB reoibiUb cdn|) adam^cione^'dé' jó«^ 
bilo,' y, Biaroha-i victorioso- hasta k» ptüeitas de lá 'tiáplt'al.. 
S^pj^maev^i uob poorfiaNfa; pelea: i triunfa' la: inexf^díe^cia ' 
de; Ist^ fia^i^fitcidbids el entiisiasmo de una mutlitud' inel*me con-^' 
tra, la; arreglada' xinion de 'las filas mercenaria^: corónala 
^tqciaj él. heniisma >^ noestroa effttOMOs,* y los' escuadro*' 
Btf^yaneottgoit ^ peYBefi«8(ifliiteraU#^r^t&&: blfedin éi >e- 
%ioode;liofi bospitales para curai* «u^^^héridás. EV caíp^o; 
dQ;'ki8(.€!eu^ea.i]uéda por los-^ valientes recoa^uíst adores de^ 
Btt.' Ubartad^ que. tan indignados'' contra el' tiratiico poder' 
que los obliga á derramar sa propia sangre, eomo deseo*^ 
sos de economizarla, '^Bii8t>enden sus Uros mortíferos á la vis- 
ta de las insignias de paz y de concordia divisadas en el 
c^M^^ laa\«onthi«9>6 .^ura herir con este» ardid «alevoso 
salvas '«uiad6' enh@ bárháres,>(l quienes, no pudierofr reehasear 
con^ Isl fUéirfeaf. desus: .armaa;) qobv^ónense^in Wbat^o laa> 
dtepcAieíonea de ñ*atermda^ á/ lQS>eaBe¿808 del ftiror eÑ^qike' 
demó preüipítavnoa^tán sálvage feloñiiei, y los medianeros de^ 
la CK>ncili«eionr« enitia^oa. coi| temov^ y descoiafianza^ s# pra*' 
Bentan á los vencidos á propottefi y- s^isíaf^ un trdtado-<|^ue^ 
i'estituyese la tranquilidad,y asegurase la ármonia. Estepasode 
^Qceridad fué despreciadó^absafeñdidá» nuestras propnestas,mo- 
fadas irrisorialb»énte^ f resipobdídaa con jnsultii y pi^vocaciones 
írritiinteft! Gansadbseá fi¿» dé hablar aiiiiesperaMay% dea^o¿« 
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éüñyiúé la intencién ^Hwt aáelwte, y mar de a(fQe) hímfti fov 
el medio de la fuerza todas las ventajas que ofrecía á uno» 
y otros el de la ra.on y la dulzura: mas la inceptidurobre 
del (^ado.de la capital^ la inacción de suf babftaoted'óMf- 
g^dos p«rir' latiraaia^íá edeerrarse ea lotiio4ei*ior der^us nio* 
radas^ e^ fusto- temor de los deaócderie» lá-^qne i^ ■fat4>ief9 
entregado una muchedumbre embriagaídá.íén m^ tiiánfa, *é 
incapaz todavía de sujeción auna autoMdad naciente, h^tt 
retroceder el ejército, y se 4'esenra 'para sa^en lUas oportutía 
lá decisiva entrada de la corte* >m .t 

, Este movimiento retr6gidher'ntÍBad»-ip(ir^dífpr^^ 
a8pe<)to9, >8eguin la intbntícín y capacidad i dé^ los 'ceti^órto 
la deteripinacion empero de alejar el «grueso - de i^Auéf^érift 
fuerzas de aquel pimto, es llevaba alfóabdMy doná^d^^S' 
GUiadalaxata el ejército de las. Cruces. Alli'Hdeffiíiet» de co- 
nocida eu la linfortunada refrié^ dé Acúleo, da necesidad éA 
ór4?a9 se empieza. la orgenkacitott, la dtscipliaiipia subifr^ 
•dÍBBcion y arreglo del» s(ddado« ; jBedaá las preparácíohes^^e^ 
aprestan, todas las disposiciones «er toman para -irecibir ík- 
diivision enemiga del centro^ wa^ al nítndo da^ Calleja, mafdM 
A dispersamos, y concluir sin los preplurativos: dédcai^a elim* 
petu de 10 mil hombres armados contra el débil estotvo 
4e 600 saldado» visQpos que resistieron con esfoereo inereibte 
un cbpque^ wfque'el-, valoír, -estará cte^spoarle^ att|ti|iieitiivi^ 
ron ^n cpiftra la fortuna* Trabase 3^ lia, y . el 4>uente ' de 
Calderón detendido con: herdismo, ea venado po£. los Contra»'' 
rios que se abren {laso per <á jipara entrarse á la^^ciuíkd. 
Continuaré. A Dios. 

México mayo 2á de 1824. 4.« Si* 

[*] Las grandes reuniof^s de gente qt»: siguemá 
nuestro^ soldados no forman qjSrcito.» De 1 100 mil qm 
concurre» á i una acción j pocas vecesu entran 1000 aelta. 
Víase esto en Guadalajaraif donde Caltefa dice que - v^hí^ 
100 mil hombres. ¡Valiente triunfo! Si un ejército sin dit^ 
ciplina no es ejército, sin disciplina y sin armas ni 4mé 
«e/ nombre dental Je es devido. • . / ?; 

/ ■^ MEXICOft.l8a4.-.. . :,. ■' -. ' 

IMPRENTARE LA ÁGUILA. . . . 
üirigidíi por Jasé Ximeno, calle de Medina^ námcn9& 
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CUADRO HISTÓRICO. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

CARTA VEINTE Y SEIS. 
[Véase la 12 á que esta se refief€\ 

Gqntínuacion del manifiesto de la tarta anterior. 



Bíimado ani]|(o: ^^Veríficóse en efecto la entrada y lá 
d^érsion de la tropa que fué su consecuencia inftiusta: 
precipita la saKda de los generales, ^ue superiores al ma- 
ligBo indtjgo de su estrella, caminan con la imperturbable 
s^^ilidad denlos héroes á refugiarse á las provincias re» 
notas de lo interior, donde abandonados á la malhadada 
suerte qué es el distintivo de las almas grandes, son apren- 
didos con vileza por los caribes de aquel rumbo. 

Parecia que la providencia quiso poner nuefstra cons- 
taría á una prueba terrible y dudosa, y que el edificio 
del etitado conmovido y debilitado con tan violentos vai- 
ben^es,' iba^ ya d desmoronarse y quedar sepultado en sus 
mismas ruinas, cuando una invisible fuerza detiene su ame- 
nazante destrucción, y suscita nuevos campeones c|ue repa* 
ran las pérdidas, hacen revivir el espíritu amortiguado del 
paeblo, y lo conducen por el camino de los sacrificios al 
térmifno de la victoria. Las reliquias del fufado ^ército dé 
Caderón, parte sigue á los generales, parte se reúne ba« 
J^ la condocia de uíi caudillo que fué en aquella éjpocá 
la ánica firmísima columna de la insurrección. Este triun- 
fa de Zacatecas, recibe la batalla memorable del Maguey^ y 
la jomada de los PiSones^ en que oprimido el soldado 
de necesidades mortíferas, viór perecer al rigor de la sed 
algunos de sus compañeros, prej^íra los gloriosos acaeci- 
inientos de Zitáquai'o. Esta villa es dos veces eltektro de 
nuestros triunfos, y^ quince ' ffasileros protegidos de»* inex- 
l^tos guerreros con la anticuada arma de la honda^ ve» 
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cen la táctica del dia diestramente dirigida por ras cien- 
tíficos contrarios. Torre perece con su dimisión; la de Em» 
paran es rechazada por im número de hombres diez vecea 
menor^ sin que de la intrépida del primero haya libertadose 
uno que diese al cruel gobierno noticia de esta catástro- 
fe. Por todas partes se dejan ver los trofeos del venci* 
miento, en tanto que el esforzado Vitlagran aposesionado 
del Norte, acomete sin interrupción las reuniones de en- 
clavos que infestan su demarcación, intercepta comboyes^ 
obstruye la comunicación al enemigo, y lo hostiliza in- 
cesantemente con la lentitud mas funesta» Por el Sur el 
bizarro, valeroso é invicto Morolos, todo lo sijgeta con sua^ 
ve violencia al imperio déla nación^ toda la domina, to- 
do lo arregla y consolida con indecible rapidez, consignen- 
de tantaa victorias cuantas batallas da ó recibe. 

Mientras nuestras armas hacen por estos rumbos taa 
rápidos y brillantes progresos, los vencedores de Zitáquaro 
se aprovechan de sus triunfos, aumentaa la. tropa, la ins- 
piran el espíritu de disciplina y^ obediencia, y se Qonpíl)^ 
y ejecuta alli el proyecto mas útil, mas grandiosa y nece- 
sario ala nación en sus circunstancias. Erígese una junta 
que dirige las operaciones, organiza todos los ramoa da un 
buen gobierno, y dá unidad y armenia al sistema de )a 
admij)istracion inevitable para precaver los horrores de la 
anarquía* Al punto ea reconocida y respetada su autoridad^ 
y los pueblos enteros acuden ansiosos a sancionar coa su 
obediencia la instalación del congreso. Prepárase entoncea 
el atáciue de aquella villa insigne, primer santuario déla 
libertaa, y sus heroicos vecinos se deciden ú. resistido y 
.escarmentar la osadia de los agresores. Acércanse á prohar 
fbrtuna; acometen fiu*iosos animados del espíritu maligno de 
Calleja: dase la señal del combate, y sus tropas superio* 
res en número, superiores en pericia y armas al corto nú« 
mero de los nuestros inermes é indisciplinados, experimen- 
tan el valor de hombres, libres, y^ tienen que llorar el éfi-^ 
mero triunfo de su desesperada intrepidez y audacia. Pro-^ 
fanaa aquel magestuoso recinto, consagrado á la inmortali- 
dad de los héroes, y el hierro y el acero todo lo sacri«- 
Sean á la implacable venganza del opresor: se incendia^ 
ia le ¿espoja del patrimonio d» sus, tierras, y susi iníi^ 
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«^ habitantes, unos son cruelmente arcabuceados, y los más 
proscriptos ó desterrados. 

Esperábase ver concluida esta escena sangrienta pam 
descargar sobre las ftierzas Reunidas del láur las del bár- 
baro ejército del centro. Marcha á la lucha engreído del 
reciente triunfo, y principiase el asedio memorable de las 
Amilpas. Setenta y cinco dias dura este, cuyo éxito feliz 
llena de gloria á Morelos y de confusión á su enemigo* 
Disminuida y debilitada su gente proyecta levantar el sitio, 
cuando el estado de hambre y peste á que el pueblo es- 
taba reducid, hace prolongarlo en la esperanza de rendir 
á sus defensores. Frustrase este designio: el general es- 
trechamente cercado rompe una doble linea, y sale ma- 
gestuoso por enmedio de los sitiadores sobrecogidos de ter- 
ror á la presencia de una acción casi sin ejemplo en loi 
fiístoe de la milicia. 

Vuelve burlado á México el risible ejército de Ca- 
lleja: abdica el mando, 6 se le despoja de él; cambia el 
aspecto dé las cosas: ya todo es prosperidad, todo aumen- 
to para nuestras armas. Empréndese el sitio de Toluca, 
cuya plaza cercana á rendirse es abandonada por la falta 
de pertrecho consumido en multiplicadas luchas, todas glo- 
riosas, si se atiende á que los meaios de la agresión fueron 
increíblemente desiguales á los de la defensa y resisten- 
cia. Lerma batida de superiores fuerzas vence honrosamen- 
te, sale de alli triunfante nuestro pequeño ejército que 
reunido al de Toluca parte á Tenango, ^onde se prepa- 
ra á nuevos combates. 

Dudábase entonces si convendría empeñar el que se 
disponía damos, 6 hacer una retirada que sin comprometer 
el decoro de la nación, la pusiese á cubierto de los con« 
tratiempos que se seguirian de la derrota probabilisima que 
debia sufirir acometida por una potencia cien veces mas 
ventajosa que la de trescientos fusiles que guamecian la 
plaza. El deseo de vencer hace abrazar el ultimo partido: 
resuélvese corresponder al entusiasmo de la tropa, queim- 

Eaciente y val^dba aguarda al enemigo: avistanse los com- 
atientes; el valor de pocos repele la audacia de muchos. 
Cuatro días de gloria en que fué siempre repelido Casti- 
llo Bustamante, no impide el avance de sn infantería por 
■^ punto menos fuerte del cerro, cuya extensa circunfe- 
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reacia no pudo ser cubierta de nuestra poca tropa. Yea- 
cido pues el obstáculo que oponía aquella eminencia á la 
rendición del pueblo, se medita libertarlo de la rapacidad 
de loe barbaros, y se ordena la retirada á Sultepec. Miea« 
tras se efectúa esta, los infelices prisioneros y cuantos sit 
Biala suerte puso á discreción del Tencedor, fueron iabu- 
aaanamente inmolados á la crueldad del despechado Busta- 
mante. Cometiéronse excesos de todo genero, y el des- 
|;raciado Tenangp es el teatro de atrocidades inauditas.. £1 
Miocente infante, el venerable anciano, la muger respetable 

Sr la fragilidad de ^n sexo, y Jo que es mas, lo -que no. puede 
cirse sin dolor y sentimiento de.la religión que profesamos, los 
ministros del santuario, los ungidos del Señor elevados so- 
%re la esfera de lo mortal, sufren la muerte mas barba* 
ra que han visto loa tiempos, y clavados á las bayonetaa 
sirven de trofeo á la victoria. 

La junta ya refugiada en Siultepec prevee las con-^ 
secuencias de este infortunio: cree como indudable que al 
saciarse la saña de los caribes con la desolación de Te- 
nante, vendriaa á invadir á Sultepec indefenso y despre-^ 
venido: este fundado recelo hace emprender la retirada,, 
no á punto determinado, sino á los diversos lugares ^ue se 
decreto visitar por los individuos del congreso para impo» 
nerse del esitado de las poblaciones, y remediar «us nece- 
sidades. Las ventajas de esta medida se estáU; palpando e» 
los QHiltiplicados ataquea que diariamente se dan coa aa-^ 
mentó de crédito y Valor en nuestras tropas. Eñ soloa tres 
meses repuestos ventajosamente hiemos arrancado á el ene* 
migo en- loa gloriosos encuentros délas cercanias de Pazt- 
«uaro, Salamanca y pueblo de Xerequa^ mas de cuatro* 
eientos fusiles, y disminuido los recursos de. nuestro» opr^ 
sores en el considerable descalabro que han sufrido del 
^mboy que condMcian á Guadal^xara. 

Tantas prosperidades después que tantos- desastres y 
vicisitudes tan contrarias, nos han enseñado á ser pacientes 
en la aaversa, y moderados en la buena^ finiuna.'^ .no laa 
miramos, con los ojos de la ambición, que refiíFÍendolo teda 
al acrecentamiento de la grandeza á qu^e aspira elevarse, 
desprecia la sangre de los hombres, y^ ^pucl^i) cgi^n inseBFÍ<« 
'^Ib fiialdad los q^uejido» de los i¿wU>undo& tendidos en 



Digitized by 



Google 



s 

el can^o de batalla. No, amerícanos, los pengamíentos de 
paz ' nunca están mas profundamente gravados en nuestros 
corazones como cuando la victori^, joropa la cOpstanciade 
nuestras tropas, yform^^ un Jiéroe de cada m^ , de nuestr^t 
soldados. Entonces brindamos con la unión á vuestros ú* 
ranos, envainamos H espada que pudiera destruirlos,' y de- 
jamos ver nuestras manos triunfantes con un ramo de oli^ 
va que los llama á la amistad, y con ella ^ su consei^var 
Clon. Si la guefra . prolonga , nuestro» Rieles, y multiplícfi 
los extragos de U] ¿eQoIacioi^.; culpa esj d^í ^ol>¡e|^; ^D 
oprime nuestra patria, es de esa manada envUedidai. 4o es? 
davos, que ya.cofi las armas,- yajcoU; su§..;plumrlU9^ diigHaa 
de tal causa adulan su capricho, hacen qiie se crea in** 
vencible, señor de nuestros destinos^ y como* él Aadre del 
Olimpo, capaz de redqcirnos á . polyo con uqa^.sola. miradat 
de indignación y de collera» De aqqi la penüna^i^l ; en .¿on^ 
tinuar : la guerra, de aquí- el menosprecio de mie^tsaa prói^ 
puestas^, de aquí el frenesí dé apodarnos con denuestos gro- 
seros é inciviles, cuando débiles é impotentes provocan 
nuestra venganza é irritan nuestro sufrimiento. Este, contenido 
siempre en los limites de la moderación que distingue nuestra 
carácter de la arrogancia, é mas bien de l^ altivez e^pañola^^ ^ 
acusado de inerte ;^ apático, de indolente: y desalentado» Má& 
fieles á nuestros principios filantrópicos. y, faunianos^ nos Honra* 
mos con esta nota de que no intentamos . vÍHdJi<?^rnP3, |á»rqiie» 
los epítetos de crueles y blúrbáros qw subrogari&n á los 
Qtros nos ofenderían tanto mas, cuanto sréndo peculiaréfsá 
la conducta observada de nuestros enemigos $e -eoníundiria 
nuestra civilización con su barbarie, nuéstra^coropasion con 
9U dureza, la ferocidad.de su índole qou la dulzui:4i y sn^^ 
vidad de la^ nuestra* « I » 

Vióse resaltar vivamente este centraste: el día en^que 
eon aparato ignormnio$o -fiíeron entregados á las llabí as- 
por mapo de verdugo los planes de, pazr;á que la nación 
fonvidaba á sus vaedantes ^ o]^esoresi; AffKavio taniin^urioso- 
jamas recibido por ningún ptieblo, es el mayor que tienlB^ 
que vengar la América,^ entre, los ia^umarablesi con' quebftt 
sido vilipendiada su dignidad y ajado ' su decoro. Un gor 
^erno repug^nadt> de la nftciodj ^gítindó ^r estacircuns-^ 
t^cia, contri^uestoá todos los'principios^ que ddi>etí* regir* 
^<>s^^ en la situacíoft ea (^ue Sj^ l^a larmélDOfd^: ok^ ^t 
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Werno sin ñ, sin ley, sin sugecion a ningún poder que 
modele sus operaciones, Independiente la autoridad de 
las mismas* cortes en quienes solo conoce la soberanía pa- 
ra ultrajarla con la contraTetícíon á todos sus decretos: ¿es^ 
te se atreve á llamar rebelde a una congregación que le 
habla á nombre de todo un reina el lénguage de la paz y 
la urbanidad, y arroja á las llamas los escritos en qud 
está consignado el depósito sagrado de la yolunlad g^ene« 
ral? iQue audacia! ique atentada No lo olvidéis jamas, 
ameñcfinos, para alentar Vuestro valor en las ocasiones de 
peligro. Si cobardes é perezosos cedemos á la ftierza que 
quiere subyugairnos, en breve no babrá patria para nosotros, 
seremos despojados de la investidura de la libertad, y re« 
ducidos á la triste condición de los esclavo^. ¿Que esperan- 
za puede aun tenemos ligados á un gobierno' cuya con- 
ducta toda es dirigida del deseo de nuestra ruina? Redo- 
blad vuestros esRierzos invictos atletas que combatís la ti- 
ranía, salvad vuestro suelo de las calamidades que le ame- 
nazan, sed la columna sobre que descande'el santuario de su 
inde()eBdencia; animaos á la vista de los progresos hechos 
en solos los dos años, sin tener armas, dinero, repuestos, 
ni uno siquiera de los medios que ese fiero gobierno pro- 
diga para destruirnos, la nación llena de magostad y gran- 
deza camina por el sendero de la gloria á la inmortali- 
dad del vencimiento. 

Palacio nacional de América, septiembre 16 de 1812 
— JLic. Ignacio Rat/on presidente.— «7oíe Ignacio Oi/arza* 
valy secretario. 

Mal de mi grado, y solo por obedecer la ley de 
historiador vuelvo & tomar el hilo oe las desagradables ocu- 
rencias tenidas entre los vocales de la junta de Zitacua- 
ro: es preciso hacerlo asi y obrar con imparcialidad: pa» 
ra lograrlo necesito retroceder al mes de octubre y no- 
viembre del año anterior, época en que el Virey Venegas 
procuró intrigar con el gobierno americano para sacar de 
él algún partido que le aliviase en la crítica sazón en que 
se hallaba como dije en la carta 17, y que suplico á Y* 
tenga á la vista cuando lea esta. 

Aunque di General Rayón como Presidente de la 
junta llevaba la voz de ella, y estaban separados tempo- 
ralmente sus miembros, en los negocios arduos nunca se de« 
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tídia por si solo, sino que ola & sus eompañeros. Consultó- 
les soDre él modo de conducirse en este ^ue era impor* 
tantisimO) y sobre el respondió el General Líceaga del 
inodo silente. 

Mi estimado compañero y amigo: el asunto gravisí- 
no contenido en los pliegos, exije una meditación mas prcv- 
funda <|UQ Ja fjfue he podido prestar en las notias horas que 
he podido responderx sin noticia circunstanciaoa de las poer- 
sonas intermedias que lo promueven, del verdadero motivo 
qne lo provocó, y de una multitud de incidentes que com« 
preBde,f:ain arl^itrip dé hablar con , nadie que teng» la mas 
join^ma sospecha, ni poder desenvolver infinitas dudas que 
se ofrecen á cada paso; sin embargo dilré lo que me oeur- 
)re -dignos de- la mas s^ria discusión, despees de haber sen- 
ada algunos principios incontestables. 

£ir primer lugar el abrir u|ia negociación cnalquie* 
ra que sea el resultado» no puede menos que ser de mu- 
cha utilidad para lineatra . causa, la cual se elevará á un 
gra^o do ^^ncepto mas ventajoso y universal que el que 
hasta ahora ha tenido, luego que el público vea que aquel 
mismo gobierno déspota y tirano que no habiá querido ha- 
blarnos sino con la punta de la espada, encorva ahora su 
orgullosa cerviz a solicitarlas capitmaciones: serán infinitos 
los comentarios que sobre esto haga el pueblo, al ver que 
la causa de los americanos no estaba tan desesperada como 
intentaban persuadir nuestros opresores; y discurriendo ^r 
principios análogos á su falta de óiráctcr, creerán firmisi- 
mamente que la yietoria está ya declarada por nosotros, 
£ea por razón de alianza muy vulgarizada de les anglo- 
americanos[a] ó porque juzgue que Espaüa sucumbió ente* 
lamente, 6 por otros motivos; y esto era pufeitúalménte lo 
que le faltaba para rasgar el velo, y desplegar los resor* 
tes de su energía enmohecidos con el terror, y envuelto» 
¡entre los temores de fatales resultas. 

Co) Asi se ereyé en aquellas dias y eru de es* 

perar por las ^entqjas reeipracas que resultarían á es^ 

tos dos pueblos/ mas no hubo el .menor auxilio i el^ 

5articular[,^ ^ti^c, lo dio fui por 4$p€óu¡aeicn : fiaw tú-- 
hos^ 2/ en nuestras pmm* ¡eaiceienU máxima í 
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Ea segando lof^r el ármistido 6 cesacum de hostilid^ei 
nos proporeidoa arlHlrío9 para nuestras medidas^ y dUpó^- 
Clones uUerioreSy j sóndente tiempo ])ara preparamos á ha 
nuevo orden de cosas que la con vin ación y sucesos de e^e 
continente con los de Europa debe prodfldr indefectible- 
«lente dentro de pocos, días, 

En tercer lugar es Decesario hacer de^ar al Virey 
esta capitnladon^y estredisrlo á aguardar ei parecer dé to- 
dos los señores vocales y de los primeros sfefes de la nación^ 
hadendoles ver que la suerte de la America no . está d^ 
poátada em las manos de im soló individuo, y <|ue aunque 
nuestro cobsefoo es nádente, tiene sin embargo ciéttó tar- 
den y alguna sombra de corporadcA. 

£n cuarto- Ipgar es indispensable publicar estte'g^ 
tienes, no solo para comprometer á Yenega^ ' y poner en 
espectacion k todo el reino, sino iprinci{áílmenté^ para €¡vLe 
la suprema junta pueda sincerar sus operación^ á los ojos 
Jie nuestras tropas, y de una infinidad de gentes que , sos^ 
pedían de traición en cualqmer movimiento, cuyo objeto ig- 
noran. , 

Sentados estos príndpios, para descender á la negó* 
dación debe questionarse ante todas cosas, si la nación es- 
tá en estado de insistir en su primer objeto de índepen- 
denda absoluta, ppr la qffe ban hecho tantos esfuerzos y 
derramado tanta sanare; o si desentendiéndose de ella debe 
^seder á Jos deseos de padficaciotí, y adiüitir en parte i 
en iodo el plan remitido de' Mejiíco con las alteraciones 
que se juzguen convenientes, quedando la América ligada 
k España con la misma dependencia que antes por medio 
del reconocimiento a las cortes, y contentándose con 
ediar los cimientos de una liberta! condicionada para el ca* 
•o de que sucumba la España, dejando vivos los priiv^ 
GÍpios de opresión en el despotismo de los europeos. Pa^ 
ja lo primero tenganse presentes estos postulados 

Si en tiempos mas angustiados en que contábamos 
•on poca gente y armas, cuando no teniambs un primer mo 
vil de nuestras operaciones, ni ^reít^onociamos un ^bierno, 
se mantuvo ñlerte la nación^ arrostrando al enemigo ¿po^ 
dfá én la actualidad sostenerse. h«i9ta ' llevar al cabo sos 
JMstas pretendones on^ toda Mexteiidonf ■' 

Si la muerte de España nos afianza sin contradicíon 
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la total independencia k gue aspiramos, ^eiá cordura an^ 
ti jipamos á poner restricciones á nuestra libertad, volvien- 
do á enlazarnos con los europeos, por no ag^uardarun po* 
co •de tíemix» hasta lograrla á nuestra satisfacción? Estan- 
do para espirar España ¿no deberemos cooperar á que dó 
la -ultima boqueada substrayéndole todo auxilio de vida con 
soto mantener la guerra, puesto que sobre sus ruinas sé 
ha de erijir nuestra verdadera felicidad? teniendo un apoyo 
vigoroso en la alianza con los anglo-americanos, ¿seiá pru- 
dencia desaprovecharlo? 

Por lo que toca & lo segundo, ocurren también infi« 
aitos problemas que resolver. Aunque los celos y rivalidad 
des han influido en los movimientos del reino, la princi- 
pal causa há sido, el conocer que desde el trastorno del tro- 
no todas las autoridades son arbitrarias é ilegitimas, y ñor 
tanto mi^itras «xista este conocimiento es wutil el pian 
para borrar celos y disensiones: lo es también para hacer 
concebir á la nación la mas intima confianza de un solo 
gachupín que permanezca con la menor intervención en el 
gobierno, y para calmar las agitaciones del'pueblo, que for- 
mando la idea que debe de los principales gefes americanos, 
lejos de suponerlos posei dos de proj/ectos ambiciosos^ está 
persuadido de que concluida la grande empresa que tienen 
entre manos, en la que solo se han propuesto la felicidad 
pública, no hallarían embarazo en resignar .sus destinos, ha- 
ciendo que la nación elija los mas idóneos, y retirándose 
al seno de sus casas entre las })endiciones de. sus conciu- 
dadanos, a disfrutar en paz la felicidad de que han sido 
autores. No siendo útil el plan para pacificar el reino^ 
no obstante la autoridad de la suprema junta para hacer- 
lo adoptar á unos hombres que se lia visto resistir con las 
armas á la soberanía reconocida por ellos mismos, cuando 
se ha opuesto á sus caprichos, hagamos otras preguntas, 
{Puesto en ejecución ese plan, y retirados de la insurrec- 
don los , primeros gefes de ella, terminarían las dijerencias^ 
i se precipitaria Jl reino en una anarquia mas espantosa 
que la guerrai <b) ¿Visto á buena luz ^e lograran, con el 

(b) Esta cuestión es demasifldo importante. El Dr. Cos, 
autor de este papel que firmo Liceaga^ tenia un ,ante<¡¡q 
pi>litico demasiado graduado j/ pre^isqr. /. 
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10 
las pretencíonés de lá fi ación, d solo e» un fantasina d^ 
liBertad que alucina? ¿Los * ameiicanos cfuedarian contentos 
con que se pusiese á la frente del gobierno un Ven^as^ 
un Calleja, y otros gachupines que por inicuos, sanguma- 
rióft y opresores se han hecho objeto del odio público? 
¿Se darían por satisfechos de todos sus desvelos con vol* 
verse á su antiguo estado, olvidándose de la libertad por 

Iue tanto anhelaban? ¿Cual seria en este caso la suerte 
e los empleados americanos, especialmente de los indivi- 
duos que componen la suprema junta? |Cual sera la repre- 
sentación que tengan los europeos en el congreso que no 
degenere én despotismo? Teniendo estos intervención en 
todos los ramos de administración pública ¿en que nianos 
residirá la fuerza armada pdra mantener el equilibrio? ¿El 
constituir á Venegas á la frente del gobierno, en el pri« 
mer empleo del reiüo, en el poder ejecutivo, es mas que 
sancionar el despotismo, y premiar con honor sus execra- 
bles crímenes? Después que sé han vista quebrantados lov 
juramentos, hollados los derechos mas sagrados de la reli« 
g^ion y del hombre en la presente guerra ¿Quien garanti- 
rá los tratados faltando en ambos partidos la debida im-^ 
parcialidad? ¿No seria preciso ocurrir a tina nación extran« 

{^era ( ¿Y por qué no se ha echado roano para el efecto de 
a Inglaterra en los térmiiíios que sé habia hablado ea la$ 
toftes?) ¿No nos da esto bastante motivo para sospechar 
que en esta propuesta no esperada, sugerida sin duda de 
necesidad urgentísima se ocultan miras de profunda polití** 
fca, y un misterio,^ ()ue aunaue no penetrarnos por ahora se 
entrevee confusamente^ ser lavorable á nuestro sistema? Yea* 
Inoa ahbra el asunto por otro lado sin dejar eiBte mismo es- 
iUo. Establecido el plan ¿se acabará la guarirá de América? 
¿No se derrámala la sanaré de los criollos? ¿No tenemds 
Anglo-americanos con quienes conibatiir?«...(<^) Los gachn^ 

; [c] El Dr. C6s se equivoca atribuyendo las desazonen 
que podrán venir si despreciábanlos los auiAliós qúe^ supus& 
trfrecian en cambio de sus pretencióñes. No hubo, nada ¿fe 
esta^ comq hemos visto ^ Tenemos otro germen ,de discor-^ 
diaé muy fánestas para lo succesivó por el 'tratado dé la 
iision *á tfenta áe Itisfúridás^ óne Mzo Eérmmdo J\á hs 
Estados-unidos por el tratado jirmado^ en Washington €ñ 
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pines asi como hua puesto grillos contra nosotros, que mué* 
ran en su defeps^i: ¿no tratan ahora de que formando to- 
dos una masa común salgamos á morir á manos de los ex* 
trangerosE ¿Y para el caso de morir, no es lo mismo á 
manos da unos que de otros? ¿La devastación del reino no 
es maa segura peleaodo contra unos hombres que poseen 

22 de Jebrero de , 1819, ratificado en Madrid en 24 de oc* 
tuhre de 1820 con la Hcencia y bcQo la autoridad de la$ 
cortes esp€molas; tratado por el cual cede en plena domi^ 
nio y . soberanía iodos los territorios que le pertenecían af 
Este del Mísisipí^ conocidos por' el nombre defiorídas orienr^ 
tal y occidental, islas adj/acenteSy edificios put^ ¿icos , y ar^ 
chivos de cambas pro^neias^ 

JLa linea divisoria entre los Estados-uñidos y Mé" 

xico queda fijada por este tratadoi las aguas del rio Sabi^ 

na desde su embocadura en el golfo mexicanoy hasta el 

grado 32 de latitudy.de allí una linea tirada al norte has'^ 

ta donde toque el rio rojo de Natchitochesy sus aguas ar^ 

riba Este 6 Oeste hasta el grado ^3 longitud de Washing^ 

ton (100 de Londresy.de allí otra linea recta al norte a 

topar con la ribera meridional de Arcqnzas: las aguas de 

este rio hasta su origen en el grado 42, y siguiendo este 

paralelo hasta el mar d^l sur. Hé aqui a Washington con 

un pie en el atlántico, y otro en pacifico^ abarcando una 

tstencion de mas dQ 2000 leguas en linea recta de mar á 

man... Asi se ha enagenado el mas bello territorio de la 

América^ y con él a sjis habitantes^ como se traspasa una 

horde de cochinos en un mercado á un comprador: asi bá 

respetado Fernando y las cortes españolas la sagrada pror 

piedad y derecho de nuestro pueblo: asi se ba obrádoy al 

mismo tiempo que S0 proclQfnabaH los principios mas filan'^ 

trópicos; no es esto lo maSy sino que haya recibido este in* 

menso territorio una nación cuya blasón es la libertad de 

los pueblos: no y el mexicano reclamará en todos tiempos 

esta usurpaciony y acaso esta será motivo de una guerra. 

JVí Fernando .pudo vendery ki - Washington comprar^ 
y mucho menos en una época en que woAafeía aquiescencia 
con el gobierna esptmol y sus disposicióiiesy pttes estábamos 
€» Ud símgrienia ^ntra tste por íirftno^ Jforbara y ^pr&* 
sor^ . . * 
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el arte milit&r^ que abundan en reeidrsós, y que cnentan 
in faliblemente con el brazo de Bonaparte, que contra ga- 
chupines tan ignorantes como nosotros, que cada dia pier&a 
mas el concepto, que «o tienen quien los auxilie, y que 
ban agotado todos sus recursos? ¿De que ipodo se logrará 
mas prontamente la paz y la felicidad del reino, unraide- 
se á los Anglp-amerícános para declarar su absoluta inde- 

E^dencia y establecer una constitución,' que por medio de 
s artes, agricultura é industria, el verdadeiV> comercio ig- 
norado entre nosotros, y una conducta en todo liberal, 
exenta de preocupaciones y rutinas, se proporcione cuanto 
el hombre na de menester para ser dichoso sobre la tierra; 
ó volviendo á sumergimos en el ibngo del terror, de la 
Ignorancia, y de la ineptitud? ¿Dejaremos escapar de entre 
las manos una ocasión que desaprovechada no volverá £ 

Sresentarse jamas para fundir á la nación sobre los moldes 
e la cultura y de la filosofia? ^ 

No obstante la opinión ó sea el adagio de que va- 
¡e mas mala composición que buen pleito^ yo no suoscribi- 
ré jamás á la opinión de largar las armas que hemos em- 
puñado contra nuestros tiranos opresores, esponiendo la pa- 
tria á peliffro de nunca volver á tomarlas para reclamar 
su libertad; porque hablemos claro, esta es la alhaja pre* 
ciosa porque anhelamos, este es el objeto único de núes-, 
tras pretensiones: cualquiera que sean las apariencias con 
que por ahora nos veamos precisados á conformamos con 
el idioma del fanatismo que se alimenta de errores, y no 
puede concebir como haya hombre sin Rey, nuestra alhagUe- 
Sa situación nos constituye en el caso de decir.. .. somos 
Ubres sin que |iaya mas de 4 mentecatos que lo contradi** 
jgan. Continuaré. A Dios. 

México mayo 30de 1«24. S.*y4.* 

^ Esta caria como las anteriores se encontrará en la 
iibreria 4e D» Mariano Gahan portal úe Agustinos. 

MÉXICO: 1824. 
IMPRENTA DE LA ÁGUILA. 

^gUa por José Kimeno^ calle de Medirías número $. 
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CUADRO HISTÓRICO. 

SEGUNDA ÉPOCA. 
CARTA VEINTE Y SIETE- 



Continuación de la carta anterior. 

l^j^uerido amigo: A la faz del orbe (diceCós) y con aproba- 
ción del universo podemos gritar mañana: los primeros 
traidores á la nación fueron Carlos IV y Femando Vil 
que teniendo acia nosotros la misma consideración que á 
una manada de ovejas, nos entregaron á Napoleón, y san* 
donaron nuestra eselavitiid con la abdicación de la coro^ 
na...» Pero si por desgracia con la admisión del plan y 
nuestros influjos activos llegase á convalecer la España^ 
y á ponerse en estado de damos la ley, ¿cual seria nues- 
tra suerte? Los europeos tercos y vengativos por naturale* 
m ¿olvidarían sus resentimientos? ¿No pondrían en ejecusioa 
8U9 proyectos de abatirnos mas.de lo que liemos estado? 
¿Que mancha tan indeleble eaeria sobre la gloría que nos 
hemos adquirido en enta época, si después de haberlos ba^ 
tido poderosamente con las armas de la razón y del acero 
nos de| "asemos reducir de un fantasma? ]Que oprobio tan in« 
soportable nos cubriría á presencia de todas las nacionea 
europeas, espeqtatdoras del desenlace de nuestra grande escé^ 
na! 

£s preciso que sea funesto a la nación el fin á qne 
debe conducirnos la ejecusion del plan. Porque 6 la Es- 
paña revive, y en este caso no habiendo aprovechado Ift 
ocasión que so nos presentó de sacudir el yugo, quedare^. 
Oíos reducidos á un estado peor que el primen», t> sU* 
cumbe, ,y para este evento no" debemos anticipamos á. po^ 
i^er Fc^ricciones á niie^ra Hbert)d^ Como esta se titila 
i4e^tificada can la ruina de JSspaña debeiuos apuriiimot^ 4 
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inflair bajo mano en la pronta muerte de esta madrastra 
cruel, fomentando la guerra, y estorbandQ el embio de auxi- 
lios de todas clases. Aunque la negociación es utílisimaen 
cuanto podamos sacar de ella todo el fruto que hemos me* 
nester en las actuales circunstancias, pero no en cuanto a 
dudar un solo momento el desprecio que se debe bacer 
del principal objeto del plan, ooy pues de parecer, que 
establecida por preliminar la cesación de hostilidades, se 
admita la negociación. 

Que esta con pretestos honestos se difiera y prolon- 
gpue cuanto sea posible/ y dé lugar á nuestras conferen- 
cias con los anglo-americanos. 

Que aprovechemos el tiempo de armisticio en pre- 
paramos á una guerra mas activa y eficaz ••• 

Otros varios articulos contiene este plan que la po- 
lítica no permite presentar; tal vez llegará dia en que 
mudadas las circustancias otro escritor los presente tales 
cuales se comunicaron al presidente dé la junta. 

Esta esposicion en que se encuentran ícbas bastante 
luminosas, muestra claramente que las resoluciones del Gre- 
neral Rayón eran meditadas y consultadas, y que en asun- 
tos graves y de trascendencia nada obraba por sisólo: por 
tanto la imputación que se le hizo de que quería amo* 
narcarse fué calumniosa. Ni podría tampoco sospecharse so- 
bre su manejo en las negociaciones que se le propusie- 
ron por el Virey, pue» desengañado de que todo era 
nn embuste, en fines de noviembre de 181S, contimió sus 
irrupciones sobre los españoles en 10 de diciembre del mis- 
mo año, en que D. Ramón Rayón se tomó el convoy de 
carneros en o. Juan del Rio, como vimos en la carta 17 
de esta segunda época. Fué pues voluntaria la sospecha 
que contra él tuvo Liceaga en abril en el dia de la ba- 
talla de Salvatierra en que dejó perecerá nuestro ejército, 
manteniéndose en una apatía críminat sin ampararlo. 

Hará honor al Dr. Cós no solo el papel que acabo 
de transcribir, sino también las cartas que sobre estas di- 
ferencias dirigió al General Liceaga. El mismo dia 16 de 
abril en que se dio la batalla de Salvatierra, remitid des- 
de Dolores á Liceaga una Carta que tengo á la vista en 
que le dice entre otras cos-^s. ..Finalmente soy de parecer, y re- 
puto im^ortantisimo ponga Y. una cart4 a Ú. Ramón Rtt- 
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^n concebida en pocas palabras; pero comedidas y deten 
tes, manifestándole que para evitar en las contestacionei 
cualquiera espresion picante que los acalrre y ha^a pro- 
pender al rompimiento de una guerra, estoy constituido co- 
mo un . órgano elegido por ambos para manifestar á cada 
uno de por si ios medios roas adoptables para la concor- 
dia; añadiendo que si fuere necesario pasaré yo mismo con 
sola mi persona á tratar este asunto, de cuyo éxito salgo 

5 arante con tal de que se oigan las proposiciones en que 
ebe fundarse la transacíon; y aun estoy pronto á ir á ver 
al Sr. presidente si iiiere necesario, en obsequio de la tran- 
quilidad y unión de que depende el buen concepto de no- 
sotros, y el deseado triunfo de nuestas armas. „En dicha 
carta se leen asimismo estas precisas palabras/' Con este 
objeto sale hoy mismo un correo dirigido á D. Ramón 
Rayón con un oficio en que le suplico se allane á tratar 
conmigo este asunto, haciéndome yo cargo de hacerlo con 
V. y el Sr. Verduzco, á fin de evitar un procedimiento en 
que se sepulte el principal objeto .de nuestras miras que 
es la salvaciim de la patria, cuyo ardiente deseo me ins- 
pira intervenir en este asunto del modo mas activa y de- 
toroso acia las personas de los Exmds. Señores vocales... 
(Carta de 16 de abril, día de la batalla de Salvatier- 
ra.) 

Es muy digno de aplaudir este amor santo por la 
paz y libertad de la nación, al mismo tiempo que vitupe- 
rable el dobles y engaño con que se le trato al Dr. Cds, 
poes se le hizo creer, para que interrumpiese sus oficios, 
que estaban prontos aun acomodamiento, como lo prueba 
otra carta de Cós fecha 10 de abril, es decir 6 dias an^ 
tes de la batalla d$ Salvatierra: documento tan importan- 
te debe tenerse á la yista el que literal dice: „Exmd. Sr. 
[se dirige al Lie. Ray<>nj A consecuencia de la represen- 
tación que con fecha 19 del próximo pisado marzo dirigi 
ii 8. M. el supremo congreso nacional, se han digncido los 
£xm6s Sres. vocales D. Jos^ María Liceaga y D.. José 
Sisto Verduzco de contestarme, asegurando que están en la 
mejor disposición ^e ceder á cuanto la razoñ y las ac- 
tuales circunstancias exigen imperiosamente &\ bene- 
ficio de la patria demasiado angustiada, para dejar de ser 
objeto único de sus intenciones^ echando en olvido todos 
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lo« seonteciinientos pasados, y prestándose á la oonfabida* 
tino, para establecer el regiameoto provisional, capiaz de 
evitar en lo de adehnte iguales desavenencias. 

Si los otros Sres. vocales adoptaren mi propaeshr^ 
habiendo una certeza moral bie» funoada de que el Exmó. 
8r. Morelos es del mismo modo de pensar, y aun tiene 
b generosidad de añadir. •••Qué si fuere necesaria para la 
felicidad del reino la separación del gobierno, y la nocoa 
asi lo estimare conveniente, harán libre y voluntaria de« 
misión del empleo de que están revestidos, en testimonio 
'público de que la nobleza de sus sentimientos estiá muy 
distante de la ambición, y otras pasiones rateras. Sea lo 
que fuere de este ultimo expediente que yo repato por 
peligroso en el presente tiempo, lo cierta es Sr. Exmó. 
que U apertura de semejantes negociaáones es de abso- 
luta necesidad, y que lo contrario sería incurrir en el de- 
fecto que echamos en cara á nuestros enemigos por su re- 
sistencia á entrar eñ discusión. Lo es también, que estos 
ruidosos altercados han- comenzado ya a producir efectos 
muy perniciosos á la patria. Los enemigos charlan sobre 
ellos, y se ceban en maledicencia muy á su satisfacción. 
En Guanaxuato, Querétaro, y S. Miguel el Grande han 
puesto papeles públicos rídiculizando a todos y á cada uno 
de los individuos de nuestro Congreso, sin embarazarse 
en afirmar que tienen puesta su pretencion al indulto, y 
que se les bá concedido, convidando con esta gracia a 
todo genero de personds comprendidas en la insurrección, 
€ean de la clase y condición que fueren; y 'en efec- 
to, muy muchos soldados de la tropa del Sn *D. Rafael 
Rayón y otros se hallan actualmente indultados en Que- 
irétaro, y con las armas en la mano contra la nacioo. Qrut 
liá expedido sobre esta materia desde Guadalaxara sus 
impresos demasiado seductores, vociferando que nuestra su- 
)>rema junta ha acabado como cena de negros^ y. prc^du* 
ciendo particulares invectivas contra Y. E. como presiden- 
ta de ella. La villa de S. Mi^^uel el Grande casi está de- 
cidida á hostilizar á los americanos: toda la plebe saKó 
hasta el camino real á recibir á los gachupines ctfaado 
entraron el 34 del pasado, y en pocas horas se colectó 
tih donativo de cerca de doce mil pesos: este es uno délos 
sensibles resultados de la desunión^ sieúAo evidente que sí 
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oo la hubiera liabido, el Sr. Brigadier: Rayón, (|iiecon8Í^ 
guíente á sqs príncipioa tuTosud inotivos para retirarse de 
esta demareacioa ea tieoapo en que los enemigos reimidoa 
de todas partea se tíos veolan eaciuaa, en vez de marchar- 
me, hubiera ayudado á atacarlos^ y en tal caso, ni los S^ 
Migueleños tuvieran pretesto coA que honestar su de^leaU 
tad, y cacarear su resentimiei^to quejándose de que se les 
desamparó, ni hubieran deiado de derrotarse infaliblemente 
ISOO hombres muy "cobardes, & quienes yo solo lanzé de 
Dolores, sin permitirles estuviesen 34 hora& en el pueblo^ 
haciéndales 17 muertos, quitendoles 11 fusiles, y causándo- 
les otras hostilididefs notables, y destruida la principal 
guarnición de Querétaro coni prendida en dicho número^ 
con la mayor facilidad hubiéramos toiBado aq^uella plaza. 
V. E. sabe mejor que yo, cuan importante es no 
dejar a loa enemigos ' ganar' terreno, aprovechándose dese- 
me^antes. ocasiones, y que el acbitrio lú tenemos en la 
mane, convenidos los ores. Verduzco y Liceaga en no poner 
por sil párté embarazo alguno á los medios de conciliación, 
y decididos á no dirigir sus intenciones ni sus movimien- 
tos, sino contra el enemigo. Yo creo seria muy del caso 
que los tres Sres. disidentes hiciesen publicar un ^bando á 
808 respectivas, tropas, exhortando á sus soldados á la fra- 
ternidad común, sean del departamento quei fueren, impri- 
miéndoles la confianza que deben tener en la armonía de 
los in 4viduos de la suprema junta, que han acordado ya 
tus preliminares de reciproca unión, y hablando mutuamen- 
te unos y otros con el mayor decoro y respeto, 4 fin de 
desterrar 1000 leguas de entre las tropas el espíritu de 
rivalidad y de partido que solo serviría para percleroos^ 
No dudo que esto solo bastaria para restituir ía tran- 
quilidad á nuestros ejércitos, y Llenar de regocijo á los 
que viven en paisas oprimidos muy próximos á decidirse 
activamente contra ' nosotros á vista de la terrible turbación 
que nos antenaisa. < ' « 

y. Ev digniRse de dishnulsr mis repetidas :$olícitU'' 
des; ellas pueden ser acaso importu&asv- peco son «ogerit 
das por -las intenciones mas sanas, y por la intima persuar 
cion cíe que perece ¡a patria sin remedio^ si iuuy pron- 
tamente na termina esta borrasca. No con c^ro objeto he 
^echó oairaeion .de lo ocarrido en & Miguel^ hwqpLi^ndi» 
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él lance qne se perdió. Tengo la satisfacción de hablar 
con un Magistrado sabio y político, (|ue penetra ei fondo 
de loB asuntos mas graves, y sos ineritables consecuencias; 
cuyo corazón lleno de bondad propende siemfMre á hacer 
loe sacrilicios de que es digna la adorada patria. Dios 

B larde &c. Campo de Stá. Barbara 10 de abril de 1813. 
r. José María Cós. — Elxmd. Sr« Presidente Lie D. Ig« 
nació Rayón. 

Cuando el hermano de este gefe marchó para Sal- 
ratierra, llevó consigo varios bandos y proclamas para pá« 
blicarlos siempre <|oe Liceaga no entrase en razón; efectU 
vamente lo hizo asi después de la batalla del 16 de abríl* 
£1 presidente de la junta después de pintar la conducta* 
de sus colegas dice á los habitantes de la América* ••• 
Ya estáis exentos de toda obligación respecto de ellosy 
quienes suspensos no deben ezercer in^ el alto ministe* 
rio....Elsto fué lo mismo que ponerlos en rigorosa inter« 
dicción, interdicción justamente merecida, pero inoportuna* 
Rayón debió echar sobre estos hechos un velo, puesto que 
se bahía tomado por Berduzco y Lice?)ga el recmrso de 
apelar al General Morelos. A la mecha que himéa no 
hay que acabar de apagarla dijo J. C, ni á la caña cas- 
cada acabar de quebrarla. Esta meclidj solo sirvió para amnen« 
tarmas y mas el descrédito de la revolución. 

Antes de continuar refiriendo los tramites que cor* 
río este negociado coa el Oeneral Morelos, y cuya ter- 
minación fué aumentar la junta, denominándola Congreso do 
Chilpantsinco, me permitirá V. ponga término á esta r lacion, 
diciendo que como en un espejo deben mirar los ameri* 
cnnos los trísles resultados de una vergonzosa desunión. 
¿Qué podremos prometernos de esos escritos incendiarios 
que brotan de Xalísco, encaminados precisamente á des- 
conceptuar el gobierno de la fedencion y al Congreso 
generaU á hacer sospechosa la conducta ^delos ciudadanos 
mas beneméritos, y Que presentan en sus cuerpos las cica- 
trices honrosas de neriaas recibidas por. comprar con ellas 
la libertad de la patria, á quien de momento en nao- 
mentó hunden en una servidumbre mas oprobric^fa ^{ue la 
primrra? Acaso^ y no acaso alguno de e^os escritores ha 
sido enemif^ público de nuestra* libertad: ha si ^o el apoyo 
de la tiramia de Iturbide; ha trabajado en obsequio de loa. 
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españoles eonstitddo espión de los americanos en la Amé- 
rica meridional y en París: ha recibido por recompensa 
de sus criminales manejos una colocación de que no era 
digno, y ha^ visto con placer derramar nuestra sangre en los 
campos y en los patíbulos. Tal vez si llegara dia de sos- 
tener nuestros derechos con las armas, el seria el prime* 
ro en tomar la fu^, ó en pasarse al bando contrario ale- 
gandole por mérito para que obtuviese sus triunfos el 
habernos dividido.. ..¡O americanos! Usquequó iardi car-' 
del ¿Hasta cuando abrireig^vuestros ojos para conocer el 
borde del abismo de desdichas en que estáis colocados? 
¿Hasta cuando entrarán por vuestros oidos las reflexiones 
de los hombres de bien' que os hablan con el ienguage 
de la razón y extienda? ¿Rehusareis creer á (}uien os 
ama cómo á su propia vida? ¿á quien mira vuestros intereses 
como propios? ¿Que dirá la culta Europa cuando entienda 
unas desazones voluntarías y caprichosas? ¿Con qué colorído 
no se 'pintarán en los gabinetes de las potencias que pre- 
tenden subjugarnds? ¿Que concepto en fin foHnaiin 'de unas 
gentes que no son libres, tan solo porqué no quieren ser^ 
lo: porqué no quieren ceder en una parte pequeñísima de 
sus pretenciones, 6 sean derechos? Por ley antigua de 
Roma^ el que siendo libre se hacia vender como esclavo^ 
quedaba en verdadera servidumbre^ pues no debia gozar 
Xñ^é de este don' inapreciable: ¡áh! mucho me temo que 
un dia se nos condene á una penii tan justamante mere- 
cida. . • «' • 

Estoy en el caso de hacer violencia á mi corazoity 
pues temo ser reputado por un adulador; voy á hablar délas 
acciones militares que llenan de honor al General D. Ni» 
Colas Bravo, v solo podra alejar de mí esta nota, la rela* 
cion descamada de'áiis hechos q^e el mismo me ha re- 
mitido despueb de muchas ínterpeládones:' sea la prime*- 
n. (a) í. 

\a\ Omito la relación del Puente del Rey que h¿ re- 
ferido en la carta 21, y que hice por mis averiguacione$ 
particulares^ pues hé tcnim mucho trabtgo para cofiseguif 
ta con esta. 
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,.. .'.' 4tüque desgranado del pueblo de Aharada* 

Estando \d\ce Bravo] acampado <bd el piieblo de 
de TlatiJícoyan, dispuse salir coa 400 infantes y !^00 ci- 
ballüs para tomar por asuito el puerto de ^lyi|rado: mar- 
cha en; ^ de abril (18ÍS): dormí en la hacíea4^ de Jlo* 
luca. de lois PP. Belemitas de Ver^cru£:;{Sefui mi < marcha 
(«n la mañanfi del 29, haciendo fdtp en d jMTo^^mWo para 
marchar durante la noche: toda ella caminé y no logré 
el asalto por haber lIe¿)^«do al amaaecer á dicho puerto 
donde fui descubierto; no obstante mi tropa abanzo coa 
intrej'idé^: forzó la trinchera del enemí^; pero ua gran 
foso y estacada que tenia al pie no permitió tomarla. Allí 
irebístimos un fuego vivo por espacia de tres horas, qup 
DOS. obligó á retirar con pénjidade ^ hombres y vanog 
lierid(.s. Mandaba el trozo de mi caballería D.. Pascuil 
Mac*iorro; pero esta arma nada pudo obrar porque no lo 
permitía el terreno. ,, Hasta aqm el Sr.. Bravo. 

P«r la gaceta, nóm. 41^ deS6 4^ junio de 1813 
consta que este ataquf^ lo recibió P.. Gan^z^o 4e, UUóa, Ofi- 
cial de rnarín^} cu^^ T^l^jcjofi al, gobierno hace honor i 
los G^merícahos: calibea et ais^u^ d^ t^rrible^ y cíertameii- 
•^e que su iQái éxito, deb^ atribuirse a las contiiígenciaa 
inesperada^ de la guerra. Esta desgracia i i>flu) ó notable- 
mente' eoi la. su§r^ 4e^K\i<^^^d^!de iHiestríi l^i#pa ; causa, pues 
en8obei:becÍQ muchos j|q#^^P9^ l^s europeos de yeral!r^2^ 
no menos que á los negros de Tlacotalpum y AJvaradc^ 
l^te -Jifera :. é iMic6nsta9tet]U0 ^brando desde entonces 
detidid^mentie contra la patria nos infirieron muclios ma« 
les; (liiSMse á. su cabeza elv marino D. Jqan Topete, x^w 
Qi^^niz^ i3oa división,, y ^ con ella se «mantuvo en posesión 
dft derrotar á;l0s nMestra^^lif^a que p. Mapúel Teran hur 
ioHIq 8U0irgolÍo:en lüdesepti^mbre «1i0¡l&l6, matandwjje e{ 
cab^lío á este gefe bajo' la silla. Topete sera asu9lo de 
muchas reflexiones en lo sucesivo, y podra present rse en 
la hMeri^ como el modelo^ de un hombre ii\grato> barba- 
rO) y desBaturaKzadO) ij[idigno de habitar en una sociedad 
^W iMV. R^l^ <Í# i[^t^ ! <^ue Jamas re9oQ({c^i| la jaimno bien 
hechbra que los acaricia y alimenta. .. ,,. .1^ 

Bravo se retiró & S. Juan Coscóme tepíec dónde 
sufiio repetidos ataques, y cuya relación aiempre 6e leer» 
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con admiración y entasiasrao* Yo emprendo hacerla en és- 
ta carta; pero como este es uno de los hechos mas haza- 
ñosos de la campaña de 1813, debo tomar las cosas desde 
su orig^en, y lo haré precisamente examinando los docu« 
mentó» del legajo in titulado «•••O/ícto^ respectivos al ori^ 
gen de lo de Coscúmatepec que existe en el antiguo ar- 
chivo del vireinato. 

Agotados los recursos del gobierno español para 
hacemos la guerra, apelaron sus comandantes al robo y 
al saqueo bautizándolo con diversos títulos: este fué el 
g^n manantial de donde sacaron inmensas riquezas que 
trasladaron á España. Antonio Conti Teniente Coronel 
del batallón expedicionario llamado de América, salid de 
Oriza va en 12 de mayo [1813] con 220 infantes y 50 
eoballos para el pueblo de Zongolica, donde había no ro- 
cas cantidades de tabaco que robar. En el cerro de Za^ 
camilola encontró un pequeño atrincheramiento mal de- 
fendido, y peor situado por los americanos que fácilmente 
tomó; incendió las casas principales de los vecinos del 
pueblo, de los cuales y de los inmediatos rohó todo el 
tabaco que pudoé Yó vi en el año siguiente las ruinas 
de dichas casas, y oí los anathémas de aqudlos vecinos 
contra tan picaro Comandante. Envanecióse con este triun- 
fo de salteador, y apenas entendió que Bravo se comen- 
zaba á fortificar en Coscomatepeo, cuando empezó á ins- 
tigar ai Oenera] Andrade para que lo mandase á expe- 
dicionar, á aquel pueblo creyendo sin duda que lencon? 
traría en él mayor porción de talmco. Andrade que cono<- 
^ia lo dificil de la empresa, y no podia ojponerse á ella 
de frente por ser criollo^ convocó á una junta de guerra 
en 26 de jnlio en 1^ que se tuvo presente una orden del 
Conde de Castro Terreno recibida tres di as antes, ^i qq^ 
Brandaba se atacase á dicho punto con 600 hombres, ^ 1^ 
que no era posible dar cumplimiento, pues quedaban de»- 

Suarnecid^ts las villas, y expuestos los cuantiosos acopiop 
e tabaco que en ellas se depositaban. Resultó por último 
acordado que se verificase la expedición con 350 íní|iq^ 
tes de la guarnición de la villa de,Oriz|iva, 50 de Cor^ 
dova, y 80 caballos, y se cpnfi^ 4 Coati de'^ndosele ^n 
Isleña libertad de obn^r segon Je pareciese. Partió pues el 
j% 4e JuUqi U^ó ^1 piifiblo de Tomutlan á la» doc^ i^ 
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día, y dado un corto descanso á su tropa marchó á Cos- 
comatepec. El Sr. Bravo describe Cbta acción en los ter« 
minos siguientes. „Me hallaba (dice) en dicho pi^blo ecn 
450 hombres cuando se me presentó Conti: atacóme des- 
pués de haber caido un recio aguacero, y lo hizo coa 
tanta rapidez, que llegó á la bayoneta: mis soldados se de- 
fendieron con los fusiles dándoles de garrotazos á los su- 
Íros, y aun les echaron lodo en la cara. Logré rechazar- 
es en menos de media hora, y me dejaron porción de 
muertos. Hecho este ataoue brusco, todavía quedaron detrás 
de las paredes del pueolo y de los árboles, de modo que 
continuó la acción hasta las tres de la tarde aue se re* 
tiraron. Cargo entonces una de mis partidas sobre ellos, 
y con la obscuridad de la noche dispersos por aquel bar- 
rea) se les tomaron varios fusiles, principalmente de los 
muertos que dejaron, con mas, dos cargas de parque 
que me vinieron muy bien: por fin entraron en la villa al 
dia siguiente bien escarmentados." 

Tengo á la vista el parte de Conti que forjó en 
Orizava, y dio el 31 de julio en que resultan comprobados 
todos estos hechos, y aun se refieren en el otros que ha- 
cen no poco honor á la conducta del General Bravo. En 
esta acción se pasó voluntariamente un marinero venido en 
el navio Asia llamado Andrés JLopezj que era artillero 
de mar, el cual por la declaración que dio hizo conocer 
al gobierno de México el buen estado de fortificae/on en 
que ya se hallaba Coscomatepec, no obstante de que apenas 
se habian tirado allí las primeras lineas de defensa, de- 
claración que puso en gran cuidado al Conde Castro Ter: 
reno, y lo empeñó á formalizar el sitio de aquella plaza 
tanto mas, cuanto que Calleja había mandado perseguir de 
muerte á todas las reuniones que intentaran fortificarse 
en cualesquier punto, pena de responsabilidad los Coman* 
dantos que mostrasen alguna indiferencia ó tibieza en 
esta parte. 

Elgobiemo tenia entre manos la empresa de atacar 
á Oaxaca, y al efecto muchos infames espiones (entre ellos 
la viudú deD.J.M.) le habian remitido relaciones muy 
circunstanciadas del estado de aquelU ciudad, y en Pue- 
Ua se hacían «rcopios como después veremos; pero pbr co- 
tonees nada podia ejecutarse á causa de que las aguas no 
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peraiitiati el tránsito para at|uella ciudad y era necesaria 
atravesar grandes ríos. Confióse pties la expedición de 
Coscomatepec á D. Juan Cándano Temente Coronel de 
Asturias, el cual forrad su ejército de los cuerpos siguien- 
tes. Batallan Americano. — r ernando de Linea. — ^Asturias. — 
Columna de granaderos, — ^Fernando de Puebla y Tlasca- 
la. — De caballería Puebla. — Tulancingo. — Méxieo.<-*-Espa- 
Ba^ Todos estos cuerpos aunque eran en la mayor parte 
destacamentos, formaban según un estado [que tengo á la 
TÍstaJ 2011 hombres no contando con lo& enfermos m 
con los patríotaa del distrito» 

l^escripcion del famoso sitio de Coscomatepec. ^ 

Poea idea podremos formar de* este sitio ignorando 
su descripción militar que formó' el Coronel Águila, sobre- 
saliente en su profesión, y la hace en los términos siguien- 
tes en su informe de 2 de octubre á Calleja. Coscoma- 
tepec (dice) está fundado en una loma de tierras de acar- 
reo del volcan de Orizava *(h). La figura del cerro es 
{iroximamente un cono truncado, en cuya sección está co- 
ocado el pueblo en, dirección de E. á O.: por el E. N. y 
S. le cercan barrancas. Nuestra linea corre desde el S. 
O. donde está Asturias, hasta el N. E. donde apoya la 
caballería. El 8. E. no es posible cubrirle por lo muy 
extenso del terreno, pero es el camino á Cdrdoya, y dí- 
ficiles barrancas donde será imposible destruirlos en easo 
de fuga. . , , 

La figura cónica del cerro les proporciona un corto 
recinto que defender, ctiando nosotros hemos de ocupar 
mucho, es^pacio para ^ ataque, y cortados por barrancas: 
á pesar de todo se ha llenado el intermedio de los cuer- 
pos con talas, y las guardias abanzadas están por todas 
partes por la noche á 30 varas del pueblo. Pero debo de- 
cir á V . E. que es imposible evitar que ^e vayan si lo^ 
intentan, pues la cllrcunferencia del cerro es de mas de- 
legua y media por su base. 

[6] Llamábanle los indios Poyauhtecatl, 6 sea Citlalte- 
pftu. Seguñ el Barón dé Humbóldt tiene 5400 n^effos 
a 2771 toezas^ ó sea 5559 *%oo taras castellanas* 
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Mi mteceftHr ámiió ¡mcioma^rnté mx ataque por k 
parte del O. (c) y había construido una bateria y enipe- 
zaio la trinchera. Yo hé seguido en un todo su plan. 

La fortificación consiste en un cuadrsdo de cají» ée 
piedra terraplenadas que flanquean, y en la iglesia sitoa- 
da en lo mas bajo del pueblo, y fortificada que apoya 
en una barranca: todo el recinto lo cidMren d^s fosos. La 
guarnición es de 800 hombres, la mayor parte desertores, 
entre ellos 100 europeos. Yo he continuado la trinchera 
^e tiene ya dos retornos. Esta nodie desembocamos en 
el foso primero á cubierto, que no tienen defendido, y que 
quedará convertido en una excelente plaza de harinas para 
la guardia de la trinchara: quedará construida la batería 
á unas 45 toezas del ángulo saliente del frente atacado, 

Í batirá de enfilada el frente achácente. De aqui á 8 días 
abremos llegado á poder minar el áng[olo citado desembe- 
cando á la zapa en el segundo foso, ünico medio de poder 
conse^r algo, pues las piezas de á 8 no son capaces de 
destruir las obras. Tengo^ la fortuna ile iio haber tenido un 
herido. Continuaré. A Dios. 

México junio 8 de 1824. S."y4.* 

(c) El Conde de Castro Terreno -que preciaba de sa^ 
hio y era un candido hombre, y que todo lo censurabSf 
atribuía la evacuación de Coscomatepec en sus carias al 
Virejfy á ignorancia de Cándanosla quien elogia Águila. 

Esta carta como las anteriores, se encontrará en ht 
librmfk de D» Mariano Calvan ^ portal de Agustinos. 



MÉXICO: 1824/ 

IMPRENTA DE LA AGUT^A, 

dirigida p^r Jo§é ^imnq, tal!^ de Mcdinat nimerc d 
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CUADRO HISTÓRICO. 

;.■"■ '.." SKÚUND4EP0CÁ ■, 

CARtAVEmíÉ Y OCHO. 



M. 



Caníinaaéion ^e la carta anterior. 



xxf Sr.fsÁoi La empresa es dificil, (dice Águila) y^ no li* 

8QBJeár¿á.\r«E^ con su logro; pero el único mraio racional et 
et;^o(>tmdos de todos auiMios cuesta mas de lo qué vale» 

'Mir)esoasez de- todos artículos es estremada: V. E. 
sabe que! BOít^sac^é: de esa mas de 16 mal ps. y 15 mil 
ñioioiieg« 2000 ge isea diarias; juzgue Y. E. mi situación^ 
mañana envío, á Córdova por auxiHoé Llueve sin cesnr: to»- 
dot esti^mos con el fango hasta la rodilla^ pero oigamos 
^ el oonfficto^ dé' ^;uir, ó renunciar á lia villas si se 
lia de dejar- pet^oefiaguamicion ó renunciar á otras empiezas si 
fiedéja.mutíUa.No poedodesprendensfe de un boaifore.HnaN 
tasco é» pueblo grande que dista 5 lefpaM de aqui) 78 
de Xaiapa. 

' Si de aquella vina se pone guarnición, queda se« 
gorai GcMovatJ evitada toda renniom segura la dera^ 
día del camino de Xalapa á el Puente del Rey, y 
^n^uíló este pais; 0inó, la toma de CoM^omatepec de na»- 
da BirvOé incluyo á Y. E. la dedaaradoin de dos pasa^ 

: Ya «s tiempo de oit la relación del sitio qae dio 
^1 mismo éftíador Cándano^ aunque disfigut"'da, porque ^ 
orgullo y ámot fn*f>pi0 no' lé penmtia hablar otro lengua- 

t* t pero es bastante p«ra entemier la verdad, cediendo en 
Mira de los imierícand^ sitiado». De todo ec»to me vería 
causado si el Sr. Bravo no' me hubiese hablado con el 
laeonismo do ua espartano wi sus inlonues, y no me víe^ 
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2 
rá estrechado á manifestar que no trato de aduTaflp por 
que sé baila en un puesto elevado. 

Diario del sitio^ 4c Coscomatepecy escrito cor 1>* Juan 

Cándano en Orizema o 12 de octubre de 1813, y que se 

halla en la antigua secretaria del Vireinato^ 

(Remitióse al Conde de Castro Terreno.) 

Exm6. Sr. — Cuando los resultados de una empresa 
no llenan el objeto de ella, (|uedan desairadas todo& 
los medios que se ban puesto en pracUca,* y el mérito de 
los que han intentado y cooperado á su perfección. El 
sitio de S. Juan Ciuconiatepec es él méjior comprobante 
por el desgraciado éxito que ha tenido, y nuestras fáréás 
no pueden ser miradas con aquel interés qiie natorafiÉíiei)^ 
te .86 dedica á las completas victorias. Sin iéibbárgo, la su- 
perioridad obn< maJB motivo para conocer ly gtaduár Jo'qué- 
btfbo de r^omendable y di^no <le su ateneioB eñlJiuestras 
operaciones, y ««n el (>úidico, 8ahiiín'>li!aciernoa lat histic&a 
correi^oñdiente,. etí sabicakdo que desde el diá 5 cw; 0e|i« 
siembre de este año que avistamos á .^Coscomátepec^- .y se 
retiñieron las divisiones llegadas por Ids nimbos .optiestes, 
Bo se r ha omitido trabajo^. ni< dispefisado» frigia alguna á 
todos los sitiadores en kw 24 días üiguiiHrtfs de n¿ matt* 
<do. Se componía entonces la diyisíon de 1013 hoBÍbíeSf 
los 372 del batallón de Asturías^ de mi mando: 507 del 

5 rimero americano: 145 dragones de México, Puebla y 
^ulanein^o, y 19 artilleros: 3 cañones dea cuatro; uno de 
estoB cónico, y parai todos 125 cartitcfao» de bda* mai 

!* ;u^l númiero de. metralla, y 50 granadas inútiles^ y que 
abtendo yo llegado al campo sin viveres^ solo hla traí- 
do el Teniente .Coronel Contí, que vino mandando la di- 
visión de Orízava los correspondientes á todos los días 
para esta sola: que al siguiente dia^ 6 acabado- de tomar 
posición, y establecer la cadena samamenté débil póc la 
irregulapidad y dificultad del tetreno, hé tenido queik»- 
prenderme de ISO hombres if^n auxiliar áOrisava^ ype- 
dir á aquel gobernador municiones de boca y guerra, 00^ 
bre todo, pan y sal, porque ya* estaflbamos á mevofl- de 
media ración. Que et l6 recim 'el prini^r sóccM^ro áe laa 
villas compuesto de ración y media de pan^ y dos de le- 
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3 
Mambacesy etítí /úí individuos de Tlaseala y'patriotag de Cor- 
Aavsi^ y han traído ai* mismo tiempo un cajón de cartu- 
chos de eañoD tdea jtmiteQ^ y 6 de fjjsil^ y jSOOO piedras 
4q. chispa»^ . Qáe . jnienine ; ^Dfierímeiitabamos. esU encases 
duradera todo « el tiemí^ i.de ^ mi - mandó, en término^ qué 
en los, S4. diaa coitéspondieraa k eáda iSOldadjD 15 gall^t^> 
y al respecto de tres onsaa diarias de legumbres, se eiüi- 
p^rendieroiL obras de fortificación por todo el frente de Iqt 
linea para. seguridad de los puestos abanzados, é intercep* 
4acioir de. caminos y desfiladeros salientes del pueblo; mas, 
una bateria á la cabeza de este por el Occidente en una 
jotnita dominante, á tiro de pistola de la casa fuerte, y 
dos. balti artes que defendian la entrada y eran los mas 
respetables de la fortificación enemiga. Que estos trabajos 
de campaña eran necesariaipente sostenidos por las armas 
.con frecuentes tiroteos, y precisos para evitar la fuga del 
enemigo, en. razón .de mi poca fuerza; y á pesar de las 
precaucioiies lomadas tuve 15 heridos, entre ellos mi sar« 
gento mayor D. Francisco de Paula Caminero, y el subtenien- 
te D. Vicente Toyo. Que rompí al mismo tiempo ñor el 
frente de mi bateria un camino cubierto con el ancno su- 
ficiente para pasar artillería, á fin de abanzarla al ángulo 
que formaba este camino por una zanja que descendía ppr 
la derecha, y la cortaba por un ángulo obtuso^, para flanquear 
mejor los. baluartes y casa fuerte, é imponer al enemiga; 
y fo mejor de todo^ que en los mismos S4 dias ha desem- 
peñado mi tropa en el camino de las villas, en el campo 
inmediato del Norte de este sitio, y en el propio Cosco- 
matepec cinco fmciones de guerra: la primera el 12 al 
manoo del Capitán D. Joaquín Gavióla, con 100 hombrea 
de infantería y caballería. Al paso para las villas ¿pedir 
víveres encontró en Tomátlan la gavilla de MacJiorro si- 
tuada en el cementerio, con bastante numero de rebeldes^ 
y la bati¿( tan com letamente, que quedaron 30 muertos, 
dejando en su precipitada fuga 40 caballos, algunas mu- 
las ;.y, 15,Q monturfis que se.quemarpn por la premura del 
tiempo [a]. Nuestra perdi4a^ consjistió e^ -3 dragones he- 

{a) Esto es tan cierto como que Contí solo perdió un 
^argento j/ 5 soldados en el ataque del 28 de julio^ en 
SMC salió rabo entre piernas. ¿Como ha de ser? ya que 
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rido». La sagtrada el 16 &^ las 9 da m mafiaoa peft* im 
moviiniento reoeral de toda la linea^ aineiiazando á todo» 
los puntos fijrtiücadüs, pira poder aotmr al :bataU(m ame* 
rícaao al maiulo de • sa sai|^o nmjior D. : AMonio C4>Bt^ 
por el caaaino de Huat«iico;Feriiandi»: 7f y TéaMXila. á ia< 
ijrdeoes del Capitán de granaderos del prtaiéroD. José 
de la Peoa« por él puente y eamino de fomklaa^ apun- 
tando yo al mismo tiem¡;o 4)iierer entrar por debafo de srf 
batería con 4os cazadores y granaderos de Arturias, y loi 
caladores del 1* americano» Después de ^roto el fyegüD^«- 
forme á la eonvinacton, á las cirdenea precedentes dadas á 
los gefe» de infantería y caballería, y.-llasaadá iaat^licíon 
del enemigo completamente, hizo una tentativa el prim^ 
re americano con todo el ardor y buena dis¡)osicí<ai nua 
se puede desear: las divisiones se aproxiouiban al enemigo 
con el mayor anhelo de asaltar. Hubo de nueve á oncean 
Aiego infernlil per una y otra parte: lea eaenugoa tuvie;' 
ron un mohiento de sorpresa, y abandonaron algunos par 
rapetos, y 9 baluartes por el general arrojo- de toda «nues« 
tra tropa, y en este estado, y de estar casi decidido á núes* 
tro Aivor el vencimiento, algunos soldados del americano sth 
bieron el primer parapeto con el tambor mayor, y mis 
gi^naderos y caladores protegidos por los cazadíores de ame* 
rica: cerca de asaltar los dos baluartes cavó herido el es* 

Eresado Sr. Conti, su Capitán de ^gftaaaderoa D. Tomas 
lavsaca, fy los subalternos D. Antonio Novda, yfD. Pedro 
Toledo, y mi Capitán de caladores iD. Mariano Zeyeria^ 
^usando este incidente la novedad que regularmente se ex- 
perimenta, la ^ue reanimó con fuerza k los eneraigoB) y 
con la señal de- un cohete, volvieron inmediatamente i 
cubrir sus puestos, y defenderlos con tal tenacidad, quena 
podia veriicarsfe la toma dé Coscomatepec sin un sacrificio 
grande por ' nuestra parte; (b) y asi temamos el prudente 
medio de replegarnos^ recogiendo los muertoa y heridus^ 

Tto lo9 mataron en obrasi^ . niatenlas en 'i(thési.J^.¡Cran 
consuelo! ^ Quien ks'daba. prisa si estaban tan pÍ4itoriíMHnf 
[6] Y este, modo de obrar en tal conflicto es propio de 
fina vil chusma ^ canalla^ 6 de unú ttopá de iinea^ vir* 
itíosa y acostumbrada i 'vencer f Que h digan Conti y 
Vondano. 
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4íémiii«3pmi4cwe id ñséga progréñlraiiMite, desde ias OHoar 
queuefiteba'.ei^'su ihi^r/vi^or, ^Insta Im 4o8 dé bt tarde. 
NoMlfa pérdÚaucomivtié leA do» sargmÉosy di6z kombrel 
mvertosy dbeh» gefe^ Ires^ cofjubBmeMj cUs Mbahef«o0: un cb^ 
defe <" 4^#m«ado fatidbirBB , dé ofidid jr 97 honAnret 
ktrídos, y 1 ^' C00ttijO9. • La ^eáesB^B de aoxilíos de to^ 
das^ «clases, lieanadez de te <tM)f>a, felta de tsooorro durio: 
la dificultad de'Vepamr toirtas 'n^cesidaées á) no tieni^or, y 
el ju8t9t.d«9eo de^ poneit á cdiuerto el lidnor de mí divifíen 
por el Ií«^o:coi|eepto'que balwati ifennado de tá tkrnñas^ 
mn-ídie n. Juan Coaeoniatepiac Iob q^ie ^lo lá han ti0to( 
fiMtim aiotUea ^¿erosba q«e tne 6tnpeliar<in en e^» acción^ 
aiovdada aiiterionnente tídn lob g^fe»« La tercera del día 
34í en Totnádan ^^mi 100 infantea cfde ^comyíaftaliaH basta 
Aiküt punto :á ¿O dragones' icmmsiiqaiadoB á Ofiímva a> mun^ 
do del Teniente de cazadorets del primero americano D.. 
José Maártin,: ir|iHeh>toégo ^e pisó' hi partidaí de descubier- 
ta de 'infantería y oaft^suléria al otro lado de la bar)ránek> 
▼id* venir aoln^ ella como WO rebeldes montados, y por sü 
exceaiiro námero apandó á dicha desicobierta repasar la bar- 
ranca, diaponiendose entre tanto con el resto dé 1« fberza 
pata la. contra maardm^ y batirse en retirada con arreglo á 
mis instrécdofieg^ por estar escasamente monicionada la pbr^ 
tida, y se retina en bnén* orden, no^' -obstante haberle ro- 
deado los enemigos, y dado diferentes cargas, obligando* á 
hacer» alto para recibirlos á la bayoneta. Nuestros soldado^ 
han dado la mayor prueba de su talor y serenidad eii la 
economía de sus tiros, por dicha' felia de muníciboé^, yen 
su {jitnadou constante. Hemos tenido de pénnlick f paer- 
to$, y 16 heridos, entre estos el Teniente dé dragbnes de 
México D. Rafael Portas. No es fácil considerar la del 
enemigo^ por 'no haber podido verse; pero debió sei^ mu- 
cha en razón de haberse acercado sus pelotones bruscamen- 
te, y tepietid as veces en ka 8 leguas de retirada. La cuarta 
el día 36 que en mis estrechisimas circunstancian he tomado 
«1 violento partido de desprenderme de toda la fiíéfzradis^ 
poniMe del batallón americano, y 100 caballés para énviáf 
por socorros á Oriaava al manrdd del Capitán ne cazádoréft 
<)el expresado cuerpo, y ^aúcidental Cémándante D. Juhn Ka^ 
fids, quien al llegar á la barrai^a de Toifiáttoñ, áviébi H 
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fnfia reunión eneiiíga del d^ fnteri^ 0^ qaé mnediattf' 
mente oaupá lospuotor.oras vpstojoaos.á imj^ir' el {Huq* 
Cen eaCo eíspuso «ine^sos eassaAor.^ y eranadtoróe womf^WDolk 
él fuego» avanzando hbsU nmjttme m pnepiigoá la ibayo* 
neta, mientras los lint|ueabb por lad^echa- cob etMS do^ 
«onipañias mas, y 50 caballos, y contímuaiKlo ^el - movmmr* 
to con el re8to; con lo que consiguió empoeo ttempo aca- 
llar el fu^^. éel enenaigO) y übandoaart su yeniagoga posr* 
ÚQtkf Tenetendo «1 husmo * tiempo: h» • oMáculoa^' que pre* 
«enta la barranca^ en su fragosidad y despei arderos. Un* 
veron eohardemenÉe los rebeldes, y ae fiíerm á reuAír en 
las alturas de Chocaman, fornuando ea batalla mientru 
Uegaban las guerrillas, y 50 caballos aue inmediatamente 
los desordenaron y tUspersaroo, paganoo con la vida al* 
gunos temerAiios que qut8ÍeiK>n. «hádenle firmes en dicho 
poeblo* 

Por nuestra parte han sido heridos el subienieirte 
P« Juan MoriUa, un granadero déL americano^ y un ám* 
gon de, México: un caballo muerto y 3 heridos: la per» 
dida del enemigo ha consistido en 6 hombres muertos sin 
saber los heridos^ diini|ue pm* loS'^amifMis y desfiladeros 
de su retirada ae advirtió macha safti^ns». EA Sr. Rs&h 
«Hmcluyó su paite, recomendando iustamente á to<fa la ofi^ 
cialidad y tropa dé «u ..mando. Últimamente la cpiinta el 
dia 37 ^n el campo inmediaíto á .Cosconn^epec^ donde el 
cabecilla Machorro, con Luna, Montiel, y. otros de su pe* 
lage ;habian formado su división,: compuesta de .500 caba* 
)los>. en^re 10 y U de la n>a3ana. 

A^^h Bxmd. Srl, necesito un instante Ja atención de 
y. E. para eji siguiente cuadro. Mas de mil hombrob (^ 

(c) Si hubiera sido derrotada 6 sufrido el estrago que 
ha expresado Cándano ^ 4 buen seguro que tan pronimnen* 
te '$€ Jiubiera reparado y presentador en actitud de atacar. 
> (d) ,Y yo digo^ aqai 4el rh^tir^ aqui de las andíos 
tragaderas pam engullir tanta faloedaé s^QO cabellos y 
mas de mU hombres en la plaza f^... gcuando les hemos 
conocido^ Ni ^águila ni Centi empenadbs en deslucir lof 
glorias, de Bravo le, han- concedido igual Juerza.... g'Pa" 

-a qf^e recfii^fif á Ja menüra ;para ^incerart^^ la suerte de 

^a guerra pende del acaso. 



i 
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te, y ]ro cgn .496 ftitigados^ mal alimaatados todd <1 tf^m-^ 
po ' del .sitio; easi desnuAosy casi desoalsoB, comidos de la 
MÍMsia* y «in > almienáo en este dia: á solos 40 cartuchos 
por pfazBf lyt sobiíe 6Q Ueridoe-^y enfermos, encmos^ jacales- al 
nisnlo tieibpeí ^ué ;lo9 sitiados noi aménaBabaií^ é<»ncedién» 
doliQs ^ida hsiBta Jitfi.3 de>:«itte]3aUarde.¿v;< «í * ' 

Ape«^ habrá uno qcie no nos obnqderétpiíseidos'^' 
terror pánico, correspondiente , á tan ingrata suerte; pero |)a 
ra que Y.. £. vea la. superioridad y parte fiel de los habí-' 
tes.-de e6lo9'KMD¿nio8, y.de.loB detla .EiiDopav puedan jvz*' 
1^.. del mérito de la = oficiaUdad y:^«ncypai que hé ténidot 
el faobDr.ide/inftBdflt]r, : áe sn^jcaonstalDcia yr sufrimiento; y >^t 
SUS/ reoomend^Káei) pnendaa eúliüires^ esj un becbo ^^ue en> 
e«>te mismo momento que serí^y de la -Hia^^or aáíceioni pát 
ra otra .clase de bombines, • ni^ Ueíeroo vanas gestio^eg mi» 
dÍ!gaoi^^ oficinks i)ara aalir á^ batíip á Miichorpo. ^Quíen Sr^ 
Exm&.vjici ^a^buen ^efo eon lula ^tropai *que reuaietoiieBW 
Qspeci^^üQualidadeai Hé' aEgradedda en ff^ alma eor úisi*» 
Baaci#n^^ stn^ podeí) aocpder'j á[ ieUa% príneipaltqente.porla' 
^Ua de áiurticionasi/Atla uiial^)déí<este'^ dia; eni qup por el> 

Íron<5sltco de' los cebeldes ya no nest quedaba mas que unst 
ora.de^ ^ié^ asomo; 'la idivi»ioa del Sñ Rafols, de regreso 
^e Qri9ava<^ por i ki^ «venida de lÉomíftlm^ y , apenas mbia 
entrado su guerrilla en el cambia buandé salid parteidel Oapitan 
deja 3^.46 fiisífefos da íni bqtaJlod da^ D. BnlüldméGon 
ac^lez,XQn^ria can 100 hembras dp mlpropib levfPpor 7 e(K 
sa de 50 granaderos de. lá colfúnaa,' a divertifvei <^on MtH' 
charro, .^e} Como* abobaba poco este nómero de infantería, 
6e atrevió á esperarla con su nianack, y al romper el fee-^ 
gf^;^i,^j la guerrilla, Uzo* un. despliegue el ^enemigo con la 
H^^yptl avr^^g^nda^ >rodeaiido a^jaol ' popado. Aá} faoml^res, ap^í 
ifqjaiidoséraiibi^eiellosí'al madietei .Los (ihfantea8e;mf)4egiir(Mi! 
^ vista de este moVimféntüf, jr con j lin ' acnéttl» c«adrO'éa«¿ 
peraron 4 los fiwioaos á la bayoneta, sin ftiego poi^ una ni 

(€^) ^JEstüx'es ga^seonétdaX esas,,disersionqs, no In» hacian^ 
^« F^añcies;. mmjmc obraban por neepsidad. Estalianmuj^' 
tstreefiai€t9 «qui^ pueS' Machorro llegó á ^eétsolvevk^>i u ha^^ 
hfiüH perecido jsi, Ro^h nó llegan y- Bravo taie) lo qM- 
^)o hizo, 4mtes pQrfU€ tenia poto parque^. 
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^tM: pMtié; i^isto. luflgor.qM ipníbobn'" los «hemipMÍAs fiáyv» 
n^MiA !y «ienon la ferméza :qm bo espera b«á, ..pvincípiarott 
^ retirarse^ y los ibio8 á. usar é& su» fotgos^r y ádéso^ 
voIVeme 8¿guidffittenie,. formamío ¡Sguefcrilhifitcoii'aug reúmm 
y .raMndo^tecreoou A: este iíesi^ Ue§í^ ékiimfi^t^s éeffo» 
nudéras fi. Jífecblia del .Cueto: cum en teftievz»qde> 50' Iwíb* 
bres, y debía seguicle^' Rafeas con lal'tnij^af^isabbalaik^ 
<|üe ]|ab«a pcísdípiBdo a veunirse en el cáiii|>oy «oq^ue mo- 
lestada del viage dé Onzava; pero al salir del coreo de 
Coaeomalepec so eacoatrd con una^divirion de.BravodedOO 
á 400 infiltfltes^ oon loaqQesmiluda^rJrtábádcí^scapara&reQ^ 
siéndose & su protector IVlacbi>rro* >Ráfolé> con eos. váll^itJBS» 
rovijptíd un fuego vivo^jobligaodolo á retirasse deútro de po<» 
cotieospoy^cob tribuyendo £¿pm aa'retifadalfiseBe con preá^ 
pitacion un . destacamento que^ repeotkKiBienteí <»jya.nvz6 el 
subteniente de Tlaxeala D» Manuel Zorritta, eomo dor Ai^ 
turiasy Amencanoy y de su cuerpo^ cayendo por la^ áenéuá 
de Rafek: á la «ntrada áel núanMi^puekdo boone elcaioniigféy 
obligándolo & dgar muertos S& lMibíw)^y^ traqi¿rtaSBitl 
& liMibroÉ;. pormanéra ^ue jef:dial'i|vp debíai ser^ 4e mwjúf 
cboflícto ¡Mura.nosotrosy faéliel masiriÉinaooípára iocr enemí» 
ff0S« Itabtendo desaparecido Macboiro^ se ««plegaron todM 
las partidas^ y establecida la Ihieaént/todoa I|Oi\puiiio# do 
mí . alencíon^ prpcuré tfmlü tiiopa. tonnseíélgH^ alinootd del 
Qortb' sóéorm qne-'nM ééH}oi:fiafol«^ '" • > ''•' '^>' ' "' ^' '-^-*^ 

lA^y: aatisfiklm) la Mpá [«Ucol Gandhaio^ ^. las' ^Ih 
gas det> ^4*^ dii|yy tranqliilmdoied espirita conato nckídiatdé 
^e dentro^ 4Íé' uáo^^ ó. 4oa <febia Uegshr el Sr^ Agoila a^ aiy 
tUleria dé áiavor óa^ibrey re&ierao :de^tipa y¿ munieiclvesj 
caláio sua cuiaados y oiis dosvofes: - 

1, No me es pouiblé. fallar el: cfimtfloide^traWjos qílé 
hemos/ padefcicb, . v • [l^f ngpo( >poFJ'nMitil> .egü> .' decwípctoá f 
asi Ja omito: eome la recomenSaoiod' darlos- oficíame' '^p¿^ 
fióles .áoe se: disttnguieroo) en ^ sMio.} - ^ - 

Hasta aquí hé- presentado este <loeaoiénlo' es 'iñiftí* 
eisj para que no se diga lo que otra vez charló cierto cri- 
ticastro ew^lafui^ jf abunce ielPuy^y^lRé^tio <aiya 
aiitma;;deseéjíizé en paz) ^fue Im^ he^/m del^ cuaér&k^ 
€o son vftés^rtíe^áiroéúsque lev :ífue 9€^ h^ tó»' Vfft|W 

ife ea6ii//6l^.w...vYa\«s^yt^émpo dé ea^mer oll«óa^docEttíieá¿ 
toa que corroboraBJa>?irda)def|i idea> qo^ d#be^ Miefso do 
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«lie riitio ignorado de la mayor parte de ía nación. El Co- 
ronel Ao^uiia en su oficio de S7 de septiembre dice al con« 
de de Castro Terreno lo siguiente: ^^Ayer llegué á éslá 
Villa dé Orizava, y hoy salgo para CostomatepéC, «ayo 
sitio ee baila ^n el mismo estado que en el primer dia^ 
y hoy peor; porque la tropa se halla desanimada y 
cansada, y los enemigos se fortificáis mas y mas: veré lo 
que puedo emprender y avisaré á Y. E. bajo el princi- 
pio oe que es preciso atacar en regla. Me entremié del 
mando de esta» villas: en mi ausencia queda mandaaido et 
teniente Coronel Moran (hoy Marqués de Vivanco) E^n 
mezclados 'de tal manera loé cuerpos por aquí y en 8átt 
#uan, y es tal el estado de las cosas que pasaran lalgu"* 
Bos días antes ^e pueda remitir ti Y. E. las tropad que 
deben volver. 

Han sido mOy ctHisidc^rables las bajas ocurrid as^ y la 
toballefia acabó. Los sargentos mayores Conti y CatíiíiierO) 
heridos íeyenliénte: el Capitán de éazadorés de Abtlirias 
niurió: él Capitán Layzaca de América herido mortalmen» 
te con otros oficiales. Como Y. E. no me dio mas qué 
gdleta, he tenido que proveerme aqui de arroz, sal, y man^ 
teca, y con esto y algún socorro que habré de dar k lai 
tropas quedo sin un real. Apenas tendré víveres para - Itt 
días, y el camino está infestado de tal suerte, que nient^á 
de 400 no pueden venir á buscarlos. Y. E. me dijo qué 
habla venido un obús, lo que no se ha verificado ni exis- 
te aqui. No puedo dar mas detalle, ni he tratado inas qué 
de ir k S. Juan, donde las armas dtl Rey no empañaron 
poco su brillo. 

Estas últimas palabras son harto conceptuosas, Ma^ 
minemos la lacónica relación que nos ha dado él mismo 
Sr. ' Bravo. 

Mé hallaba [dice] en Coscomatepec con 450 hombrea, 
cuando se me presentó sobre el S8 de julio Conti con 
barte de su cuerpo, deTlaxCala,y de las villas en numeto 
de 700 hombres. Atacóme en punto de las 13 dél'diades^ 

f^uea de haber caido ún recio aguacero, y lo hizo coil 
anta inli^epi ¿z qué llegamoa k las bayonetas: xsm solda«» 
dos se defendieron ¿landoleé de pald^ coii lo¿ fusiles, y aun 
Icts arróiaroh lodo á la -cara. Logré rechazarlos en menoa 
de méiba hora, y me dejaron porción dé muertos. Todavía 
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después dé concluido el ataque quedaron detrás de líis pa- 
redes del pueblo -y de los arbojes; asi es que se retiraroo. 
Eintonces cargó una partida de. las de mi caballería sobré 
ellos, y helos aquí dispersos, y: renegando con la obscuridad 
de la noche por aquellos barriales, ló que rae proporcionó 
tomarles algunos fusiles y dos cargas de parque que me 
vinieron bien; entraron en la villa bien escarmentados. 

Comprometido el honor militar formalizaron un si* 
tio 8obi*e la plaza. Conti y D. Juan Cándano se me dejaron 
ver en 5 de septiembre con mas de 1800 hombres: ^o con- 
taba con 500 para defenderme. En el mismo día hicieron 
una tentativa bruscamente, de la que salieron taa luci* 
dos como en la primera. Cándano dispuso luego establecer 
obras en todo el frente de la linea, y al Oeste del pueblo 
levantó una batería obrando en sitio. El 15 de septiem- 
bre lo Jleffo un refuerzo al mando del Teniente Coronel 
Martinejz. El 16 hubo un movimiento general en toda la 
linea, y me atacaron con tanta fuerza, que al pie de mis 
parapetos y dentro del foso después de rechazados queda- 
ron tantos cadáveres, que fíié necesario arrastrarlos y se- 
pultados para oue no nos apestasen. En este día fué fae-^ 
rido Conti, D. Tomas Layzaca, los subalternos Novóa, To- 
ledo, y el Capitán de Asturias Severias. Yo tuve 12 muer- 
tos y 18 heridos, entre estos el Capitán D. Nicolás An* 
2ures, D. Nicolás Agüero que hacia de mayor de plaza, y 
el Capitán de la primera de fusileros D. Juan Galindo; 
El fuego sobre la plaza á pesar de esto era sin intormi- 
sion de dia v de noche. El 27 de septiembre los capitanes 
Machorro y Montiel aparecieron sobre el enemigo; y le ata- 
caron, obligándolo á dejar el destacamento que tenia en el 
rio: retiróse con algún destrozo porque se le cargaron recto. 
El 29 de septiembre lle^ el Coronel D. Luis del Águila 
á recibir el mando del eiército sitiador, para el que trajo 
no poco refuerzo de artillería gruesa, hombres, y toda cía- 
se de auxilios; de estos carecía yo en términos de. que hubo 
dia en que racioné á mi tropa con chayotes, ^ruta que abun- 
da en aquel pueblo (Sicios dulcís según, el lenguage botá- 
nico) que en breve se acabó. Escaseábame el parque, y era 
necesario ocultar esta falta á la tropa de mi mando para no 
desalentarla. Hice desbaratar los zaquetes de mis cañones 
y encartuchar la pólvora para los fiísiles; mas con esta 
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por plaza. En tal conflicto^ y cpQoeielido por las disposicio- 
nes que note en el miwo gefe sitiador qué me iba á ata- 
car de^ un* modo irressistiUe, me decidí. á romper, el sitio 
la Dodbe del 4 de octubre: solo yo supe este-secreto. 

* A- las oQce de la noche d«&pues de enterrada mi 
artillería chica, y clavada la. grande, que eran 2 cañones, 
avisé á la gente del pueblo: todos nos decidimos' a morir 
ó escapar. Tomantes el camino de S. Pedro Ixhiiatlan: nos 
eDcontramos coa el destacamento del rio destrozado antes 
por Machorro, y ppr . alU salimos en rigorosa' formación sin 
disparar up tiro. Baj^mq» al pueblo de Ocotlpiti • donde eo* 
mió la. tropa, y continMé la marcha para' Huatuzscoi lle- 
gué al 3*" dia, y allí descansó la división. • 

Águila tko tardó en retirarse para Oriza¥a....Tal 
es la relación que el General Bravo hace dé un sitio 
que lo hará famoso, y> no hablara msis preoiso eL. mismo 
Vdeyo Paterculo, ^i lo hubiera referido. Es de mi oblí^ 
gacion ilustrar; ^ta r^xppsicionf) por Ip que - debo como: his^ 
toriador, no del Qjen^ral Br^vo^ sioo de las (glorias deias 
armas mexicaaas. l 

He estado en Coscomatepec, y tratado ccm personas que 
se hallaron en el sitio, principalmente . con su beneméHto 
párroco D* Antonio Ao^jez y Arguelles, que ráUo Ten de--' 
manda de auxilios del General Mataimoros; á quien encontró 
en su cuartel General de Tehuicingo; y hé visto aquel lugar 
con el interés que inspira la memoria de semejantes he- 
chos. Supe pues de personas veraces que dos horas antes- 
de salir quemó Bravo las cureñas de lo3iCá5one8:.que sacó á hom- 
bros dos de oampaaa: qii0 la sjEilida filé tan ordenada, que 
el enemigo no la sintió aunque pasó muy cei^a de 
el en el mejor orden, y rigorosa formación. Ahi decia un 
soldado de Asturias al pritír del Carmen de Tefauacan 
(Fr. Juan de Santa Ana)... .se' salieron cuando quisieron, y 
se llevaron hasta las gallinas verdes^ es decir . ios pericos. 
Efectivamente sacaron las mugeres estos animalejos, a quie« 
oes tienen tanto ca tifio; tal vess porque no oonociáá el 
peligro: hija hubo que sacó á cuestas a su maJre enferma, 

?' todos marcharon en d mejor ótden. Como en los ba- 
uartes habíja una campana con que se' : córrfa* la palabra 
durante la nodie^ temió Bravo ^ae faltmido el aíaineio 
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^'ella ctmoceria ei enemigo su miséncii; ftqm de la in** 
duétríae mandó atar un perro de la 4tuerda de cada cam* 
pana: estos animales comenzaron á íbrcejear para soltarse, 
y hé aiui ona especie de repique ittcesanteqae-liizo creer 
al enemigo ' que los sitiados se habian iFti^to loces. Ea- 
te ardid hará honor á Bravo, no de otro ínodo que á San- 
son el de incradiar las mies^ de sus enemigos por roe^ 
dio de las zorras* La historia no puede defar de nombrar 
con ^precio á los Comandantes Sánchez, IVfontiel, Machor* 
ro, los Lunas y otros que enüretuvieron- al enemi^ y lo 
hostilizaron de mwbas manenas, asi coitio i 'las niñas Go« 
dos, Dofla Magdalena y Doña Francisca, jofonés don* 
aellas qoe trabajaron eficazmenle en 4o interior ile la 
plaza haciendo cartuchos, asistiendo á los enfermos, y 
ocupándote en los ministerios más penosos, pero propios de 
su sexo. Bntre los oficiales de Bravo también inerece liíi 
xecuerdo honroso D. Patricio Fernandez Gitaldes,^ )iié 
después redobló sus servíeiéá' al lado del €reneral Ticto- 
riá en la misiaa provincia dé Veraci^z. '<}omo pudo for- 
tificarse Bravo en aiuel punto de uh^' itiodo! militar, como 
burlar la actividad ae los fuegos enemigos resistiendo adé^ 
mas á sus impetuosos ataques, i^ln tener conoeimientoq ni 
en la balística, ni en ei arte de . la fortificación, es asun* 
to que admirarán las edades, y oue les obligará á decir 
Con el poeta Ercilla hablando de los Araucanos. 

Cosa es digna de ser considerada, 
y no pasar por ella fácilmente, 

Sue gente tan ignota, y desviada 
e la frecuencia y trato de otra gente^ 
de inavegables' golfos rodeada, 
. . alcata'ce £> qae asi dificilmente 
alcanzaron por curso de la guerra 
los mas fiímosos hombres de la tierra. 



Continuaré. A Dios. México junio 14 AelS$i.3.^jé^ 

t MÉXICO: 1894; 

IMPRENTA DE LA ÁGUILA. 

úmg^ia par' jQ$é Ximn^ caite áe Mééitka ñámerú 6. 
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Ceiüinmioion.de, lagarta anterior. 



timado amig^o: Una de las mayores hostilidades qae 
iiicierón kis partidas americanas protectoras de los sitia* 
dos en ^Cosconuitepec^.füé haberse tomado 1879 muías qii# 
pestdÍMin en las inmediaciones de Orizava el dia 5 de oc- 
tubre, entrándose por< la garita de la angostura, y acabanr 
do con todo el aestacameato de tropas del Rey q<je allí 
habia, en térmkios de que como informó el 'Comandan- 
te Andrad^ por milagrosalvó el Oficial y un Sai^ento. El 
Sobiemo español que semejante al cartaginés atrtbuia las 
esgracias á los oficiales (si eran americanos) y no á llis 
•contingencias de lá guárra, soápecSió' mal :d[e Andr^de por 
«te hecho: mandó que se (nrocediese a la averiguación, se 
le separase del • mandóle hici^e «alír 4)ara Puebla. En va- 
no este Comandante ^habia hecho los mayores esfuerzos por 
tener abastecido y bien pegado el batallón americano ha* 
•deodo 'tales exacciones de aquella villa^qne: sus vecinos 
tenian que ocultarse en lo mas interior de sus cas^s para con- 
tar él poco dinero qtte recibían de sU paralizado comer» 
cío de tabaco* 

Cuando todos los cuerpos perecían, América tenia 
IS mil ps. de fondo en su caja militar, como lo mostró en 
cierta vez en que amenazada la vilU de un ataque, tras- 
ladaren este dinero á los parapetos para asegurarlo. Andra- 
de no oonooia á lo» españoles, f era menester que en es- 
ta pMe hubiese' tomado lecciones del testamento de Ca^ 
tzonti Rey de M ichoacán, qsSie atormentado por muchos días 
de orden de Ñuño de Guznian, á quien habia dado todo 
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el oro que poseía, estando á mhto de morir, pon|ue aun 
no le daba roas, llamó un confiaente 8uyo, y le hizo este 
encargo que ha pasado por 8U testa mentó •••• Después de 
muerto yo (le díjQ> quemaras, mi cadáver, recogerás mis ce- 
nizas, y metiéndolas en un saco las llevarás de mi ordena 
todos los pueblos de Michocán, á quienes dirás •••• mirad 
como han pagado los españole» a quíea les ha servido 
bien, y dado ' cuanto tema. 

Entrada de Águila en Coseomatepee. 

Este Comandante lue^o que ocap¿ el pueblo lo hí- 
so quemar, y proccü^ saciar su enc^ en «as humildes casas; 
no de otro modo que Alejandro en una borrachera mnirfS 
incendiar el palacio de F^ersepolis, tan solo: porque en él 
habia tenido Xer^es el proyecto de invadir la Grecia. Sus 
feroces soldados eitco«iraroi».im infe^Uz moribundo que sé 
quedó alli olvidado, y' Ib fiMÜaron: solazáronse adenu» con 
una imagen de Ntrá. Sr&. dé Guadalupe^ á quien' ftisiUron 
como á insurgente; pero esta burla les salió bien cara, co* 
mo después veremos, pues Dios celoso de la honra de su 
buena madre^ jamases insensible á los ultrajes que se le 
hacen, y esto es cierto aunque se me tenga por vmonst' 
rio. 

' Águila dio parte de la evasión de Bravo, diciendo 
que ha&ta ei momento de verificarla estuvo haciemlo uft 
irivo fuego de cañón y fusil, lo cual es fdlho. ' Dice tam- 
bién que le mandó buscar con el batallón americano, 150 gra- 
naderos y 60 caballos al mando del mayor Mene^ez, yau- 
po que lo había alcanzado en el camino de Huatuzco, le 
ique también es folso. 

Finalmente dice, que mandd 2 c(»npa&ías de Astó- 
rias paní Izhuatlan, las que marcharon como los ^ue bmp' 
tan cortieniehcm rogando á Dios no hatíarhL 

Tal es el sitio de S. Juan Coscomatepec que entre 
mudios motivos he pnocurado describir menudamente, para 
que por él eonozca )a nación algéfeque lo? ha ^sahÚo sos- 
tener, y en el rlia tiene las riendas de su gobierno. Guan- 
do Vaca de Guzlnan teje el elogio de * Hernán Corta» te^ 
torre la historia de sus proeamsi y coníTuyé diciendo. .^i 
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Ya has Visto bien aqéel retrato tivo, 
ya su aecion valerosa atento oíste, 
ya .la gramleza' adviertes de esla hasañat 
> este es Herttun • Cortéf: estaos Espaáa* 

|Ebte es el sitio de Cdscomfitcq^ ! aroerícaoosl (esta 
es el joven héroe que lo sostuvo con galería! 

. ^ .C^nseeuemdasjáe este sitio. > 

lias oonseoaeAcias de e^e sitio fiíaioso fuerasi deaMK 
eka importaiicra á lasarixua- nacionales. El Ytrey nir fer* 
día dé vista la iwowjuisia de Oaxaca^ y tenia el mayor em* 

rño en- levantar tropas para verificarla: pensaba mand^ 
Castro Terreno con 2500 hombrcB de Cosnandante do 
eUa, y las íuensas oue debían ^n idearse eran principal*, 
mente las sitiadoras oe Coscomatepec Agitábanlo para la 
•nipreaa el Obispo Beiíg^osa, los comerciantes ricos que ha<» 
bían emigrado de Oaxaca, y mucha^ personas cpie abrigaba» 
nos en aquella ciudad que habían mostrado adherirse al 
partido^ qae habían entrado en él, y aun predicaban so justicia; 
pero estos secretamente mantenían una estrecha relación 
con el enemigo dándole partes de todo cuanto pasaba. Con- 
servo en mi poder el plan de fortificación al que debi'aii 
ajustar- sus opi^raciones militares. La viudb de M...» y 
que no cito porque, aun vive en Oaxaca, fué enviada por 
^us canónigo con ach'áque de vender unas arrobas de grac 
^ á -Puebla, éimpiMo á Castro Terreno, de f odp, sirviemdp 
^ vehiculo ^'so conninicacioa. Otro* eclesiástico...» VühJ 
^mbres pérfidos qt|e habéis trabajado en ruina de vuestra 
p^trtQ,si leyereis esttis lií^eas^ si recadareis lo que o& ha 
pasado y la justa recompensa que recibisteis de vuchti» mal- 
dad, temblad porque nada de lo que hicisteis en^ vuestros 
obscuros oonventicolos ha quedado oculto: todo se ha vis:* 
lo, y ya al , leerlo oslie laucado una mirada de indignar 
tioi», 'Coflto os la echará la ju^ta^ posteridadl 

En principios de oef^tiembre ocurrió una desgracia á 
ta vista* dél común de lüts g>^tes, péroá mi juicio dignada 
llorarse por sus consecuencia». Ocupábamos' el punto ma- 
ritimo de Pap^ntla, y nos prometíamos abrir por él corresr* 
pondencia coa- loa Eátadqs-unidoa.. ¡^ preside Ate dolajia»* 
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ta L¡c« Rayón, después de la derrota de Salvatierra man- 
dó á pedir auxilios á los EistaiosHmidos, nombrando de agen- 
te á D. Francisco Pereda; poro este m aupa coiresponder 
á £u confianza, pues debiendo. guai^reD i9zoa de esto 
un secreto profundo, lo primero que hizo fue esparcir la 
noticia de su misión por todos loa lugares < áe au ti-án- 
sito. 

Habi ásele ya proporcionado un pequeño barco en 
qne emprender el viage; pero'* ^íso; ile^-arlo cargado de 
vainilla, y demoró su embarque, porque aun le faltaban de 
recibif imoh aobmnalea de este fruto* Súpose en. Veracruz 
el proyecto^ y aquel gobierno vistlante destinó una espedí'^ 
eion al mando de González de la Vega^^tie tomó faciLmen* 
te á Papantla, y quedo fustrado el viage de Peredo». Sise 
hubiera realizado, a vueltas de 3 meses liahriaaio& rsdfcida 
por Goazacoalcos, punto muy fácil de tomar por Moreios 
i}tie era dueño de la. provincia de Oaxacaí y estaba dea- 
amparado, todo el armamento que necesUabames- á cambia 
de granas depositadas para este objeto* 

Acekm de Piaxtla perdida por les americanos. 

No fijé menos fiínestá la desgracia ocurrida él éi^ 
SO de agosto en las inmediaciones del pueblo de PiaiUla, 
dada por el Capitán de dragones de S; Luis D» Juan 
Bautista Miota, al regimiento de S. Lorenzo del mando 
de Ramón Sesma. Habíase este Oficial empeñado en equi- 
parlo completamente, y de hecho lo habáa : cc»)Begitfdo sa- 
canda todos los útiles de Puebla. £1/Sr. Morelos Umas^ 
dó situarse .pfincipalmente en Htnxuapam^ y que recorrie- 
se los puntos próximos á Izucar, sobre cava.;. plaza teaia 
puesta la mira: ignoro el motivo porque Sesma se eom* 
£ó de todo punto de su Teniente Coronel Ójeda, pues do 
tenia acreditada su pericia militar, y menos el porqoe 
Sesma no . se halló en la . acción que dirigida .por otra gefe 
se habria ganado^ ó cuando noy habo'ia sida mu^o meoor 
la pérdida; lo cierto es que aunque ocupaba ,Qi^a una 
posición regular faé desalojado de ella, per^liendo nliicto 

Senté, armamento y parque, de cuyas resultas U tropa 
e Miota, . ocupando á Acatlan, hiz"» en aquel p(»^bIo los 
«lí^os estragos y aa^uéo ^ue pudíeraü. loa jom. fekw^ef 
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Apaülies. Jjom mitmofi «ttemig«)« dudaban del' triunfo aim 
dk^pcaa de con»«guido^ y 4e envanecían viendo en ru |m>« 
der multitud d^ pri^ioMras que llevaron á Izucar tan bien 
vea.ud4>a y «m^^das ,como la migor^tippa de linea. To« 
nmroi^- á loa americanos S piezafi chicas da á 2^ 113 fusi- 
les, y noi^jpoco piurque. 

Esta acción empeñó al General Matamoros en situar- 
se veo t¿ij08 amenté .en Tehuicíngo para evitáis un ntievo 
ati^iue^qué ^^Mse, ide. minorar el prestigio comenzado % 
peroei: por est^ acontecimiento* 
> .',>-" . . t ' ^' '- 

^unta. celebrada en OüúMLca para la instalación de un 
Congreso general^ 6 aumento de la junta suprewta con un 
vocal «te Mquella provincial^ \ 

■i Coilveneido. yo dé ^q^ue las diferensiaft suscitadas en- 
tre los Grenerales^ itayoO) Verduaeo y -Lioeag^, no podiáii 
t^ssii9tart$e sino ^Qm la instalac^ion dé un Congreso gene- 
ral, ó á lo menos ccn el aumento de un Vücal por la 
provincia de Oaxaca, solicité del Gobernador D. Benito 
Itoclua <|ue citase á una junta á todas las corporaciones 
de la ciudad para que lo implorasen del General Morelos* 
De hecho, asi se verificó el SI de mayo en el. cañón del 
Perdoa d^. la Iglesia Catedral. Muy luego noté que no 
reinaba allí el espíritu de verdadera libertad, y que sea 
Por temor, ó por amor al antiguo gobierno, algunas gen- 
tes suspiraban .por él: sin emlmrgo se elevó la solicitud 
y forniaJia^d el expediente^ Yo remití al Sr. Morolos uíK 
proyeoto de censtitucion del que por entonces no se hizo 
caso» (a) El General Rayón qqe también había hecho «otro, 
¿ iosistido en la división de poderes ¿¡prno base primera 
y la mas liberal, quería que hasta la instalación se &u^>lie- 

[a] En aquellos dios el Gobernador de Oaxata habiü 
remitido a Zacatula una porción de europeos por sQsper 
chusos de una conttaretíoíuciom solicité eficazmente su li-^ 
bertad, ¡f conseguí que se revolviesen aesde Yanku4ila'm 
Mi tiempo hizo ver que los que los habian denunciado no 
se htdñan equivocado en su juicio: kat/ tosas que :se. síh- 
ben 9f no se pueden probar-, el desengaño viene coUt el «n 
^rago pr^Úto. '.....! ^ . > ,. 
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wB ton el quintó ?ocal, & cuya élbcto ftabia tenido di?er« 
eM contestaeiofie» Don Morelos, e) oiial omndd expedir \m 
oonTocatoria, por la que 8e temaron k i^eomr todas la« 
eorporaciones en la Catedral de Oa%aca, jattláin^nte con 
loa electores de los partidos ^1 día fr de agt>8toi M «tamo* 
ros que era el gefe mas graduado presidió la jui^ta, en Imfr 
que fueron electos D. José María Murguia en 1* lugar, 
en 9* el Lie D. Manuel Sabino Orespo^ J f^ ^ ^-^ 
También expidió el General Rayón ana 'con¥ocatoria en- 
tre cuyas clausulas se lee )a siguiente. ,^ este fin cen^ 
ciudadanos, y para que sin trabas podáis ejercer las fun- 
ciones día vuestra libertad civil, don el mas [u^cioso par» 
el eorazo» iiumano, se. os pone á la visi» la ^nstttucioB 
nacional. Leedla detenidamente,, repasadla^y empapaos en. 
en el sistema que se adopte en ella: es un reglamento 
provisional que sirva de barrea impenetrable i la estu^ 
pida ignorancia, y grosero despotismo en la serie délos 
acontecimientos publicas, al mismo tieflipo que afianzeen 
to posible la prosperidad, libertad, y abundancia de loa 
ciudadanos: es Ja emanación de un estudio y conocimien-j* 
tos nada comunes sobré el derepho- sociat, y que de acuer* 
do con el dictamen xle la ra2on, y deteJempW q«ie pre^ 
sentan los pueblos antiguos y ñiodlemos, contrapesa ios 
tres poderes,' obstruye las intrigas, y reduce á justos lU 
mites la sublime autoridad de que tanto abusan los honi« 
bres... .deponed el fanatismo, mala fé, rivalidad y demás 
pasiones ruines que degradan el genero humano, y abrien* 
do el oido á las insínuaeiones de las virtudes sociales, ex« 
pónéd con sinceridad vuestro dictamen: haced ut^o de viaésf 
tra ilustraciont s'gniiGcad vuestros, deseos: ningún otro inte* 
rea es preferente al común: vuestra felicidad es el único 
objeto que merece mis sacrí&cios, y soto el voto general 
de los ciudadanos es medio legitimo para consolid r la 
independencia) y la suprema autoridad que sea dé^>otátaria 
de vue^ras confianza» y derechos* ' 

El conducto poi* donde podéis dirigir vuestras refle* 
itiones de mod'o que tengo yo la indecible satisfacción dé 
verlas y encargarme de bu substancia, es el Comandante 
de armas que tuviereis mas inmediato. Remitidlas coil 
cuanta' extensión sea necesaria^ y éfi el preciso intervalo 
que hay desde la fecha, hasta el último mes del preaefi^fi 
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nño4 A ^oiiseruemáa tie púMíeaiin íni|)reamv y ai k insfr 
yoria de votos recae en favor de este sistema, se procedet 
lá á las elecciones én los términos que prescribe para la 
instalación del Congreso; sino se creará este en los t¿M 
minos ^ue reclame ta toz imiversal^ y este dia. suspíradp 
será -él okis venturoso de mi existencia^ y el que recorda* 
rá con ternura y gratitud U mas remota posteridad. Cuarr 
tel general &c. jLic. Ignacio Raj/on. 

La pena que afligia á Morelos por la desazón dé 
los vocales la manifiesta muy bien en su carta al presi- 
dbnte en' fecha de @9 de marzo en que le dice entre otras cor- 
sas. •• .El riMior há volado á estas provincias [babla de las de* 
aaeonesV ea. todos se 14 jobservado un general diégusto 
¡quiera Dios que no si^a el cáncer adelante, f es h qu^ 
desea el enemigo! [b] Me sacrificaré en hac^ obedecer á 
la suprema junta^ y jamas admitiré el tirano gobierno.... 
Esto es, el Monárquico^ aunque se me eligiera á mi mis* 
mo por primero, (c) Es indispensable que nos "arregléinos 
á la constitución publicada, y en la qué están entendidas 
todas las provincias: todo lo demás és desacierto; me pare- 
ce que si no lo hé dicho todo, poco falta. . . .En postdata. . • . 
Yo siento sobre manera nuestros acontecimientos por los 
incalculables daños que pueden acarrear en un tiempo tan 
critico en que nó debemos pensar en otra cosa sino en 
bostilizar al enemigo privándole de todo comercio, como 
que no h^y esperanza de sacar de su despotismo partido 
alguno: lo siento también por el especial afbcto que pro- 

(b) Iguales deseos tienen ahora. El General D. Josí 
déla Cruz^ que hoy es ministro de gjuerrá en España:^ se 
sabe que ha eácrito á sus confidentes que atizen de cuan* 
tos modos puedan el rompimiento y desazones' intestinasi 
pues solo de este modo puede el Rej/ su amo tuhjugarnosi 

(c) El Ministro Herrera que siempre amó la tiranía^ 
promovió en un almuerzo muy concurrido en Oaxaca la 
proclamación de Morelos como Monarca^ y se oyó con de- 
sagrado y desprecio; por este principio puede conocerm 
cuanto infiutria en la proclamación de Ilutbide a quiera 
tanto agradaba esta eletacion^ provenida de aquel amor eaUm" 
ñable que projesaba a este satélite de su tiranía^ y que ú mif 
we confesó sin embozo. \ . j I 
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ftaú & cadft uno de los tresSres. 'vocdes, y lo^^ntopdr 
no poderlo remediar* . • .Morelos. 

Estos son los sentimientos de los primeros gefes de 
nnestra revolución con respecto k nuestra libertad é inde- 
pendencia, que led hacen nonor^ y los' pcmen en la clase 
de verdaderos libertadores de su patria esdavisada. Cote- 
jemoslos con los de IturUde, y veremos la infinita din* 
tancia que hay de aquellos á eAt. Yo no cesé de dedr- 
le por escrito y de palabra.. ««abstenga ase V. de decir sobre 
el gobierno que se debe adoptar: que se pronuncie el pue- 
blo: que elua el que le conven^; oímIo V dele gns« 

to, y sera el idolo de esta naoum* Jamas mei se iaré. dm 
este tema; si lo hubiera seguido) habría. liedlo su suerte, 
y la nuestra* 

Al anundarse en el conreo americano del Sor núm. 2tt 
la fausta notida del nombramiento del vocal por Oaxaca, 
se inserta en loor del Oeneral Morolos la dguiente ocli^ 
va baastante conceptuosa. . 

La virtud y la gloria separadas 
. . Andaban én el mundo désvalidas, 

Viendo sus santas aras profanadas 
Y. sus adoradones mal fingidas. ~ 
Juntáronse, y sns^lmas influnadas 
Esta sentencia dicen decididas: 
O volamos las dos htfsta los cidos; 
O vamos á animar al gran Morolos* 

En aquellos días se cantaban las glorias de este cau- 
dillo aun en el mismo México á pesar de lavigilancia dd 
ipas bárbaro espionage del gobierno en la siguiente can- 
don, donde se nace una breve reseña de les trefes del hé* 
roe del Sur* 

CANCIÓN. 

loclíto gran Morolos Tq 3 Calleja ecllpsafte 

tras de coya bandera wat fantástica gloría, 

los gemios ^ de Íaga€}Tii, qge ea continua ▼ictoria 
precipitados van. . . * se creyó perpetiiar. 

- Tu sdlo has conseguido ' Coaado del fuerte Oa<ts(Úa 

^n ralerosa mano te reo ,al salir triotifaata 

del gobierno tirano la linea amenazante 

«I orgullo donümu*. del asedio burlar; ' ^ > 
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Coándé intpavido émprendet 
libertar á Huai&aapa, 
y al rebelde Cbilapa 
Mtvmieíoa «astí^af. 

Guando á OrUava \\eg^%f 
un irendicfon bófisumaB, 

Í: ea ati^íiúla detphunat 
Águila en el Palmar. 

Cuando ,de alli ftigaieodo 
4 marcha redolada 
tu glorioga. Jornada, 
▼as a Oaxaca á entrar. 
• Bntonces Míe parece 
4»^ Ja^ue^rera Palas / 
te saca entre las balas 
éñ an arco trjuofaí, 
: T que en el te c^dvce 
Con paso presuroso, 
h\ templo maeestoosoy 
de la ioBi^rtaluiad. 

Lne^^o que te presentas 
1^ BQ augusta asamblea. 
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aplaude y Victoria 
tu gloria militar. 
Anibal y Pomjieyo, 
Alejaadro, Scipion, 
y aun el gran Napoleón 
tus laureles te dáo» < 

Al verta eMlamaMaHe^ 
iren béroe amaricano. . . , 
y mi sangrienta mano 
con la tuya estrechad. 

Mi biJo eres predilecto» . 
mi inflajo hoy te predice 
que tu serás felice, 
' tu patria salvar^.'* 

Si, Morelos inTicto, 
¿quien podrá ya estorvarte 
plantar el estandarte 
de nuestra libertad? 

A México caroinay 
llera con prontitnd, 
y de la esclavitud 
Teñidnos á sacar. 



Bl fiábío pfof^or D. Mariano Elizaga 6stá encargado 
de componer' la múaica jde está candon. 

Ruina de los Villagranes. 

Há sido proverbio español ... • venid trabajos como 
▼engaíd soAos'.... Los (](ue DíoGf nos tnándd desde el dño 
^e 1813 se han presentado en tropel; y' aum|ué en aque- 
lla época tuvimos victorias, también tuvimos desdichas' co- 
mo llovidas. Hagamos mención de las principales y <{ue 
mas directameftte influyeron en mal de la nación. 

La existencia de los Villagranes conr&eso que era ull 
poderoso obstáculo para sus progrésoá; pero k la vez- hay 
e^ros males de que 'sé saca provecho. Estos Caudillos erandpsi 
frenos terribles, d para hablar con propiedad, dod espaii- 
tajos que afectaban de pavor A los españoles, 'de motfo qué 
^1 mentarlos se les ponían * verdes los vistes, comof^ suce- 
día á Venegas, y de esto se sacaba la ventaja de (lüela 
tropa destinfada a Contenerlos rio engrosaba las filas oe las 
^ue calcaban sobré Morelos^ y ' otros ggefes otiles; m^ se 
perdió el equilibrio .coteo; vamos á ver. ' * 

Bl^Coronel Monsahe había hecho algunas (erffai^i^ 
wbre Huichapam dontra Villagrán el Tfljd, délas que hibiái 
salido mal parado. Con el padre liadie osaba meterse^ pues vi- 
iria entre tas asperezas de €hnapañ,vodeádo" de cafibnted^ 
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haciendo continOáinetite tnticho parque, y dandoBe el tono 
de un Baxá de S cotas: era el terror de aquel departamen- 
to: 8u voluntad caprichosa era su ley: disfrutaba de lo a^e^ 
no que podía haber á las manos; estancaba las semillas: 
saqueaba las mina»: acuñaba mala moneda, y hackt laa hos^ 
tilidades que pudiera un salteador. ' 

El diao de mayo habiendo retiñido Monsalve á stt 
división, las de S. Juan del Rio, Tula, Ixmiquilpam y Ha- 
cienda de Tlahueylilpam, se situó sobre un punto elevado, 
paralelo al fortín que estaba al S. O. de Huichjapam. Ue^ 
Yaba consigo gran porción de indios zapadores, ydao^o un 
ataque simultaneo, fácilmente penetraron bástala ptaza.Los 
americanos entonces se efugiaron á las torres de lá igle- 
sia, donde permanecieron hasta la mañana del di a siguiente en 
que se rindieron. En el baluarte que Villagran tenia coas-? 
truido como á 300 pasos avanzados de lo principal de la 
población, [baluarte de elevación do. 10 var^^ sobre piedra 
y lodo hasta la altura de ocho, y ,la8 2 rfstaiito» de pgr 
red y de cal y canto, cuya formación era un cuadro abier- 
to por el oriente con ranvpa para subir la artillería, con 
frente de 16 varas por cada lado y 4 troneras] para canon 
había una culebrina calibre de 4 .«, y en loa demás pun- 
tos del pueblo el total de 17 cañones. los. .mas pequeño^ 
todo lo cuul fué presa del eoemigb. Sí la d^ensa hubiera 
£Ído regalada por personas inteligentes, este np obtuvierii 
el triunfo; pero nadie de buena razón quería servir bajo 
]ag banderas de un gefe como Chito Villagran, generalmente 
d|^^conceptuado> Así es que este fué hecho, príMPQero y pa- 
gó ccn la vida como después veremos. . . ♦ , 

Encardóse ^a tropa que debiera perseguir al viejo 
Tillagran á D. Critobal Ordoüez. Hallábale aquel, siluacU 
en la cima de la prefijada barranca ,que circula.^ el ,iJo 
de \os AlgibcB, y su posición era impenetrable. Por un'CK- 
cesú de audacia intentaron pasarla los / realistas, cuando 
hé aquí que repentin Cimente cesaron los fuego» de la ; art^ 
lleriade Villagran: voló, su tropa el repuesto, y aliapdW 
sus parapetos. Apoderado del puente oue se \xúlfk allí, abfuir 
^-evi demanda dé Villagran, el cual huia oon su -familia, 
} Ordoñez entró en Zimapan el 3 de junio, el tmaJ fifté 
aprendido la madrugada del día 13, de dicho ntes^ ea S. 
Juan Amaxaque^ por traición que le hícierou José . Feli- 
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pe Ma^a y otros oficiales suyos. El gobierno sé valtó dd 
arbitrio de estrechar á su hijo á que escribiese á su padre 

Jnese indultase; hizolo .asi pero 'sin efecto, por lo que 
lé pasado ipoi^ las armas, en . 14 idé mavo -en yHuiekapain!; 
bíen que Bsm «lando^ hubiese recabadb ^dO' sn^ padre loque 
iatent¿ba^ habiía corrido la -nisniasuerte, pues ambas eraa 
victiniiiei destinadas al Sacrificio. Conducido á^Ixmiquilpam^ 
ytUagran i el viejo, fue igualmente fucilada- en la liacienda de 
Gilrtlay tomados susbiem^ porlos comandantes esp^ñoles,ypre* 
cipáta^' aquella Iprotincia en nuevo despoti^mo^tanto ó mas^ fe^ 
fióz fque k\ de losVill altanes de' qtie acababa de salIr.ElOóró*- 
iiel. OrdoDezr situado en XiUt^pee con uim^itiesa división in^ 
mplcS inas . d^ 800 .personas^ dliranie su mando )en el mer- 
cftdo de aquel pueblo, á donde se traían» semanariamente 
18 ó SX) coma teses al matadero, sirviéndole de auxilian* 
tie para *. tales maldades < on cierto G^titafi< íVelaxaimBí ^ftetú 
el cieio justo, hizo que : tan bajbcáro^ Cbmiinidaiiíe muriefe« 
€áa<utt Maqiiéi que iquidoi.dar al fienei^lf'Mftiaf eairi^ riü^ 
co». det ZesAegiOy provincia' de^ Guanajuato^ en el año' de 
1817.: ' . • : . •') . . í ■ ■•• . .^ r., ' . ^^ 

Jaraae podremos recordar la memoria de los VÍ4 
ilagrañeB sin. extremecernos; estaban renidos con el orden^ 
y eran «Ksapaces de someterse á fsv.s principios; fueron 
unas plagas: tan ñioestas á. 1^ nation'como ios mismos es-* 
pañoles: ' bwrlaroiise de la autoHcbd suprenva quegober* 
.naba entonces ' la república: comproinetieiK)n al presidir 
te de la junta. Rayen: llenaron de- escandalo^ y de calaj* 
midades á los pueblos sobre quienes- pesaron, y al fin cor- 
rieron la suerte común á loa hombres anarquices; siendo 
mucho de. extrañar quei no hubiesen»' perecido antes ^or 
Ih perfidia y traición, de sos asociados. Si hubiese habido 
alguQ arralo. \ en Aquel departumento, ellos habrían^ bas- 
tado para poner en. brida á las .flierzas de México j 
Querétaro, á impedir el transito de los comboyes, y á es- 
trechar á México por im. espantosa asedio. Sobráronles 
recursos, y solo, les : faltó la voluntad dé. obrar bien. \Oj^ 
l'Á y que estos fuesen los únicos ejemplares que pudiera 
presentar nuestra historia! , 

Monsalve y Ordbñeir' vengaron la sangre de D. 
Miguel SaiiehbZ) sangré que con «su propia mano derram<5^ 
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Palian ViUacran en el curato de ' AXbmsjtasna. ( Veasé la 
«arta 8."^ de la 1/ época.) 

Oeuipria por aquellos meses otra pérdUb. que debe 
Jajooieftfar la historia; tal fué la de D^i Eugetné- Mana 
Meuiañoy y. de: día habla ei correo. Q]átEa«cdmario del Sur 
de. Oajuqa de. 4 de septiembre .de-lBlSy^ oópieode^dnli aiv* 
Éa de Huetxociiico en estos tórminos. ^^Ayer 28 de julio 
Mirió el Coroael D. Eugenio María Mantaña ea el lla- 
no de Clatnapa junto á Calpulalpa««./' £1 caso es qué 
destinado el Capitán Francisco Salceda de dragones del 
Potosí á perseguir las partidas de leallenosi de Apam se 
encontró coa la de Montano, elcual sostoni un rec;o ata* 
que; pero teniendo bajo la silla un buen caballo, pero que te» 
iiia la maña de armarse, se paró en términos de que^ 
darse solo y tener que reñir pie á tierra: vendió cara^ sa 
vida, cuando se vi^ aislado: deBcuartizaron su cuerpo ¡ponien- 
do . su cabeza en Otumba, y an braao derecho en S. Juan 
Teotihuaoan. Poco duró i Salceda la gloria de este triun* 
fo; Qsoma neonió una fijerza.. bien:. considerable que pam 
al mando de ti. Miguel Inclán, el cual en 6 de agosté 
se encontró con la diiúlion de Salceda cerca ^de la •hacien- 
da de Tepetates, donde se toavó .una acción réñidi«nia, y 
en la que consiguió, un triunfo tan completo, que de toda 
la división .de Salceda n» siilvó mas que un* tambor y di 
P. Capellán . Franeiscano^. [d] Murió el mismo S^rfeeda, y 
yo hé teñid» en mis manca el relox que poana Indan, 
quitado de su cadáver. Continuaré. :A Dios.' 

México junio SI de 1834. S."» y 4.<> 

{d\ Nq lo tniento^ porque se Atae muy odioso por sn 
€0mdueta' em la revolución pasada¿ Cumido pidió ut€apitíáé 
dt su, provincia que lo. colocara^ pmenló por < méritos varias 
gacetas que ^áesUiban de su jaeobmisma > 

Esta carta como las anteriores^ se encontrará en h 
Ubreria dt Dé Mariano Galvak y portal de Agustinos. 

. MÉXICO: 1824. • \ '.' ' 

JMBRENT4 ME LA AtíUILA. 
dirigida por José Ximenoy calle dé Medinas nimero^* 
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CUADRO HISTÓRICO; 

SEGUNDA ÉPOCA. 
CARTA TREINTA, 



Continuación de la carta anterior. — Ataque de Indán d 

Salceda. 

VS^uerídb amigo: He hablado con personas que presen^ 
ciaron el ataq^ue, y me dicen que crugiau ios sables y machete^ 
de los insurgentes sobre las cabezas de los realistas, eor 
mo suenan los martillos de los herreros en los yunques. Éá 
dicho correo del Sur se dice en elogio de Montano. .« .Fui^ 
valiente^ amigo del orden y disciplinai protector de la agri- 
cultura en medio del desorden y confusión en ((ue estuvp 
el Nordeste por algún tiempo: crió una división» y la 
formó en el trabajo mas ímprobo de la fatiga de la guer- 
ra^ rodeado siempre de peligros: se halló en la toma de 
Oaxaca, y cortó la retirada ai enemigo. Coloqúese su 
nombre en el templó de la memoria, y todo americano 
libre, pronúncielo respetuosamente y diga«...Z>. Eugenio 
Montano fué un benemérito de la América^ murió por salva^* 
lají gloria á su nombre^ fama perdurable a su dulce me^ 
}7iorm..**La inmoral tropa de Salceda arrastró su cuerpo* 
}[ exhiunó su cadáver. ¿Mas acaso pudo mancillar su mé^ 
rito? ¡Áh tiranos! vuestro Imperio no se ejerce sobre la 
virtud y el honor!* ¡vive Dios ^ue sois unos miserables! 
El editor de la gaceta de México que sin duda vio es^ 
te elogio^, deseoso de agradar á sus amos los gachupines^ 
después, de confbsar paladinamente el triunfo de in9ll|i 
sobre Sakeda, y dé plañir su muerte cómo la de un béro^ 
eoncluyé su razonamiento diciendo Cgaeeti nám. 441 de 
17 de agosto de 1813.)- •• -Pero sii sangre clama por hi 
Venganza, j el gobierno la |ia tomado ya 4 su cargo..., 
Ihmbres buenos de todas cfeses; Honrad la memoria ¿^ 
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dalceda y de siw tropa8....y ^[ue con sn bonorifica/mner- 
te ban adquirido una inmortalidad mas segura, que la (jue 
lea hubiera proporcionado la victoria misma, ^' 

Yo no necesito invocar á ningún ente de la tierra 

Era que conozca, que cuanto fué heroismo en Montano^ 
) baje:&a y criminalidad en Salceda: aauel fué un apo- 
yo de nuestra libertad, este un verdugo de ella: aquel un 
genio benéfico y creador, este un maléfico espíritu des- 
tructor. {Que mas pudiera decir para mostrar -la dispari- 
dad entre ambos! Por la muerte de Montano predije la 
xváu^ délo departamento de Osorno: sin embarco, este, se 
conservó con alguna regularidad mientras D. Diego Mani" 
Ha consultó ú las ideas de aquel gefe de quien fué se- 
cundo, y dio por tierra con él, cuando desviándose desús 
pellos principios (que por entonces lo hicieron amable) se 
enseñoreo del corazón de Osorno á quien sirvíd ea la 
n)isma plaza que á Montano. 

También Oaxaca tuvo que llorar no pocas d^sgjrá^ 
cias ocurridas en aquella época en la provincia; el gente 
de la tirania estaba . diseminado por todo e\ AnáHuaé, 4 
dó quier que tendíamos la vista presenciábamos sus estra- 
gos; recordémoslos rápidamente según los documentos que 
conservamos. 

Acallan invadido. 

Tal es el rubro de un artículo jnserto^en el nu|».' 
IS del correo americano del Sur. , , Las tropas [¿ice} de 
mercenarios, casi no se emplean en otra cosa que en sa- 
ciar sus brutales pasiones en cualquier coyuntura qué sé 
les presenta, aumentando cada vez mas el odio, indicia* 
cion y horror con que las mirap las poblaciones que Jllé^ 
gan á caer en sus devóradoras manos. La tristisima sceoa 
representada por el roes de . febrero del pre^einte año en el 
inibrtunado pueblo de Acatlan, es una prueba incontesta- 
ble de esta verd:id dolorosa, capaz de arrancar lágrima^ 
& las peñas, v de contrastar los corazones mas duros j^ 
desapiadados. 

^Hallábase allí un corto destacamento de amerípaV 
¡DOS al mando del Capitán Díaz,' con destino precisamen- 
te de observar las disposiciones ¿el enemigo^ pfeix) p^ir 
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^aa^gracia ^cuando menos se esper^l^a «e dejó ver en la^ 
iumedmciones Domingo Ortegu á la cabeza áe 300 hom- 
bres todos desalmados, y todos resueltos á beber la sflágrd' 
de los inocentes. Sorprehendé en S. Antonio á cuatro 8cl<¿ 
dados que aquel día hablan salido á hacer la d^cubier- 
ta, los. arcabucea en el momento^ y se encamina á Acatlan. 
Coge . desprevenidos k los domas que con muy pocas ár-. 
mas, ningún pertrecho ni competente número de tr4)pas 
para empellar una acción, emprendieron su retirada que 
por fin lograron á costa de un pequeño descalabra* En- 
tró pues Ortega en el pueblo, y á manera de una ma- 
nada de lobos desparramada por'entre otras de msmsás ovejas 
sembraban por todas partes la muerte y la desolación sin 
el menor obstáculo, y sin distinción alguna de edad, sexo, 
ó carácter. Aqui descargan golpes mortales sobre v el infeí- 
liz anciano agoviado de años y de enfermedades: alli neo- 
meten al indio miserable que había ido á surtirse al mold- 
eado del pueblo; y acullá después de abusar de la debi- 
lidad del sexo, desaparecen á uu considerable número de 
mugeres mezcladas con sus tiernos hijos, cuyas delicadas 
cabezsls rodaban tenidas con su propia sangre. Estuvieroli 
renovando aquellas fieras estos sacrificios cruentos, hasta 
que cansados ya, pero no satisfechos, pasaron á otros ex* 
ceses de no menos atención y trascendencia. 

^Destrozaron las puerfas de las casas, y robaron 
cuanto encontraban en ellas. Estando el Cura en la puer- 
ta de la suya le dispararon un balazo, y seguidamente 
entraron dos, haciendo alarde de su valentía, y penetraron 
con espada desenvainada hasta la recámara donde déciati 
hallarse el Sr. Matamoros. No contentos con los biene- 
ciltos délos vecinos se atrevieron al santuario del terri- 
ble Dios de los ejércitos, robando los paramentos sagra- 
dos Que con sacr/iego descaro propusieron de venta al 
inismo Cura, y lo estrecharon a que los comprase." 

,,Acompáñabá á estos bandoleros el P. D. E. M:. . • ."** 
Formaseí . después el catálogo- de las victimas sacrificadas 
en a<qüel pueblo, y resulta, ser 310 personas de todos ¡?e- 
^o^.*. .Por tales medidas quisieron los españoles subyugar- 
nos; ojala que esta sangrienta catástrofe solo se hubiese 
<^cutár{o eii aquel desgraciado pueblo; mas entonces se 
generalizaban por donde entraban las sanguinaria^ tróp^sif 
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cfo reaí¡iitas, cayos capitanes seducían á los iacáotos, y "Sk' 
l¿cian cómplices dé sus delitos. ' 

J El General D. Vicente Guerrero i quien procntfl* 
situar el Sr. Morelos eb h>6 puntos que estimd cottvenieá*' 
tes para contener las agresiones de íes <|ue inteiita1>a% 
sino auxiliar á Acapuleo, á lo menos divertir ta fuer- 
za que lo sitiaba; se situó en Quautepec donde -José Ma« 
ria Reguera (a) le atac<$ el 1 dé julio (ldi3). Las pái^ 
tid48 que babian reunido en CrU2 grande, Ayutla, Copa- 
la y Tecüanapa, agregados algunos Cilapanecos, fo^aro^ 
3 divisiones, se emposesionaron de los S puntos qué m^ 
dominaban el campo de Guerrero, abrigándose de tósb^ 
que»^ y avanzaron contal ósadia que casi tocaron sus trin- 
Aer as, y lo obligaron á hacer una salida después de 6 bt)«' 
ras de fuego que fvié la única medida .con que pudo dier-t 
rotarlos. (Asi consta en el correo del Sur núm. ^3 part^ 
del mismo Guerrero) José Agustín Arraigóla (aliaá Zapoti- 
llo,) A rraengol, y otros de la calaaa de 'Aeguéra^ obltg^rdá 
al gobernaoor de Oáxaca a mandar sobr6 ellos ana éxpé^ 
dicion á las ordenes del Coronel D. Manuel dé Mier.y 
Teran. Derrotólos en el trapiche de Sta. Ana, camino ; 
curato de Juquila, y se efugiaron al pueblo «de Juchiiten- 
go donde hicieron una fuerte reunión; pero cargd sobre' 
ellos, y logró la acción que describe el mismo ¿oü béUd 
laconisma militar en el parte inserto en el misnio perió- 
dico extraordinario de 4 de septiembre de 1^13 ¿ce asi? 
,,Las urgencias que me rodean no me permiten decir áV. É^ 
mas de que á la una y media de este día ha elitrado es- 
tá división trinfante en el rebelde pueblo de Juchatén^i 
después de haber batido al enemigo en una Vasta fia» 
ñiira*. 

La perdida de aquel en muertos calis a horróV; étf 
prihionerps es numerosa: en armas y munición^, annqtt^ 
crecida, no puedo formar idea cabal de ella.' ' 

' fa) Es él mismo que había atréslado eettor cte* í^ 
ñuacan el Coronel Vttla-Orrutiay y que se le escUpH poi 
infidencia de su tropa. Reguera siempre ha sido Un ágék'* 
te de la Urania española; ahorn ha dado la fóz co^m 
los gachupines, i Quien creerá & hombres dt esta imli^^^ 
tú en itís intentonas?. ••• Ét que M los chno%cá. ' ^ 
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Sudaron á los alucinados que los siguen en el «íit¿rfi6 dé 
^talb; d&tidé háfñ «iád VlctiüifiÉ pdt A Éb^tíé ithpetuoso 
db !a' úSbfálíéAB. ¿ottíbiáádá cdn la fésitéri^í M%a^a y bi^if 
dftí¿fidá*.— Dio* &c. Juéhíítéíl^ 6 de áeptiertit^liS' dé Í?81S.^ 
' ^ Siguió después éti demanda dé ÁrHléDgól, el cOdl" 
ftiS iittriérto po^ lt)s soldados de TéráH m úii islote de lile 
óifeííiá tegntia dónde se- habí á ócüftaací. 
' A meíxsed Úé eitos esfllerzds se calinartiíf Ifió toím 

BfdcÜbftiés de áquéfllá pártele lá provifídia póf' ent&noeh 
&r^ |)or éntoíicekj po^rqué aquellas getítéá parfeéé qué efirtam 
iJeáWafe cotí lá pat. Terán, sü heftnaír6 D. JtfffW, Í). B^ 
tfártfo Pendías, y Mdntéé de Oéá; jot^fié« qiíé leMri «Wütóii 
éé^ «B conrtdtijei*oá éon ítíücKa pilidérté*a y víildi- éVi é^^ 
vfe¿: yó lés tributé ¿tisto&o eíógioá qtíé tóéréciéron, élb'- 
¿fós ^ue, formaxicfs coh gobriedad op6rltíná ¿oi^ tí eáiiáñltíle 
ittáis podéf osó i^átñ alentafr ú ím guért-éi^s á lláts ettípfés^í' 
ié ftlla Aoitibrddiá. I9t^ t&mo la Misma sd^íté qué eiim 
él respetable ctu^dánb D. Antonio 8é&wiíi, piiífe ttíé déf^ 
MaSo por Aiünéíígol, contt^sí cjiíién lléVáb^ 300 Óaxaquéñótf 
ét la áccíoh de S. Fedro Miilepeque, derrota quí» abricf 
^t entonten lá <ranipatna qii^ terniinó Téran: Séstíiti ibí 
w etrtnísion al >econocf liaiemo dé la coátó y puei^o escdií- 
iKdo por ttloiide sé KaUa avistado uft biíqüe. 

ñeáécícfft dé JO. JRMfdofé Rayori éñ el Ba-sHo^ y acttdhes 
de Cñápárdca t/ Ze^típb. 

íffofcTío fros Wftios /detetiido r^ri«ii(j<» k9 #tiaéábi 
pHliciiíálé^ ócorridb^ éA «1 Suf, pbfqiie esté füftibo ftté ét 
téáhlro prífttípai *e ht g^íérhi en lá época qi*é talBés'habliÉfiBW 
i6i és tieitípo déN(de élfi^tt^^ la ^tu ádá <dl ocdd^JíM 
te'dbhdte eelridéroh éofeaá <ífgnii# fie 1^ ftietai^ia. 

D. Ignacio Rayón después de la retirada del cani- 
,dél ^aflb mrcW k te féi^yifátiú ^ Y«lteebH«l, y líé^i- 
d to iFdTsféum). Eú ^^ttt cTtfIitad htoid^ y^dkadé jnutifc* 
méfht0 los éápáfiéllé§ póilér ixm femé ^oafmici&ft^ por láift» 
éBb ^Fl[%ménté Obróla D; DMftejKd L«idf^€tri; píir<^ 
sus hatSüiDtos «íempre adictos á la indepemteHUky s^ ^S^ 
ron tan buena wb&l proporcionando & su tropa tH 4e8er<^ 
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m<mi q0e en brwe log^^aron abinrñilo, y qm se retfmsei 

yaiíadoiid. ; _ ; 

Luego que Linares supo quQ Ra^QB efilt4l>a en diclia^ 
^udad,8e encamiod á ella, y de la misma^ salió este cok. 
au poca tropa, ai mismo tiempo <|ue el español . entraba 
^n Ja- suya, retirándose á Eron^ancuaro (b) Rayón; Deii- 
tro de poco tiempo se le reuqiosu hermano D. RanicfQ 
que yenia de Uruapan de ver á su familia, trayendo cooaít 
gp poco mas de 200 hombres y ,dps cañones pedreros, fié 
alli marcharon para Zacapo, donde estuvieron algunos dias|. 
ftero sabiendo que jbI enemigo situado en Zamora había sa)idf), 



Eiia Cbaparaco cpn objeto de sorprenderlos, D. llamoa 
ayon trató de ganarles por la mano, y al efectp hizo 2 
marchas forzadas de noche, á pesar de la. rudeza del tein* 



poral, pues casi Uovia sin intermisión, y dé la fragosidad y 
atascaderos délos caminos. Efectivamente, logró situarse en 
el cerro llamado de la Beata^ desde donde observó la posi- 
ción del enemigo, formó 3 trozos de las diversas gentéa 
que llevaba, y hablando. á cada uno de ellos ^epajradamei^ 
te, los excitó á que compitiesen en valor y realizasen If 
empresa que tenian entr^ manos. Era inevitable acometerhi 
aunq[ue con desventaja, pues el Comandante D.José María 
Vargas, emplazado anticipadamente para coadjuvar con 911 
gente, habia faltado á la cita, cosa no estraña en los raur 
cheros que casi por principios son informales y groseros^ 
Puesto en el caso de obrar Ravon, cojió 80 buenos caW 
ílos, Y con sus ginetes los qculto en el borde deimenlá- 
gunaao, á efecto de que impidiesen cualquifr auxilio que 
viniera de Zamora que estaba inmediato^ Ayaazó recia- 
mente con armas á discreción, desentendiéndose de los ñie^ 
gos que los enemigos le hacian detrí^ de la cerca ^ per 
Ar^ que rodea la hacienda: entonces el enemigo ocupó la 
casa, y Rayen se parapetó detrás de la cen^, y trato de 

- (b) Ef^ngarícuaro laiz/o quiere, decir en castellano a^ 
mo punto desde donde vieron los indios de laantigileda^ 
entrar a Ips españoles cuando invadieron por primera ve; 
i Pasteuaro: vq% tarasca gup recuerda la memoria /^¡i§ 
$$iCeso. triste. j; 
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tiiceiíSiarla. Llevaba til efecto uno» combustibles lia iiwídos 
habeitt de negro, forniaclos de varios mixtos: disjjyéroloá con 
ÓQa fizgá ñe hietíro qaé arrojadas' didstraraíente se enchvft- 
r^Q en las puertas y ventanas de ta hacienda, y produjeron 
8ü efecto incendiándola. 

Entonces el Capftan D. Eligió Ruelas, de artillería 
qaé había traído á lomo de muías 2 cañones, avanzó con 
i^los, penetrando hasta lo iüteríbr de la casa; cuando hé 
Iqui él au^dUo de Zamora que aparece compuesto de 6Q 
horiibred'de caballería é infantería.* Rayón les hizo una lla^ 
inada faha para sacarlos del rió inmediato, y entonces fiíe- 
irbn cortados i retaguardia coii los 80 caballos emboscados 
qpe se les echaron á escape, en términos de cjue unos iñtí- 
fineron abogados, y otros á espadl ó prisioneros, incluyéndose 
entre estos varios oficiales como el Capitán ' Cano, dueñb 
de la baderidá, por el que la infañterm que la defendía 
salió mal de sii grado. A su calida murieron nias de 20, 
sin contar con los que quedaron alli cadáveres; los défmds 
o^' se ahogaron en el rio, ó; se escaparon entre los matojoé. 
No fué posíblS^ seguirles el alcance, pueá en aquella sazóá 
bcurrió lín horrible aguacero' y tempestad. ' 

Fueron ftuto de este ataque 50 y tantos fusiles: mag 
dé 600' buenos caballos y miílas, y alguñ parque. Los ame- 
ricanos tuvieron 9 muertos, y 18 heridos que llevaron á Tangán- 
dcuaro, y conducidos también á eéte panto los oficiales prisione- 
ros, fueron pasados por las armas á pedimento dé los lugareñs 
inmediatos á quienes por nocivos se habian hecho odióáds 
h insufribles. En esta acción tuvo mucha parte la déstresz^ 
def artillero Huelas y su valor. Cuéntase qué el Ca|)itah 
IBcheverria de infantería del Baxio, á pesar de veríse herido 
cotí dos balas, una en un muslo, y otra en lás costillas, no 
jijuiso retirarse aunque se lo mandó Ríiyon: matáronle cer- 
ca de si á un soldado dé su compañía, cuyo fusil y cartu- 
chera tonto; en el acto de fijar puntería y hacer fuego cch 
él, otra bala le echó abajo 3 dedoa de la' maño izquiéí- 
dai que le quedaron pendientes de utios hirgos nervios; érí- 
tonces pidió un cuchillo, y. con la derecha Jos cortó, se 
eynolviA en un pañuéloj y siguió mandando la acción. Ur- 
gíale Rayón* para que' se retirase; pero el con caliha le ré$« 
Pbiidíó./.. lo haré Señor cuando nayamos entrado en la 
iiaeienda.... Si yo faltare de a^iui^ se desalentarán ld¿8dU 
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bÍA ^do i^iiUdo ppr vaJiente, aoftes, bi^a ipuctiQSt ]e crd^ 
üi nd Qob^de, á lo óimos* poeo. e^íforziB^da' Wr 8U ai{H(eijll| 
jr aeimUeft...* ah! «i ^biuydar^ii da et^ d^feosores 4^ Vipf 
patria, en ^ue paz y tranquilidad viyidai9^$ y í ^iie^ piíQ^ 
|p habrían exaltado nu^tea: gkiriaL milíMv!^ Yo suplico ai go- 
14^1*00 Uape al&sbaodeiÁa de su^ejéncitp^ á URihombr^dij^ 
Qp de ponerse al lado* ^ JfortfciQ. Cec/e^ *[cj ^ 

Él. Brigadier Lobato ^ue mandi) un trozo oo eslt 
jMstioa, fué herido de una halk en el cuello que 1q clarea 
de parte a parte, y por so d^aiuedo en este dia ae* le l^ 
zo Brigadier por la junta, esta acción le hará en todo tientr 
^Q mucho honor y será sublazon. 

Retirado D. Ramoa Rayón á ZaqapMi, 6^ apestó ik 
tal manera de fielMnp su tropa,, que llego á tener en» ^ 
hoapítal 1!^ soldado» careciendo de auxilio^^ para soeorr^ 
los. £n esta sazón D. Manuel de la Sotarriva, CoDiandaiiT 
te da Valladolid, puso» al mando de Landazurí una expi^ 
dícion de 30Q caballos, 200 ii^fant^ v 4 cañcines (Gaceta 
iúmp 481 de 11 de noviembre de 1SL3), coudiíjose con t^vi* 
ta actividad, que Rayón aupo del peligro, casi en. el, mor^ 
mentó de llegáis La tropa. Apenas pudo lograr q^ue cada 
.dragón se echase sobre la silla^ un enie^mo y. lo ^^leaf^ 
.en cobro* Armó hasta tos músicqís,, y con elloa pudo reur 
nir ni hombres, en que consistía en ese dia ^i^ fuerza^ 
Co]oc<^ su infantería en el Mal Pais de Zacapp^ a cairgí^ 
de p^ lyMcbor Musqui;z [hoy gefe. político de MéxicoJíqMiei^ 
i;op toda; aerenidad emboscado aguardó al enemigo, li^^.^ 
y^o vaví^s^ descaigas 4 quema ropa en un callejón, y mar 
^tó ipas-de 40 hombres (según informó después el Cura q,iif 
los recogió parA sepultarlos) Landaa^uri largó alli ún ¿^ 
.fipp. de Ips que llegaba; pero coqociendo \^ poca fuert^ 
cop quien combatía, volteo caras^ bloqueo por su costad!^ 
flerechjo ^ Muaquiz, y no solo recobró el canon sinp otfQ 
^4^1 mando 4® este^ y un obús chico de montaña.^ Los am^- 
Hi^panos^s^ re^írarop pqr dicho Mal Pais al ranchp^djé C4<i^ 

f (c) Cuañdg Rayón le 'oto correr ta $af^e por Xi ip^ 
J?^*i y i¿ mstQbfi á retirarse^ le^ rpspov^iq..^. Nh\t/^ 
jf^id^doy m> me biíiá «/ gubmn tgr ba^^gu^iA ráü^ inñ 
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rh^ IéOv ámgeaes «áamigps abaxiárón á ^HJÍpe bo^ D» 
Ramón Rayón que se dirigió á la hacienda- 4e Zifiíném 
düitanie 4 leg^uas de ttanura. Al Ileg9>r á la sdbeFea se 
eBcontrd con su benaano 8.''li(^«aoio fie i .tierra ooá -S 
toldados ée su escolta, ^ cuil U20 cara á la icolums^ 
f&Kegváéam^ y aun mató á uno de dichos dragimes. E^a 
t<dieefr aBHboB gcíea siguieron adelante liasta pafiar por et 
puente de^igas del rio de Zip¡méo>que prcütaoieate hiciecon 
quitar^ y con xuya firovidoicia contuvieron el álc^^nce del 
enemigo, j D. Ramón marchó de alli' para Y^irira con su 
gente, y D. Ignacio para Ürnapan con la su.ya. Oespuef| 
reonidoB en Cruapaa se encaminaron Á Ghilpantainco ilav 
aaadoe jpor el General Morolos. 

Éá f^objemo español ka tenido el descaro de ^decirr 
los que ha j^spetado entre nosotros el deredio Áe las 
genáes y déla guerra, y después de este hecho vergonzosq, 
é indígeno de m caribes: después de habernos iiedio la 
cuerea prevalidos dei veneno, de la ]^K>dicioB, y de todas 
ms nmh^ artes propias de una nación desmoralizada, faer 
BU» «visto e^ampar por nota á la indmacion del Glenera^ 
Morelos al Gpmandante de Y^ladolid (gaceta núm. dlS de 
SS degenero de l8M)iesta8 precisas palabras,. ..üío ¿af>- 
harosíy la guerra tiene sus Umites y sus derechos' que vop 
tatros no habéis cqnoeido jamas^ mt que se os deiesi C4tn^ 
€€der . . • . Yo podiia preguntarle . . . .Sá ios conociste ¿Por 
\vé D0 Jos guardaste? ¿Por qué atacas á unqs infelices in^»' 
defensos plagados de una peste desoladora que «nos metis- 
te con tos jhordes 4Íe asesinos?....^ Callea! tu proeja*' 
190^8 ioB principios mas sacrosantos 4Íe las naciones pa^avior- 
larlQs^...,hé ocfni «ma monstruosidad en ^ue no incunieixin 
los \ue. no los guardan por ^eseonocerlos. 

La 4erroíta y mw»*te del Capiten Sgkeda y éé 
au divifiion, poodujo efectos terribles en <el^sanguínario .ee* 
Ka^on .de iGal^a; y eeno ^n esta ibnesta iguana la. ^em^ 
gx» rengaba ia stangre . amque fuese de ^hermanos, y ^ él le 
«rti itidiferente denramaiüa, mtínáó ^ue ísl áiv'^M ¿9 0* 
Carlos MBi«(a Llórente ae^naase sobre Zacaltan, y oi^aase 
^ Oaorne el ^daño ipo^ble. lEfeotiva^ente, é. pesar de Jo 
entrado de las aguas y de los estragos de la peste, ^)tr6 
tD dicho piid»lo en^ tde ^^||«sto (1813) <y lo encontró so- 
^ cebó , su vahia. sn^ les ^mslás ^i?estos 4el fortín 4e^ ^• 
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BiiguelVcle ^ dwde^ quitó la cabeza cb^Sadceda, y 15aeifi5 ém 
reducir á pabesas: pasa despvi^ á €liinnahua(»m, y de 
alli mandó. á 8u segundo D. Eugenio VillasaBa. sobre. 1« 
haomida de Atlamaxacviliefide'ae batió coa una paírtida d» 
«meiicanos.qiie se retí; ¿^ Jlamandolo á laa Mesas, -é sen 
Bbflíos ubicados .en unas cumbres donde ae encuentra una 
lugiina llamada la ag^ hedionda^ circumbalada de ^ espesa 
aimos mpiites. Esta situación era ventajosa como «acogía 
por Osorno que sabía aquellos locales á palmos, estabf 
ademas defendida por.ua grande arroyo, y ofreda las nia^ 
yores leentajaa de defensa. Lábrente cay5 en el garik«^ 
empeñó la acción desde las ocho y media de la imaomsa 
del día 29 de agosto hasta las 3 de la tarde,- y sufrió la 
pérdida de 11 muertos y de uiachos heridos, pues Osorno 
aupo aprovecharse de las alturas para descargar sobre los 
tliie osaron forzarlo en aquella especie, de atrineberaouen:*! 
lo para cortarlos después, como lo hiao en el punto de 
JPapuntillm. Llórente cometió la beye^aal tiempo de wef, 
tirarle á S. Agustin Tlasco,, de responder > al quien ivive 
gue le. dieron los americanos ... «.iVÍKe^/ra Scmva de tíkrtf- 
dalupe^ de hacerles fuego sobre seguro, de • qüee, Tesultaroui 
•wurios heridos; bien que este ruin procedimiento era harto 
común en aquellos hombrea inmorales que. confundmu' los 
-crímenes con los ardides lícitos de la guerra. s ' ^ 
Hará énoea en lo9 fastos de. la mstoria* lá. desgra» 
ciada acción nada él dia 18 de este mismo mes de agosto p6r 
el Teniente de navio D. Francisco Alvaress 4e Toledo al 
Oeneral Arredondo en .las inmediaciones del *^canipo de 
•Medina en la provincia de Texas; pero de esta ya hemos 
ihablado en. las cartas SI á 34 de la primera época, en la» 
aue nos propusimos tratar de toda este campaña, ^ reuiñea-t 
mo todos a<|uellos acontecimientoai bajor un punto de vista 
a^un las relaci<més que. temamos de 1g^ Sres. . Elozna y 
Jllier, testigos presencial^ y ¡fidedignos de aqueUoa liechós* 
:rCallejahJ9o mucho mérito.de a%u^l trínoib^qtMÍnoise I»* 
.bri a conseguido si hubiese sido oitra la. conduela dé; Tole» 
fdo, que por mudbo^ tiempo fué. proUeraatica ^pnr&C el go« 
«tnemo'de Apatzingan,. basta que él tiempo lo pusoL en «la* 
*ro que es el descubridor de.todtes las/ copas», rj < ,, • 
.-. w Mudias veo^ t^njdrémos en Jb.sucée^vo tmikívrs 
pafa tratar espeoalfliMt^ de Alvarez. de/Jüóledo^' ^l^ór ate»» 
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m fijiréoios la idea i á^ eite sugetó dliHendo, qoe. se utdul^ 
td^ que p asó á( la corte de. Madrid^ y que allí obtuvo del 
sey 'Uiia colecaeion: premio que Fcffuaado I"" no pudiem 
^¿x.. á ^ttien tenia como á un rebelde, sino porque . este 
hiciese un cambiamento de ideas ó ona declarada traición 
a la causa de la libertad, único medio . para ser agraciad 
per a^uel Monarca. En la serie de esta historia hemop 
dielio. que el General Matamoros deseoso de recobrar^dl 
punto de Izuear- se hiibia situado con su dívisit^ny fija- 
do « su . cuartel general en el pueblo de Tebiiicingo de!8de 
^onde se aprestaba para entrar con .todas sus fui^rzas^ e& 
dicha villa. Solicitado por el Cura de Coscomatepec para 
el socorro (fe aquella plaza sitiada, se resolvió á llevarlo 
fsk persona,. y lomó el camino de S. Andrés Cbalchicomula, 
habiendo antes prevenido á.Osornó, Arroyo^ Sánchez: y 
otros i^efes que se aprestasen con sus fuereasi para reunir- 
tele^ Lias aguas, y otros embarazos no. le permitieron lie- 
ipar á tiempo como quisiera, cuando tuvo noticia de q^uM^el 
sitio esiaba levantado por la feliz. ev^isiiOii del General 
Qravo* En nada menos pensaba que, en atacar: el conibey 
gmnde de tabacos que «alia de Orizuva para Puebla . escol- 
tado de las. tropas siti^adoras; y sea por honor de, las ar« 
mas <|ua, mandaba que no permitía pasase impunemente 
una división española carca de su cuartel, ó por adquirir 
nonibrádi a^ el se decidió á obrar del modo que refiere la 
siguiente reli»:ion. 

Batalla de la Agua.dt Quichula, ó, sea de S. Agustín 

del Palmar. 

^ Mucho ha dado en que entender á lós españoles y 
aVm á todo la Europa, esta acción campal, asi como la 
famosa* de S^atoga en los Estados-Unidos, . que. hizo .ver 
a la Francia que los americanos eran capaces de llevar 
adelante la empresa de la independencia, y por lo que 
aquella potencia se decidió á entrar en negociaciones con 
80 gobierno, y á dispensarle la protección que sabemos. 

Por un raro accidente, hube á las manos una copia 
fiel del parte quede ella. dio el General Matamoros á Mo- 
rolos, papel autentico datado en Tepecuacuílco en 13 de 
aoviemore de 1813^ y firmada de la mano misma de ajuel 
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fefe; voy á timterlbiílo «ia muibrle natts xpné ¿una ú éln 
jexpMsúm ¿e demiesta «fue ífomaba aoestro l^ig^uafe ^o 
a{|«ello8 Aas con los «tpafioles, MialHO adifUirido ée eltoa 
aa^ reeofDfMosa ^1 «odo in|«rioeo ocmi cfúB nos iratabaiii 
4iee a«i: ,^ náñaoa del i3 del emitiente ^o^fibre] «fltan* 
4a «n la fcadeada 4m &. Fi^ncisce para nian&ar a C^at 
ehícamida, tuve positiva aotída de <j4]e jd comboy de tat 
batió procedaote de Oriziva, y -custodiado Je WQO y «as 
koaibres al onnda de los gi^Bs Maitínea y Gmida&a, debía 
ibmir asa Doche aa S. Agustia del Palmar. En el mo* 
oeato dispuse qae el Sargeato mayor D. Rafael Pozos^ 
asoeiado de los eonmeles D. José Antonio Arroyo, D« 
José Maria Sandios, y TeníeiUe Coronel D. J4>8é Vicenta 
Gromez, marchasen á observar su llegada y |novimi«!^to8| 
dormíeado esa noche a sus in«e(fiaáone6 piura que é la 
mafiaaa siguiente 14 del qae ríje, dtsf^iera yo lo cooda- 
tienta al ata^ue^ avisándome con anticipación el punto ^pia 
ocupaban. 

Inmediatamente me dirigí ^para la hacienda de 8^^ 
Pedro, donde expeclK orden, immmieado pena de la vida lA 
^ue en acción voltease la espalda, y tnes carreras de ba^ 
quelas por SOO hombres al qae se entretuviera en coger 
a%ttna muta car^^a, o en «lesnudar tf los cadáveMs, coa 
ob|eto de acreditar al General Calleja, que nuestro fin 
particidar no es da robar como piilmca. A las 3 ^ la 
mañana del 14 salí de esta hacienda y me encaminé á re* 
conocer los puntos que debia atacar. Continuaré. A Dios. 

México junio 38 de 1834. 3.^' y 4.<' 



EsUí €arta eamo lat arderior^j «e encontroíná €n ia 
librmia de D. Mmriano Gahan^ portal 4¿ Agustinos. 



MÉXICO: 1824, 
IMPRENTA BE LA ÁGUILA. , 
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CUADRO HISTÓRICO. 

' CARITA TREINTA Y üKAv 



Conti^uacipniie la mrta anterior.— yA^aqu^ del General 
^{ ; , [Matc^mqros e^ el Palmar. 

JjKJLuy Se^qr oúa: E^ctiveuuente, dice Ms^Upioifos^ me enferp 
^el terreaq, J^n^ga^^q^e lel día ^^vnibí-ó, ,y ya cpiivei)i4^ 
,^i^ . pl^Q^s j oWiyé; el ..icopvoy pendido -c;a el carníoo 
j?e^|,^y ^pedí -prdenf^; al. jVIaypr Pozo& para que diyi- 
dienao 1^ cab^Uevia ep tres trozos atacara, la retaguardia; 
y á mi Teniqnte Coronel D. Joee, Rodríguez para qué 
operando s^ saballeria pie á tierra unida, á la infantería 
1^ dividiera, en 5 gnenrulaa, y atacarap por todq el costa- 
di^., derecho á \a, linea del convoy* Eln este orden ^ rom- 
pió éSk fuqgo por toaos los ipuj^^tot^^ .jper9 tan activo, que me 
j>^vo.c0n (fU humj^i;^d^ U, ^bs^Vt^io qfJe jp h^cía, desde 
jel;.ui|ntft en %\xe' me<.jb>allat^ situa4<) (^oii un corto cuei;- 
pp, de reserva par^ dar c^rd^n^ según lo exijieran laj» 
pirci^ñstaocias; pero a))j;ienao ' un, poco jl¡9i obscuridad^ npt^ 
Que el convoy marchaba apresuradamente acia la yangupi;- 
Wa,:.y, qyer eft l?i,r^gu^rdJa:/iabiia, qa»:ga4c^ tqd^ la fuer- 
S^ií enemiga C9P este .i^otjvG^ di^pi^ que 1?^ opi^yor .p^rt^ 
hM ^fiSfvarí.y Jtoía,ia «jíeiiriUa» inmediata aux,¡li?ran,w 
caballería; lo que ob'^ervado por los enemigos formaron al 
fAstante^ un cuadro jKefi>raado a. tres de /opda, ; qiíp c^Abier- 
Íq de sus caballos. ,qiWbf*lí^ ^^ p^ray^^e áíffa J^ di^cciM 
del convoy, spstéiniqpík^ gl fufjíP cpn^.l^J^ipaypr aciüvi^adí; 
t^xpK^ffp fué tan vjoient^ ^i^. ^^¿lucioo. .quei'^i^ privar^ 
ya^ai;, fl^e if^ U^ A, g\Ami\m,Á%/^^JS^^^^9 hici?rQj^ 
4qií tlS>z<í'?y^^*?^«4ov^l W^ t^vR^'^SWídia cpn un c^ 
fion, y ei segundo el costíido ' derecno, y que la if^b^lle; 
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2 
ria de la re(a^uardi£^ dividida eo doS) lo ejecutara por 
esta, y el cesa lo Í7qu¡erdo. Asi abanzaron mas de dos 
leguua 8Ín cesar el exceifiv» tínüe^ hmi% que dispuse abo- 
car en la retaguardia ce mi caballería que operaba contra 
la de los enemigos dos cañones á metralla^ mandando que 
se retirase aqpieíla fbri^icter dtinjfBi j^^qr^jrpiido los ene- 
migos que esta retirada era verdadera, cargaron precipí- 
tacm, contando sujb la victoria; pero descargando los ca- 
ñones fueron mupboa. yictiraaa de-.^U t^ofirid^td, y otrojs se 
pusieron ^en desordenada fuga, envolviendo en ella el cua- 
dro de su infanteria. Vista esta scéna por mí, mandé to- 
car á degüello, voz, que óbá*eeft^;toí|a^*ttii^ cabal feria 
con la mayor resolución é ihVré)^ldél^' imérnaiidose hasta el 
centro de los enemigos, y hacien<do en ellos una terrible 
carnicería, {)or lo que asombrados y ^túrdidos fugaroni pre- 
cipitadamente los qué pudieroír, y Idi ^^éi^' iib 'se r/ndie- 
fon, gritttndó én algaravia/;.:T'fíí¿r?/¿i^^^)l^érteé¿'/...ívivíl 
nuestro General! Yo usan^lo íe faedaií' wíbdé'*^üei 
matara á riin^mo, y atahdosei toStó, • tajíetfáe^ ^P^ti^ig^ 
ñeros. Tengo en capilla^ al Górnátíftahié^- Olrnd?tek>'^y"'iíft 
AHeres de su cuerpo para fusilarlos ' és,tía .tardé: Bl'' resto 
de prisioneros vá caminando para esa ciudad á^dísrj>o$ictoA " 
de V. A. qutedando en este pueblo hérinio gravonitentfe 
que no escaparán la vida tres de el)oi?. Y aunque • e^ 
también en capífla para ser fbsikido- ikn Cápílaíi, {^^ 
le hé perdonado la vida üoridescendiendo ' á *í§s -stí- 
pltcAs de este Sr. Cura, ij ufe *' nombre de todo el puébfó 
pedia la libertad de todos, y que con'^te^ becho quedé 
cubierto este vecindario con los enemigos; pero marcha 
en cuerda con los demás. ' ^ * '^" V ' ' 

Lo estropeado qu^ <¡fuea(Í ittf- caBaflIeriál é^^'infábtérfu 
con máfe de siete líof^s de filé^^Mtoé^jSostuvó c^^Ér^tli^iÉ»- 
mo y constancia ^esde' l&s' &' dé ^^la . Wñána' üe^á ^ boco 

C(t) Lofigoria el tual pagó proyéctáfido 'eñ' diciemire 
tina cohtrarevolucion en el castillo de Aeáptilcü^ ' y tfey- 
pues'se fugó volvió di s€ÍH)ÍciÓ t^pañbly y tio^ kiio^tl 
mal que pudo hablarido' siempre éitítí iáal del veéfíídiáHó 
de S. Andrés Clíttkhi(^r¡mh, qué tlfifñoróíá ^écié-dé-M 
tida. No son' Tetros ^tSs ejemplc^ 'fe^^ins^ittwt^tri ieé[ 
eípañoks. ■ :' •! ,-^> :/''•.' '-. .- ti.-.>; ■.- t» / .-.. .: 
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4iaa de rías do^ de. H^taijd^^ y lel ^ .proyecto que formé -de 
acreditar á Calleja q^e nuestras armas no se han tomado 

Gra^raba^*, ,me i ippidieroa ; el. alcance de los fugitivos y de 
. ci^rga ;qu| babia. adelante Aosejnuclioí, 

La Jb^alla fué da({a>!a camtpo razo pera, desimpre- 
sionar ali, íCqnde de Cf^strO Ter«fá¿., dé que las armas 
americanas se Bpstieq^n . no , solo en Iocü cerros y embosca- 
das^ sino' taoíbien,^i^n las llanuras y á cai^pío descubierto, 
lia pérdida de los enemigos consistió según las noticias 
que^coi) ej^ccupul.osíd^dhe recibido de ^Iqs Comandantes de, 
trozos, en 2i5 muertos, 368 'prisioneros, . entre estos el 
Teniente Cc^ronel D. Juan Cándano (sitiador del Sr. Bra- 
vo en Coücomatepec),, en 17 Qfíciales, 321 fusiles^ 14 pa-. 
res de píetelas, Id cargas de tabaco que habiéndoseles ex-^ 
traviado se recogieron^ sin incluir las que por los. montes 
y camino se tomaron de los pueblos inmediatos; pues me 
aseguran que ep. Puebla no entró ni la tercera parte de . 
dicho convoy. Mi pérdida consiste en 14 muertos, y Q2 he* 
ridos, las 'tres partes levemente. Todos los Oñciales ^ 
tropa qqe tengo el honor de mandar se han portado a 
porfia con el valor que tienen acreditado; pero recomiendo 
particularmente á V. A. á los Coroneles Arroyo, D. Mi- 
guel Inclán, Capitanes D. Vicente Herrera, D. José Ma- 
ría Pezera, y el de granaderos del Qarmen D. Mariano- 
Molina, con , los Tenientes D.Antonio Lara, v D. Maria-, 
np Serrano por la intrepidez y serj^nídad para batirse, y áni-* 
ipo quejnfunditi en su tiop^. Tampoco olvido el acendra-, 
do valor del Mayor Pozos, y el de mi asistente Ignacio, 
Ec^evoTKÍa^ que por su, mucho arrojo salieron heridos de 
las piemfis oe.talfi^ de fusil. Entre el núinerb de prisione-. 
ros nq. Ue^n. ¿lOCj {1<^ criollo^, pues los demás son ga- 
chupinebl jComo:^ ejstaf.lyícloHfw son alcanzadas "por favor 
e8pecii^l;/lel .Ai'p'sigjQj.^^e^^^ en este pMo- 

bJo una misa sblein^e con Té , Deum^ con salvas de ar- 
tillería, formadas las compañi as. de granaderos del Carmen 
eñ el atrio dej la Iglesia. 

Dioslguarde á,V.;A.^j5.' -muchos a5os. — S. Andr^,. 

Chalchicomula, jy.^oíjtubre.^ 1|8 de. 1813, — Mariano Matamo", 

ros, ' ^ . /j .'. ' ,.,^ ..;..-'/, ■ .. ■ ' • 

JEl Cap^tap de ^gránad^ros^^^d^.á^ caballo del regimien*. 
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^o de S. Pedro del General MataEnGfro8[ZavalaJiue se han<>étt 
la action, informa lo siguiente, ' "• . 

El '12 de octubre de 1813 á nuestra salida de 
Tecamacbalco, se díd aviso al General de qne una divi- 
sión mandada por el Coronel Cándano,' habia ^salido de 
Orizava con dirección á Puebla, por ló qué dispuso dicho géfe, 
tomásemos el camirio de S. Agustín del Palmar, y fuimos 
á dormir á la hacienda de S. Pedro, de donde me man- 
do continuase mi marcha (después de haber mudi^do la re- 
monta)^ y me dirigí con 200 caballos de mi regimiento de 
á caballo de S. Pedro, á 3 leguas de aquelfa hacienda, á 
otra, cuyo nombre he olvidado en 'denle dormi, estando (á 
tiro de ñisil del enemigo, y 'allí recibí la orden que acom- 
paño. 

La mañana del 14 á ías 5 de ella, luego que Cán- 
dano levantó su campo, me puse en marcha tomando el 
flanco derecho, y me vine llamándole la atención, para dar 
tiempo á que nuestra división llegase al camino por don- 
de aebia pasar*. Al llegar á una hacienda tuyo nombre 
no tengo presente, ipe uní al Sr. Matamoros, quien me 
mando continuase con mi tropa que' eoín{^onia él primer 
trozo, hasta detener al enemigo, Ínterin la ínfimterf4 "po- 
dia llegar sin íatigarse,lo mismo queverifiqué alcanzando á Cán- 
dano a un cuirto de legua de alli, en donde mandé echar 
pie á tierra dejando solos ^5 hombres montados, y le rom- 
pí el fuego por el misma flanco derecho sosteniéndolo, has- 
ta que llegó el General y dispuso el ataque, que detalla* 
el parte que V. tiene. 

Después de. concluida la accipn me enti^egaron los pri- 
sioneros, y con sola mi com^pañia Iqs conduje á la hacien^ 
da de S. Pedro ^ donde llegué á 'las ocho de la -noche, 

Íal dia siguiente 15 de oétübre Ifegiié á: S.* Andrés, á las 
O de la manada. Alli hicimos alto 3 dtás'. pata lá ejecución» 
de Cándano^ y otro oficial dé Oaxacíl. ' ;' / 
' ^ El Si salí con un escuadrón de mi regimiento, cus- 
todiando los brísioneros para Téhuacan, protegido por 
la caballería dtel Coronel !)•'.; Vicente'' Gróniez; en don- 
de los entregué, y mé regresé á encontrar 4a división que 
marchaba ya ^ reunirse Á la p-irte de ella que habia qne^ 
dado al mand) del Coronel 1). Matíano Ftamir z en Te«^ 
buizingo, que lo encontramos ea Chautla de la Sói.. 
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6 
' :E11 motivo' de la salida <he Tehaízingo, sabe Y. que 
fue. con él bl:geto de proteger, al Sr. Bravo que pe hallan 
ba sitiado eii Goscumatepec^. al inisino tii^mpo darse á reconocer 
plor Comandjffite general de La^i provin^jas de México Veri^* 
cruz,' Puebla y Oaniaca, el Sr. M9tanif roQ. 

La orden: que^ este, cefó ;dió. á dípho, oficial j; 
que he visto original: á. la ktra dice* ; ■ ' j 

Orden del 13 pira el 14 que deberá obsert^r el 
{fozo del Capitán D. Manuel Zavála* 

Santo. N(rá. Srá. dé los Dolores^ y Diagq, 
» Contitiseñá. Calvario , . 
Pondfá ;«Ba ábanaada en el canino quje enttare ^ 
esa hacienda del parage /donde haya > piulido; eiv en^? 

BWgO* ' í 

Ninguna de sus remontas saldrá al caiMpo, wi6 
que (|ormirán encerradas con bastante fprrage.; . . .. , ^^ 

Yo be de- ir á esa hacienda ebn la^tropaque haqpe^ 
dado aqui en la ncaobe^ á la hora que me pareá^ca. ;, 

A cosa de medio: cuarto de . legua de la haciendia^ de 
harán /saKr a recfo»o(D^me, y á n^ad del s^ntoj sejaB y con- 
traseña, xlebé el oficial que va á vanguardia y <^|ue na de 
»€r reconocido^ dar esta cbntraseñ^ Aparición. 

Él Comandante Pozos «ibberá venir taa>bien ahi á la 
hora qoe le parezca; h^ de ser reconocido ent lo» mÍ9mpl 
t^n»ino8 qué la geiñe que ^é. de aqiU. \ 

I .Si algiuno en la noche tuviese que venir de allá pa^ 
ra acá, debe traer la misina 'contraseña, q|ue no coQiünica* 
rá V. hasta labora de salir. Hacienda de S^ Pedro, octu- 
bre ISfde IShS.-'^Matamúios. ' 

Pareaeme qnemo mereeia la' not^ de bárbara el ^e- 
fe que se oondacia con estas preeancione^iniltts^res propias 
de un gek ayezado<i en^el tneoanismo de> los caowamen^Sb 
Stniembaorgo se lé llamaba por .desprecio; oabecilia, y.Asd 
tropa chusma^ por }os españoles. 

La primer noticia que »e tuvoj en Puebla de esta 
derrota la, dferon loft- mismos derrotados que; llegaron coa 
tanta celeridad com^ si cada uno ' trajese mil diablos, á la 
espaldi. Tengo á:la vista eí pá^eSo papeUto. que reíais 
ti<) ái Castre iEerteño desde . Tege^la á: CaaiandAint^^ Q> 
J osé Manuel M ^rtioez,^ que . diee bÚí.u ^ «Caiig aa . perdidfí|i> 
7& tropa &eO¿ ; í . . , 
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Este mismo Oficml desde l^epRáica' dá co^tá áCas^ 
tro Terreno (en oficio nóm. 607) y le avisa de la derro-- 
fe ronfinbaitdo el parle de Matamores; .p«ro la ÉtrSmw 
tfrlBcipahneiíle á \f¿ha'de pertrecho^' tonque ^ es fiílso. Ék; 
faonibre estaba tan Ir&stornado (pues pone la £edla del 13^ 
de íyctubre, cuando la acción f iié el 14^ t como io XK>ta Cas- 
tro Terreno. La impresión [Nro&inda <)ue causó en eL áni^ 
mú dé Calleja esta noticia, solo podrá conocerse leyendo 
el oficio que remitid á Castro Terreno em 19 "^de octubre, 
cuya minilta dice asi: ,,Me he impuesto de nuevo con tan- 
ta sorpresa como disgusto por el duplicado de. Y; E. del 
dia 15^ de la desgraciada acción de Martínez sin ^emplp 
eü^ toda la insurrección; y si la capital que corre mucko 
riesgo de perderse en mi ausencia no estuviese en tan evi-i 
dente peligro, me hubiera puesto en marc ¡a en el momen- 
to en que recibí la noticia; pero como su pérdida puede 
fMT su influjo en realidad y en opinión, caus^ la de to- 
do el reino, y acaso decidir de su suerte, es de necesidad 
absoluta tomar medidas que la dejen asegurada. . 

En este concepto, y en el entretanto que atiendo' 
á este olqeto el. mas preterente, reunirá Y. E. todas sos. 
fuerzas, reorganizándolas con el mayor empeño, y cons*> 
tancia, y proveyéndolas de cuanto puedan necesitar, sin em- 
barazarse en abandonar puntos que no sea de absoluta* 
precisión cubra, de cuyas' medidas dependen todas nuestras 
Ventajas, ^i el enemigo se acerca antes que yo haya po- 
dido proveer á la seguridad de la capital, le atacará Y. 
£. con todas ^sos fuerzas reunidas^ si esperase racional- 
mente un buen éxito; pero si dtriase de el por las. fuer-* 
2a8 enemigas, o por otras «cautas, convendrá en este caso 
defendderá Puebla con toda la' fiuorsa reunida, danddme 
«VISOS todos los días por cuantos* conducftos pueda . Y. Ew 
¿M^Hitfin Zarzosa que conduce 96K> caballos buenos, que- 
dará en esa á las ordenes de y, E.^ y succesi v amenté en-r 
viaré todos los auxilios :i^ue pueda." 

^ Inmediatamaitb se le mandd poner á* Martines en. 
consejo de guerra. Por lo pronto, sé nombrd. ál T^iiente 
Coronel Saavedra de fecal, y después á .D. Patricio López 
dé ltm*riba!rria. No /be podida le^ la tmvéA sin.. embarga 
é^ que^ se ha buscado esuierosisitnsmiéntd en la anti^a 
secretaria del vireinato^ pues los gachupines siempre cuida- 
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ban de oc^ttár lo ^ue'jjfódría niaticiilkr du reptrtiafeioti. Sé 
que 8u fíiárca érá . . . «indiferente de guerra, núm. 1003,. Le- 

S^ajo general 3@: tiúm; 994 fojas; no obstante faé kgra^o 
eér la carta reservada 'mmi. 44 remitida en- 30 <da^ s«p^ 
■tíemBre de 1815 lil ministro tínivers^al de Indií(s, ¿uya mí- 
irnfe eátá ^esta 'dé mano -del Cocónpl- Peláez' y Corvegl-r- 
da por D. Bernardo Yiüamil, q[lie dice asi: „£/ Vneydz 
N. £. />• F. M, C, dá cnenta con testimonio de la cau^ 
sa formnda al Teniente .Coronel D. José Manuel M&rtU 
Uí», por fa desgracia y pérdida de vna división y am- 
téy de tabacos €lU4 lletaba á sus ordeñes desde Orizaea a 
Puebla en 1813, con otras incidencias respectivas á varios 
géfes^'^tóñipUeéáoi'^en té mhína derrota. Tal bg él mem- 

• „EXmb^Sr.=íiLa desgracia acaecida ^n el mes d^ 
•^étisbfe d«^ 18W ért el camino de S. Agustín del Palmar, 
"^ qué ■ jiferecií '^f eiíti*¿i^éDg^tonadó] léi rtiíiyér f)árt^ del b¿- 
talldaí dé Asturias- é«e'^e$coltabái íil 'éonv(>y' de 'labtfeog><fue 
í%á ^dfestfe^la tÚl^ d# Q«tzava á Pueblfci, al jníttidto dá 
íéiiíeríte Gor^n^r^Dt José' Manuel Iftaítínez; itíe* p»eo en 
lá^ üWigacídn dé'máriSar' procesar á éste Gefe; para que 
ftiesé juagado en cdnsejío dé guerra de Oficialas genérale»^ 
tohro <éé^veriSé6''ea*"e^ta cía[)itáll hi senieudia : f(^-^ lai dé 
prfS^biéní lié éiñpléo'ál' Referido T.eniétíteCoríW » Ma#ti^ 
'I^^V^ dfelarandóltt incapaz* do dbténér otrp eju el sérVidi^ 
inilftar,* y tj[ué por ''feuM mcírítos añterioresí iuesé repoinen'^ 
^tado -á la piedad dét R^ tiuesftro Señor plii*á qué se dig;^ 
nase conferirle un destino en real Hacienaa/ ^6 lo subg- 
trajésé> de' la miseria; debiendo - >er' ppé^g&dos el Sar^ 
geiilo mayoí^ D. Frtmcísco Avila, y el íTqniéntfe* Orfonel 
OJUiafti^l ft¿tóaíro por iabér ábandotíatto éi['^4e¿«voy idA* 
•rarite*'ln áte^rton, '• '» - ' > '^".•^^' '- '-•**^-^- : y^^^''} 
'^ I Ferb' quedando pendiente la ealjfieacioif déJ-uir ofi- 
cio ;írrespétuoso ; qué liae dirijíod'Cottde dé iCast^o Herrén- 
ño, V lá decisión de lad mutilas acus£(cioñes de» est« G^ 
neraí y del Coronel D. Luis del Águila (b) que por ha- 
Warsé^^el primero 'de General ^dfel ^ércftox del'; Sur, ■ -j^ el 
fie^uttdo' d^ C^^finandante militar de Orizav». se' a&ibm^ 

[6] Siempre anduvieron á matarse comó^ hBbtaín(fs é$^ 
ia carta ?3 de esta 2^* época* 
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rociproeamenie te caosa de la derrota y pérdida del bata- 
llón y convoy, dispuse que se reuniese nuevamente el con- 
sto, qoQfermandome asi con el dict^inqq . del . auditor de 
Merra; y teriScaílo ^sto^ resulten que se, ealifiease. de insa- 
bordinaik) y ofensiva al Virey el oficio refiado del .Conde 
ib CastrQ Terreno, y que ep, cuanta al Coronel D. Luis 
del Ag^Ia $e procediese á sumariarlo. Aunque este fqé 
#1 parecer del consejo, np estuvieron conforqnes todos. los 
Totos, y el del Brigadier D. Man.uel Espinosa Tello fué 
^n . ua Ui4o contrario & que se formase causa al Coronel 
Águila, en quien no hallaba motivo alguno par4 este pro- 
ceder. 

Pasadas nuevamente todas las a^tuaeiones al Auditor, 
dictaminó este, que al Teniente Coronel Martínez l.e cora- 
prendia lá gracia del última real indulto, y por^ tanto que 
ae le pusiese en libertad con. calidad de Dp-pbt^ner ma^- 
4,0 alguno basta que diese prueba^ de h^ber ^dqpind^ l<j0 
conocimientos necesai?io$; pidió que^seí suidaria^en' los g^ 
fes Avila y Ramiri>; maniíestó que ^lofioíq del Condes dje 
jCastro Terreno no fué .obra de. este^rsino del» ¡^ocsesatlb 
«ntoBces por infidencia, Lie. D^ Francisco JVfolinos d^l 
.Campo (c) y sentenciadp despu^ ,á Islas Marianas; y p<^ 
1^ respetivo' al Coroqel JO. Luis^ d^iji Agy^^ ejqMr^ f 
Ibadó^ eésia dictamen^ que, compro ^e.;^ncpnitrabai^ng49U[ia 
lie. Us faHas porque ^l cpnsejo^ quería :que'6^ l^prpcesasp 
4)oiicluyei)do con qUe. ,^j^ta CfUincacipn- se res^rvaae ^ 
^. >M. á quien se díei». cuenta coQ te6tim<>^ó de loeoor 
•dupent^ á esta incidencia. 

. Conforipado con este dictamc^^ expelí Ia# ordenes 
jeonvenle^Svf.pá^ la inforn^Erciou resppctív^i a ios gefes 
-Aüila y Ramif o, y ^ r*4ibei^d,;(íel Teiví?ntft(?oroi»I M 
tinez; y dispuse ademas en cuanto á est,% qu^ permwe- 
4iese en' está capital hasta nueva- 4i#j>osifí¡o^^ yor evi- 
^r los embar'izos <{W causa en, cualquier p^rte un gefe iur 
•«ilíl, so acertando yo.-é conciliar icpmo piieda est^i. oficiail 

• -i ■-'- '" f' í ' ' • •■.';,.: . , 

ij [c\ Hé. aqui é Corroí Terrería go^undo Jo^* privile^ 
ígioA éa, la^ iv^Qntíu '. é inoapíicidaé . de^.h^éft ¡{pr ai unu 
obra mala.... Jurisprudencia peregrina del auditor . . . • 
JSisu. téñiatSs%^.. 
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fler restituido a bu empleo, y quedar Biii ^1 mandó qUé éí 
«nexo á él en todas la^ ñinciories del setvició. 

Sobre esto V lo demás qué resulta del proceiso, S. M. 
•se dignara Jiacer las dejclaraciones ^lié ñiesieh dé su real 
justificado animo; á cuyo fin acompaño á Y. E. en 3 cua- 
dernos testimonio éompleto de toda lá causa y sus inciden- 
cia«. Dios Sic. México septiembre 30 dé 18I3.-^Extñó. Sr. 
Ministro utiiversai dé índias.-^Ytí esperé que V. tíii^é éá- 
to como un episodio de ht histeria, p^ro miiy éonduceii- 
te para conocer el mérito de esta batalla, úu influencia eá 
la opinión pábli<la^ y el cUlnLútet dé Ibs personajes que. 
figurabatn entonces en la escena. 

Mas tintes se habría verificado esta derrota por ub 
ord^i de probabilidades, si Águila hubiera cumplido coíi 
la disposición de Castro Terreno dé salir á atacar k Ma- 
tamoros por Téhuáean, levantándose el sitio de Coscomi^- 
tepec forden dé @5 de septiembre} En suma, la perdida 
total del batalk>tí de Asturías consistió ségun uil parte 
del nriamo Conde, eta un géfe, 9 capitanes, 13 subalterno^, 
32 sargentos, 9 cornetas y táéÉfbores, y i soldados, x o re- 
cibí á estos en Huaxvapam et dia 33 dé dctubre cüandb 
caminaban para jZaéKtUla: íós socorrí, séiité á los ofl- 
daleé á mi mesa, y les Thtécvíté suavizar su amárg^ éí- 
taacioBy propoiícioilalidéles lofeauiilW póáibles; ademad re- 
cibí de ellos una infoyiñáéion iegstl dé todo ló óctlttíá6 
M la acéion oue Damidé k Oáxáéa para que se insertase 
éñ el correó áel Sur. No Miré poca paite en el aiixHió 
aué impartió Olsórno á Matamoros, pueá recabé de él des- 
de Qaxaea cjfne ló hiéiese asi, ^ le mandé trño^ cajones dé 
pertFoeho que necééitubéé Mateimoróá pudo haber sátcáüó 
ftran: fi*nto de esta ácéibñy no ya érftrandó^é éA PüéÍ)l'^ 
pero si étt; tíu(M ^út^iué i^n^ a^liélaba; piüés la gd^Vni^ 
eibb- de' aifuéllk plAzá- ma^dhÓ" toda & ^ocóri*ér la ciudad 
annf6na7ada» 6allga' áe poroto en ésta va/, con lá müvot 
enet^iá^ pCíeil cbn'' Ift mayor |it-eC]pitadon hizo salir al firP- 
muái^ Oea^^^pérsénA iritelí siente, con él batálbíi de S- 
Imis^* dt^^obéb^ dé Puebla, el esciiadron de ¿m^oB^^ ^50 
l^eMs^aUííRbs de remonta, SO tttilps,;ot(lfen de q¿e se i*é- 
ftKKiase^ cW yií'bát^lon de C^istilh y S éstiotiés: qué 
¿brille cónHInieaeibf^ con Aglrila, y pudiese eü atcion las 
ilüteaí^dé eéte pák^ atacará M^tamoroáí estos caerpogi 
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10 
habrían formado un trozo de ejércHa bastante para bi^ 

tirio, y hacerle salir de Puebla en el caao de que hubie- 
se entrado alli dando un golpe de mapo, que solo habría 
servido para ejecutar un saquéoyy desacreditar la révoh»* 
cion. 

Aunque Ortega fué con el tiiulo de segundo de 
Castro Terreno, el objeto del V ¡rey. fué quitarlo, como 
lo acreditó el que le admitió la renuncia que dizque de 
tiempo atrás le habia hecho: este fué un: pretesto, pues 
se aprestaba para irá Oaxaca. 

Nótese también, que en Jalapa estaba integro el ba- 
tallón de Saboya, ocupado entpnce^ en muy amaigas con- 
testaciones entre su Coronel D. Melchor Aivarez, y aquel 
ayuntamiento, sobre diiiero que este le exijia para el 
mantenimiento de aquel cuerpo; habiéndose retirada de 
alli anticipadamente el de Extremadura, para . engrosar la 
fuerza de Arredondo en Monterrey, porque se averiguó que 
trataba de pasarge á los . americanos, en quienes no había 
notado sino dulzura y buen trato. La remoción de Cas- 
tro Terreno le fué muy deshonrosa. La esposa de este 
desde Madrid le escribe con fecha de II de febrero de 
1814, que en el periódico. Universal se habia hcdiQ de su 
conducta .una horrible pintura, concluyendo (dic^ la Sra ) 
con que el Brigadier Ortega habia sido nombrado para 
mandar el ejército del Sur, vergonzosamente desopináclb 
por tu descuido, falta de actividad y conocin)iento....P0r 
tal motivo esta' buena esposa se habia presentado á ja junta 
de censura de la que se prometía la. hiciese justicia. Por 
semejante causa pidió el Conde á Calleja que se le for*' 
jmase. consejo de guerra. A esto le contestó el Yirey, que 
lo. habia rc^movido, condescendiendo á los deseos que le 
babia mostrado en octubre (mes en que fi^é la; batalla del 
Palmar) de que le exhdñerase del mando del ejército. Di- 
cele ademas, que estaba . satisfecho . de su eficacia y cele 
por el servicio del Rey, y le consu^lf^: cpU) qiie oa estos 
de^grecia los tiempos, se ha abusado de la impre^la,'^ que 
el publico sin examen, califica, las:'cosps,,porJiSU é^íto; pe^ 
ro no entra en el fondo, dqj^^^a^; .d^ . cfst^{ modo et 
astuto Calleja Etalió del mal, paso, ^y efl .(ípndp ^^dia potr 
satlsfeclio, pero el pobre cab llero Cjuando se tra^adiS. & 
E^i^jjla y fué en con^ay^se vi^ ge|íei;f4ti9teftt^,tr^ta<W:^Wi 
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de la misma tropa y oficiales con el mas alto desprecio. 

£1 golpe referido tlado á las fuerzas españolas, pu- 
do haber abierto los ojos al gobierno de México: yo co- 
Bocí su obstinación y dureza^ y quise vencerla por medió 
de la persuaden, pues me era muy sensible que se derra- 
mase la sangre americana en la gran copia que anuncia- 
ban los aprestos que ?eia hacer por. una y otra parte. En 
tal conflicto dirigí al ayuntamiento de México una expo- 
-sicion para que pusiese de .manifiesto á Calleja las des- 
gracias que próximamente ■ iban á sobrevenir á la patria, j 
ser propusieseiv bases de una razonable conciliación. Bien 
sabia quesería ^atendido, y .tal vez arrojado áilats Ua- 
•mas mi papel con la irrisión, con que lo habia sido an- 
-les el plan del Dr. Cds; pero . superior á esas considera- 
ciones' capaces de arredrar á otro espíritu que no fuera 
-el mió, remití por conduelos se^os mi representación. Tes- 
4igo )presencJaL de la revolución y de sus progresos en 
aquellos dias hice de .ella una pintura exacta. 

'La América (dije) está toaa conmovida: toda conoce 
«tis verdaderos derechost há penetrado la intención de ^us 
opresores y sus agravios, y está decidida a vengarlos,- Ga- 
4a hombre es un< soldado que desprecia la mcferié, la 
hme% y. proi^a en kis. campos del honoi'; envidia hl ^e 
«ale í.á combatir )^nr él, y* una penosa y ait^iistiada esper 
dücípn «a pera et áiQierícaño un juego /de diversión cdm* 
parable con el de la, lid de toros, y por el que ^ todos 
tienda una. pasión ded^ráda. 

Es verdad que ya no se presentan enjambres . nume- 
rosos de guerreros, porqueí la exp^rienciiii;|(ÍQ>,50 meses 1^^ 
ha hecho ver, que no es la multitud sino el valor el que 
dá Jas victorias; pero V. E. puede creer que el.xjue ha- 
ce frente en el'diá al enemigo, ^•a con! tnucBa\probabilí;- 
dad de vencerlo. ' f . . . » 

Los americanos son dueños ya en gran parte del 
fatal armamento con que el gobierno se propuso sojuz- 
garlos: ellos lo han a^uirido en centenares oe acciones 
á costa de su sangre, y con él derraman la de sus opreso- 
res en cuantas accíof^s de ' guerra ' áan 6 reciben • • • « Na 
hay cantón en que^no se fojnudan. algunos f cañones, se ela- 
vore pólvora y* pertrechó, y se enseBeft' á lo menos loa 
piioaieroB nidíiiMM^ de lá iniíi€ía¡ don^ no baya tegii« 
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Itltt oficiales, j con sa easróania poco dejan de eoi^a* 
guir de cnanto emprenden: sos .victorias aumentan su or- 
gullo,' y este multiplica sus fuerzas ya morales/ ya fidcaft. 
Por su frugalidad y vid» campeona ¿, qiie están aoostan^. 
bmdos, se sostienen nuestros cantones á poca costa; por- 
4iue en eHos no se conocen atjuellas necesidades indispea- 
aables que en las divisiones enemigas, como hyas de Im 
molicie y ligo propio de las ciudades donde son recluta- 
das, 5 de la edacacion <jfie ha recibido en ellas estackh- 
ae de soldados. 

Comparemos, pnes, estas grandes ¿Uspofiácioiies de los 
partidarios de la libertad de la América ' <{ue apenas tuve 
ol ejército de Alejandro, con las de sus opresores; eom^ 
paremos también loe recursos de nnos y otros para contí* 
Duar la guerra: el entusiasmo de acpiellos coa la langoi^ 
átz. y. vidí^iciflt de etilos arrancados del seno de sus fkmi* 
Uas^ ¿Y q«é? nos podremos prometer el triunfo éé los 41- 
tímos, y la ruina de los prmiero^....No. 

FreguntémoB abera ¿con que téscm» prensan nues- 
tros opresores continuar la guerra? ¿Podrán extraerlos ám 
im reino en oue están ya arotados los manantiales tmiw 
eos de lat felicidad común, el comercio y la nnneria? amf- 
tadosí los «ocursos^ ocufradas^ la» fificnsí rúbeas, coli)8eitíid«» 
im monecfai ó» demeritada en su valor y ley adutterádsF^ y 
pobaes yBy los únicos que podriam presen-tar su» cawlales 
qfueison* lo» opulentos comercuntes y contratistas, ñrtigadób 
hasta no mas con exacciones volantams, ó^ fbrsadias? Gcm^ 
tinuaré. A Dio^. 
í:> Méxica julio 5 cte'lS24i.a^y4*^ 

. .: 1 E^ta^cartacifmo las anterioresy se encontrará en la 
Rhreria de D. Mariano Galvan^ portai de Agustinos* ' 
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CUADRO HISTÓRICO. 

SEGUNDA ÉPOCA, 
CARTA TREINTA Y DOS. 

Continuación de la carta anterior. 

Continúan las refiíscciones del Manifiesto del Lie. D^ 
\- Carlos Bustamante com^zqdas eti la, carta anterior^ x 

JljJstimado amigo: Demos ya una ojeada sobre la dísposickm 
deles habitantes de las ; capitales y pueblos grandes ocupados 
por el Gobierno, rlf os Qiaa e3tán despecfiados y aburridos c#n el 
sistenira barbea y,|OiNres9r quebaa .p\ap3^t^do laS: juiitas de 
seguridad y cuei^pos de patriotas, y por. el <iue se saenife- 
can tontamente ¡lor defender á 4 gachupines hacendadosb 
Quejanse en el silencio y murmuran, y no es^an mas que 
el momento de ver nuestras columnas Tictoriosas para to- 
mar la resc^lucion aue conviene. Nada inédita, nada piensa 
y determina .«e^e gpbier^, de que al.mom^fptatio. seamos sar 
pedorés,: jaue$tras,.ábanz4flai^ están por, toda&partes;; pues po- 
demos ' decir ^ que tenemos tantos cpnfidentes observadores^ 
cuantos americanos y ^up eiiropeo¡jB ,de aquellos que están 
desengañada^, y preveen el desenlace de la escena, d que 
aspiran á congratularse con nosotros para conservar sus 
biene^^ Vj^us , vmasi 

^ Nó, ésta pujes ese gobierno en estado, de. prometed 
se, qi aun. por: un sueüo alhagUeao nuestra recoiiquistft* 
IDemqs ya una mirada sobre nqestros ejércitos. £1 de 
Morolos dueño de la provint^ia de Oaxaca, la mejor de la 
America, ha soju7gado toda la costa <del Sur, v en ella no 
* I^y un enemigo: ba aumentado su fuerza en hombres y ar* 
^na^: tiene bravos^ soUadof y j^celentes.pQcjal^ y;^mpg9 
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concepto iriilitar sé há fortificado con mil gloí-iosa^ accio- 
nes, que son tantas cuantas ha dado ó recibido sus huestes, 
nada emprenden oue no consi^i). El de Rayón aunque po- 
co numeroso tieile dtsciplina: en el hay talleres de armas, 
V reina el entusiasmo y amor al orden.... ¿Que espera 
V. E. á vista de estos hechos certisimos, y cuyos funestos 
resulados vá en breve á Ilol*ar? ¿Espera ver remediados seme- 
jantes desatres con que se forme un cuerpo principal de ope- 
ración de gente levantada de leva que se oponga á More- 
los y le persiga fiim inlérmisioii? ¿Otfá d¡v«ÉfüTr'que lemán- 
tenga expedita la comunicación de México á Yeracruz: otra 
para lo mismo de Querétaro á esa. ciudad: otra entre Que- 
rétaro, Valladoííd, Gdanájttsto> Guadalaxara y Zacatecas^ 
defendiéndose los pueblos con sus urbanos y patriotas ({ue 
ék él plan del General Calleja? ¿Bustá^ cfdla fáerasa pe- 
qutfia (repito) [)alra cóntéi^éi^ él' impétü de aquel ejército 
vencedor?.. ..Cuando tales proyectos bastasen en lo uvoH' 
to^ ellos solo servirían para retardar los desastres futuras, 
fitrá tíú pdra impedirlos: sérraii i^n^edroé paliativos que 
«onservariati la vida de edb etieriló ehfeiiíÉra, pero ^üe m> 
teítnpídierttti la ítméñ^ y tol^ desWtkJdAí; - -; 7^ t 

' . t..'faibpo<ío 'báit» iel q\iér éte'«tfátié tíéí áéttbrar la "tie-^ 
«bnion entre Iba' ^fts <(ué ¿tñftipónen nuestra junta na* 
cional. ' ■ j"' 

Lm p(Ééblm .q«§* éfettH penetrados dé stm íttterí^eiB 
y dél^echos^ lé están %üaliiielite de qiie este é» on ardid 
miiieTMé de una tiiiú ^^ artera política: cóñodén el térmí'' 

•qfue tto Mié' tino ü' cütá pícato ' titn^eléi^o^^é^^ ^áe dé 
4)ídos á las vócés de ft fálkis téiiúé\^/TSo9^WúhréB ja- 
mé^ se engasan én lo ^ué (lébeh' liácef '^jjfáfm se^^ 'Ktrt^, 
y pocas vieibiefs yerí^n el camino dé coiisé^uSr' éste ddn dd 
eiielo. ' ' 

Bien lo há visto esa pfipital en la' élecétc/atde sos 
^éMmf^' dé^ Ffiwío(j^i« Y'feyc^táiii'éhto; ttáídá^^'^ufió'- conse- 
guir éttéfttor, ^1 t*éspfetó ni AWq de lásíqA^intfetá'- 
tdn soborniát k la tóultítud ¡iara que elígieée' ;éQt'Qpeo3; 
táifij^o^: Recavó cosa algütta el ^hpa Bergózií^' S pesar 
del ascendente q^e íéniíi sobí^ ^ígiinoft electores 'écíesffe- 
tkó6, aunqiíe *íé taritfé ellos kta felld, alguno fitte ptéfiyi6; 
«iMéótóclicj<^¿ en tiií'cuí^ íd^^fnterts^^€^ éq'ñtótólií To*' 
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do e$. ip^ay, qwwlfli tjl> )Pweblp¡ q^e per libre y subf • 
trae^W del }Vg9 <iue le oprime. 

¡Alio pMes Sr. Exmol Ll^e V. E. los números de 
un v^rda4^r4> padre de la patria: iroitie e^ la {c^tj^l^zp. 
4 ^Q8 electores de que es beckura dign^: anicnese de un 
isai^lo celo por la jjiistícia: haga car4 á hs a^eofian;^ . dp 
la fíerfidia> ,y l^ble en medio .de las bayx>neta^ y del tqr« 
rpr el lenguaje ^ a^^iiel Catón que atronaba ¿1 capitp- 
li(>*«...Ija patria está en peligro, salvémosla. .. /EiStudie- 
mos &U9 injt^reses, y seamos tan generosos que s^lv^emos 
juntamente con ella á omclios bombr^- que hai^. oprimida- 
la, pues la generosidad americana escribe sus agravios en 
el a^u^i, y, solo se acuerda de ellos para perdonarlos (a) 
Es tiempo aun^ no irritemos al vencedor, ni esperemos 
ver camoiada la hermosa México en un desierto espan- 
toso •^... Propóngase V. E. imitar la conducta del ayunta- 
miento de Buenos Aires.. ••imite también al de liondres, 
intere^W^e de yera^ aqte.el tr^n^de Jo^je 3.^ para la recpncí* 
Ilación de los estados ^e América, disidentes de su Metro- 

S^olí^ <3oiivoque V, E« . a -todas. las..cprp^aciones en uso 
e las facultades .que para ello le dan las or^enanpui 
. antiguas de ciudad: obre activamente con Calleja, y si se 
resistiese a ,co»oc^ la verdad, i^apifie^telo a^i á la Amé- 
rica, . jprot^tajs^o 4e J5^ im^Mipi^yidad en Ifts ^e^gc?ici,as j>úr 
))licas* , 

JÜIe ^abat^Qgp ,de |)rqpon^Jias b^^s j^ .co^^cUiapi^n, 
porque e^o «tsta ijpnervadp á j^ suprema ju^ia ^aciana^l^ 
yo sqIÓ hago esta escit^cion en el concepto de fa^bprsem^ 
noml^rado elector de parroquia, ,y con obligación .^n 99^ 
ciencia de pron^pveer la ^alyaciqn de e^ ciu^^d. . 

IgUftl ,í^dÜQt^ ^J)^^vé Qn yei;acruz pp (^l «^po, dé 
loso, .^rigic^dple al ,i^>vi|nt^mijeiitp de «M^pcp i^xa ^eífu^ 
ria (que ajii h\^e iivfjkj^^i^i) p^rg.q^e interpusiese ,SM¿f r^r 

Ca) Asi se pensabfí en el furor 4eÍ aña de 1813. 
^Por quS no ^efia (fe pensar (^?i igugl lenidad en el dp 
ÍÍÍ24, citfondo ^. .d^s^ar^enm .e>q9¡ellQs ^emigos ^f ^e 
realizó la indejpt^ndfíigHiia^ii^ori^^is^^^^ ceíeh 

hrado iCon ^llos mi$$ r^onei(ii¡í(i/^ismcétt;a d^ 0rni^ad q^ 
por su parfp]no^rhan pipí(iík? M^^nd^ ^ aUí^ pre^ifik 
ta hombres jQ^cijoso^ ... n '' 



Digitized by 



Google 



4 

petosy 6 fin de que et supremo gobier^ iuióiére pláticas Sé pag, 
suspensión de armas y acomodamiento con los disiden-' 
/^^•••.Este papel se quemó por los regidores en la mis* 
tüa sala de ayuntamiento, lo denuncio á la junta de cen- 
sara el Fiscal Juan Martiñena^ llenándome de las mas 
crueles invectivas y desvei^enzas, ^ fué condenado Aun- 
oue siempre entendí que mis diligencias^ serian ínjutiles^ 

{' amas me desanimé para hacerlas en obsequio de la 
ibertad. Tal era el estado de las cosas en octubre de 1813, 
'en que parti para Chilpantzinco á servir en el Congreso^ 
de cuya instalación debemos ya hablar. ^ 

Instalación del Congreso nacional en Chilpantzincoy en 
13 de septiembre de 1813. 

La acta de la instalación de este cuerpo, 6 sea au^ 
mentación de la junta de Zitacnaro, está comprendida con 
)a del nombramiento de vocal por la provincia de Teypam. 
*A la letra dice. „En la ciudaa de Cfailpantzinco á 13 de 
septiembre de 1813, reonidos todos los electores de la pro- 
vincia de Tecpan para votar rf representante, que como 
miembro del Supremo Congreso Nacional componga el cuer- 

Ía deliberante de la nación: celebrada la misa de Espirita 
anto, y exhortados en el pulpito por el Dr. D. Francis* 
co Lorenzo de Velazco, de alejar de sí toda pasión, iir- 
teres y convenio antecedente en un aslmto que es de la 
inayor importancia á la nación, y para el que deben ser 
elegidos los hombre» de mas conocida virtud, acendrado 
imtriotismo, y vasta literatura: concluido el sacrificio de la 
misa, y leido por mí el reglamento para el mefor or- 
den de las votaciones, y arreglo de las primeras sesiones 
"del Congreso, se prooedíid á la votación, entregando cedo^ 
lab firmadas, y proponiendo en tema con designación del 
primero, segundo y tercero lugar cada elector que lo fue- 
ron; por Cdahuayutla el Sr. Gura D. Mariano Salgado.= 
Por Petatan y Guadalupe, el Br. D. Manuel Diaz. — ^Por 
Coyuca, D. Manuel Atilanó. — Por la congregación de fie» 
Íes* de Acapidco, Ih Julián Fiza.— Por Chitpantzinco, D. 
Tícente Garcia.-*Por 'Tfalchabai O. Pedro Vifbseñor.— 
Ptor Huetamo, Bw Pedro Bertoéo.— (K)r Otnetepec. !>• 
Manuel Ibarra^— -Por Xalmilte^ con poder^ I>«FraneisGa 
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iWbfctézAfett.tiJpor Xuitlálniaca, D. Juan Pedro Rüi2 Iz- 
^«tehfo.— íPor Tl^pa, el Cura D. Mariano Gárnelo^ de cu- 

Íos sufragios resultaron votados el Sr. Vicario general 
<ic. O. «fosé Manuel de Herrera, con once votos: (fo) el 
Dr. D. José Mana C6s, con siete: el Lie. JD* J4ian Ne- 
pomoceno Rosaínz, con cinco: el Lie. D. Andrés Quintanta, 
«on ' cuatro: el DV. D. Francisco Lorenzo dé. Velazeo^ con 
-dos: el Lie. D. Carlos Mariii de J^ustai^mite, con cuatro: 
el Br. D. Rafael Diaz^ con dos: el Cura D. Mariano Sal- 
gado, con uno: el Cura D. Mariano Patino, con uno: y 
siendo el de mayor número de votos el Lie. D. José 
•Manuel Herrera, Vicario general, fué reconocido en el 
octó por diputado repneseíitante de Ipi provincia de Tec- 
•paín. Y' para ^ue #fl iodo tiériipo haya la debida constan- 
cia dé éigte acto, isobre las cédula» y poderes que quedan 
^&i el archivo de esta secretaria general, firmaron este ins- 
trumento todos los electores con el Exmo. Sr. General: 
dtirte mí dé qué doy fK»-=— José Maria Morolos.* — Lie. Juan 
'Nepomuceno Rósciinas, secretario. — Mariano Gamélo.-— Juan 
Pedro Rüiz Izquierdo. — Manuel José de Ibarra. — Br. José 
Antonio GutieiTez.-^JoiBé María Morales. — Pedro Berméo. — 
'Manuel Esteban Atilano: como diputado por Tecpan y 
apoderado de Coagayutla, Manuel Diaz. — redro Villase- 
üor. — Br. Nicolás Dia¿. — Vicente Antonio Garcia. — Julián 
Piza.— Francisco Moctezuma.— Es fiel copia de su orígi- 
*nal que queda en esta' secretaria de mi cargo.-^Chilpan- 
cinco eejbtfembré 18 de 813. — ^Lic. Juan N^epomiicttio Ro» 
«ainz*— Secretario. — [c} 

En este acto, este ofici^il leyó á nombre del Gene* 
ral Morelos un diario en que mostró la necesidad que' te* 
nía la nadon de oue hubiese un gefe superior que reu- 
niese el mando de las armas ^ para llevar adelante U 

Cb) El mismóy nrítmisimo^ en su mesma mesmedad^ qtm 
fué el hfato derecho ét la tiranta de Iturbide^ que ar^ 
restó á los diputados, el 26 de agosto de 1822. nacido pa* 
ra ser un protkéo^ hipócrita^ y azote de un pueblo hon* 
rtido. 

Tte> Está dopihda de la que este subscribió^ y existe 
en la secretaria dfl antiguo Vireiríato que tengo á ké 

vista. : ;f í. ' :. 
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emiurMa ioamMdn; que ^ MÍmí^iSP haWa e^imad/^ cooife- 
Atrate rcUBÍr loa geí^ de I91 prii^ra , ¿unía, y aua;i,eiilarUi 
teB «tros Tfiocies |p«ra (M>»er ténoino á las di^zones opuF- 
Hdaa e»ife Jos fNrimeros: Que usaodo dp iae facultades, que 
«a le Juhian/OQiiteído por- los priraeros caxtdUlts de 
D d l o feB , desde luego ^en aquel acto daba, cuesat^ de sus 
•perfbcieBeDy y i>iseiieB(aba á díspQSJcioa áe la. n^ion toda^ 
lát oonfuistas mehae por ^us lafoias. desdp Tehu^tepeic 
Jiaala Calima, por lo que cceia estar terminada la comisión 
^ue ee le habia dado* Que c^q^raba se, le dijere si coa- 
tmaaba sus cooquistiiSf ó se le permitía retirar* : : ^ . t 
. Entouees el Dr. Vela acó, el que acababa de ex^ 
hartar al pueblo á que iuvcoat^e al Espiritu Santo parii 
proceder con acierto, é imnarcíatidad, (obkS la palabra, . for- 
mó un elogio del General Movelos -con expresiones mu^ 
aduladoras, y concluyó diciendo, que. deberia ser el Generali* 
«imo. de las. armas: qiia deberla reunir el Poder Ejecutivo 

Í obrar con fecultades extraordinaria»^ Siguióle la oG^^ia* 
dad con gran grite, y bé ^qui ua .inotin nen que no 
%UVQ .parte el Espíritu Sapto: Maqui U|i desprd^n ;^crimí- 
nal y los estragos de w eempU2t.'.LQ8pobr^ venales qqe 
se bailaban allí reunidos, pidieron qjue se les diese tiem- 
•po y libertad para . deliberar. Nególo la chusma 'tumultúa^ 
ría, ácuya caíbese «e presentaba, con desfadietés Velazco: 
•Moreloa mostró /resislenoi-a a tomar esta ii^^e8tidara,.y pa- 
ira mostrar oue asi, á él, como al Crongrje^ ^e . Ije^ dbjaba 
anjiberlad oe crt>rar, MQreW.ae fué á^saqnstia. donde tesr 
tuvo fumando un tabaco por espacio de media ^hora, y el 
Congreso se entro, también en la sacristia de la i glesia par- 
roquial, donde estaba reunido para dictar el decpeto en que se 
le concedió ji Morelos ^1 titulo de 'Gf^peralisimo y Poder 
Ejecutivo, fundándose -en las memorias qu^ de vapias par- 
tes se le hablan remitido, pidiéndolo pr r tal, y que el mis- 
mo presentó. JSntonces -dio vgra^ia^.. ni . Congreso presidido 
por D.vJodé María Muiguia, diputado por Oaxaca, y nom- 
oró por secretarios á los Licenciados D. Juftn Nepomu- 
cenp Ro^inz, y D. Jos^ Sotéro Castañeda. 

Tal és la historia del malhadado General ¡simato, e| 
ppiín^ro que tuvimos*. Desde e^te mstonte -se is^ó la ^épo- 
ca de las ctesgracia^ y despcicíftoa del Sr.\ Morelge; cayé 
sobre sus ojos la venda del error, ••tiinfeliz victima de ua^t 
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ii^aiüá «Mida enj abuso de su honrado coraron é inex- 
'telencii' flé liiüífdo! 'Enhafetiósé éíste <3érfé con la ¿onductá 
^e ÍV^elateCú^^ á ^uien no quifeo nombrardipotado.de aqdel 
Congreso; pei*o le instigo tanto con shs pretencicmeé,' que 
'pot- (j'ttftá^áfelb de'ébcima á' su 'Calida dé ChÜpantzinco lé 
aid el título de Mariscal de Campo, y por no llevarlo eq 
sü. compañía lo dejstinó con una comisión á Oaxaca. l{e- 
'áuciasé esta, á'^cjtfe arrestase én aquella' ciudad y rehiítfése* 
á -^Ptiblite' á 'lásí 'Can/5nigos D. Ignacio' IVÍariatio Váscouze- 
los, y D. Jacinto Moreno y. Baso, como enemigos declara* 
dos de la independencia y libertad de aquella ciudad. ¡Ojalá 
y no se hubiera dictado . tan absurda medida! Yelázco 
cumplió efectivamente con su encargo: llemí dé escándalo 
á Oaxaca, tanto por el modo de ejecutarloj como con bu 
conducta personal, y ambos canoniffpa fiasando, él uno k 
México, y quedándose el otro en Puebla; instruyeron ra- 
dicalmente al gobierno en&migo del verdadero estado de 
la opinión y fuerza efectiva que tenia Oaxaca, y en virtud 
de sus informes marchó la ominosa expedición que condu- 
jo el Brigadier D, Melchor Alvares en marzo del ano 
próximo. ¡Pudiera dictarle re^óIütióTi mas absurda que estal 
Quedaron pues reconocidoa por vocales de aquel Congreso 
instalado con tan malos auypicíóa, y contra todas lag re- 
glas de (política que no permiten, eilste el Poder Ejecutivo 
del legislativo mas que lo que el brazo de la cabeza, y 
aquí se iba k poner ii mas de 150 leguas) los indiividuos 
siguientes. 

Por Valladfalid el Dr, Ve^^^¿co.— Por Giiadalajara 
D. Ignacio Riiyon.^Por Guanajuato D. José M aria Licea- 
ga. — Por T&cpiíi I). José Manuel Herrera.— Por Oaxaca 
D. José Mari a Murguia. — Suplentes. — Por México el Lie, 
D. Carlos Maria Bus^tamante. — Por Puebla^ D, Andrea 
Quintana Roo. — Por Teratruz el Dr. Coa. — Secretarios D. 
Cornelio Ortia de Zarate, y D. Carlos Enriquez del Cas- 
tillo. — Tratamientos. — ^El Coü|rreso de 3tugcsíaa.—E{ de sus 
vocales de Exceicíicia. — PresKlenle por muerte D. José Ma- 
ría Murguia, qué se retiró cti principios de noviembre con 
achaque de enfermo para Oaxaca, y no volviíí raas^ huyen- 
do de la borrasca que preveía próximamente» / ^» 
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La instalación del Congreso de CfaiTpantzInHCQ, es de 
aquellos hechos que no pueden condenarse al olvido, no me- 
nos que la de la primera junta de Zitócuaro: me toca. pues 
como á Americano sensible celebrarlo^ y para ello se me 
presenta en el conreo del Sur núm. 4 ima* Poesia que debo 
colocar en este lugar para gloria de Morelo», qiie aunque 
formada para celebrar el día de su nacimiento, es muy apli- 
cable al mismo «n pelebridad del mas fausto, ajcontecimiea- 
to que por su medio pudiera ocurrir k la nación meidcana» 

ODA. , 

Jamás vieron mis ojos 

mas hermosa á la aurora; 

mas que nunca en su carroza ufsoia 

disipa Ips enojos 

de los campos de Flora. ' . 

£s mas bella que nunca la mañana; 

de las avFs la voz es mas galana: 

todo anuncia alegria, 
\ , .^ venid á celebrar tan fausto, di^ ;. . 

Aunque es torpe mi musa . . 

y jamas há cantado * .„' , 

proesas ilustres de varones clarQSi 

elogiar hoy no escusa 

á un padre afortunado, 

que condolido de sus hijos caros 
• • ' coi^ heroico valor, <con hechos raros^ 

la paz 1^ restituye, '., 

pues pavido el tirano escapa y huye* 
Quien tal vez ha mirado 

á Saturnia la hermosa 

acosada y seguida tenazmente 

[inconstancias del hado] . ! 

^e la Pitón famosa 

pestilencial y rígida serpiente, 

que a todos lados su canino diente , 

colérica extendia j 

por sí á Latona devorar podia. I 

No de otra suerte, indianos, 

k la que es madre nuestra ¡ 
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otra fiera mayor^ . maé ísá^taiáfilé ' • 

' con fctrotes iinaanos ' ' .' ' 

80 crueldad le demoestra, 

Íla reduce á un grddo lamentable 
aeiendola arrtfitrar ¡hidr» execraUet ' 
las cadenas y gríllof. 
que nadie aceitará á degfcrfbilkísl : 

Pero como la^'Haíaitt !'' '^ 
tan ^'^frandíbsa y cumplida ' T ; : 

de dispararla saeta aestrucfofa ' 

contra tal alimaña, " ' 

solo estaba ceñida . ' 

al numen Delio qué el oriente doii; ' 
y a sa madre liberta en lá úiisma horti 
é inunda de contento ' 
como^ el que ' goza el corderillo exento; 

Mi hk acción preclara 
de estráér'con arrdgancia '" " ' 
del yugo farreo de los europeos 
Ta- ratria^ jbrehda ca'rfil / ' > 

se debe á la constancia ' * . 

del bizarro José, cuyos deéeos 
lo hacen siempre cubrirse de tt'ofeos: 
celebremos pues todos', 
sus ínclitas acciones de mil modos! 

A ¡Apolo consagraron ' 
por aquel gran servicio, '/" 

los templos mas.snntuosds V el^vadóÉ; ' 
y eñ su obseq^uío inventaron 
uno y otro ejercicio, t 

los pitios.juegod, los bailes afamados ' " 
donde 'jóvenes briosos y esforzados ' ' 
Atletas combatían^ ' 
y á la lucha los miefúbós á&poniáil.,^ / 

El pueWb'ahíaifáno' ^'^ ^' ' ^ 
de esa {iómpa se afeja, ' * 

y ei^tre^d9 ^ plaber de (os memorias 
se embriaga; y inúyiifano - ' 
y exento ,de la qjueja 
'^ ' cbri^ c&nfieos» réctiél-dá' tus vikoriafe;' -^ ^ * "* 
y quiere transmitir éf^Ia^histot&s'^^^^ '' - -' 
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que corazonei leales 

son los templos que erije, ^rcos triim&les* 

A tí mi voz mriiO) 
invencible Morelos! 
del estado firmisíma colwj^a^ 
llena de rejg^ocijo 
en tus glariosoB vudos .. , ^ 
eqiera la nación sa gran.foitupay 
y aguarda que las huestes una a una 
como el humo se apaguen,. 
y sa temeridad innelea paguen. .' 

Ensalzan á Diómedes 
que el dardo claya a Marte; . ,;,,j , , 
.tu valor es mayor en ]a;caoip^a.^ t- v 
y en industria le excedes, \,í^ , : ., 

pues tenido has niucho arte , .,.■> 

para eclipsar los soles de la. España^,' 
almtiendo su orgullo y feíoz saña: 
tu fema atruene al orbe . ^ . , ^ í. >. 

y el bravo Aquiles á tus píes. ^. ^nijorye^ 

No ya el laurel hójosp , ' ¡^ ,^ 
circule por tus sienes, , ,i , , ^ ^ f. ;. 
que ese es premio vulgar de vencedores; 
otro ramo frondoso , ^ 
para corona tienes;, { 

yo te ofrezco la gri^ma^ ,sus, honores t 
apenas se franquean según autores 
al magnánimo y fuerte «, ¡.^ » 

qoe un sitio rompe, y burla de la muerte*. 

Cuando á nuestro hemisferio 
la hija de lHérois vqelva 
de rosas coronada, y frente a&ble (... 
á establecer su imperio, » ^ , .;* 

el laorador, el viejo yeiiq?abj!?ic,íKí IM 
el joven, la muger, er'uyseralíí?. . . /:. 
cantarán con v la oliva í ,; 
Él invicto Morelos vivalviyaU^j^^*£s¿l .; 



(a) Llegó e^H^ suspira Jó^ djff ¿. tqios h^ 4j^0f tn eí 
Jbnio de nucitfos.jÍQrazc^cs^ \^^^^ o )i0p c 
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Yeamos ya los planes de Calleja para librarse de la 
invasión que le amenazaba. 

Plan de operaciones respectivas al estado actual de la 
provincia de Puebla^ y rumbo del Sur de ella. 

Tal e$ el rubro del documento ó minuta oriffinal 
que tengo á la vista de la secretaría del antiguo Virei- 
nato. 

El enemigo [dice] ocupa con varios cuerpos que 
disminuye 6 aumenta según las ocurrencias, una linea que 
se estiende desde Chilpantzinco al puente del Marqués 
sobre el rio de Puebla, distante 30 leguas de aquella ca- 

Íital^ a la qge amenaza igualmente que á Izucar, Quau- 
utla. &c. V ,. , • 

De la mísníá linea según noticias ha destacado iin 
cuerpo al socorro de Coscomatepec, sitiado por nuestras 
tropas. 

fias fuerzas dé su izquierda apoyadas en Chilpant- 
zinco pueblo fortificado en el estrecno de una barranca, 
se han disminuido para reforzar su derecha en la quepa- 
rece está dispuesto á obrar. 

Nuestra linea casi paralcU á la suya se extiende 
desde Tepécoacuilcq, en que apoya su derecha, Hasta Izu- 
car y Puebla, en que termina su izquierda. 

Ella consta de tres cuerpos, el de la derecha á car- 
ffodel Sr. Brigadier D. José Moreno DaoiK con cerca de 
2000 hombres entre infantería y caballería, y seis piezas: 
el deí centro al del Teniente Coríinel D- José Gabriel 
de Armijo, que podrá coiiBtar de 1500 hombres inclusas 
las tropas urbanas de su diistrito; y el de la izquierda al 
del Sr Coronel D. Luis de la Águila, con ¿erca de 3000 
hombres, y un suficiente número de piezas. 

Vé la guarnición de Puebla, sus destacamentos^^ pa- 
triotas, recogiéndolos todos, y auxilios que reciba de Ja- 
lapa y de esta capital de donde salen en esta fecha un 
batallón de infantería y un escuadrón de dragonee, am- 
bos de corta fuerza^ debe formarse otro cuerpo lo mejor 
organizado posible que mandará en persona el Sr. Coman* 
danto Geiieral del Sur,' á . ctíyaa ordenes estarán los de 
Aripijo y.AgiiiUa, quedan^dp indegendient^.el del Sr. l\^o« 
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reno, |ior su distancia y mayor inmedlacioá & la ' capital 
de México. 

El oléela pnneipal y nrefieirente debe^ sar el que 
cada uno de estos cuerpos esté organizado, disciplinado y 
provisto de cuanto pueda necesitar/ y proveerle las estre- 
f¡^ cÍrct)iMtaocias y escasez- de 4»si tpoos los pueblos de 
^te páis aruinado, exijiendo de ellos viveros y ' contribu- 
ciones con la posible equidad y moderacioíl, en caso qu^ 
j^Ua baste para surtirlos; pero valiéndose de la fuerza ú 
la niodá*acion no alcanzare. 

A cada uno ^e estos cuerpos se agregará el todo 6 
parte de los patriotas de su distrito, asi para aumentar su 
fuerza, como por evitar que se dispersen. A los pueblos 
que no queden defendidos se les recojerln todos los ca- 
ballos y anpas que tengan. sus yecinos ^ quienes se satis* 
far& su imborte. 

Si el enemigo diese tiempo, se empleará el que se 
juecesite en ommizar estos cuerpos, de modo que. cada tmó 
se halle, con berzas suficientes para atacar con ventaja de) 
enemigo, suspendiendo todo convoy, correo ó destacamen- 
to qué no sea muy preciso, y dedicándose solo á este jm* 
poirtante objeto, naciendo efectiva la^ responsabilidad dé 
cualquiera Gefe ú Oficial que no se esmere en el cumpli- 
miento de sus deberes. * 

. Conseguido este objeto hasta el punto que permita 
ia posibilidad, obrerán\ de cuocierto los cuatro cuerpos. 

Él de\ Sr. Moreno, llamara la atención del .eumi- 
ffo amenazando su dereci^ en ChilpántzinoQ,' apoderándose 



le este punto y del contiguo de Chilapa si hallase' opor- 
tunidad de hacerlo. Continuaré. A Dios* 
Méxlcq julio 12 de 1824. 3.*» y 4.* 

J^ita carta como las anteriores, se en'conirfxré en ta 
tihreria jie J)» Mariano Galvan^port^l ié 'Agusíihou - 



' - ' ■ ¡ " '•■■,.•:-■■ •-.» 



MÉXICO: 1^4. 
IMPRENTA DE IjA AGÚJLA. 

árigíia pot* José Ximenoi' ««^^ áé JUmñar t^iniefo B. 
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CUADRO HISTÓRICO. 

•SEGUNDA ÉPOCA. 

¡I" , II. :• . :.■-.■•. 

■ CARTA'TREINTA Y TRES. 

I- 

4Jontifiuacéon éhlphm de Calltja eomennaáo eH la caria añté- 

rior. 

%^n&néo amiro.El del Sr. Águila reuniendo cUdntas trofi^ 
y trntrÁ^tas exÍMati en las villas si lo ereyere precito, o dejando 
•aJgima guatvieiott «» eliad si ae «oiiaiderare con f^erzaa 
iNiatantes para s batir /al enemigo, se i»ituaiá en Tefauacán, f 
U atacará por su espalda en d puente del Marrciifés, eá 
el entretanto que; el cuerpo que «e ibrdie en PueAda lé 
atac» por -el f^iáa^ 

El Teniente corona Arttiijo dejaiá «ti Izocat la 
guarnieiofi que crea nece«aría para poder soiléoer iin áé^il- 
to, proveyendo aquel punto de viveres, munidoileé) y üfc 
htien Geae, j ton la rtetotnte trma: ae^ úñifÁ á la división 
de Puebla st lo' necesitase, ó bará tina 4ivérsioii por lá 
isquiarda dd 8r. Horéno con rumbo á Chilapa^ ú la di* 
^aon de Puebla bo exijieae aa atBciiio^ y &á el de ^e«- 
€e6Ítai4o preferirá ü ésta tód» éti« atedcido, « 

!La^dfVfsfon del Sr^Agn^ y todé Arifíijó <{fleobííEiá 
i láa ^yrdenea tfal Genedal del ^S«tr^ kf ibaváfi de eotidierté 
eonia que egte «Oefe Aánde 4úñ-pmemú 4é ié^ faiotU 
mientos del enemigo. 

Bl Oeneral tendrá muy presenten do» Verdades, que 
«n^rieagot de exponerla lodo no debe» ^psírát^ dé fñi 
moAcnía: y^'dítrpoaief^ev^ H ,fifífá€»k ^^tHéé^ que Jéá 
cuerpos reunidos al .cargo de sus gafes y oficiales c<9n dís- 
eipUna y pr(ff»9ta)$^de lo necesario >]^déguVm la Vrctorit; y 
j la '«¡egooda^ qcw iinpoA^ mettós ^ les énénfigoir^rétt 
en pueblos, que nosotros 46Mdo^ati^S) #6^ eitedé ^idtblé 
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sof^tenerlos todos, ^ue do que por cubrirlos dividamos nues- 
tras fuerzas con riesg^o casi evidente de perderlas todas. 

Si por estos medios se consiguiese {como es proba^ 
ble) [a] batir los cuerpos prfneípales, de Morelos y Mata- 
moros, queda á la prudencia del Genera), y de los res- 
pectivos gefes de divisiones el aprovechar los momentos 
Í circunstancias que se presenten para perseguirlos en la 
uena estación á cualquier parte donde se dirijan, y el 
destinar un cuerpo á la provincia de Oaxaca para apo- 
derarse de ella, siendo del cargo del Sr* Moreno según 
las mismas ocurrencias, el de recobrar á Acapulco prote- 
giendo a los fieles patriotas que 8e.han sostenido en Ayu- 
ÜBy Ometepec, ó la Palizada. — México oc^br^ 5 de 1813.r^ 
Calleja. — 

Tales eran los ensueños v profunda modorra en qi^ 
estaba este Gefe cuando meditaba estos fdaáea^ y tal 
la astucia y suspicacia coa que él Gerieral Morelos le.habta 
ocultado ,1a marcfaa que proyeciabftí hacer sobre Villado* 
lid. Llegó ú taj la ^precaución en esta párle^ t|ue cuasüM 
salió de Cbilpantcinco á 2umpang0 para ha^cer ü» reoonoí' 
cá mirtilo de las margenes del Mescala, y observar losmcN- 
vimientos del Moreno Daoix, hizo varias po'egantas á los 
hombres mas duchos en aquellos caminos, y una de sus pre 
f untas sueltas fué«.«. Por donde %ule i^ui- ei cambukpO' 
ra Falladolidi «, 

Morelos se reia^ 1 ^^ earta (que tengo original fe- 
cha 21 de octubre en ChilpanteiDco á los. s^ofies Gcéida- 
lupesque dictó el mismo, l^s decía) „Lios. planes, de Ca* 
ll^a varían á cada instante por los revezea que á su pe» 
sar r^ienten. La ^oma del castillo lo ha llenado, de i3b> 
bía, y el paseo militar hasta Acapulco inó saldrá del espa- 
cio de sü .lixía|(¡9a<(}ioií delirante.) Los resultados dol rió y 
de Tep^cuacuilco iuclinarán la balananl ^oia donde debe 
pesar con mayor fuerza." 

^ gobierno de M4xíco dio á luz con la mayor sa^* 
tisfaocion en leis gacetas núm. 448i y .473 do/ 31 de agos* 
to y ^ 4e octubre de 1813, vbiio» partes diSt ataques teni* 

[a] No fué tan probable sinQilq[ ebntrtmo. Est^ pían 
se trazó en 5 de octubre, y en 14 dfiJL m^mo^ derrotó Moi- 
tamoras el batallón de 4$turim. 
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dóg con lis partidas americanas sobré robarse mutuamente 
tifiónos ganados; todo insignificante y despreciable como 
cuanto hizo Morebo Daoix. Este Gefe apenas eniendió que 
86^ aproximaba por su Unea la <livÍ8Íon de Matamoros cuan- 
do se replegó acia Cuernavaca, v después acia México: po^ 
dri9 dudarse qtiiefii de los ^ gefes, es decir, este ó Calleja 
estaba vcíb^ acobardadd, como lo demuestran las providencias 
sobre el . alistamiento de patriotas dadas en aquellos dias 
coD mudm dureza, y executadas con la misma en algunos 
joyenes de la prtmepa nobleza de México, que sé resis- 
tiau á tomar, las armas como el hijo del Conde de Por^ 
«es Gal^eai Niiofhíiíi poco para éstacobardia el animo inso- 
lente V atrevido que mostraba el pueblo bajo de México. 
Hablábase públicamente con estusiasmo de las victorias de 
Morelos, de la instalación del congreso de Chilpantcinco, y 
aun el día mi^o de ella se habian cantacb misas implo- 
kumIo el auxilio del Padre de las luces para el acierto de aqqel 
coeirpolLá tarde del 24 de octabre. se suscita un niotih con los 
llamados Realitias y las- tropas espedieionari^ qué' se ha- 
bían reeoncentrado en México, el cual fué apoyado por el 
popiílaeho que Uegd á batirse en el barrio de la Palma y S. 
jrfid>lo, y-, se derramé alguna sangre. Bien lo dan á enten« 
^r '.los' i>aBdos ' publicados entonces y que^ se leen en la ga- 
cela^- nára. 474: todo hacia oreeir !• este mi^lo qué estaba 
pnoxima su.rendioiqn con la venida de Morolos 

La memoria de« e^e hecho, rmdoso la ha conservado 
un hombre tan curioso como exacto en unos apuntamientos 
secreios que me ha mostrado^ y en ellos'se lee lo siguien- 
tp. ■ ^ .'.. V . -^ ■'■'■*..' 

f ^,Uq 0£ciál de milicias de México, volaba en I^ 

¡Aaauda de 6 . . Pablo^ dooda^ ; estaba su cuartel, un papalo- 
te:,^ qiadienitt ^ cortairn^o unos «oldados d^ regimiento de 
CastíUa, insultándolo al miséao tiempo; *pero dbservado esto 
por unos milioiánes, ocurrieron á aoxilia'r ál Oficial de sa 
cuerpo;- mas ea defensa : de los cas^Uanos ocurrió otro 
grupo de los de: este regimiento arm^idos d¿> bayoneta co- 
mo siempre • andaban á foér de ^ cobardes > y desconfiados. 
Alonada una gran zambra como el paisanaje y patrullas de 
realistas patriotas y del comercio, se "^declarardu en favor 
1q8: milicianos, comentaron á atacar á los de Castilla 
en donde . ^os . mcoi^trsA^an^ y asi. es qu&el barrio, de la 
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M^pced 86 Yió ea alansa^ EDt<Hiee9 todo «I balai^ ;<U» 
Castilla acuartelada ea la calle de la acequia^ «alió <oíi 
baoyda de taipbores y gran le; aparato niUílEír i a^>9i)ig^r U 
aedii^ipDy da h 4ue fe«^k^oiv H mv^rtoa ¥ íRo.. paco» -he<! 
rido^;' . ........ 

Yp aii|pe ^ Tla.j^ ost^ Miceio miiy adidáecado, :p 

CX él coacelM el gr^dp de exálteeioa en «que 8»tiaUah»i 
lí lDeJ^ica<^^9 puea a pesar de su cabiA se esfdicsdban de 
<|ste napdoi contra If tropa expeáíciooa^ía maa iiélmite y 
as^eglaila <|M0 «e l^bia hasta etit#n«Qa preseoHadii* : * 

4n^ el 0ÍO & ISiSi 

Há Hadada n»i ^t?^oa el e)¿vtHoídeb Sbr^asi oo^ 
oáo la ^ari>0 ^ gobierM^ de Jklézieo, p»r^ «pUcaime .á des^ 
qribíi! qoi») ja j^xáotitMcl qoie «e óoaitNityble oéii. Ifli relaciia^ 
4o un ^jimdrQ jlft^j^i^e, oual^ oóurd^. jde; BOtaU». por 
a%uel rJM«J>o; jar eatieip»po d^^icpieé lagataMiHiá {lausa y 
durjjfiqftoSí lo. vista acia el OocideDíO, QoméBzandawfKM* a«^ 
tmjR lo o^ufridf» e^lre el Vii?ey GaUejji y «I Gssúas^B. 
«lo8i$ d^ la€riM. Tal xm Iaj^tcrt)^í«B.:(|tt0» tufamos: del; 
C2)ract^it d« «$t%^ Ge& «oeíjrifatiiá mw:d^j4>'qtte ^>tt3o¿e:át 
]^j^or^ «ÍMa,t no Síipla (wm ínstDuki áJoa! iBctoBás .eumosite) 
sino para c^rig1n al. :gai»efito aictuab ^iie> se ocup»^ d& hií 
felicidad de ac|tieUa Ij^nuosia |>aiAe dejniiesteo>r.cootinente» 

Bastante idea lieosos dado, del canactei? fenda ysa»*. 
guinario de.D. J^iaé .de. la Cjruai en.la. .carta 8'- de: la. 1*^ 
6poca, mostrada en su expedición contra los yitíagr,anes;' 
loas aqu^Uai. era la uSa* o el. bigote 1 dbli-fiEkMKr.éptonces 
ctbnabfir cenc^ del- Yirey; q^m pudúnia id6íájl&/inaiioy<ji»BNk 
á^y^clp. obit^fabora. aolOy ooa iodopeadcncáa^ iHi;s'laí:;^dad' 
4e laa ps^ffes^ i|nneba¿»dD de^' íodio oobAta! ki: indopí»* 
4eDGÍa, y;, Qn> estado do podec saci»r«u saña» sin téeminow 

.9lfl»j sábftdo. es. que^.no habiendo oontadoi GaÜEJa- 
ctn, la Ái^nY^ do-' Qvúz. para; dar- l^bat^afilet pisénto (far 
CaidftVQO^-^ov basld. pavat<|ueile. ¡«rase ñob odio teten»* Sía 
du^^ ^^ op/l^^snunentói poco^oel (|de ¿ lat salLc>aiide: 6a« 
lij^^, puna S^ Jjilift Polosi en febreo» do; 1811^. salo le do» 
JQ ^ mil ps. plira qiie proveyese, á* las necesidades^ de sa 
ojér<átp^ UevandoM todo. oL demas^ diaera oinaigo ^ue-^ co» 
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lectó en Guadaláxára de varios ramos, en cantidad de 
65102 ps. Uri.Sga, 

o Orna ^ vteodose sola y sin tompmúioty adoptó ua 
{dan dodéSHmÉacion y rusna, cuya ejeeúcton confio á sue 
syfaaltenius, y que- eatns ejecutaron cumpUdaaientev plan 
meditada «i attencio f convinada de un» manera atrocisi^ 
ma. .Asi es qne Linares eniro en el pueble de Titap^fst 
Qp» cd ot^etot' de inoendiarie: sus iñfelicee hairitantes le. 
recibí eron de qpaz, le preseaiareH iores é hicieron demos* 
tottiones/lalfis de^ncilkz'é. inoeüiMla fileno desaraiaiiiÉii^ 
y .nada: sa airejviió ¿ éjecater: aábcti Liiiaress qiiie se retí* 
vaba^.y -segnifi otro camiiio; pera' h¿ a^fui qae repeiHina* 
meale netmcede, y coaio ú entrase en tm p«i9 éneñágú^ 
todo lo; arraaa y reduce á p«veza8..«.AK! et ciel» jasta 
im deja t>i« easftiga este ddlko^ pues Línanres al fi« pere- 
<tó d^vti Huadoi.xrtttnle eamo/ de l^es ata^UesT át H- Ista: 
de Máscala^, en» bí lagaña de ChÉ^l% iB^nH^ despMs veré^ 



í Pareciircotmada un tanto el^ bditf^ entre- CruK y 6a<í 

Ifeja mientM» durd ^ golmrno' de Venegaá q^ hteé del' 
pñmevó ki. mayor oqnj|ansa,. le traild «ome^á atitittd' intteié^ 
y-ile«oonfiá el m^ndor de la^ provipcías^ 4e Gmnn^afd y; 
VftUadoAídi sobre ilaí áe )OMda)w¿niitf.^€rttti rept^séttl^ 
iamqpaKidaid^paia relpnlna^t ipwto ^nt él <flbnidb d^ |tf iMVH^ofkp 
8« a|;radó de esté efisanehe^ qu^^se^did á ^ki e^íiPat- deW 
domMEadon;, pues- ^a^ ambicioso' de mMdo' f gl^eria^, m^ 
ncr bien se separfi Yéne^sís* del Yireivatíoi, cimitde Ga-< 
llq'a .se: h» quií^d^ p» ordim ' ^ 2£ áe ú¡^H <i^ ISIS^ y 
ccmAriói'á'Di Agus^n de ttíirlHde, ^pi^vtd^nieia' <}^ le -filé' 
hajT^Dí sMssMie 4 €ru4 :por Jo' que d^iói su retev«f' éíl M^ein^ 
dó en 12 de mayo de dicho- áñe. W hú ftlitsiiaoíon^ t|A^ líe^ 
hanec'ipor^sunelWHtninp aá^ Yti^iiffiio aufttfue* áutasrafa, usa 
de: la mayoD ádbtvedad en lasf e^tpr^bnek. El' Ofklial ^e^ 
l^e:B JL ciuien tbi^ respondérsela puso- en' la^ tfiinola'- algii^ 
nasí pakmast dei oéngraiuteétoir y benevolencia^ cóm^ déi 
hntmwttif^^stímúaiofts pete ^e i^lan ^ÜoiMd^>. -I^úr^ ien^Á^ 
comiáamDttl lamJÜog >j¿C^ ^ coitesp^ndérse cotf^ imy ra»l^ 
acíicfrcí^ 6nn& noíce«l^ desde 'el ttei^^ de YM^gWée féu 
dlr at 'ffdDÍenlo> de^ México armsi» y municiMes^ y ^mí^ 
destina par«^ que* se las' llevase al Capitán PeSiuíhépp, íAr» 
apwa»^ pttdcí^ .conseguir 50> oajónes 4t p^lVora^ 10&- saUed^ 
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otras tantas espadas, y menos de 100 fusiles: esta n^ati'- 
va lo hizo romper ea expresiones demando fuertes, y cau* 
só la fuerte reprimenda que Callga le echó' en oficio de 
6 de Julio de 1813, y en la que pretende jus^ficar la me- 
dida de . separarle el mando de las provincias . adscripttfs^ 
fimdado en las diversas renuncias que.baUa hecho Cpuz 
á Venenas. Yo veo en esta, serie de contestaciones á. un 
joven brioso, insolente, despechado, que en un solo rasro 
de pluma muestra su arrebatamientp, «u od|¡io á la inde«' 
poideocia, al titanio tiempo .que notó.eii el mueho tale»* 
to, astucia y convinaeion profunda: eL vio las cosagMen gran- 
de, y aun biso de Guiadalaxara pronósticos que ^«n .parte 
se vea realizados; s^a por esto, ó por una ambicien Uimi* 
tada de mando, Cruz logró inspirar un odio mortal á los 
Jalicienses conjtra México, y sin duda ñié el que no solo 
sembró, sino que comenzd a cot^echar. el amargo fixite de 
la separación de. aquel estado del. gobierno de Méadeo^^ qué 
nos ha inundado en amargura en estos últimos dias. Maa 
por otra parte estas disposiciones- de^ su ¿oraion hicieroa 
conocer á los Guadalaxareñoa el secreto de sus fuerzas y 
de sus recursos: desmoralizó al pudilo, pero le introdino el 
gusto por A comercio, por la policia. y. bellas ar^: £rua« 
dáiajara no fuera cm el dia una ciudad tan brillante soia 
se hubieran efectuado los proyectos de Cruz i^ara su ea^ 
bellecimienlo* En . suma, >a^i como en los movisdientos 
mas indiferentes, un ojo observador estudia en un buen có- 
mico los afectos, de Orestés, animado de ias fiírias, .yo ea 
l^s menores clausulas de sus escritos secretos, veo. toda el 
alma impetuosa de, este español, en . quien la ilostracian 
apenas pudo embotar en una mínima parte la ferocidad qae 
lo, caracteriza))a priocip^lmen^w • ( *. ' 

La serie de los heehos nos : comprobará la ^«xae- 
titud de esta descripción, y hafi ver qiieCi^s :soÍo. es 
comparable con su.. antiguo predecesor Cristóbal- de Oáate^ 

3ue con un puñado de, espióles. Mktó k, laiiprimei»^ viUa 
e Gfiadalaxfyra de^ la irrupción 4eM los sindíi^ dumuímch * 
iasj y qu^e dió motivo a la famosa glieri*a;llaniadft dd:Mix^ 
ton, terminada felizm^te por. D. Antonio de. ^IVtondozay.prii? 
mer Virey de México. No se entienda por e^ que á Crwí 
je concedo el valor que naturi^iezardió, .al. priq^ero hast^ 
el ^erpisipo* Jíp ^^^i m ^wd(o. tn^aiio^p^r ,lamaaom»i«; 
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ma dé Crnz en Guadálaxara en a^luella ¿poca, es decir en 
9 dé abril de 1812 que data su carta al Yirey. 

^ ,,Hay atenciones (dice) por §1 Oeste, por el rumbo 
-áex Acaponeta y el Rosario, aunque no de grande i mpor- 
•4aneia; pero se acude á esta necesidad en la fofina que be 
puede, y se sostienen los puntos principales desde donde 
-partenr las expediciones contra ia canaiia. Por el Nayarit 
hay también una gavilluela que no deja de dar que hacer, 

Eues hace incursiones hasta las orillas del Rio grande, y ró« 
a y asesina, contra la cual tengo un cuerpo pequeño 

tpám algo la contiene. Por el Nordest existen las gavillas 

•reunidas de Hermbsíllo, Segura, íCárranza, Cabeza de Ba* 

«ak .y Sattirninof quedan bastante que hacer, pues compcneü 
»h iotal de 9, 3, y hasta 4 mil rebeldes. Cuándo pasa 
ctialquter incursión reúnen las de Igs cabecillas padre Tor- 
res y Caballero que andan por el Baxio. Agesta reunión 

'se/ la paraliza en^ imáa oeacione»)por medio de movimien- 
tos reuniendo la twBPza de varío» puntos y atacándola, pe^ 

-vo rs?a \év «spera* cuando se llevan fuerzas grandes^de ló que re 
snitan fatigas inútiles, y dejar varios puntos descubiertos^ 
y de aqui los males consiguientes. Por el Este es un enjam^ 

^bre el -que présenla mas 6 menos cuidados según que ve- 
rríica la canalla , mayores ó menores reuniones: á esta cía* 
ae sé atiende >p^ aíedio de una subdivisión de fuerzas y 
movilidad ¿ontinua.i • ' ' ^, , . 

' : La'- atención' déla laguna confio en que dura pó- 
eó... .(b) . . 

Por el Sueste tengo las atenciones de que nunf a be 
podido verme libre, y que á Y. E¿ le serán bien conoci- 
das por los partes que tengo remitidos; y per ^ Sur ea 
igúffl y djfitil ^concluir con las 'atenoionés por falta de re- 
cursos con que hacerlp. A- todds partes se acude, pero de* 
iñkneiite como es de suponer, y no eslpoea fortuna que por 
medio de una constante y no interrumpida movilidad se 
impida ' que se hagan grandes reuniones^ Hasta aqui el cuadro 
*<le ; íf • Qa^icia y parte del tenitorío de las provincias de 

'» {b)'* Meúhe propufsio tratar por sepamdó' y .th junto 
dc'Uts ' acciones: de Chápala que son nntf/ glorÍ9$'as^)t.ff. asi 
corto 'los pcríoíies por esta camu. ■ n 
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VaHadolid y Guánajuató, pmes. eo él cm^zini ée ostás mo 
se conoce roas organizado que Cebiva,Irapnato, Silao, León 
y Gitana juato, y ea la ^de Vall«4oíid sdaaoento' la Qa¡H- 
tal. La viUa deZamorá y lo8'|ineUo^ de ki^Plíediidélf»- 
puaio ealáü organizados y protegidos por las ta>pa8.que siem* 
pre han tenida. Hace un año que loc^ laminen tenex or- 
gani/ados losipueUosde Xiquilpafli, Colija, y losReyesí; pe- 
ro tuve que ODandmar estos pueiilos, porque éeJa propín- 
ela de VaHadolid parece qae no* podían condyuvnr al |^an 
que yo seguía. » ♦. . • ' - • ^ 

De todo lo dicbo inArira Vi E. lo que es preciso 
para ' no ver perdidos en na ^momento tantos trabajos, riH 
flexionamlo que si .se pierdi^ la opiniod ^pnb)ien de N. Ga^ 
lida, quizá las grandes' fueras de c^ V. B* puede iMs- 

rer nresentemente, terán tedas necesarias para-^repúmefy 
y ahora ccmi un regular - auxilio puede ase^af ae la quie- 
tud y cn^mzacton, 'y< tener lindadas' esperaiiena tle' que 
este país siAnioiatte r^^oñoa para otro/' ; ! ' > . 

Todo' tu rr y venir úe. Crua' era la ^reaiskm' de ar- 
mas^ areia que - en esto «e cifraba la Micidaé; *- dice que 
sus ensayos pura construirlas' le habían sido eostoaisimbs é 
inqtüe^, por lo que habia abandonado «la empresa:- que la^ 



esfodas foríadas allí «ran tan melafir que se quebraban 

Í son sus palabffat] .con tolo •el ^menoimienti ¡de í les caballas 
io eran asi las que se construían en. Cern» Colorado ::(te 
T^uaoan eopof alnáiges /damasquino^ y Icsí dePa<Auca:los 
fusiles del campo del Galio en nada diferían de «los in^le- 
8CB ^ sUs fuegos: -ahí' lo^ insuiFgentes sabían '^eficer tdda cla- 
se de obstáculos y casi forauMU la natucaleaa á\que* pro- 
veyese' 4>8us «eceatdádesí ; r.-^^-^.' : . > ;)•. -^ ? . ,i 

Eá >u« víalo quezal ponderado fiBtedo'iJe!j[toctfGfaiúon 
^>lar Nv Galicia en aquclkrs tiempos, eiia una fq/aímera, y 
ai había paiz era la de Jos sepulcros iKnaanada de* ht ani- 
lla y deavaataeícot de los pueblos por el sistema de ácB- 
traooíon adóptenlo; ! sin. embargo ^de* ;ecto en aquella época 
eourieroñ, sufesoé dlartóf.tksagraiiibkíi A^ CfUí¿^i'^,>i{ke0b pue- 
den pasarse en silencio. 

dft J^acateeatt^ y, k^ persegui«|fi ifiaaf#7!^ ^vistonefibide ^.toierta 
tropa de caballería; á pe8iir.de\dlas^ae?aiia]iQefei<,Me^'70D 
buenos caballos de las haciendas^ y ningún Comandante pu- 
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dentr»: del mismo iSacateen^^^ y lo p^o cn^ (»9&dtéi<tPacioi¿ 
£1 iÉ«^ MeiiguialaíifArcittffCHaimí^ ({«1 ^^do' slgul^Dté. 
-,.T-'-f. L JSki fcuéa^pfirUi .4^«^j^u«kn|>m log ^aÉMTÍcaiin»ká[ lii ei¿ 

¿izo/creeri^iie «ni «Iroioaiailto' enl jíf^e^ ¿«íí^ |d%Mta9tt éh 
iKiueíla i)oblacion ge le reuniría la tropa; 'ofFéládi^¡iilsíi¿ 
^bMÍ>^poffl cbliin(,e«|iarai preTesir.la> ei»l|%da'y>nia# ¿á quedó 
IHil .imhíd likciteda&JinflBÉediafts á^^ 

jiíiliiai> jawBapíi(9lx|iro0BO^^4c/^^ afanas; ttégaírtA 

tfVx^SlI^^aiMbafesíi^eiPMkK ^atffn^ldB láckiéád) y don gdioiSO 
iAldssáéiK.'iienatrd cUnw^daBMit¿ basta ü «uáiétei '<i« 1«tt 
Jithmpsj^x^msaAAlá á < los i «mtíroelas^ ¿is^ tóibo^; 2* etffton^s 
qiiecsa0i| |aa¿>^M» 1i?eabc)» dé la^«d«idi, 7 to6^ sibaiidmá 

Sf^". lÉh&ji^8J3a4 .de I9& callea y didddtad eo aué> ^ yel]i 
ufD^vloik^a^ijgp ésféndéáfeí^^lmisóu» tiempo^ die lo» ^ 
iMfomodeiíM 1 jp^oa Ai^ná ' (íodrianH^atir á. a<Marioi fi^ibií 
•Bjpehérarj ^piéi eb «oíi«ttiidaiii^; de artnd» bri^dter E). San* 
tiag^o [rízarri tuvo oportuno aviso dia y i{ié<$i<> mií¥i dé 
^»0i.tsei;afrtíxiinah9 Rcúalés/ y; se^ puso''& pmM ñe de* 
Amatt; teói^da Bte^^uADdaklat la iéntitadai áé» Güia^l^pe^ «bli 
la dislaidln vdbli.'ibaieDtei.CdTonelIX José £<df)ez, sílKaéeiieí 
^r dge^tacámbnteB fxfe infimleri» y eátolti^i^k ««bre ios ea^¿ 
Juinas ^ot'dbniéé éra^ipiobablb' ({iie ^ñtrdse Rc^aleí^;! utftf 
detPM^i«aifea«n:>iün carrito desde* don^áttíisie ^t¥«Éall'l^^ ^Vtfii^ 
trpftJfis aíy«BÍfla9;eítraü partida ,po^'«l^ l)a>éo ^d^l Nórté^ -f 
>páte c eL desf. ¥ete giahde; una» c«ínpaDÍa^'A d¿ a^uel putitb » 
«»üda jde D.il^niieíí Rátifo^s.tbw lercrál 'dice b^ £^ 

|»ttpf3á. £Jiiíiz¿>fqi«ií teiif^rt i la \igtii] me asegui^aba de qB^ 
fjift pádria.fiar torpreidído* Siit em^iargo de egto lo f*^ ó 
|fi:f¿nr¿ jDitodpst'lM europeoBí reutiidos c^u^ban sobveeogiáss^ 
ée^tp^imxfy «eia atinar en providoñd^ al^imav 
'■ ■ 'I . IBosaleaiáeErossUo de la ciudad iiei^o; {>ero se encoiv- 
tvA<fflin fi:iuia^;' díimkMi d& 15<¡^ liombri^s' de^ cahaJleria éé 
Mwastiuií ahrmmdá de Dv jengúf I^laria^ Nn farree, que Ib^ 
bUndik^kaiUDr/'elopeligtFQi: éi Zaeate^a^ vinc^ otí^ÍDeameme^' 
.a9l9plkNd^^.^ £&KgdL sobre Rjdsalee^ cuya tropa »e puso en; 
dispersión, fi^osales que había visto con dolur pers^en^uír ñ 
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los espeñoleB k su persona^ traía consigo ¿ jmi bijo tías» 
da edad de 1 1 años, pvacisamaiate coa d fin de líberiarlou 
Eata pobre criaánra tio..|iMdotsepfir á;iitt}padi»< en elísea- 
pe, y asi es .^ue filé, facttmeafte ípUladau y* hmdo. Ltévm^ 
nmlo ¿ Zac^iÉeeas donde á ptséti'.deíattstáuaráv^'é'nikaaoia 
Us gacbipiri^, Ip azotacon, lo nUrt^Pui jbanta ho jaamo^ f 
dentro 4m segundo diaU>,sacai»a«i^«na cawUa^.w. yw».^ 
Io6is¡laron.«>*«* ' .. ,í : ; * u . 

t Eispañolet qne, oa IhuMab . f ristiaf oa, qtie; Wiedum 

43e generosos *y justos, coreóos: i It»Éa*de;:ailr>!Íri?ofavi tna 
infiiíae que. ayergonzaria muauá i aqwUnf ■> fcaAaiwamciaw^ 
del . norte . de. nuestra • América,' qtuo) odbi^piffuocQiiafi #aiBlei 
tautí^s, haciéndoles ia dolorosa ppoáaaton^dsliueácdi^/ti^ 
«dil ellos se \eogan, dé A<mt¿reac|ue padienanjidañaiAi»^' isa 
la guerra, y. que como cauÜTos m¡fós re$>námcijpi^ jqfuteá^^ 
ron a su disposición como trt>fe€&^e .au^^alai:; pero^iD^^ 
Tl^ngan en niios cuya ÍQocencia;rei*petaia;i..ú:.Bad^v6sftlfan^ 
eos, insensatos^ conoced ..la ijuaM^ia.iiaé <ip^ivdote8l4nu>b 
imestro noBibre^.y decknoa ana^héoifirA iMieqM'^i^^iiefaHariapfaa 
solo nos recuerda la historia de nuestros delíto% CEueldaqea 
y d^predacionesl < . * 

Supremo Poder EJecutivol fijad ya vnéstra^'^nirradat 
sóbrela desgraciada familia .de F¿:tor üoiitíá^ á c|uv»i^et 
Soberano, Congreso de. la nación- tnejuoalna Jba ideelaradd 
henemirito de la pnirmí wyo vtomhvB 'ia aiandado ^iaseri'^ 
bír- con letras de oro en' el' totalo^o de los. héroe^ ^j étf 
derredor de cuya tumba hemos eaparsiido/ flores .de boiioí» 
en Ja solemne y memorable parentación del 14 de septiembre 
de 1823^ rodeándola las supremas, airtoridades mexieanas ahfr 
la fiímilía de Rosales, repito, pide fm» i^r.tá pteaaode 
Bii , voz * • • » la ¡Inocencia .- del niño clamar , en^^an bbsequio; 
« . ,' «oíd sus. voces, mostraos: jtístoé. y liberalesw« • . I Y^\ es^ 
coí^uro^<k!qpe. asi oli^reí^ poc: vuestro ihoáot,rtiiiettar de cfáet 
si os mostráis índiferénteé^^ tales chimónes^ios baíriaís tan^ 
criminal como el Gefe 4e. áquellbá asesinos deteétábEés. Bus* 
quemes á . esos ..infeltcSeri^entre^ las, qiiiebraa; do. alas f.rao»^ 
tacias^ de Zacatecas; teliju|;uelnos i sUs Iteámadu Ufatanioíb 
de .consueloa sus oor^z^a^, "$ fileaseen^elTrobifsmcto.cyb 
aalon d^ vQestraa a^ioQcs'^if^ inémoini^ 
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twmo* tenia leátntdftv' de su tribunal un celebré Rey moró dé 
'Gi^Hlaida.- : : ' 

; ;. i <* lAégcde sin temor huérfano tristcy . 
•i. ! Que afui tiaUarás el padre que perdisU. r ' 

o '^*i EipeáUáou de \Motelos para VaUadoliíif ^ 
- . í . .'. í ' ' ' ■ ■ ■ ' . i ' f 

i Morelos deséalm ahincadamente . ocaplir íCsíb. ciudad; 
«ili porqué ilalfainiadé su patria . aunque .ep ^Ua no irióia 
•fvineía^ lita £Í iiii) ep id rancho de Tahuep eLcfaico/ junto 
'éi-fA^tnmguísp orAf/panfDe-lmv sidi» ^a^^^uia :dé» la insurreo- 
^lioDpiiaM( m fio^ pérqiie fiobrfe aqaeli;lugár haJbía pesádé 
amm tembléáaente 91» eaninguiiBi otra parte la mano^ opre 
<aara del ^blemo porimedio de @ruz^ Saia^ Lexarazu^Tru^ 
^¿H&,yi lÁroB despolas í&isiifrib)ra¿ . ^ 

oí^]i ;. lnv€)athki;^eii Gbttjppntctncoícóiv ef carácter ridiquio 4t 
jgieVeral&imO) Wuó-lasfíinsofTid^ dé este titule 

4te aupeefamdtednsobnBAi^sr denasi g^es^ - y i pw entonoéb 
^ Mur^Tolte* -para (^cr /oledéeidb :el prestigio. de sueí úhi-^ 
^a» .fetnósasTÍetoribs.Goiicurrieróii en Chi|paut:^iivco D. Ma- 
nuel iMuStz^.D.. Raáioii> Rayón y otros geíes o ue tedian |M^ 
iutida»>'«o0of3UD(iienl6s:.del estado y fo€»reasdei Baxio,'é4i«í^ 
pqeste' l^orJellxar tdni4 isedtdas 'f^am rvocaminarse á ¥alld- 

Í^&éit :p^rcr. ' ¡c(NX ^ tantál t ]f>i«caucbn > rigs» el ' gobieriio' : ¿é 
tíHinitOT; jftiiii|9íP.piiuo>pehetfar 1^1 proyecto^ sÍQo>^hat3Íapd^ 
0«>8:»itiaB:fiqléS'*def dréab^arla, y cuando ya^ era conocida la 
^if^ioo de Ift riiaroha ácía nt^ad. punto* Antea de todo hí*. 
«K>''8i«ar /.deAc$^p^ule(» 6 .culebrinas 'de. áiseís, falnioa de^ma^ 
uila <{ue llevó püiái GhilpantáincóV operación laboriosa^yejé» 
eutada á mano con ititie<^bl&ratlidéz. Hiááiünjréooiíocimien* 
to sobre el rio de Mescala para observar como pudiera 
t^sMairte dei.t^odó ^Bictt &etl y^sefiírillo;>;FaaS áí Tixtla 
dondejv^UvQv^ti|i%')seiÑoii secreta '^u D. vBüguel Bcavi> sobre 
el' modo de situarse en el cantón de Totulzintla, y poner k 
cubierto el' Congreso que quedaba en Chilpantcinco: previ* 
no al Grobemador de Oauci^^ije^ saliendo con el reg^i* 
miento de Ori^rva m que' ' éraf Coronel, se situase en Te* 
huacan de lar grp|ia^a6^\é hiciese fw cq)m(ij^a por la Mis- 
teca á fin de cubrir aquellas fronterasr en todo fue obe- 
decido pantuahueiato. Co^ isemejanti^ previas ^sposiciónes 
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íMiá de, ChUpintzinco Morelob, «ia eaüraiJeBr él nmor 
aviso ni al Condeso como corporación, ni á los voaaleveo- 
mo amifi^os particulares suyos. 

£1 Dr. Oos y yo, que prevdaiiioft' qué el' liado iba á 
echarse, j dveiiliirafrsa para «iemjpre la i^beitaií de lapa- 
tria, nos quejábamos en secreto. Yo que merecí aprecio át 
Morelos pase á despedidme de* ¿1 la ttóolie '^el 7 de no- 
TÍembre, víspera de su salida, y á presencia del Sr. D. An- 
tpqíp: Sestsa al ^ darle d abraso (que áié U última) le dije 
fi^t^ precisas !palabfas.«..>Ai]ff8ta decia que' Alejandro I» 

4§95 " ptiet el apelas ' podía 'aoben|ttr r t^uie qosut&s * ipfAviií^ 
9btík ^1 iiiperio IÍoniaii|ou E» ' muchp Iq qué ya> poJeeoNi^ 
C(Mivi¿oe a¿g[urarlo antes ^ dar tm pato iidelanM pan 
ii^c^r^. imevas adquisiciones . • • • Nada emprendamos en gfraa^ 
de, sin estar afianzados antes en la-Mi0|ectíoa y spoeirds 
4^ ^gOia mtencíii estcangera ciyíe. nos' garáltfee, poique 
^^r^ot peraídog.o*. Eifté fué nú precisa ratzonanáeato,* iií 
|M)4ia decir m^s i q^'en no me: habia ¡comefiicado^ en f^ 
i^olücioA secr^^j á quien fiabiá tiendo ^ un vtto'pon^éd^ 
^litprí.d^dy y á quiéhhabian enoasullada sus adalodoresy d^ 
4?v^do'. fue era preoíso tratarlo con ki 'mésúrs^daiín JÍfo' 
Jii^u*c^ H3 noble aencii les repuúícaiúil ^l#« nompeT'^esns- ba^ 
JT^fl^ que se oponen á V niaicba éela v)«rdad,'yl^eeeqü# 
f^pifltpráableaí magístiado con ^ fran^uez» queja g rqá ié f ^ 
nf^udaladoi. Yp ' quedé penetrado^ ; de . a«ianwr a^ yv dert¿ 
jD|é|i.t0 «oe si me prometia un Tesuhaddfelnt^t'epn'isn'te 
4íiPba oe Morélós quq baata entonces íúeá pedia decar 
como Cesar al barquero. ••* No témás que Woas á- Ct^ 
-^K ff ó au fortuna..,. ContinnavéiXÍMo»; f^.^ í -^ '»' • i 
./ MfiXBca julio 19vdel8S4.S.*>y4.'í . nr ? #:• ..j 

f.!:. EsUk^ái'Ui como las nntériofBs^te enkontrmé^kd^^ 
Ubrerín dá JD* Mariano Gaiván, paríala ^eíágustihosv^^ 
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GUADRO mSTÓRICO. 

CARtA TREINTA y CüAXáo 



Continuación del plan de Calleja comenzado en la carta anie^ 

rior. 

JjyJLuy Sr. mió: Asegurada la fortalera de Acapcdóo^ v con- 
fiada 'al mando del Teníante Coronel D. Pedro Imgaray, el ejér- 
cito de Morelos con dirección á Valladolid hizo las mar- 
chas siguientes según el itinerario que por curiosid:;^ con- 
servó. 

IXe Chilpantzinco 4 Zumpango: á la cañada del Zo- 
pilote, que es rancheria: al rio de Máscala donde se detu- 
vo 2 dÍ98 en pasar en balsas el ejército y 4 culebrinas d^ 
á 6 he fabrica de Manila: á Stá. Teresa, cuadrilla de. la- 
bradores ^junto á Tepecuacuilco: á Tepecuacuilco; de este 
púúto se retiro Moreno Daoix para Cuernavaca apenas su- 
po que se aproximaba el Mariscal Galeana coir su v«in- 
]^ardia, Alíi se incorporó ^ días después de su llegada 
iel General Matamoros con 2Ü00 hombres, y como 800 que en 
M compañía traía D. Nicolás Bravo, maa este se agregó á 
Gáleana, á cuyti división pertenecía. Es de advertir que 
Galeana quiso atacar en Ciiernavaca ¿ Moreno Daoix, pe- 
ro se lo prohibió Morelos. De Tepecuacuilco á Iguala: a 
Cocula: á Chilaca chape pueblo cliica de jndioi»: á Teluloa- 

5an: á los Paredones frente u Zimatepec junto al pieblo 
e Acapetíaliraya: á Almoloya: á Quiíuhlotitlan, l^cienda 
de D. Pedro .Arines: á Tlakhopa, En este punto se íncor^ 
poro Morélos con su escolta, dej anda cubierta !a line^ del 
fío con. ceqca de 1000 hombrrs al nicindi» de D Miguel 
y D. Víctor Bravo: ¿ CusamaJa, donde el ejci^Uo diiaió S 

... ./h • . . 1 * í' '. íi- r- •• • "' '-• -■■■ ' ^' 
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días para pasar revista de comÍ6ark>> á ChuiAbítsd'd, iiacieo- 
da de la cofradía del Sitió, de los indios de Coyuca: ala 
hacienda de S. Pedro, cofradía del pueblo de Huetamo. Lag 
marchas por estos, puntos se Ittciiiii; de noche por el calor 
eccesivo. A Huetanao, donde se "detuvo un día el ejército: 
á la Agua del Obispo, donde recibió el ejército alguna re- 
monta: á la hacienda de A morena : á ]a bacieiida de Paran- 
dan: á la hacienda del Corral de Piedra, allí hizo alto el 
^ércíto por la fiesta de Ntrá. Srá. de Guadalupe, en cuyo 
día hubo una lluvia general y espantosa hasta en Oaxaca. 
Morelos pasó á solemnizar la función á su amado curato 
de Caracuaro, y -allí estuvo 3 días arreglando varias cosas. 
Ala hacienda tfe Chupio donde se^ le incorporó el Gene- 
ral Muñiz con un cuerpo de oficiales sueltos: á Tacamba*" 
To donde demoró 3 días, y según sus primeros planes allí 
debió haqer alto el ejéii-cito: á las Cruces, fierra lóbrega 
dondfe había S casas y sumo frío. A Acuicho, puebla des* 
trtiido por los españoles; á Puerto Viejo, quedándose Moi- 
relos en Santiago Undaméo: á las lomas de Stá. María don- 
de campó, y desde cujo punto á las 7 de la mañana del 
día 23 . de diciembre, mandó, por medio del músico 
de la catedral de Valladolid D. Nicolás Luxan, encontran- 
do por acaso y que venia de una fiestecíta, al Comandaii- 
te de armas de la pla^^a D. Domingo Landazuri laiintím^ 
ciou siguiente. 

„Aquellas armas á cuyo estruendo se rindep las ciu;' 
dades y abaten las fortalezas, se ven ya en derredor de 
las fortificaciones de Michoacan. Los ojos de mis soldados 
centellean de coraje,, y á la vista de las bechiiras 
de Truxíllo se ehciende. en ellos eí ardor de la bata- 
lla* No quedara cabera sobre los hombros, y las plazas y 
^lles serán recadas con negra sangre de cuanfps^ ternera- 
tíos se opongan á séP impulso. Esa nermosá ciudad será el 
teatro del horror, y sus casas transformadas en muladares 
inmundos, sí no sé rinde, á discreción dentra de 3 horas* 
iHorrbres propios de la guerra! sensibles para el blando 
eorazon atherícano, agepos de esta proyíncia^j cuna de la li*- 
liertád; y* dolorosos para mi que en ella vi ^la J.uz prime- 
ra^ obré la humanidad alguna vez; y en esta guerra de- 
^sastresa én que por parte del g b^rno español se ba heiia- 
do tantas ireceb ¿I derecho augusto del hombre, diñase en 
la historia que hay un penínsulono á quien las vidaa de 
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sus semejantes, la nñeerk délas fanirilms/ y el desastre dé 
Jas poblaciones no le ed objeto friD é indiferente: persua^ 
¿ido que la Agtúta del Anáhuac, asi como despedaza á los 
▼íboresnos que altaneros se oponen á isü iruelo, toma btijo 
sus alas ú los ^ue unidos por lat religión'-^ 'uniforman 
ea las ideáis. ' > ^ 

Dios ffuarde á V. muchos anos. Campo sobre Vdlla- 
dolid diciembre 23 de 1813. á la una del día. — José Ma* 
ria Jüorelos.^-^r* Comandante de las armas de Vallado-* 

lida"i .:'::,., ^ í' ,: ■ ; ^ .- ■ 

Eéta intimación ftié objet» 4e lá glosa del gobier^ 
no de Méiáco en la gateta tíúm. Md de SS de enero de 
1814. Yo no aprobaré ter amplifieatioded que se hacetf- 
fibhre ellaí confesaré qué eMr ampolladla, petulántey y mé-> 
nos digna de uií Morelos que de un Xer^s que manda azo* 
tac: al' mar^porqoe^ le rompe ún ¡pxuante, 'é ínatiKza suir 
tjrafaarjosl \Ó cnanto - iinas'> kérmosa; y bettdllame^leintímd 
la réndioíoA al C^rmandánte de Oaxaca ^ 2& de noviem- 
bre del año anterior! Pero entonces hablaba Morelos pop 
sí, Y el lenguaje que usaba era el 'de un militar frand4» 

L humano, ahora es el maniquí de una sociedad coita dé 
mbres que Ip adalan bajaioiénte, que )o encastillan y ha- 
cen inaccesible/ y. obran con sa voz^... ^ñúfnó' cuminho^ 
Mojne esset^ non ^teilesk ^] veamos ya en que • té^itfínosi''' • 
t . *El gobierno de México -segim "hemos visto tomó^^í 
mayor empeño en oiiganizar en áqiieHo6>toeses últimos foer- 
sias capaces de batirse con I^orelodt así es que uno de loa 
gefes encomeádados de dar la organiaaeioti posible ^ la 

''i{a) JIÉ aqtd á la letra la inUmacioñ qúe^^'inkn^ 
he reservado para esta' cqr$a aunqun parece coheépóndia 

Íresentarla en la IS «fe esta época'. EíXíma.^ Sri-^ E^ de* 
ida observancia del derecho natwiai, de gentes y de-guér* 
rñ que siempre han respetada los gefes de ia nación rdas 
religiosa^ intínio á V. E. que con la fmr%a de esa plá" 
%a se rinda dentro de 4 horas al jpoder y discresi&n dé- 
C9te ^ércitólde mi mandó j 6ajo la'^gi)/riáad>que ^anzo en 
mi palabra tfe; honor^ de. \qúe^ VI E. y t&don h>9 suyos se^^ 
rén. tratados conforme al mismo "sagrado d^i^cko^'^ue en ca^* 
de resistencia méautotinwpaVaprocedeír con toda la severidad^ 
fue no puede ocultmse á loé eonoeiíni€nt0¿ de V. E. JXos SfC. 
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Iropv de' 8U mando fiie el Coronel D. Agustia de Iturbide^ 
á quien se hizo Coronel de Celaya ea reinuneracioa de la . 
victoria del puente de Salvatierra. Cpopeese el esipeoDO ccm 
que obraba en «9ta pairle leyendo entre miH^as ^lie^a» ia 
fpicborCajcion que hizo á ^ soldados idnBert^ en>l núai. 494^ 
quienes ofrecieron servir" á los españoles sin e^ipendio. (no 
se ai el tí^ismo scf condenarid á tan e^reeba condtdbn). Su 
fuerza niontada sobre un pie brillsinle ae coinporiia dJ& loa 
mas denodados ranchetos que obraron al mando de Albi*^ 
no García, y antes le hicieron la guerra. El Brigadier So- 
tarrivB- se había relitacb 4e ValMioHd'porqncí seh^bia he- 
cho sospechoso á loa españoíesf^ no obstante díe que había 
hecho 1» guerra poeos aiesea antfes á los^ Rayones en.Za-t 
capo de un modo: cruel é incivil prevaliéndose acaso- del- 
estado de peate en ^ue se» veia) la. corta división qne man*' 
daban; perianto la íguarnkíon de Valladolid^que . apenas, 
llegaría á 900 hid^bres sebibta coaAadoal Tenién;te Coronel 
Laada^iurí^ . él cual apenas aupo de la ¡aproaántieio» ide Moro- 
los' cuando pidid aitolío al Brigadier Cirílico del Llano- que k 
la saion ae.bjftllaba con Ituibide cát Aca«»bafQ,üft«uhiainaa de 
8 mil hombreó. ' 

.La deecion <|ne Calleja hizo dé. Llano para esta 
enkpreaa. fué. a lo que enttiendo con. objeto ^dei/que .peno^ 
cieae: . era eneinigo deolarado suyo desde el aitío^ Quau^»^ 
Ha:- habia 8ii4Vidor. c<>n'el Vii^ay nd ménoaque qoú Castro 
Terreno, di^ersas^^^onlestaeíoaes y desaires, dándole y i^ur-- 
tandole el mando, de Puebla: por último Ib habla {meato 
de Comandante en Toluca, ; reelevando á D« Lorenso Guan 
damino, que no habia hecho olvidar el gobierno de Casti* 
Ho.BiistaAiant^ Ulmo imjpaVido por.su ig^M^iida dé los 
péligrea^ josuftado porel.nigoso y temerario Iturbide, erar, 
sin duda el' Gefe' mas propio para bátirae^on Morolos. 
Ai»i lo dispuso^ }a fUroVidmcia para úuesiro castigo^ y por- 
que quería j^urificarnos y hacernos dignos á merced de. 
ffrdndes padecimianto», de gozar 1^ indej^ndenoia que dis^ 
mUdmos^M--'': -.v. '^''^í '^ V,' *- '^^ u^^;^^ va -, - 

He dado á, V* idea del i4¿herano<^iié:>lk^ó« Mofé-^ 
loa cuando, mar^' sobr^ yalladolid;^ peto ' aunníe ÜlHm 
qiüie %describir s^gnn^a ckcunattifectM. de hechos que:) precedía^ ^ 
n>0 al desgraciado ataque de la- garita del Zápiie, 

EK Ramón Rayón eti obodedmieiita d& laa ordeaea 
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de Morelos coiño Generalísimo, regresa de Chilpa&tziftco 
para Tlalpujahoa^ á efiecto de reunir su división constan- 
te de 600 infentesy 30& cabsHoe y 2 carnea', de eampafia^ 
é (incorporarse con sii hermano • IX Rafaet que Venia de* la 
▼illa de: S. Sfigvel el grande con 200 iH^mbres de todasr 
annas^r Muy » oportunamente escribió á Matulos cori un cor- 
reo puesto á toda diligencia que el Genéircil españdl Lla- 
no., se hallaba en Ixtlabuaca <^dn cerca de 2000 bombres,^ 
qiie. ser dirigían á A<ambaro á nnir^ éon I>. Agustín de Itor- 
Iñde^ y q^ie* uno y otro sé enjcamíttttbaín é auxiliar á Va- 
IladaUd. Proüwoie que cotí la tropa de m mandO' é igual nú- 
mero de la^ de : MatdMorOd le seria ttiftiy íabil cb^ áiáiárse 
eh Puerta de Medina, ó en otros puntos ventajosos, y cuan- 
do en ellos no pudiese derrotar á Llano podrid á lo me* 
noB . contenerlo ea su marcha, impedir el auxilio á. Va- 
lUdolid, > ^. pnipovciónarie eon esta demorji 'stt entraílaí 
fraticá y sin opofikíon en aifuellti ^iWdtaid: solo le pidió oué^' 
le' :aiixilíaM para la empresa con municiones^, pue» nó te- 
nía^^ lag competent^eSy y apenas llevaba las muy precisas pa- 
ra el. cítniino. • 

Morelos< que recibió esta indicación en Huetamo, ' 
sin embargo de que persuadido de sus ventajas estuvo to- 
da una noche por adoptarlo, le agradeció el aviso; pero no 
adoptó el plan: manddfe que abanzatte cuañtch pudiese pa- 
ra unírsele, y le aseguro que en Triguillos recibiría el 
palique que nec^esítabaf con una partida de escolta. Fiado 
en esta promesa Rayón se fué casi paralelo con Llano pa- 
ra observarlo'-^ destacó al Teniente Coronel^ D. Tiburcio 
He<^ande% *con 40 hombres dé-guertíllfe, y» esta se^ vio eíi 
el ceiso déí batirse con ofrn- enemiga eft el ptinto que llaman 
dé énciafllaéí jühto a T^dr^mttaquáu, donde muridj porc^ue era 
hotóbre efefbrz^ado, y se Vid comprometido á pelear con dé- 
cisioU. 

' También D. Hafeel Rayón tiivo nna desgracia: 
pue^ ánnqué hizo e* cuanto? podo sd^ triírchá^ ÉnseiVeto, 
fue - dfesfeüWertcV potr Itelrbiáé y sorprendido en el canípá- ^ 
níeiito )ae SNilitíágüíUá entre Tá^rmáíróá\ Ac^íníbám, doit- 
dfe* le mató 16 WVrtibi^éS, y le' tóráá* mas de 50 fáciles y los 
e^tri«p^es»í éátá' átótíbtt^ faenad cacareado loB espaúDiég co- 
mo é& primera iMgnittId y nombrdüía. ' ' - . . u .. . 



Digitized by 



Google 



6 

Llano Bi^ó su eanÜDo para Valladolid por Indapa^ 
rapeo, y qoiQo Rayoo tenia que dirígirBe á la loma de 
Sta« María, y ocokar su ruta, brizo un rodeo de mas de 
9 leguas, y ademas se detuvo inutUoietiteeu Trigutllos a^ar* 
dando las municiones que se le habiM ofirecido; mas ig^ 
ñorando la suerte de Morelos, destacó á los Comandantes 
Epitacio Sanches y Atílano Garcia para que averiguaseii 
la s ituacion de Morelos, auienes le ti^jeron la primera no« 
iicia de su.descal^bi^o en el Zapote*. Quedóse por tanto eu 
Irapeo, y con orden de Morolos se dirigió por Copullo k 
Fumarán, donde le encontró y recibió sus ordenes 2 
dias antes de la batalla lamosa de este nombre. 

£1 General Morolos no solo emprendió la acción del 
Zapote con la falta de esta división selecta, sino también « 
con la del P. D. Luciano Na?arvete, Ja 4el Padion y otras 

3^ue ialtahan ^ue reunirsel^ y qUe Üie^ hubieran forman 
p una tercera parte. del ^rcito que mandaba; precipita*^ 
cion funesta y que produjo los tristes efectos que vamos. 
i referir al mismo tiempo que á llorar: si, vive Dior 
que al llagar á este lance se me entorpece . la pluma, j 
casi me pesa haber intentado fonnar este Cuadro His- 
ibrico. . . , , 

Acción de la garita del Zapote. 

Morolos mandó á galeana que ocupase la garita de 
Zapote, y tpma^da que fuese dejase alli á D. Nicolás Bra- 
vo> y atacase La plaza: esto asegura D. Pablo Galeana,.pe- 
ro muchos afiirman que la onlen que , se dio .¿ D¿ £r- 
menegildo, fue de situarse unicamoate en dicho punto para 
contener k Llano é Iturbídc que detneran venir por él al 
socorro de lá plaza: que el ataque fué un efecto de aca- 
loramiento excitado por el vino, y que Galeana obró resen- 
tido de que Matamoros, que le era infertor con mucho en 
mérito, hu^biese sidp e^ev?iio aptes que, , él al grafio de Te- 
niente General, y quería bacerie . v^f que en^ jpa& 4t?°P 
del puesto por su valor y difposiciones militares: sea de 
esto ío que se quiera, que para mí es un; problema, lo- 
cierto es, que Galeana formó sú tropn en columnas por 
compañías con armas á discresion sih aisparar un .tiro has- 
ta acercarse al fortin de la garita; á retaguardia y dan- 
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éo' el freíi'te' acia el eabikio de M%xieb, 'forma O. ' Ni^iL 
Bravo. D. Pablo Gaieana y D. Ramón Sesma óctiparoA 
la* carilla de un corral dé piedra inmediato á la garita pa- 
ra acometer simultáneamente y sostener sus fuegos. Qué 
Ueg^r y' ocupar fl fortín 'tú machete todo fue uno, pues 
.«sta. : operación se hizo rapidistman^enté efi columna ceri'áda. 
Que fraleavia penetró hasta Utí a enmadra adelanté de )a gií» 
rifa, y alli hizo alto para* aguardar (}tie el restó de la 
tropa se le reuniese, en cuya sazón cargó sobre él toda 
IjEk fuerza que estaba en lo interior de la plaza con caño- 
Oí^s> y: en 'las calles de Valladolid comenzó uñ horrible ti- 
roteo. 

En esfe momento Bravo se yió atacado^ por la tropa 
de Iturbide, por lo que se vino replegando acia donfde es- 
taba Gaieana, que por esta circunstancia se vid metido entre 
2 fuegos. Unas veces daba el frente. sobre Llano c Iturbi- 
de y lo hacia replegar contra el cerro de l¡x hacienda del 
Rincón; otras lo daba al enemigo de la ciudad, y' lo ha- 
cia entrar, en sus trincheras: asi peleó desde las tres de 
la tarde hasta las cinco y media tenazmente: vien.- 
dose rodeado por todas partes se abrió paso, al machete 
4a n do muerte á cuantos se le pusieron por la arquería del 
agiia. Morolos supo asertivamente de lá fuerza que traía 
lilano, porqué habiéndose batirlo la descubierta de Galea- 
Ha con la enemiga y hechola retirar le tomó 2 prisio- 
neros, y estos informaron circunstanciadamente de la fuer- 
za auxiliar que venia. Gaieana entonces previo lo que le 
iba, á suceder, y mandó decir á MoreLs que ó lo reforza- 
ba luego, ó mandaba que atacase Matamoros por S. Pedro 
y D. Manuel Muniz por Sta. Catalina, pues ao vc*ia k 2 
fuegos, y aun una partida habla salido de la plaza u cor- 
tarle lal retirada,: circunstancia por la que se hthia visto pre- 
^ijsado á abandonar ia garita. 'Eíeetiv¿iménté Moreto'^ nian« 
dó qué Matamoros fuese en su socoíro, pero ya era tarde 
y para reunirsele necesitaba m^ar un largo trecho dcbíir* 
beciios. Reunidas las fuerzas de Gaieana y Bravo, formaroa 
un cuérjpo en^ columna cerrada, y de éste modo lof^raron re» 
gresar al. camipo de Míreles, sofriendo la pérdida de 700 
bombees, entreiiiíueHos y prÍ8Íonek>os.' Fué tal el coriflicto 
de Gs^ana'tqHa te-'m^itaroii él caballb bajo la gilh, y á 
vista del enemigo remud(i en el Qaballo de un dragan ^ue 
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lofp:^' quUvr^ Ea e^ta BÍümcioQ ^ítie« geudidDi PaséuU Ma- 
^pbprro con un piquete de dra^ocies á auxíliailo, y creyen« 
dolo enemigo un soldado americano le disparó una pistóla, 
hírid en una mano. 

Llano é Iturbide tuvieron mucha péfdida^ ni era pa- 
ra menos; pues la acción fue sangrientibima por entrambas 
jpartes. Por im correo interceptado ee supo qne loa he* 
jridps no cabian en los hospitales de VaUadolia* 

De los americanos hubo en esta tarde 119 prisione- 
ros* Los emferinos se mandaron i los hospitales, y' íos 
salios á las cárceles donde ae les ' mand& luego confesar pa- 
ra fusilarlos. 

La tropa amencia que entro en acción en estedia 
fueron' de Galeana 500 hombres y 2 cañones.- de Sesma 
400: de Guerrero 300; de Bravo. 600: de Sánchez. 70 
que hacen la suma de. 1770 hombres, todos valientes, deci- 
didos, y dignoe de mejor suerte, Ya hemos dicho que Itur- 
bide y Llano traiaii mas de 2000.de socorro. Si se hu- 
bieran aprovechado los momentos, ya la intimacioli inme- 
diatamente aij^ue el at^que,la plaza es lomada: su guarnición es- 
taba llena de cobardía: los equípages á punto de marchar. 
£1 Canónigo' Abad Queipoo recorria las calles á caballo; 
mas los momentos de intimación qne gastó Afórelos en conmí- 
ñar á Landa^uri, este los ^provecb(5'«n avisar á Iti|rbide que's(K 
hidlaba con la ^nguardia en Ghaeo>yi pudo lleg^ar en el instante 
en que mas lo neceaitabat 

" Acción del 24 de diciembre sobre el campó de Morelos. 

". La desgracia referida había llenado de conrtemá- 

¿ion al ejército america/io: si^, gef<^ :>no cesaban . d¿ hablaí 
de e)la di^rr^ando c^iosas Úgrioaafit «D. ÍJiéolaís JBraVo 
lloraba, como un niño, asi porque «e veía sin aquella di- 
visión de héroes perdida en un lance que habia formado 
en Coscomatepec con tantos afan^i$,,/y qae le Mbiá servido 
^op tanta es^ctitud y honrad^ -coma ncarque habia^idó 

}estigo,de que sus enemigos oeoíelraron: a la. fdaáa entre 
a grita/ 4^ un jubilo d^ caripdes coci^lasi honderas ylvofiMí» 
g^dqa.en la, tardfí anterior |[ .bqíolosf queten^irce ^or 
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ccmsecativos liabia morado la victoria* Morolos se mostraba 
como alelado: oía reclamaciones amargas del Intendente 
Sesma cjue sólo' I0 hacía tolerar el cariño que profesaba 
á. eileí americano virtuoso y eminentemente electrizado. 
Matamoros' mandó reunir á las liuatro de la tarde del dia 
»gitíent^ todo d ejército para pasar revista de armas en el 
llano y á vista de la plaza. Oteervado este movimiento poif 
lo9 españoles, ó sea que temiesen un nuevo atacjue, ó que 
lo calificasen de un insulto á su pabellón, determinaron ha- 
cer una saNda y formalizar \in reconocimiento. Por una des- 
gracia- impr^evislá babian inteí^eptado' una orden de More» 
fo8 >efl óue prevenía que de Capitanes para abajo todo hom- 
bre se tiñésé la' catra á fin de tío equivocarse con los ene- 
jnigog: asi es que aprovechándose de esta prevención los 
de la plaza embijaron^ de negro á trescientos dragones con 
otrois tantos infantes^ que moiitadós 'en las grupas de aqué- 
llos saHerott á las deshilada de la plata.' Por 16 pronto rio 
cansó cuidado ni á Míorelos ni á Matamoros este movimieñ-^ 
to, por que los infantes no se dejaban ver, ocultos ton los 
dragones colocadds en las grupas: no obstante sel^ajarón 
dos cañones chicos para recibirlos, y el enemigo siguió su 
marcha íAiperturbable. Hallándose cerca de Matamordfli 
iturbide que comandaba aquel cuerpo, hizo aho, echó pi^á 
tierra sti inñiíríteriit-Jqtieidafido está en 'él centro, y entonces 
cargó broncamente sobre Matam^óros: (b) coihenzó . mi recio 
íiM^ con el isual' pereció casi ^íá^ mayor parte d&k tropa 
de Iturbide, pues sobre ser briosamente recibida casi i 
tjuema- ropa, venia cargada de vino, asi mismo perdió ua 
cañón de los que traia; no obstante, i^n trozo como de 60 
homhnss* d^ididés ' Subió arriba tlé la loAia en demanda de 
Mortlosy y^ldgití penetrar hasta su campamento: algo mat 
hubo, lo escoltaron 'imós cuantos un largo rato, tehiendola^ 
por el Gknéral Llano, pues quisó la suerte que estuviese* 

[b] Hé aqui repetida la misma evolución de Cesar en 
la /iiwittra «fe» Fársalia vontra Pompeuoy donde solos 600 
caballos coH> otVos tantos Hfifantés á la grupa derrotaron 
en^ un momento aquel bmlante ejército que' pocos diás 
an^s habia casi desérUido'á'Cesar en Dirrachium, sin' con" 
seguir el fruto que debiera^ por lo qué di/o.... Nescit 
viocere Pompeyus» • . ^Pompeyo fto me ha cabido véhcá-f ' 
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vestido dd modo <|ae t^te, y montado en brida éspañida, 
Ct>89 exótica ei^tre loa «jDericanos. Mprelo^.eiU^j^d^ lo ^iie 
pasaba, calló^ sostuvo bl^ Uusíoa )m^^ V^^;^ llega ;9ü ^ím-h 
íb llamada de loa Pore4 >que eet^ba^/abM^ .^fí.^lo «Daaao* 
di^oKe de U aefríega; reooiiocí6;qv^^|pellQfir:4^lg^ne(^eG^ 
enemigos, cavgó tfcMbre ^Uos, y lo§: lit^4(9 W^^^f^f ^iH^isea 
Horeloa ae retiró íoaicaaftejite. . 

Laa sombras de la nodie, 4i^ el Lie. £i. Juaa 
Nepomuceno Rosaia;^ ea a» r^lüciom 4i^/«rfC(¥ de Wqiial 
le aconteeiá como á waüKgenU9 imf^rt^e^ .en .JP^^U pi|gv 

rete por uaa loma 4al costada i^quiordo^ . ai^ae (ri miiifia 
del Sr. Ilataaioroaí ai ui^ b¿ otro teaia lÁ debj4lK Botín 
da, y se roai^iefoa ek. f«ego cr^endWae eoomi^&i; alfu^oa 
4raigojies ebrios subi^rw y^K el co^tadr» d^fftttb^ m^ hima 
la con^sioii general, v aiO p^epitie^dQ^ 1^^ i^ftsc^wM^ dis» 
tingiiii^cí, 8Q ma^rpA jles nii^tc0% .fiMrQ lí i^o^c m fui^ 
y facilidad final im^ ^ ci^p^ ^o^ Wy9*fi^o m Ia iiu»s.simi-> 

Galana viendo la. di^pej^ioa que bAbla cansado* 
aquel borriUe estrag^o, ocupd el ponto de Pmrto-Jfi^Q^ doo«> 
de reunid mucboa dispécsos; ya desde bino^h^. a»|eiiof bat^ 
bia l0gr4dp recoi^ef todo el. ar«9i^mtM(o q#e <b^ afü. el 
weaaigou Cuando ^ encontrabajpi, lo« «de Llaoo; oan¿ \&s 
nuestros y so di^4>aft ©I qw«B ^i?% re^p^diíw ñeksi.^,^^ 
Pmhl^ (id em U seña y. oon^a 30ia qu# si^^soift di» : YalUK 
dolW. . 

Retiraá^ de/ yértíta, de M^^r^h^^ pmiíf^ C^fi^^ 

> ^ Con<liydA>esta ic^to» eifK^mz^dflí» «1 ri#ráitaL> «mrkati 
»o comen Z4> 4 dísp^i^rf^ y ciNitifuifi Impi^ola fiaste lA 
•igui^oti^ ^ia k' la ana de l^i/^cW.^W : qt^* ^^^on, D». 
Táblo Qaleena,, Ó, Ni€oh^ Sir^i^o y ^nUHa^lupáB Victos, 
ria, sacándose este y Galeank un pedrerito que tiraban al 
tern^ivamei^t^ a^o^ la m^nie^na de U ttiUn, yi ^^ \n- 
fante^ Asimismo s^ i^ii^ el ^^vopcA í>. . Ji<¿éi^ Jii3ilonÍQ^ 
Arraya q^ ^ l^llaba «itiod^ en ^' ir««PfiJ4s>) dm >1% lom» 
de $ti^ ]^í ría ^e^vetf do; b^i^ clik^ia^ )0ft caSpnea: da> 
orJ^n de Ma|t»am9Ci9«, io^Uiao. «ih» 4^ e«i<wmii». mag^iid tpm 
Ifevd Mupiz, y ^b^dmia^O' x^fk «auwisoK f^rqu^ y arimamw^ 
to^ y iB9ct^ «5l4^»C^^ ^^ tod§ aw. iít Wli.miX 
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" C7ainiii^4o 9I Ocíieote de Sta. María por J««m 
¿et^moiMe, Vis :^iiMÓ UM fmdida de infbqteña eftliché^ 
Valludolid en su alcMA^; peio íimpondievoQ á sob lliego# 
«^f^ . la l^fl^fl^ M ibftll de «loififiveDéadM?: eatoace» ábando- 
i^VQU iCiliC^Api^ y p^^^eaiilsB ydeljcneiiiigii se ehcftrsmiK 
Ton aV «erro^ cfilM «mícQ Wgak de asilo. Otea fuirtída és-» 
taJt^ en w limo Miim^wto ^canada e» dar caiut i )oa 
f^spersKM»» y alguatdaba é Galama y Vidoria; pei^e; attoa 
4f( ¡<)qfei;b4h¿rQll''h%NA:!lBa imi áe la tardsx toMaDon e( éa^ 
9Hi^ ^ l«r,ba«iao^ 4e ItíH^nacas jdanipafi»t:enj li| oíiafa^ 
im .^e!^#i,)^ .fil .^igaÍQate dia <»aÉÍBuaroaeii la reoDiM^íii* 
^8;^4risp(9t!BM^: tiágmm |>Qff fin^ á Tiwimiharo^ baMmn des-' 

Sue8.ii Q^^Q» y aL dra. «iguienta Sog^anip d^ la badeaé» 
e Furuañ&n, famosa porl»batalbL aq que aa 'a<m9at»^PDii< 
r^^f^tr^ i^fjgtüám te aqwL nwHiarfado paia^« ^ 

' > /' ♦ -;... . \ :i : ". ' '-' '-' ''^ -- ' ' •■•^ 

r4^ ptaav de -loa trianfea eanaagaidos^ por los eapa* 
fiolea #ü la# aaüones referidas^ temieron mucboqiae' la reac« 
cipn d«i IMbralo» Lea qjútase el froto que &aman Obnse- 
guiida iobo^ mis^ efl|»raflnaa; p«r taata $0 pvo|)usíeMm dai^' 
y^ el M\émm fAfeal foIpA dét dcálwccíonr opensigiiiaiidélá ie^^ 

Ifoa^aa^ diw .potripiiiiAa de remíonj lar boeienda' ^ 
PuruiH^if, ¿Jéimí» de^tbo qua pndo> oomatep ]^ñt i:omptei«>'* 
t^ MI Hiijna»; padiattdá bátelo dadi>i ea^ la^ badeoda dé 1^ 
lpfn% p^aamiK vehti^osa p^ufo d^^^deage^'y-cN^ a{yeaafldh«^ 
tftba deoalfeejraaata éspaciah de ¿j I c y fc i a^ Imji Itogrd n^td- 
en sus princip^lalíOfiaialeaimpi^^nAráai pom "^ 
al enemigo princiik^inéntia |br/paid¿líideü ^Mátatftóre^ y de 
D. Ramón Rayón, que reunidos con el honrado Intendente 
Sansmii^ ^ ivoatoaffon. la, ÍBíipMlbilid»d de deftedeiMo bailán- 
dose .d^iilÍDü»d^ d^ hl taitUlmáá. qua %m^ duda- sitiuaíri»' eí' 
enemigo en una loma á tiro de nisiL Insuflábalo á que se 
quedase alli Muñíz; pero era porque temia que sus semen- 
teras de canas plants^cjiaSr enhljk :M<Ml^nda de la loma sa 
▼iesan destrozadas pdi^ áctuéf eferctlo hambriento. • • Por no 
oir las plegw|fl4STÍ#PlÍas*VtUe4il4í^ 
nos aqui, vale que esta gente está ACOSjtu^brada k, def^p- 
d^Mev awaivad^u; vBieo^ ie (dijo R^yw) pero éso^ es ba^ná 
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Mando el It^r donde se enciemí le asedara m áeteñfa, 
ut cuando sé opone á ella*. .^ A esto navla respondió, siu^ 
mandar qae allí se hiciesen trmpherasi '> ' 

Los aduladores de Afóreles eoMciei^íA la ftiefsa áe 
estas reflexiones, y como entendieron 'de$de un día -anteb 
de salir de Chupio, que Llano ¿ itttrbide se acercaban, 
procuraron sacarlo de alli para que no quedase expues- 
ta su persona, aunque se. llevase el diablo e) eiéreito y el 
General no- debiera morir oonio el últiibo soldado. Tanto 
lucieron y ponderaron la iieceaídad ée qoe saliese Morolo» 
que al fio recabaron su consentimiento, y lo hideron mar«* 
cbar para la jiacienda de Sta. Lacia díslanfe -de alli G 
l^guas• Abi tanto puede la adulación, y tanto adormece á loa 
liombres elevados á mrandes puestos. 

Retirado Mordos entró -^n conferencias ^ Ráyon <íon 
Matmnoros, persistiendo aquel en que deberian retirarse. 
^ Vanó le moslh) 'la ünposibilidad' de defenderse: que la 
misma cerca de piedra en^vez de servirles de parapeto era 
su mayor, contffarío^ pues -siendo de piedi'a lisa de Rio, he- 
rida esta con las balas de cañón multiplioába la metralla 
y el estrago; todo lo . confesa Matamoros, pero se encogió 
de hombros, y dijo que solo le tocaba obedecer. A Rayón lo 
situaron al jotro lado del Rio con' mas d^ 500 bemlíres ■ que 
en la noche formaron una trinchera. Desde aquel punto* 
no era posible lauxiliar á Matamoros por -que quedaba en- 
tre el, y el enemigo me Jiando,* v el puente «era bien esf 
trecho.. También en* la haciémfo í formó unas trínclieras 
Matamoros^ y miei^tnis que se hacian rpüdd la -nMsica de la 
tropa tanti9. para evilar' qiie':e8ta ae duntime^ cómo la de- 
BfrqoB que ya era. miidiau^CoiitínBáré; ADios. "' '^ ' 
f . MéxifioSO dejuKo.;de J^2t•3.?1j»é.^ í : í •, • 

1 ..! ' .(.., !' «• .'» '■ ' ..'lio: 'jiiu .íu.,: ;: .* '... 

' Esta carta como las anieriarés,^ se enoMfrdntí en la 
librcfia de. Dé Mariano GaivaHy portmi de :A)gusÍtficit. 

IMPRENTA DE LA A'GÜILA',rr ' ^ 
fürígida por Jpsj ^impio^^calk (h Mfídi$m n&mero 6. 
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CUADRO HISTÓRICO. 

CARTA TREINTA Y CINCO Y ULTIMA. 

... . .' ' ' 

Continuación de la carta anterior. 

J_vjLuy Sr- mió: A ]as l§ del dia siguiente he aquí al eneraiga 
€jue muy luego comenzó á gjtu'ir su artillería y ¿t hacer fuego 
para descubrir Ja de Matauíoros, que solo le contestó coa 
un cañoD. A apoco rato destaca dos par t idas de observa- 
ción de 200 Iiombrcíí, que Jio solo destrozó la tropa ame- 
ricana, sillo que vieniulas en fuga salió á perseguirlas. 
Mandó Llano uü trozo de caballería á laa ordenes del 
Coronel Orrantía por el punto Húmido de la, Baga%era\ 
inas aunque ei^to estaba descuida \o fué rechassado dos veces j 
é i n si atiendo en peneírE^r ptir la. tercera lo ^coni^ig^iu é jn- 
trodmo el pavüx fn ej^ ejercito^ También ftjé acometido 
D. Rümon Rayón ppr tina pnrtídti de caballería que no 
dejíí pasar: entonces ^e retiró del puesto, viendo que era impo- 
sible reanimar la gente, y se sititó en una loma que está en- 
tre P* miente y Sur de Puruaran, desda 4^nde píx^tegid la 
retirada j^e los q^e^ aalíerpn: «si lo confiesa Llano en bu 
parte inefrto en 1^ ^g^ceti num^ 5 15^ Pasaron de 600 Job muer- 
tos, y de ÍOÓ los prisioneros, eiitre los que lo fue igual- 
mente el Qeneral Matamaros que m hallo sin caballo, pues 
se lo tomo sU berm¿mo D* Nicolás, y. lo dejo en la pelaz-- 
ga. En vano qui^^ huir en una ñialo de un dragón y pa- 
sar el ri^j pues no pudo ¿superar los phsf ¿culos que se le 
presentarQn estaaido' el puente enteramente embarazado con 
tercioB^ y car^asjj que bncían ,casi iraposiljíe sutnmgito; en- 
tróse en una casiJla inmediata, y uno de,Buk oficiales le 
denunció y entregó traidor amen te según he podido averi- 
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£Qar, y también que fué pasado por l^s armas al siguiente 
aia en premio de su bdjeza. Su aprensor fué el soldado 
de frontera Eusebio Rodríguez, de la escolta de Orrantia, 
' se le remuneró su acción, con 200. pesos* Después de 
a batalla que termhió cerca de las cuatro de la tarde. 
Llano hizo fusilar á 18 oficiales de los muchos que hizo allí 
prisioneros [^ceta núm. 515] Mandó que los americanos 
cargasen á sos heridos que no eran pocos, y esto les 
proporcionó á muchos ocasión de escaparse. Galeana y sa 
escolta que lograron salvar, fueron á reunirse á Morelos, 
cuya gloriar multar «cabft en este 4¡a. Corrióse el albur, y 
lo perdió la nación en términos de no poder levantarse de 
esta caida, hasta que la justicia del Eterno condolido de 
nuestras desdichas hizo que consagrándose á trabajar en 
obsequio de un monarca absoluto, el que nos había cau- 
sado la ma\T)r parte de nuestra ruinaj fuese aígun día el 
agente |irtncí pal de la índependencra que ahora gozamos- 
No refluyó menos la dicha ¡í béíiefido de la misma ní!- 
cirrn para gostener hu htcha en 16 tnierrpr ha^ta el aiio de 
1^21. Tomados itiuthos fuciles por las tnal armadas par-' 
tidas del Baxío, y díheininadus desptíes por irna inmensa ex- 
tensión, sostuvieron la lucha de im modo increible; ag] ge^ 
ati^ó y mantuvo la llama deí fuego patrio que jamas lle- 
go á extingtiJrse- 

Por un claculo no exagerado^ pa^ó de SOO mil pe- 
sos el valor del parque perdiáo desde la acción del 23 
hasta ^ta de Piíruínín* Lóü acopios para ^1 manteniíniento 
de este niimeroso eíército comenzaron á hacerse desde 
Oaxaca* paes Morelos jamag perdió dé vista ia ocupación 
de ValladbUd Ti donde meditíjba ii'as'ljdíir el Cor\gré9o de 
Chilpantzinco* iOjala q\ie aéi cdtíio 'fué constante éii llevar' 
adelante esta itiea, lo niíbiese sido nará estudiar el modo 
de evitar un suceso desf^ráciado! "En U memorable y des- 
graciada marcha de Valladolid (dice et IJc~ Ro^dint en 
su manijiesttQ pag. Sm"") se cometieron tantos terrores j cuan» 
ios Caiíeja disfrazado jio puáiera invénikr.,^,J 

La memoria de estas deegTadüs c|Ufe! aníWga mr eíi-^ 
razoiif solo se me suaviza cuando ven el íVutd fkvbraMe que 
la patria ha sacado de elfas en estos íilHmos días. Si el 
Geiieril Bravo no hubiera sido mía de Ib primeras vre- 
timas perdiendo su hermosa dívi&ioñ en la tarde del SS^ 
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i|uiz&s no se hñbier» conducido con la calm» y eireiñ»^ 
peccioh que bemos admirado en 8u expe^ion á Guadalai- 
xara? amastreado ' en la esduela áe la experiencia puede 
aécír que su lentitud en el obrar Ita snlVada á I» patria'. 

JSorrihles rjécucianes de Jos españoles erí el Gtnetiil, Má^ 
, . tamoros y lót denias prisioneros^ 

El gobierno de Mjéxieo queba perdido el derecho 
á la confianza para ser creido en materia de insurrec- 
ción, no merece que pt^ést^mos' asenso á cuanto refiere en 
orden al General Matamoros, . suponiendo que ppco aptes 
de morir mandó una retractación de sus operaciones, y una 
alocución ó sus compairíolas para que , volviesen sobre sus 
pasos, en la que se lee un apostrofe á Fernando 7."* 
y á las supremas a<uloridade6. iPfadá be podiéé averiguar 
de cierto en cuanto á la conducta que observó este Ge- 
neral en su prisión: si^ó sé, qué al trasladarlo á Yalla- 
dolid lo pres^ta^^n )os españoles ^ei^, e^p^ctácula^ porros 
lugares mas públicos, principalmente en la plaza de Past- 
cuaroy déndé lo llenaron die vili^ndios. El encino ntf pue- 
de dar sino bellotas,, y .exijír otra conducta en hombres rui- 
nes, seria pedií* peras al olmo. '' * ' 

Matamoros, á lo quc^ entiendo, obró como iin bom* 
bre que teme el juicio de Dios: que sabe que ninguno pue- 
d^ jU^tific^árse 4 s6 p^éfe^ciay yt^m^tm. pr«|>araoÍJi»oeB psf 
ra recibir la muerte, fueron de un cristiano, de un sacer- 
dote, y de uñ hombre' ¿ducado d¿éde- muy niño en la p%- 
4?4í y ft>w»^ W , «1 cqlegi^^ deíEJ^ll^^Qí^e ^éxjco^ 
Lejos de nosotros calificar su modestia y resignación cris- 
tiana como unacobardrai%di^a dé'^un Macabeo esforzado 
que. habia batidose con glojia en Quautla, en la raya de 
Goatemala, en el Palmar, y aun en la misn^á K>íi|ia de 
Stá. Mari»* Nc^ció'est^ rg^e ac^d^cjbf y, pooeiar Jas disposi- 
ciones de tal: tenia prudencia, calma en los combates, cal- 
culo militar^' y W te feltíib*' ástíicía.^Fáe ^^ ttrázo izquier- 
do de Morelos, asi como Galbana el derecho; su nombre 
Sresentará siempre á los españoles la idea del vencedor 
el Palmar, y ^amral^ «e^^^^omtMfái^ ^ib %iAoc¡on de los 
americanos, y sin terror i^e ¡los ^llamados gachuoines. Fué 
fusilado en yalUdolid la mañana del 3 de feorero: de- 
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clarado benemérito de la patria por el congreso coQstttti*- 
yente nexicaiiOy y sus hueaos descjinsan con los de otros 
dignos compañeros suyos en la bobed^ de lot> víreyea, sitúa* 
da al. p^e del altar de los reyes de ¡e^ta capital, después 
de haber recibido el tributo de lagrimas que todos paga* 
moe en la solemne parentación celebrada el 14 de sep- 
tiembre de 1823 en esta catedral. 

Yo inscribiría sobre su sepulcro estas palabras* 

AL T£NrBNTB GBNERAL MARIANO 
MATAMOROS. 
QUE ACREDITÓ SU PERICIA MILITAR EN ¿L ASÉMO DE 
QtrAUHTLA AMILPAI». 
W VALOR PERSONAL, Eíí LA RAYA PE 
. , ' ' ^ ■ *■ GOATÉMALA,/ ',. ,, . 

. Y Sü TÁCTICA PR01PUNDA EN fe, AGUSTÍN DEL PALMAR, 
EN CUYA CAMPANA RAZA, HUMILLO 1 A ARROGANCIA 
DEL BATALLÓN DE A5*rüJ0^I4¿» • ;^ 



PERDONÓ A LOS PRISIONI^OS ENEL MOME^TTO DEL FUROR. 
.QUE CONSUMÓ SU OBEDIENCIA Á LA AUTOálOAD MILITAR 
CON SÁCRIJFICIO I>E SU^REPÜTACION Y VÍDA^EN LA HACIENDA 
.■ • ) t, 'f .' DE'PURÜARAÍn. .,',.:<, - • > 

PI^ESA DE LA SA?í A ESPAÑOLA, MURIÓ FUSILADO EN' Lil 
PLAZA DE VALLADOLID DE MICHOACAN 
. j. . ],A MANAlfA DEL, 5D^ J^E^RBRO.J)^ 18^. , ' , 

'■;,■. •; ^ ,■;'.;■ /"i^v- ^- .^■'. - ■ ■■-:': ■ ■ 

PATRáA A,4(}RAJD|ECIDA Y PESAROSA 
GRABÓ ! í 

A LA PERPETUIDAD. 
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IMPERATORIS TICES GERENTI 

MJRUNNO MATAMOROS. 

QUI MILITAR! PERITIA 

IN OBSWIONE QUAUTL4E DE AMJLPAS: 

V ' ANIMI FORTITUDINE 

IN CONFINíq GOATEMALENSI: 

TÁCTICA PRQFUNDISSIMA 
AD. S. AUGUSTINI PALMARE; 
• , CUIUS IN PLANtTIE 

; INSpLENTUM AStURUM COPIAS 

.;' DEFECIT.DEBELLAVlTi . : 

CAPTORUM FERO, 
VEL IN IPSO FURORIS BELLICI MOMENTO 
FITAE, LIBERTATIQUE INDÜLSIT, 
BONUM SIBI, MAGNUMQUE NOMEN 
COMPARAFIT: 
QUI PURUARANI IN PRAELIO 
. AUCTÓRITATI MILITARI ; , / . 

t , FITAM INSIMUL, ATQUE HONOREM 

FORTITER INMÓLATIT: 
QUI niSPANpRÜM DENIQUÉ 
INDIGNATIONIS SCOPIJSy AC SAEVITIAE 
IN VALLISOLETI MiCHOACANENSIS FORO 
CATAPULTA PEREMPTUS ' 

DiEisd oBiiT. ' \ ; . :"\ 

TERTIÓ NONAS^FEBRUARIL ANNO. M.D.CCCMK 
AD PERPETUAM MEMORIAM 
PATRIA GRATA, DOLENSQUE ^ ' 

MONITMENTUM HbtC^ ,[*]}. V "" ^ ' ;; ^j 

. ' ::^ .-'■-! i P. c. ' ' '. '• , í^ '^ ' ;'íi 

■ [*] Eiia 'ocrsion al iétoma latino es del St!'T>. ¡Jóse Martiíél;' 
Sartorio, cui/a litef^atura es bien &moddü. Puede cotejarle crní el epHéh^ 
Jio que se hizo ai Marqués de Montcalm, defensa dé la Plata d^ 
Quebéc cuando fue tomada por los ingleses $f se .Itseí en al Voj»-^' 
1/ de la vida de Washington escrita por Mari-Hall, 
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En el parte oye dio Llano á Calli^, y que trajo un 
fraile Dieraino datado en 25 de diciembre, se asegura que 
aquel Geie había pasado por las armas 20Q prÍBÍoDeros. Pos- 
teriormente se hicieron muchos mas ^xhho bemob^^visto: exa- 
minemos la conducta que ^e guardó oop ellos. Mandaron* 
se los heridos . al hospital, y los sanoi» á la cairel. Sácaseles 
de ella, y se les condujo á abrir una gran zanja en el 
punto del Zapote, lugar de la primera acción. Ignoraban 
aquellos infehcéiB el objete de esta maniobra, y creyeron que 
fuese para aumentar la fortificación de la plaza. Una tar- 
de á punto de obiacqrecer se sacaron á to^Ctt^ los heridos 
del hospital, y á los sanos de la cárcel: se les conduce 
con una escolta á las orillas de dicho zanjón, y se les ha- 
cen descargas cerradas dejándolos alli cadáveres: ruédanlos 
ftcil mente sobre la fosa, y todos quctdan sepuHadof^ en ella, 
contándose entre los fusilados el Cura Oom^z de Petatlan, 
que fué prisionero en la tarde del 34, y estaba próximo á 
espirar por las heridas recibidas én la acdon. 

Uno de los europeos, prisicmeros jamas quiso con- 
fesarse, aunque por intimidarlo se le fusiló después que á 
los demás, y murió en su obstinación, ^n americano logró 
escapar de las descargas cerradas, hedhd á huir á teda car. 
rera, se situd len la loiiía inmediata, y desdé alli comenzó a in- 
sultar á lo6 de Ja «fcoJia que no oaaron perseguirlo. 

De este n^odo cruel y desusado, y con .estas circuns* 
tancias de refinada y meditada átrócioad, saciaron los es- 
pañoles su saña fiera contra los que peleaban por su liber- 
tad, esqaívandoge de oir sus quejad de opresión: asi corres- 
pondieron k los que en las llanuraa' del Palmar oyeron dos 
meses antes sus clamares en el mismo momento de des- 
cargar sus cuchillas vencedo as sobre sus delincuentes ca- 
bezas: asi pagaron á Matamoros cuando 'se puso de rodillas 
á los pies de sus músmos soldados cuando los vio encar- 
nizados contra sus eneqaigos, y llorando amargamente les 
rogo como General^ como h mbre que Jos perdonasen •«•• 
\0 Barbaros! dejadme que os pregunte. ¿Que espíritu deyer- 
*igo> q^© frenesí os afectó en- este momento? vuestro odio in- 
vpter^ipj.^a abominable piision. que os corr<Ma las entra- 
ñasyt no os dejó cooocer q.ue con vuestras pj!opias manos 
plantabais en aqueUa hunda íbsa el árbol de 1« libertad 
dei.Mkhdaoui, najo cuya soaubraae reuníríaa uadia aua 
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hijoB : para meditar vaeetro exterminio. Ignorabais» Ó bo 
taíJb^ ^a vuestra previsión, que ic« pacireí» ilevurian de la 
mano á sus bijoft para que recooocieseo en aquellas $eni- 
2M exánimes loa restoa venerables de unas ticümaa que 
eternamefile' clamarían por una justa ven j^»ii«a) j que au» 
aombras libidas también la pedirivín «in int^míaioín mit^ el 
trono del Excelso. •» XHol puea debea anunciar al mundo la 
verdadera bísÉioria de nueatroa be^oa, yo te auplico levaa^^ 
tea & \0S- mius. distantea generacícmes la punta íM. velo que 
oculta la memoria de ea^e suplicio I..*, decidlas con la^ma^ 
geatiiosa voz de la verdad> hó aqui a loa .espenoles de prin- 
cí|No$ del siglo 19, en : nada, diversos de.lf» dal aigló L6^ 
qiie cautivaron a estos pueblos y a sus principes con acha*' 
que de ensebarles una religión de caridad que detesta ia 
venganza! ¡O descendientes míos! ¡O poseedores . tranqui- 
los de una libertad ganada á tanta costa! Contadlo asi á 
vuestros nietos en los dulces transportes de la sociedad do- 
mestica, y cuando echéis sobre sus corazones las primeras 
sejnillas de . las virtudes ¡Esposos! repetidlo también á vues- 
tras consortes^ ■airtr en á^ael!«ffi momentos dttieistmos en 
que dejéis de existir por un instante imperceptible para dar el 
ser á nuevas generaciones. ¡Pueblos todos del Anábuac, sobre 
aquellos huesos que esperan salir animados en el último dia 
de los tiempos al horrisono grito de la resurrección, jurad 
conmigo un odio eterno á la tiranía española, y jurad 
tambrert que* lAortreís primero antes que tornará ella. ¡Hom- 
bres sediciosos y anarqurcos! venid á este cementerio, y mi- 
rad en el los estragos de una tiranijr desaforada; pero^ 
sabed que seréis victimas de ella, sino respetáis el orden 
y las leyes, y sí trabajáis por reponer en un trono al que 
fué el brazo derecho que ejecutó tamañas atrocidades al im- 
pulso de los que se lo mandaron. ¡Plegué á Dios que este 
cuadro sea para los mexicanos el gran libro en cuyas pa- 
ginas escritas con sangre, aprendan á ser justos! Quiera 
también el cielo que no sea neca^ario repetirles esta lec- 
ción, para que amen la libertad que ahora disfrutan, 
pero que no aprecian debidamente! Fatigado de referir des- 
dichas, pongo término á está »€gundw época; había queri- 
do mostrarme J98en8U>le y pasifro fbiv renoJiei^ .la;memoria de 
este suceso, no de otro moao que él évaii^elistá Juan al 
cotttac di borreiido áeicidk» ^eputiulo ¿a\ tí CMfot^í '■ M* 
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BOficase por esto la diferencia que bay entre un historiador 
sagrado, y uno profano; al que escribe en calma, sin car- 
ne ni sangre, y solo en espirita de verdad, y al que aim- 
qu^ se lisonjea de ser verdadero y exacto, carece de las 
virtudes de aquel varón especialmente escondo por el cie- 
lo para tutor de la Madre de Jesiicristo. Mi pluma se -ha 
guiado por el amor que profeso á la nación á quien per- 
tene/co ¡dichoso yo si con esta relación pudiera hacer que 
amnentara un erado de honor y concepto, cual se merece 
entre los pueblos del mundo conocido! 

Si mis ocupaciones me permitieren <;ontinaar la ter- 
cera época, lo ejecutaré con la misma eficacia con que prin- 
cipié esta. Reciba V. entre t^nto dulce amigo mió, el apre- 
cio y respeto que merece á este su atento s^vidor y amigo« 

Lie. Carlos María de Bmiafn^tit^» 
Su casa en México y agosto 2 efe' 1824 3."* y 4.* 



Esta carta con las antecedentes^ la carátula é in-. 
dice de este tomo se venden en la librería de D% Mariano 
Gakán portal de J^ustinos^ 



!. .MÉXtCO: 1824.; , /'' V..; ; ^ 

IMPkENTA DE LA ÁGUILA.' 
dirigida par José Ximeno^ calle de Medinas número 6. 
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eopo.»^Disponetc Morolos para laoiMr el aitaqao, y campa CaU^ en el ouAitvcHnAx. 
^Oeacribese U accktn en que Call^ es dsnaCadokMSorpresvdeVfenegas ál saber la det- 
vota.|.«Maada k Uaao qne se retiía de lai^car para atacar «oa CaHega 4 Morelbs^ qnlen 
p wt end e opeaerse k la raonloa ea la bamaaaa de Tlayacack,i,Aíaq[ao de tancarper lüa- 
ao, donde es rechaaado^,^ ^eodota de D. Vicente Gnenatoy 4i^io «ttyo catfe eayé atfa 
graaada del enemigo.M Llega Llano k ^^aaiitla y eomieasa k foitiicane en Zacatepec que 
ea Taao intenta impedir Moraloe.» Ifncve de resaltas de la saHda »r CupSt» -R Fénp9 
Csasalea »B* la #a. m a a as » i m s m^ ssmisarsa lee ftiegea del sÍtio.M9ale el Capitán La- 
xk» k. invedir nn eonroy de ▼irsaes qae traia AnalJ*» y m derrotado ■ en los Cedritos. 

CiaTA 6. Callea cerU el agaa k loe sitiados, y Galeana sale k recobrarüa.» Pone vna» 
trtacheras at efiocto, y se enpeda ana aeélon dará en qne triunfa. ^Sblazanse ros ame- 
.rteaaoo 00a aas enemlgoa Jagaadoles yarias b«fla8.M Haaafta de nnos' mncliaclios.^^Coé- 
.yaOia de estos qae bace no poco dafio al enemigo.^ Calle;)a se correspoádiB'con los ve- 
daos de <íaaitla.M]>Mcnbresa la traición del Capitán manso, redno de aquella plasa.» 
Bdadoa seereta de Callq)a 'k Veaegas qae manMesta sa sitnadón y temores.» PiYabras me- 
maraldes de Cesar, toblaado de la bétaMa de Mainda, de iqine XíÉtí Caüerja tpara mostrar sa 
aitaaeioa difidU» Desecada Callea de los gefes de sa infantería americana. 

Caata S. Remite nn papel Moretes k Callea en qne le excita k qne lo ataqne.» Ática 
Morelos la batería del Calvario qae pone al enemigo enmucbo aprieto, pues tomaron ti 
aitilIeria.MMaefte dd Tentante espado! Riatto.» Maesbrese la peste en Qiaaiitla.^ Escasea 
de viveros y ea alto poecio ana de laa sabandlias.» Sale MatanMíoe de Qnautla por an- 
jcillo, y ea la saUda amere el OMoael pcanis.M Es batida la fnersa que conduela el com- 
ía^ de Mátamelos por haber este anaadado su llegada con una gran luminaria.» Cnga 
en d acto del ataque bnscamente la tropa de Mordos mbte el campo de Zacatepec, y 
e a r ad ve d batalloa de Lobera.» Piensa Mordos atüCar k CalHiJa y forman ál efecto ubas 
triicheras portátiles coa rm^tm a»b luego oaiÉbia %d rdsduddi y ae décüe á evacAt 
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.U.ptesii>e»«r^^c6alvt>foy AlÉt]éta¡go.^T«Hflcafte U mUéfá, y ¿MéA ¿e la tfopá eii su 
maniuuMC^da Oe Morbos en un #080.^86 Té* k ptmto dé quedar* |>rÍ6fbnéro en Ociii* 
tmlUHt^9ñaim-ñé 9. JMOatíé» Bréc^ó^ y 9¿k tiótap^^etoB én ía'haclei^a áe^. Ga^riél^Yer- 
liWn^ MaÉehkr 'HorélM <Mm 9. 'Vfetor BraTa, y es' conducido en tapeztli por los Índios.M 
ifetaae en la resella de 1»^ trepa ' lálklta de 17 soldados de Quautla, y se encuentran so 
'Aiaai» inaat de los fne hÉAiia dWnotte el bitio.M Calleja sabe la suida dé Mórelos dos ho- 
rat dés]^«iBs'^*Yfe^£^idit.'^t>(^p/tf Vá'tiva^ y examliiá im )^0ei de Mórelos.^ Excesos 
de^ilMf'es|NiMbleÉ'ea ^^ttAitlÜi^^ de'quene^let'tetrae tn'Aierte Itetotilor flé tiérrk, ocurrido 
'«»' «^tmA •maitít^a^'* Irtteé' -TtlHttS^'fqecufeteñeb i&ilfestfé^ %n iíD^Iices hallfído^ de 'Quau- 

Csitlr&'T. Mtaimda'de Cattíégar eil' ItFéxico en 16 dJé mayo de isis, y de los prisioneros ih- 
> «Atoaos por'ttkio^e se dice Conde Tf. .. .^CtanSUla notable de una carta de Yenegas & 
'^lalkjaf sdbre la aali&a ^e Mórelos de ^ant^a.^ Representación dé los oficiales del ejér- 
vcka 'de iOtfttii^^aL ttítf fah, ^e* ne "le SejMHe -del nnmde.M Respuesta dé este á Ve- 
•ttefa» «M «se «aprcseüta ita servfeid^ uffiéÉtode 'WMeiWótt.^ Obs^rrkcidlies sdbí^ «A Sitio 
«4e;Q(la«tfB,'plftrtip«laitiMé eoWe Iss ^Mstbs qué^t«ro 4M)l «acWfidá' dé»^ Rey.:, Préketfttt- 
r«e «Mt Botft de- It^ftaMaciaMe del tfltoMal" de* evtmttaíM Desuon<>« «Mre' V^e^y Cene- 
jas este oouspinÁa contra a^uei^ y teniti j«i(C«S' secretad '^ata-Míteedéifa^^ el ViíHffiékte. 
^Oda bellisiaia a %a «auba »s seMn:.os 'SV^oávtxA. ' 
Caata & Chilapa seducido por Mi OÉrtt Ptereee se leveta centrA Mfloíelbs, durante el 'Mtlo 
-de QuisvUai y'le^'tltisÉBe^eí^oBitt 'Ptkié^m'BisttátíL el Msrbciil dUeána Ü los xsounhKfcnies 
«uute iP'ÁlíoilVS' etf 0»l&{á qtie saffei^D k' cortar lía retirada &Morelo£,;:;]ÉM^edád'dc 
t>eitte¿ en eaMñdtt' ^' Clittftpá.MB^jecntá k tvfbs nútliattb» y pi»rddaa' at^^t^anté Martiti ákl- 
merotty'seie'per ea é4M^¿iíaitrs.MOcvil^ate MereK» 'en reponerse,' y reponer' su egército én 
<:hanp*.^mjfTte''ifí-'1íí fVaeciseo Ayala,y stt éIo{:io.M Kipedidoá del Coronel CastMoBtó- 
taaaaate telfl« el Ooleral Ráye^jw^ Hunmirase de ella, y ea deiMtad^ ctfii ignotninfa en 
' lierma- per el óomandante ALsaatar», qan por nmn cabalTos cede la gloría del triunfo al 
CsA6n^'iTtíaseo.tiM Itlstorta de su triinsito k la revolución donde no fué útil sintf mliy 
fiHiesfe.»l;8itÍe de Huaxuap'ani por el Comandante Regules, dónde sr defiende el Cór'o- 
a»I TM;)*iOiMK^étenáe if^iriks^ácdones militares, y añe<<dotk8 dé* esté Géfe.^ Otras harto 
^articulases dt^in^H^ dtf^fihreo.fliCoinstaateik,' valor y prudencia' 'MéUlu^iub, dnraYite él 
siClo*,.^ Piedad reUgiosa 'de 6U¿ 8oldados.Ml<08 comandantes Sánchez y Taplk -qué' Vetiíán k 
«axiUarlo son derrottadM.,i« Tii^ie en auxilio Mortlos cen los Bravos y* Oaleana. 
Ca»ta 9* Mtrelos llega, é Mmédiataitfepte attuia á los sttládbres db Ruaxuapam.MVeese 
^ punto de 'perecer OaleMiá>^9.' M^iiel Bra^rar- pierde* 'dos cáüones, y los recobra cargan" 
^ 80bi%'el'<«a^ éá Cómattditnté Bsperott.M Astucia' de Trújauo en salir de la piasa y 
cMgar seb^ 9U eneoiiges,'^ ^lielkeü tema^k ^s -fíl^bs;' > 'álban^a éu tm aicanrze 'hasta 
ttasallfc del P^qhAIo de Yatiramicii;JtloFttbfe HifaiMnBk ^ Nte" en ellos, ^^apá Re- 
«Qles, y BMd» cetncr lo- coBM|^éC>^ Celebra mt* juMa dé gUerrá^ eh Tanhuftlan.M Cede- el 
mando al Comandante 8. Martin. ^ Se mandan- á O^nraca los heridos con los prisfoneros, k 
4«le»ea se ofrece^ libertad kt^ge q»e lleguen; pero Se les falta á la promesa por el te-^ 
lUeMe Cefrado Ia4aierd8i<i,4Tr«jáno'»liiAHlia'á'MoreioB á que-^banze sebre Oaxaca que 
llo*teñla'ÍBérah.MBetfaktofBíadiy ee m! ai tt'a^ M tt.^-*ftttjáno- ís'fte¿ht>^ écírdsel ¿érrégimlen^ 
M* dd^ ' IiereDko.M Ctfmc pt^j^qdé' ie le '' dl& e^á ' úétíMlíkiciúii. ¿ Réhtceéii lí ^r«a de 
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«ub4* <a Sitgtím m Í9irttt^U4|6 Moni** á T^MMtii «b M it if«M» 4<t ISU. i[M*. 

ria del lf«riBQal p. J9sá Mwn«l Correa. , .11. 

C^ftvi KO- Coo^iiiAiv, el jyy&iOfifito del General: Coma^Cvvpftfi*. d# Q^iMinl 9.. ffpiwin 
aajon sobre Toliica.»^Atiur« i «aU. ciudad^ 7 esUadoiáfuirto de toiaerU ee letícm por 
fajtai de |i«Ttrecbo.MGBtcecho en qoe p«»e 4 la gnwtcym^tjgn. retínda «pi efdokMBn- 
coQdia la hacieada de U C}arce8a«MB.^chaB% la^faeisa^ dff ,Pevttes «ne ^l* 4 ^a|aMcio«o- 
bre el pueblo de Tlac^epec,,M|8»be la aiiro yimi »ei o »i de Ci^tíUo Baitaaiaiile^ «éter 41». 7 
^ re^ra U paefOo 7 cerro de Teaaagp.M8<l„utÍUlecia |mui» j«ti|ai,r,ew pwyi yit M tow 4 
BiuUmante.„« Asalta este el cerro 7 sorprende 4 Eajyt ^ m; cufiy» p«f ap tebwcppi- 
plido con sos ordenes la nodie anterior las partidas de Atilaao Ctaitia 7 Bpitacio 8wl- 
clies.k«Ei Geneial Conrea se retira con. i^Loria»N« lNsta iii a a t e fusila «la piedad i c«aií4a# 
prisioaenM bace» 7 lo mismo ^ieeirta en Teaan^ Ba&el CalriUo, ooa el Presbitero D. Joeé 
Tirado. MHoiuie Rajoa á sos dispersos en el plan de una lafnn» iü,pie del Totean de Xe- 
l^cf^ 4o9de,ti4pe «otiqift de lam»^>^ del TeiüeoS* Cerone^ Camaebo»#ep)yBind<wirie cm 
, ^fB«r m el pMblo de Qne^pec^ Dispmea 4 garios de sus eonandwtc» far» ^iTemoa fw 
tps» 7 designa d e p p rtsme n t ee pfur» sn man^o^i Icp g enm ü jlp Ufimgt^ MeiDfloa 7 Bardoa- 
90^R,a7«n se-aitéa en «1 de Méx^M^lUtiraiie 4 gsd tc j p e ii peí» 4 s« aalite «att 
f^rilfjArt» los euefeoe prisioneroa en PaclnKM.M Motivot d» esta iesoliieion.MJ«icio soImb 
esta resol«eion.M Situase Estou en Tlslpp-wbne donde plpu^táa «n caaapor.en el ceaodel 
Qalle, 7 desde allí dá un -eztauxdlnaxio impAlso 4i 1% refoluoioR. 
C^MMXA U. Primeros sncsspf de i;ehnacfi| 4e W irajwijbtfi»<,Ki. rffinadM te FigMrA» ecn- 
pa la ciudad-con un corlo nAm«co , de hombres, 7 se retir» si| g<|«rq^ionr4 QriaaTa*^ Re- 
gresa ,esta por la ceti|Ad» dfi a^iel cfMf4ill9»M£s atafftdaí j^j Im «ofn^nc^mtes Sai|eheK, 
4rr»79 7, ^ffudwrrp.!^ La gnanüoi^ se ret^a aL Carm^, peí» fi4r^94i^oj# n asaltado 7 te- 
.mado^Se celeiira ai» convenio cou los, europeos pri8Íonei;e9» pert llevados 4 T ec aayfca/q» 
en el fuease 4m*Jk^ ■inriiMiwiin <«»♦.■ ^w' '»"'! ^ "^ '**^ K i P »t ^ s de T^macan pasa prospem qa 
le f^tura^M D««cribe8e^ el c&racter del gnerrUlen»^ Anro7Q.««j3oq^resa del Cyiuandant» Lafl- 
•OB, en MofttMtlto, que conduela un correo» 7 c^nsecpepcias de.e^ de«|graci%pf^ varias 
l^uniUas.de México. .^ Ofupí^n de. Orixya por 1^ tropas del C^ra AliiiicoQ.^R^t«ase U 
Ha^nií^de la Villa 4^ Ja, dfc Córdova.^ Fortificase esta, 7 se bace iafen^traMe 4 leg 
yuneric^nsf dp quiefe» trif^fm los real¡8tfa^en;«if pálidas,, qflfi.|os,baí!^ Fetíriu^,^ SaUda de 
;Llfmo con ,up oomboj pf^ Veracnu^Lo ata^»i^\p^. americanos, 7 aon pu^atos en di^er- 
aion 7 obligados 4 abandonar 4 Tepeaca.NrVewt^i«8 de este punto ppra «orti«earse.Mli»- 
ao iNransa r ap id anyo t^ en auxilio df Orizava, á donde emtra 4 pNssarde petvMAoe obsta- 
dos que tuv^ ea las lomas de Hnilapa.M Condúcese biw e^ Orinava,- 7 soeone 4 €¿r- 
^ova^M Asesinato ád. Ufi, D« Vra^isco la IJajre pot el efpaiua FraupiSGo «losvce, 7cat- 
ptso -de e«tí?.wít«*í«s«r ^•^^'^ ?o»i d oonTro7 de Tab^qps» ^. jjs ataíDad<K en> Ac«lci08e.M 
^em9ria honrosa del, Cui^ Alai;cqiVMÍfi(^<n de Alvino '^Sar^ifi en e( Yal^ de .8aatia«» 
per 0« Ajgusiii^ 4e Itui;Md^.^Muemp de aq|Ml 7 de 9,b9tma«o en G«in7% pracedida de . 
yna burla que le biaa d General Oarcia. Canden - 
CabtA; 19* Ituibide es.]aeei|dide á Tenient» Ceienei. povJa ptisien de los G«Bcias.M Ataca 
^ p. Sandiez, al batalla ;e8pf|di4^0B;i^ de Ap^fie^^eii l«s i n ^ne d<ay< WiBs é» A^^xn^ j 
bacesobi^jiél^ ip»ft,j|fdid^heiro|a^JífNHf#»^.(^^ e*.# iPi¥«l»/d? Cí^p^alpam < 

í:tmM^HFVlh!V»^í9fíílf¡9í^ ««H*Míí*^*Sa|e (Jarcia Copdaw» 
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tnbi^|o.M8cle liaáo ma ■» coiiV9f pur» y«r«ciíqc» acotppsTiad* del Mai^raiaate Xm^, 
para —pfitilw «a papek^ Itea paitiáa do «narkattot lo «taea «> la» Invodiacloae» de 
' Tepeyaliaaleo, y U. diñóla el Co wa el Moran Cbey Marqaép de V}yatt^)«MEatado 
' 4e la TiOa de Xal^pa ea aqaatlea 4liaa.MlB8lalaae la jaatfa de lfaaliB«(i»M £1 0>- 
- aaaadintw eapaltol FaiaMo» demta a| ^a^rioavo Bella aa laa altaraa de la oa»«IU« y 
< la coaqiaHa ailaati de. eiip ai e l e i coMeto berreadas at r a ti d a dpt coa les .▼eoeidea.M Balni 
. Ijlaao ea NaaBage ala epoiicéaa, y «ttna aaot eafioaes«MCl CaplUa eipaltollUaiirev sa- 
lida de Xalapa á tnar Tirerea de Párate, es atacado e|i la Jpya por Ánaj9* 7 If iMce 
aaa^e da«o.Mfil «lismo ataca las t^jias de Ifacailtepee, y «jeenta easua cadárerasUr- 
TiMee y TeifoaMaas waUladenesni^ Dase aetkia df «aa eeainraeiea desniWaRta en els»t- 
Mlo 4e. Párate, per lo ^e ae iaataU a» «oaaeio de iperra femaaeiMo t^e M^ k 13 
kondires.»^ Instalase otro en-¥etaeitts, pnaidide per Noreao- Dadix, afi eeaM afnel pflcel 
' deaeral Olaasbat*» Sifle Llaae para Veraeraa son el eoavoy^Bn la Plaaa sabe da Itpf 
• «aagraeias ecanMas al batallón de Castilla, ya por jcaasa de la salida k las i n atad lao» »- 
mea spbre les aaaarkaaee, ya por U peste^ Bagroaa Idaao m dirtaian coa eita tropa y 
la lleva b oaandecer b Xblapa^M«ieae oa sa traadte algaaas etcawniuaa, y sale felfs- 
aaepte de éllaa por las «rapaa amurteanaa.^ Ataqaes 4 Xaiaya y salidas de aa gáwnlcien. 

■ IbBseriben8e.M,Perseeaiiea dd riero de Mdalco por el gobáerao.j« Eatre les oscriAsni A>- 
mentadoa por este, se preMnta el Dr. FloBancie Benea Coateto, segaado Cira|aao de la Cia- 

■ cata Brlgida.M8« piüier papel cania alarma á loa c^éilfaa, y por el merece bi eoafaasa 
lÉtima del Tirey Veaegaa. 

Cartü M. Hiatoria del P. Salto de VaUadoUd, follade perVBaziIlo.MVÍitafla dd lie D. 
Manuel Sabino Creipo, fasUade ea Apam de ^rden de CaV fgai^. Triftes ecureacias des- 
pees #• as fa^ínita mnette^M Ata«ie de TsMPPbig^ por Psorao, y «|i val ^Lit9 por la in- 
dlKiplIna de «a teopa.,^At««ue 4e Yewwwro por 9r jB,ampO/ H.a j r e a ,w P^ffi? /le í Copafn- 
«taata de af«el panto Serrer, y sns ataQcidad«f.MQ^ftria ¿el proceso íbrinado ^ María- 
cal D. Leopardo Brayo^Mfia mnerte yia de sus aeo^^erep y Fiedra.MEl9fio 4e «Ae 

Carta lé. M e d la c la a oísacida por el fir. Campitto« gbiapo de Puebla, pva redncir 4 j<w 
amerkaaea al paatide ^1 goMttno ^apaial.M Escribe «aa carta 4iipq|ta|ite al Genecal |fo- 
ttítM.t^Vümtia0attí dejaste, y Rotea- ( diaba e:uU del autor del ISfiadüe W^t^ri^. 

iCáafrk Id. aséribe-otia caita el fir, Cffmpttlo. al Q(p«eal D. .Ignae^ 3^y9^ 99W.p\fíiiffao 
•biéta, y para ello boasisicna.al Cora Palafiw 4e IÍQi|m«Qitla^¡4isúiMBm9 dirije ot^ra aljQe- 
natal D. Migael Bsaao, y sns «elicitadea «t jmm efea^jp«£qKfdioioa del Ctfostfiá^te 
Labaqnl^ eipanei^ eebretat ^lllas.M^M(areloa 4e maM» atacar ep 8. Afus^in del P^n^ar. 
mD. Kieolaa Brai^ lo defvetA, y «mie«» eH/l» aee|e» qae di^ó <;erca de ^res ^bia8.HBra- 
▼o le oondnee generosamente con loo prisioii«ros.»«IMcos deq^jpp 4e efta accioo.^E^9gia 
al awlar to «aedeBadoa de- •nw.M l^rtips »Md« Pí jQ«F«^l Twásno /^ lec^a lop gi^ 
«aiai de Jas Mmntí i l mk in m .^ Paebla».., SMr^m en el.r^cbo, de ^ Vli^a, j «a él le 
altaba. n aBM m li gn eenJa tsapa dATep^aca.MSad^ftanda ^uanlcajRente y jna^re ea U|u;- 
cloa.«4«aada^ase ap .eadáiari«l Xebaaeba, de»d# <^ jepiMitado cpn.bonfree i|a]^tjuf|s.M Elo- 
«i» de oite.fieit.HlpiaBiHioa^iae'te^ iP^r Piye fUbíoia poner^ ^n M|iiuqa^p^.^Qi^en 
>del O a n a ral Merelea bailada ep !<« .^mtidea 4^ O'WJinH». «ojire la majX«r #Kip$lfia da sa 
1wpa»MAeeioii de ^«iHnba dada itr Jif»MlA# i^ 4JeReral JPorli^, 
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C«3 
nUm é» d*r orguIsmciMi i n <iHreMo.M Recibe «n eonvoy de Bimu ée -Plata de Za* 
cattea, y wi refeeno coa f«e oeatiBáa sa marcha para OiInM^^^ara de la ce iü t aciu » 
«■pallóla aa MézJao, y asere a«p«oto que di& erta ocerrenoia á la re^laeloa.M Ubertad 
* iaipieata eencedida capciaaaaM&te para 4ep rM iie r á loa eac f l t o reH .^Daae idea d» lo» 
papetof p rtMie ado a aa loa «& diaa qae daii6> y panenulOBea del Paatador aaBzieaao, 7 
del aoior del JttCMCUIo.MP»neoQakNB de D. Martane Barasabal^ Manka Moialoe para 
Orisata, y la toma á viva fiMrsa.,^Bl OUipo da Puebla coatéa ana opedidoii tabre ea- 
te Vflla.M Retirase de la Villa, y en las cambras de Acaldago dispersa AgoDa laeacel- 
ta de Merelos qae le hace ana ftierte oposlcioa.M Oaleana se vé i paato de petiecer,^ j 
ae saKa prodÍglo6aaseate.M Caidad» fae cansa á Mereles la noticia de la pérdida de es- 
te Oeaeral.M Entra Morelos ea Tebaacaa.M Reiaxioaes sobre las Teat^ias qae p>do haber 
sacado de esta espedMoa» y de qae no «a tapo aprovechar. 

Cabta 17. Cooaefoenniaa laTorables ea potttica de la gnetra k Ofisara» y caasas qne de- 
ddicroa h Morelos i essp r eaderia.,,, Descrftese el oaaipsmcnto del Gallo, sas fbrtiácacio- 
■es y talleraa de amas, y d<wflibilaynat» de naos caOones de artilleria cmsados, debido 
h IK Ramoft Rayoa.M Patriotismo de Dofta Leona Vlcarie foaseatadera generosa de cate 
cstableclnilento»M DMcaltades de los americanos para hacer la gnerra, y medidas de qne se 
v tlta a tm Accioa del Zapote dada por D. Ramón Rayoa.^ latriga del V&ey Venegas para 
sacar partM» de los americaaos en el estado de aflictíon en qae se haUaba. ^Bt Cíeaeral 
R a y s a ea b«riado.MSn coadacta para sacar rccbrsoa y proseguir la guerra. ^ Intercepta I>. 
Ramón Rayón na convoy de mas de 90.00o carneros, cerca de 6. Joan del Río, en bOde 
'diclen*re de 1811.^ Elogiase sn conducta militar en esta espedÍcloa.MEspedicioii de Mo- 
relos sobre Oazaca, y al efecto se le reúne MatamonM sin ánimo de abandonar á tancar. 
^Dispoeieion de Oaxaca para resistir, y costos de su fortificación.^ MamIo* ji»í»|n» pan- 
tos «tucTtHa ftl t UflBIlBw yBB'iíidHrtra.u N e c Bd aB aes que padece el ejército. 

Caeta 18. La descnbievta de Morelos bate á ta de Regules en la hacienda de Vlgnera. 
^Faga del Obispo para Tehnantepec, y no de un modo apoeiélico antigüense traxa el 
plan de ataque en la Villa de Etla.,^ Intimase la rendición al General Saravia que no 
recibe.^ Morelos se to á punto de perecer bajo el fortín de la so]edad.M8a valor y en^ 
tema.M 8« toase la dudad después que el fortín por el valor de Sesma, y buena direc- 
ción de- la aitUlefta mandada por Teráa^Mi, Alcance dado á los gachapinas que se ñ«an 

* para' OMteaiaIa.M Priiian de Regules ea d' Caimán, por la astucia de Matamoroa«M Id. dal 
Genetal Saravia.^ Aariiés son fusllado8.M Blogie de Saravia' digno de otra snerte.*^ Muer- 
te de Bonavia, y de D. Nicolat Aátsn.MUbértad del P. Talavaera.» Botín tomado en 
Oaxaca.MPwe>taeioir de los primeros matUres de la libertad deaqadla ciudad, bechtf de - 
orden de Morelos. ^ Instala esto Gefe un goMemo á aatisfaeoton del puaUo» y aufra^co- 
mo un particuliar por el qne^ creyó mas digno. 

Carta 19. Fiestas y regocijos por la eMrada en Oazaca*» Poesías hMhaa per eeniáante 
niotivo.M0«s dlsposlciottes para léfaiitar troicas- que te defcadieaen;», dahitifor c Hm l na l M 
t<»bados por el partido enemigo, por knedio-de sAguaoa íirüias para ^una coatrmtoveiacion. 
» Aguna ocupa i Tehuaean desierto, en aotteitad dé las bairaa 4e plata qa» atsjó hidlar 

' állL» Primera éleccion de electores de panNMjjula Mdiu'en Mélico, y eanmaeiaue s aaad- 
tadas por los gachupines por no haber salido ninguno de su partÍdo.MEl Obb at n mdsr de 
Petóte pide auxilio para Xalapa, íod«aia entonces da americanos, cuya guamiaion mfre 
4aa«tw.M01asiibftl eailm«R i« Aadrti CktlthM>9iwlti y wW 1» 9^»U d«i «as lo koap^ 
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^ en m ca«k«M E^a edktribodtefs al pn«ble.M Sale Águila con una dlTision de Tebma-^ 
can para Oaxaca.M I^^a hasta qdiótxpbc, y retrocede de miedo.M El destacamento ame* 
rican» de laacar lo aban^na«M Ocopaalo los espauoles, j forman mucha algazara.^ Se fo»- 
tlftcan en la Villa* k^JS^edicioa de O.. Víctor y D. Miguel Bravo á la coeU de Xamilte- 
pec dfwde trinnfan de los Comandantes eapaAolea Rienda, AAonre, Regnéra y Armengol. 
1^ Acción heroioa da na «vtiUero americano en el pase de la Teja de Rioverde. 

Cxmrtk 90. lA divisioB del P. Talavera reonlda en tbfehizjuahoaca obliga á los Coman- 
tes eqiaCtoles á retirarse á Acapnlco.M Rienda al paso por el punto de eqpanta buihes 
derrota un destacamento americano, situado alli débilmente, m I«a espedicion de los Bxa- 

■ TOS termina en asoyu^ de donde parte paja Chilapa y rio de las Balza8.ti^ Espedicion del 
General Rayón 4 Izmiqoilp^uifUM I^ intima rendición y ataca con buen suceso; después de 

. saquearlo los auxiliares, j k punto de tomarlo, se setira por, tratar con los enviado» de 
Venegas ea Tultenaago.M Entra en Huichapam, y Chito Villagran trata de prenderlo le- 
vantando los puentes levadiaos; mas con su escolta impone á los traidores y los desarma 
en tus cuarteles.^ Diisc '-i^st de la división militar que levantó el Dr. Berdusco en Mi- 
«kaacan, y de sos repetidas darotasHi^ Deqraes de laque sufrió en onuATAM, marchó i ta- 
mcTAJí donde se entretuvo, en torear un borrego mocho.MHace una nueva reunión en Ario 
que completó éa PASTcuAnOv y con mas de 2b00 ho«ibi;es ataca á Valladolid y es decro- 
.^tado y perseguido- por d C'Omandante linarep, perdiendo toda sn artilleria»iM Los e^pallO' 
les no fusilan 4 ningimo de loa pri8loBeros.M Anécdota burlesca del Comandante antons- 
ui con estos.MEl General Rayón viene de Tlalpuxahna en persona k hacer cargos á 
Verdusco por.su conducta irregular.^ Vaa división salida de Valladolid ataca al P. Na- 
varrete, fortificado en xauxilla.m Viene en su auxilio al mando de Solorzano un cuerpo 
de tropas que ataca por sorpresa Liceaga en la hacienda de Santa Efigenia,. presumiendo 
marchase- -á pneoderto.M liceaga fortificado ea la lag^ma do YvniAA se setlra de un fuer^ 
te é quien dí6 bu npnd>i3e.M Descríbese la laguna é ida situada en ella. 

Carta 9U Continúa la descripicion de la laguna y fuerte Liceaga por el Comandante Itur- 
bide, destinado á atacar aquel punto. mP^& tomarlo se sitia en el campo de Santiaguillo 
k medio tiro de caTion.M Llamado secretamente por los presidarios que tenia alli Liceaga» 
lo ocupa y mnere el subdiacono Ramírez que hacia de gobernador.^ Hace k pesar de es- 
ta exenciones militares, y ocupado este punto después por D. Ramón Rayón, exhuma los 
huesos de los cadiveies,. y les dá honiiosa. sepultura. ^ El General Olazahal ataca el puen- 
te d«l Rey para conducir un convoj[ á, Veracruz.^ Es rechazado con gran pérdida, y tor- 
eiendo por el vado de Apasapa, logra entrar en Veracruz.^ Torna k pasar por Puente del 
Rey re£6raado con Mieras tropas espedicionarias de Espacia, y lo consigne, porque D. Ni- 
colás Bravo le esperaba por el paso del pinillo._ Aspecto político de México en aquellos 
dÍa8.M Csdl^ es nombrado Virey en lugar de Venegas.^ Contradicción de su conducta con 
les principios que protestó seguir tu su primera proclama. ^ Opresión de los mexicanos co- 
nocida por el liBMftf de osmaa substaat^a^aa ^n aquello» dias.^ Espedicion del Comandan- 
te Rubín de CJcaUs seliv» Zacatlaa.MEs derrotado por Osorao en Mimiahuapam.MEc^edi- 

' cion de Aeap«ilco por-Morelos y su «üida de OazacaM Orden de marcha, que llevóf^ Inter- 
cepta un correo do Venegas, tMntff|baoe w lima, y Je previene á Paris que se reconcen- 
tre en Acapalco.M Surte su efecto^esta superchería.»., Los Bravos reciben orden de situarse 
i las mirgeh^t del MeKala.MLat pajctidat de Paiis atacu. al Capitán Mpntoro en difei:sn« 
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- Iw fÉkM,^Íiottiot M Htáa Mira Ift gtfiCft d0 AcaptiM, 

*MiBv la eaifepafla. 
CAatA 9É. BMú y ataqaet de U flata i» Aoap«l6o.wG0aieaaa al fmtg^ el « da ateil «n 

* !a ean'qnata.MTotaia él ejército tttiador posfoleaéi veatl^iaMa pata el ata^e Ae la «ivAad. 
MD«teadéla el aspaüol RoUdo.MBs herido el BffgaAer Avila^RaliMa* la tnpa vealiaU 
para el easHUc^Bi tenada la dadad, y e at ragad — lee tÜáimí ardeMideÉ.M Salida de 
ta tropa de EabMo Mbré hM amerieaim '7 fá rüglteafia.^Toaiaaw lea piaatee de & J«eé 
7 ^ Padraitit, 7 se fortUcaa eoa triBeberas.^ Lee ettladetet eoa de rtk fl a des del pwrto de 
ka IUniioé, 7 te retlraa eoa <KrdeB.Ml*if*ti>*^ lat UaeM de clrcaa falacien 7 eoatraTaladoa. 
M Cobüeasaae aa camlao eabierto daide 8. 3mk basta el Ibeo del eastfllo» 7 ee enpreade 
vaa milla para volarlo. ^ A terfgüaae «a Juata de gaerra el aod» de toaur la foctalesa, 7, 
Momios tesaélfe en sMrreto todiar la tila Roqueta, m Modo eos fue c^Jeevt^ esta e iapi e a* 
él CwtHial D. ^ablo OaleaBa.M Bféctaastf ea aaa lio<A6.MToBiase ta goleta Oaadatepe.M 

' Acctva de gradas por esu Tletoria, 7 lo qa« sacedlo estaado ea ella.M Ataqae del bergaa- 
tía 8. Carlee 4«e véala de 8. Blas coa víveres p6r el Gapitaa Meatee de Oea^ FnuHa- 
ae la teataiiva de abordarlo eoa graa péidifta de loe l ai a rfa sa es,^ fat i ed a< ie les viveiva ea 
ti caBtfflo.MEipadÍcloB de eoatemala sobre ta provincia de Oazaea qae dasb arnt a £ua- 

' acate et Oeaeral Mataanrea ea d panto de la ra7a de afael reta» 7 dkba pr»vtacia.M 
CMéUades del Conaadaate l>aáAriai qaela eead^|e»M8« taepttaid.M Oraadcs éesp<óes4ae 

' ^roporctoaó esta acdoa á loe aaierlcaaoB.MCMrada de Mataawras eaOazaca.MK«tralode 
«■te Geaeral.^TraslackNi de aaas imágenes haüadaá ea él p a éb l e de Te ^ai sls tlw a éntrela 
basara.^ Matamoros es ascendido al grado de teniente geaeral.^^ nantease an MoUao de 
polvorar en las cercanías de Oaxaca.^ Salida de Matamoros de Oazaea para feeebrar 4 Isa- 
car.M -Aplaca nn motín militar en el acto de marchar. 

tCnm-Mk Mnaa-der-Bi-ttasMi s ia y i a <e Tl a lpaAl ftwa con man dlvistea para tener na 
acomodamieato coa Ijifceaca.MlliehaMale ^mm & pesar de las «actas gae le dir^ desde las 

' lamediaeionet Ae *Sal«>atiemuM Datante eüta sé aproxima D. AKastía de Itdrbide eon na 

' eonvo7 que conduce de OBánaTnato.M MotlvM povqae Rajón se decMe á batine con él á 

' pesar dé la superioridad de las faenas de aquei.MTraaa su plan de defensa an el pnsn- 
te de 'Salvallerra.M Hmrbide ataca hasta tres veces, 7 es rechaaade.M Se le persigne -en fa- 
ga cerca de Ulla legiia.MR«tncl^ por haberte atacado en nn «arrM laeaballeriade Orie- 
do- contra las ébdénes de lta7oa.M Manda eAe con «a ATttdaate 9* I*. Pees, orden áaes 

' déotamentos de mantenerse firmes; pen en vea de camplir coa este mándate tama la faga, 
7 se pierde la batalla, m I«i<!éaga se láantiette espectador tranqailo, 7 no fakre aooorrer 
i R^ydU al ana tomarse el convo7 de itnrtilde desamparado en- la hacienda da 8. Nioo- 
l&s.MMaerte del oddal D. Manael Femandea con otros jovenes.M Su «logla.MRafDn aere- 
tira en formación i puerto Férrer, donde reúne los diBpenoe.MÍ>é loa prisioneros q;nebizo 

* Iturblde solo fusiló 18, 7 no 900 como infemié al gabierao^HIaéla de esta n*m«re aa U 
~ liaclenda de Fantoja k sangre iria.MCastfllo -Baslaanate abanan desda Tdnca eon dea mil 

* 'liowfaMB «obns él carnee del Gallo, 7 1^« Raamn Rayan va 4 dart»aiirtlla.w.8itia 7 eelre- 
' ¿lia' "dicho campo, en icuTua inmedUtfIoiBés ba7 fnriaa eeg s a Éasa ws» qpe a>ytpa son Tanta- 
jocas álés ritfadoe, los Oilgan. A a U n ni saar »él ima p i j i i ,i hMlnn fiúta ^ ^agna una be- 
ben méadadacon aangre de^etpaftoles déltamdid» da>naa rntaa^^Rétírao^JIaTonsia nia- 
gnua pérdida, davaado 4a -aitilleria, é inoaftdiaMb Jas inKéfiaa j d ,i»arf ne.M Bastamante 
quiere darie alcucé, 7 haj una esoanumua en las banrancas dd bot» »■ iA ▲kbka.m 
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Hhtn %M^ém In IMMtmsta^ my» VUla Oespaeg erttenada ymr U llegada de BoirtaiiMiiit^ y 
la población ^uedé é0tíMtm,^S^9nÉe D. Bahkhi de D. Ifia/M^ «« he^n^ano;. a(|li«l j^;^ 
fé ^mk «t Baite % tevaatiw ana diiMan «q». MkM 17 faonbiiM, y e^ se encamina kla 
^rovlo«la de TalMtoMd^TerdinMo y ]>ieeflga ln4efMta|i «educir k paprnoperínedio 4e.Vi, 
Uágn», pera aiiart ao .«eMba ras pi9p«aíc|0iiBS.M^tepedlcion. ^ Oaocn^ wbre, el pueblo 

^ 4e -ZacapuaaÜe.MSft nekazádfv y n«ker« con i^oria e\ Capitán de sr eicolta.MEl(^de 
efte^4tediMÍpiÍna de la tropa del Ifqrte, y tenacidad de V)? iflÍM» fl*» adoptar el sirte- 
lua ilü IndíipondunclJi _ ruiartiiinni el Conde 4« <Ci|8tro. Terreno tobre Zacatlan que ent 
enentra deleito, peco antes jde sn salid* Instta al (^i|el Rapirea ^ne se, tebi^ indnl- 
teda en Pnébia.MJLeBq^ vacias, piems y W <*n» en$w»díis^ P^trtase con modcr^ion g 
pera dertmje tal iertítt di S. MisaO^^El .Cura de liahnitlalpaQi PnrAn del^oro, baca 
tasa 4 jsn^aárcito. con nn junado de bopubres^^IiO Aa^on prtalonero, lo. Weren. j psira 
evitar su >pdbiioo eqpUoio. .decretado 4KIK el Várügr, .se rio.. dA^n tosigo y nMiere.«,Ctitica,de 
WHt mÉla .poesia ihéeha^ en l«>t de Castro T^freio^Mr^este despl^dora parecida ^ aque- 
llos días. 

Cabta M. Avbrigiiase el migm de la peste y .sus estíagos en las prpviacia* de Pijébla f 
MénicowNo atacaiáieMaca,.y si jen su» inB»diaB¡«W«.Mjne8aivenencia8 del Conde de 

. Ctttto^erreioieip d Marinos. da lioafecrat y con el a^ruHtajiweiíto dp 4?pebla.»^Sen- 
tfneta injusta ^rqpu— toda en «stas «ontnnFersiAs^JEkoojudalosa joircular eiV«4i^efi a^e- 
U08 dias por el gobierno de México para cpnoóer^ los,. insuíffoiitjes jporci^rtw «ellal^M 

- £l.«»hiemi» xecaira k 1m iranenoB para boeÜUsit A Ips aviéficai^os, y «e deportan en U 
secretar^ 4el viceiaate eaafnes de. una yerba latnl ..qnejaandó .entregar á un Teniepto 
Coronel de artilbiria.wIU9t0ftia.de ü. FnMtíaca Antonio. íialUsjla.Gob?*;»^^*®^* ''*'*»*"' 
de 8*.Jhttu^fl«.d<artie,»» A^Manilfl^Sn inne»te.en jA<5apul|5o.„Elogio de su8,Tjrtud^8.Mi 
Bocnñiea^os con que we compnaéba M amor 4 la libertad, M'AcclooesmlHt ve» d?l .J>r. 

- C69, segundode Lilc«i«a.MAt«ca A €huna3naco.MParlamoBio*^MWi el Comandante del. fuen- 
te de nBM^no^itederenso otras acciones enqne la tropa do. ^ío Pefe aeróte yalor, 
nandada por D. Matías Ortiz (altes el Pikchon) en la. baoienda de la Qnemada. 

>CAnv4 M* Ataque del convoy dado al fienesal Oarcia Conde p.or el Comandante SalQie« 
ron en Salamanca. ^ Continuación del sitio de Aoapnlco««.c Amaga Morel9S asaUar el cas- 

- tino y se^ rinde por 'eapitñlaciaii «b J» da agosto, de 1818.MAiticuloe. de eBta.„«]pnt^9gasiB 
'dd easflUo él General «aleJaMU^ «atta el siguiente^ dia Morelos, y dignidad fo» q^e se 
eendnee en este aeto.^ Sentólo ¿'la mesa briÉda por pspaüa; pero Espafia ^^ijAjI^a t 
«o DoxnvAiKiEA OS AVBitieA. ,.4Mnestsa8e:goneroso con, 1^ T«ncid9B.M:Soli<^ta del Gf^ber- 
nador que pase i su ejército, y baUandolo resistente le yaticina el nalj^agoqae, le ga- 
rlan los ga<ini»ii»e« que ai «n iié conkpUdo; ^Troso brillknte en loor de Morelos i»pr i* 
toma de Acapn!co.M Manifiesto de -la >iiita dé ZttaoiAie por el AíiüTersario deljírito de 
l>olOreS. .-,..'!--■.:...■.-,. 

CAlitA «6.' «MntUWá y' cWicWy* «Mlatt«wl»^ d». la. junta ée .Zitao»a»0-,-B^i»o4a .4»aa 
por ¿1 Dr. Cfes kin<Aábm ^el Géneirftl liiééiga scfcre .el aeomodamienté. qtae .prop]ieo.%Te'- 
tiegiB sñ Presidiente llayoa qne consulta eon so» colegas para 'decidirB»wHota 4tnp<«tapte 
sobre la cesión qte las cortes de Madrid del alio de 1890 hicieron de lasJnorldas k los 
Estados-unidos. ^Ainlisis de dicbia oesion según 61 convenio. 

C&mTA «7. Continuación de la anterior. Ml'J«carmlénto que deben sacar los rer^HMos ,dtl iqjnia 
pío referido «n los aitoioNt iMPOU^ciatürt».,^ Aociones dol General D. Nicolás Bravo.^ 
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Lft 9e AlTtrado.«8« sitúa yti CoMouiiiiét>ec..^Lé «tee* «I CmaaAittCé Coatí, $ m étt' 
rottdo^ Bx«Bnil(»tt« y nq^Kas áe Coatí ea Zoagaika»^ Dm a ri p i ioa éA ütió de CoMp^ 
matepee, y tnotlvot porqie «e emprMidió.M Fuerzas qne le «iCaaroa pUk tmmg laplaaa» 

CiaTA 28. Continúa la relkdon flel sitio de Cowomate|iee.M.INaxÍ4» tatttdo .a] enianifc-o .^m 
las operaciones de los sitiadores. ^ Parte del CDanadaate Agalla, easaigadade ooackiir 
el sitio. ^Sasdatas rélaeloaes de este sitia por «t- General BraTo<^,j,lfod« ran» ctm ^tf 
evacaó la plaaa bnrlando al enemigo.M Poesía notable de BrcUla ea alabaaaa de Bravo» 

CAaTA 29; Entra Águila en CoBcomatepec, y ekoesos de sns soldados,w Osaaeeaeaeiai del si* 
tlo.MAccloade Plaztla perdida pdr'el Conaadaa^é iateriao Ct)eda.MJnnta oalébrada «a 
la Catedral de Oaxaca para auueatar la iaata gabernatira, ó instalar aa Cangiesa na- 
cional. ^ Sentimientos de nrérelos en iM-dea k las desaxones da los vociles.^ Poesías lie- 
chas ea sn dloglo, y eanefon ea que «e hace memoria de sus tríaafos.^ Ruina de los yi« 
11sgraaeB.MJaAcfo sdbre BBCdédaeta«^AtrocÍdadasdel Cemaadaate Ordoftea nombrado para 
iaccederles.M Muerte del Coroael D. Bngaaio Montallo,^ Derrota inA Com aa d aate eq^aAol 
Salceda ea la hacienda de Tepetates en Tenganaa de la muerte de Montafio. 

tPAaTA 90. Elogio del Coronel MoataÍlo.MAcatlaa Invadido por la trspa de Ortega y soa 
excesos.^ Expedición de D. Maaael Teráa ea la costa -de Kaaiütepec, y sa buea ezItiKM 
Reaecioa de D. Ramea Rayoa en el Baxlo, y sas rktorias tm. Chaparaeo, y Zad^o.^ 
Ataca él Comandante Teallste Llórente i Osorao en Agna Hedionda . y se retira con. pér- 
Ada.M Bateíta de Bfatamoias en Agua de Qaichala al batallón de Asturias, 

CaaTA SI. Concluye la anterior relacioB.MS<wpresa qac cansa 4 Calleja la derrota de Al- 
tartas, y medidas para repararla.^ Oideaes de Mataamros para la acción qae pradma, sa 
yericia.M Castro Terrefto es removido del go hi sr a o de Puebla.^ Historia del Proceso y coa* 
Móo de guerra formado al Comandante Martínez d« Abhu^s*^ j ^^ ■■•s.^^awicto dtf 
nanifiesto del Lie. D. Carlos Bustamante i. Calleja para un acomodamiento pacifico. 

CaaTA Si. Concluye el exfracto del maaiüasto de que habí» la carta anterior, y se ez« 
liorta al ayantamieato de Méxiao á excitar a Callciia a an acomodamientOf^ Instalación 
éA congreso de dillpaatsfaico en 13 de septiembre de ISlSn^Modo coa qo» ae jRroclani6 
i Morelos Oenerallslmo.M Oda en alabanaa suya por la instalación del congreso^^Plai^ 
meditado por Calleja para atacar á Mordos. 

Casta S8* Condaye el plan d« la carta aaterfoiUM Provideacias de Callea para, oi^anl- 

' aar la milicia civica de Méxice,» Coaamcion del paUanage de esta ciudad coa el Bata- 
lloa de Castilla y las milicias provinciales, y desgracias ocnrridaa por eIIa.M Ocarreacias 
de Chiadalaxara ea aquella época.,^ Retrato del deneral Craa, y cuadro jg[ue este traca de 
aqaella provlada. 

Cakta Sft* Espedichm de Morelos para ValUdoIid.M Sa itiaeraxJo.M Llega ¿ la plaaa, éia- 
tima sobervtameate la rendición dentro de S horas.^^ Manda ocupar & Galeaaa la garita 
del Zapote, pero este se precipita hasta atacar y tomar el fortín. ^ Penetra por algunas 
calles de Vailadelid, y á esta saaon' es seconrida la, plaaa por. la vanpiar^a del Gene- 
fid liaao.MSostiaM aa recia ataqoe con ella, ^ con la< guarnición qne hace ana salida, 
^nerde ea la acdon setecientos hombrestiMSa retira l^itieado»e hasta el campo de Mo* 
rekw.*«MataaMaDs ao paédto socorrerlo por la distaDCia.M Mat^iporqs pasa al dia signiente 
revista sobre la plana, de la qae «alfa 900 drageaes coa igual número de Infimtes h la 
frapa, qae logran peaetrar hasU el campo de Morolos quien con disimulo se escapa da 
Ma HiDtlda.^iM la iU ia ^g <» y U hma^ pteniH^KMrwrtle atiiQ» i MMamoni cr^en* 
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éolo eaemlfo, pues no arica de ni llegada k anxiliar.M Horrenda moriandad qve eansó 
«ate equivoco.,^ Acobardase el exército americano con esta desgracia, y se retira en la 
-nocbe en dispersión.^ Al día siguiente salen partidas en su alcance, y se toman los res- 
tos del campo.,.4 Los fugitivos son atacados, y llegan k Fumarán como punto de reunión, 
1^ Batalla de Fumarán, doi|^e no se halla Morelos.^ Sus Generales resisten k recibirla en 
aquel punto, pero se conforman en fuerza de la obediencia. ^ Morelos no asbte k la ac« 
clon, y se retira á la hacienda de Santa Lucia. 
-Caata 85. Itnrbide y Uano se presentan sobre Fumarán, m Lo atacan.^ Son rediazados, pe- 
ro logran penetrar por la Vagacera de la hacienda.^ Introdúcese la confusión.^ Hacen 
mochos prisioneros qne conducen á Valladolid, y entre ellos al General Matamoros.^ Des- 
pués de muchas be£u é insultos es procesado, y fusilado. ^ Horrible conducta tenida con 
los prisioneros americanos a quienes antes de fusilar, se les hace abrir su sepultura con 
«nt propias manos. MCensurase esta conducta. ^^Elogio de Matamoros. MConclasion de la 
-Mgwida época. 
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